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PREFACIO
El editor se ha tomado la siguiente libertad editorial con el formato del contenido de esta sección del libro que contiene los escritos de Jonas C. Sikes: Originalmente, el contenido se publicó en una serie durante varios meses y no se dividió en temas para facilitar su lectura. referencia. Para el lector moderno, el editor ha combinado todos los artículos separados de la serie en un solo libro, ha intentado identificar los lugares donde comienzan y terminan varios temas y los ha insertado para referencia del lector.


Estos temas están en negrita y esto permite al editor imprimir un índice. No pretendemos ser exactos al identificar todos los lugares de estos encabezamientos, ni el escritor ni el editor anterior los proporcionaron.


El contenido del libro fue publicado originalmente por THE LONE.
Publicación PILGRIM en los volúmenes 6, 9 y 10, 1928-1932, que fue editada por H. F. Hutchens, Selma, Carolina del Norte.


El editor y editor desea dar crédito a la biblioteca de la Universidad de Duke, el Seminario Teológico Bautista Southwestern, la Biblioteca Bautista Primitiva, Elon College, N.C., el Sr. Hoyt Sparks, el élder C.C. Morris y a otros por ayudarnos a localizar los distintos fragmentos de la serie en los números de The Lone Pilgrim.


La sección escrita por Jonas C. Sikes, sobre "El Decreto de Dios y la Predestinación de Todas las Cosas", es una de las obras definitorias producidas durante la Separación Bautista de la Vieja Escuela/Bautista Primitivo entre 1900 y 1940 durante la
"Período de degradación" en teología. El grupo más grande de estos bautistas abrazó la divinidad de la Era Progresista, que intentó armonizar las doctrinas calvinistas con los puntos de vista arminianos, y condujo a una forma de
"libre albedrío" o "calminianismo", en lo que denominaron "salvación del tiempo condicional". Los artículos de los Sikes establecen una sana defensa del original.
Punto de vista de la "vieja escuela" o predestinario.
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El cuerpo más grande de bautistas de la vieja escuela llegó a ser conocido como "los Limitados".
"Condicionalistas", "Old Liner" [porque luego alinearon su canto] o "Dos primitivos de la salvación". El cuerpo más pequeño se llamó "Absolutos", "Viejo Orden", "Vieja Escuela" o "Primitivos Predestinarios".


Sería rayano en lo ridículo intentar tomar el concepto sublime e incomprensible de predestinación e intentar explicarlo en un lenguaje lo suficientemente simple para el lector. Sin embargo, es posible resumirlo un poco, siempre y cuando el lector comprenda que el tema no conduce al razonamiento carnal.


Los bautistas "limitados" argumentan que la palabra "predestinado" sólo se encuentra en cuatro lugares de la Biblia (10V) y nunca hace referencia a "cosas". Limitan el concepto de predestinación a sólo cuatro cosas: conformidad a la imagen de Cristo, llamado eficaz, justificación y glorificación, todas las cuales se experimentan en el "tiempo". De ahí el origen de su término "salvación del tiempo". Hacen que ese aspecto de la salvación experimental sea condicional, o meritorio, por obras humanas a través del "deber-fe". Este es el origen de sus
epitafio "condicional" y "salvador del tiempo". Todas las cosas que Cristo hizo antes de los tiempos y lo que hizo en el tiempo, aparte de la gracia eficaz, las llaman
"salvación eterna". Para ellos, esto abarca la elección, la redención y el rescate por la sangre, la reconciliación y la santificación, etc. Lo que dejan de lado abarca la providencia de Dios, la dirección, el control y el gobierno de todos los eventos "oportunos", las cosas de la naturaleza y Su gobierno universal de toda la creación. Por esta razón, su concepto de predestinación es mucho más estrecho que el que sostiene el partido predestinatario.


Predestinación no es una palabra inglesa. Es una palabra inglesa extraída de dos palabras latinas y utilizada artificialmente para expresar un concepto desconocido entre nuestros antepasados anglosajones. Esto también ayuda a limitar el concepto de los condicionalistas a un campo definido más estrechamente. Las palabras latinas son "prae" y "destinare" que se traducen en = antes + determinar. Esta definición, que se escucha con demasiada frecuencia entre los "limitados", es que predestinación simplemente significa "antes y destino".


Cuando William Tyndale estaba traduciendo la Biblia al inglés, tuvo que improvisar. Vemos su problema al expresar el concepto de la interrelación intersticial de todas las cosas en el consejo eterno de Dios, en Judas 4. Mire con qué torpeza lo expresó: "Porque hay ciertos hombres que, sin saberlo, habían entrado sigilosamente, que desde la antigüedad estaban ordenados a esta condenación". , hombres impíos, convirtiendo la gracia de Dios en lascivia, y negando al único Señor Dios, y a nuestro
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Señor Jesucristo." La palabra latina anglicanizada podría haber expresado mucho mejor todo el concepto "antes de la antigua ordenación". Fueron predestinados para este fin.
Cuando estaba traduciendo el libro de los Hechos mientras estaba en Bélgica, se topó nuevamente con este concepto. Así es como tradujo exactamente la misma palabra griega que en otros lugares tradujo como "predestinar": "Para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera" (Hechos 4:28). Nuevamente, exactamente esa misma palabra griega se encuentra en 1 Corintios 2:7. Así lo tradujo en este lugar: “Pero nosotros hablamos la sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría escondida, la cual Dios preparó antes del mundo para nuestra gloria”.


Después de que las autoridades católicas lo expulsaron de Bélgica y quemaron su imprenta, Tyndale huyó a Marburg, Alemania (1522), donde Martín Lutero estaba traduciendo la Biblia griega al alemán. Fue allí donde tradujo Romanos y Efesios, y usó la palabra que Lutero estaba usando para el concepto: predestinado, y lo entendió como "antes de que se determinara que se hiciera". Aquí lo encontramos consistente cuando tradujo Hechos 4:28 "Para hacer lo que tu mano y tu consejo antes determinaron que se hiciera", concepto que abarca todas las cosas necesarias, intersticialmente, para que Su consejo se cumpla como Él lo preordenó. .


La palabra griega real es proorizo, que significa limitar de antemano o predeterminar. Esa palabra es la raíz de nuestra palabra inglesa "horizonte". En cierto sentido, el horizonte es limitado. Sólo podemos ver hasta ahora sobre la faz de la tierra. Por otro lado, si nos movemos en cualquier dirección, nuestro horizonte se mueve la distancia exacta a la que nos movemos y, por tanto, es ilimitado. Podemos ver las estrellas, la luna y los soles en los cielos y, por lo tanto, no existe tal limitación como sobre la faz de la tierra. La predestinación abarca todos los eventos, personas, cosas y condiciones utilizadas por Dios para cumplir su determinado consejo, haciéndolos todos realidad en el tiempo y lugar eternamente determinados; y así incluye todas las cosas sin excepción, porque todas las cosas están contenidas en Su única mente eterna e inmutable. Para usar sólo una ilustración simple: el nombre de John Doe está escrito en el Libro de la Vida del Cordero, que así fue escrito.
"antes de la fundación del mundo". John Doe, y su salvación plena y completa, entonces, están incluidos en el consejo eterno de Dios. Todo el linaje de hombres y mujeres individuales que procrearon el prodigio de John Doe desde Adán y Eva hasta el nacimiento de John Doe; su encuentro, el lugar y tiempo de existencia de cada uno, las circunstancias y los acontecimientos que guiaron y dirigieron su existencia a través de los siglos, etc., también debieron ser abrazados en el consejo eterno de Dios. La interrupción de un vínculo habría desmoronado el conjunto, y John Doe nunca habría existido, a pesar de que su nombre estuviera escrito en el
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Libro de la Vida "desde la fundación del mundo". ¡Y hablo sólo de una de esas personas! ¡La predestinación no es un concepto estrecho y limitante! Debe abarcar todas las cosas. Así también, dice nuestro autor en esta gran obra. - El editor.


PREDESTINACIÓN
Por Jonás C. Sikes,
Siendo su primer artículo sobre este tema,
abril de 1900
 

Creo que es doloroso e incorrecto convertir cualquier punto de la doctrina en un pasatiempo (aunque sea la verdad) excluyendo todos los demás; sin embargo, creo que deberíamos predicar un evangelio completo y no evitar declarar todo el consejo de Dios. Pero creo que es el mejor, sí, el más sabio y único proceder bíblico, cuando se habla de este o cualquier otro tema (y especialmente cuando sabemos que algunos de los queridos santos difieren de nosotros), ser amable, gentil e instruir mansamente. a ellos. Se ha dicho que "las buenas palabras hacen más que los discursos duros".
El cálido sol de una mañana de primavera hará que el granjero se quite el abrigo, mientras que todos los fuertes vientos del invierno sólo harán que se lo acerque más. Si hiciéramos como Salomón, buscaríamos palabras aceptables, pero no deberíamos ir tan lejos en esa dirección como para abandonar la verdad. Él dice: "El predicador buscaba palabras aceptables, y lo que está escrito es recto, palabras de verdad". Creo que este sería un proceder sabio para todos los ministros de Dios y deseo seguirlo.


Habiendo dicho todo esto, ahora deseo decir algo sobre el tema de la predestinación. Deseo que después de mi partida mis amigos puedan tener mi opinión sobre este tema tan importante. Creo que la declaración de la Confesión de Fe de Londres con referencia a este tema es muy correcta, es decir, que
"Este elevado misterio de la predestinación debe abordarse con especial prudencia y cuidado". Quedará a criterio de los lectores juzgar hasta qué punto podré lograrlo.


Predestinación significa un propósito previo o una determinación previa; Webster lo define como el "propósito de Dios desde la eternidad con respecto a todos los acontecimientos". Acepto esto como su verdadero significado. Sin embargo, Webster era sólo un hombre y no debe ser considerado infalible en las cosas divinas. Esta doctrina nunca podrá entenderse mientras tratemos de medirla con algo que no sea Dios mismo. Cuanto más nos acerquemos a una comprensión de Él, de lo que Él es y de la naturaleza de Sus atributos divinos, más nos acercaremos a una comprensión plena de Él. y comprensión completa de esta doctrina.
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1er. Dios es eterno. Por lo tanto, Sus propósitos o determinaciones también deben ser eternos, si Él es eternamente perfecto en todos Sus atributos. No afirmaré que Su propósito sea un atributo, sino que es el resultado (por decir lo mínimo) de la sabiduría, que es un atributo. Y aquí quisiera señalar que cuando digo
"sabiduría", que no me refiero al conocimiento. La sabiduría es una cosa y el conocimiento es otra, como lo descubrirás consultando el capítulo 11 de Romanos. La sabiduría en el hombre es ese atributo natural que le permite estudiar o investigar y descubrir cosas que de otro modo no sabría.
Por lo tanto, cuando llega al límite de su sabiduría o de sus poderes intelectuales en una investigación, no puede ir más lejos; ha descubierto todo lo que puede saber al respecto.
Pero si su sabiduría hubiera sido perfecta, habría visto todo el asunto de un vistazo la primera vez que se lo presentó a su mente. Por lo tanto, su conocimiento del mismo habría sido perfecto. Dios, siendo eternamente perfecto en sabiduría, ha conocido todas las cosas. No afirmaré en cuanto al orden del tiempo que la sabiduría de Dios es más antigua que su conocimiento, porque entonces establecería por un tiempo un Dios de sabiduría sin ningún conocimiento. Pero diré que en el orden del pensamiento, la sabiduría es la base o fundamento real de todo conocimiento. La sabiduría es el atributo básico de la Divinidad, por el cual Él es gobernado en todos Sus demás atributos. Sin sabiduría, se abusaría del poder, el amor carecería de un guía verdadero, la justicia y el juicio no podrían existir, la misericordia sería un nombre inapropiado; de hecho, el caos reinaría supremo y "Dios" sería un nombre para nada. Entonces, siendo la sabiduría el fundamento de todo lo correcto, deseo construir mi estructura sobre este fundamento.


Algunos han sugerido que si pudiéramos probar que la primera transgresión fue predestinada, entonces se podría establecer la predestinación de todas las cosas. Así que, en primer lugar, dirigiré mi atención a este fin. En primer lugar, quisiera preguntar, ¿no sabía Dios que si hiciera a Adán como lo hizo y lo colocara donde estaría sujeto a la influencia maligna de la Serpiente, transgrediría? Si no, ¿dónde está la perfección de Su sabiduría? Si lo hizo, ¿por qué lo creó y lo colocó así? ¿Fue porque no pudo hacer un hombre perfecto? ¿Uno que no cedería a la tentación? ¿Uno que no pueda corromperse? Si es así, ¿dónde está la perfección de Su poder? Si Él no tenía el poder entonces, y nunca ha aumentado ni nunca aumentará en poder, ¿podrá alguna vez tomar a un pobre desgraciado caído y hacer de él un hombre perfecto e incorruptible? Supongo, sin embargo, que todos los que afirman ser bautistas de la vieja escuela o primitivos admitirán que Él tenía tanto la sabiduría como el poder para haberlo hecho diferente, si hubiera querido que fuera diferente, pero esto sería admitir que no lo hizo. será diferente, lo que sería decir que Él quiso que sucediera como sucedió. Éstos son hechos evidentes. Si Dios quiso que fuera diferente de la forma en que sucedió, ¿no es notablemente
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Es extraño que dispusiera las cosas de tal modo que supiera que no saldría como Él quería, cuando sólo podía haber pensado cómo quería que fuera, y haber dicho: "Que así sea", y así habría sido. ? Es un hecho evidente que no necesita argumento para probarlo, que o la introducción del pecado en el mundo fue de acuerdo con el propósito de Dios, o bien todo el plan del pacto de redención, el advenimiento de Cristo al mundo, todos sus La vida justa, todo Su sufrimiento y muerte, Su resurrección y ascensión no son el resultado del propósito libre e independiente de Dios, porque todo lo anterior tuvo lugar para redimir al hombre de las consecuencias de este acto y su consecuencia.
Por lo tanto, si la transgresión no fue parte del propósito eterno de Dios, entonces se sigue que el pacto de redención debe su existencia (no al propósito libre e independiente de Dios fuera de una influencia extraña, sino) al acto de un hombre por lo cual se hizo necesario y se le abrió un camino para entrar. Entonces, en orden de pensamiento, quedaría así: Primero, Dios determinó hacer un hombre. En segundo lugar, vio que el hombre transgrediría. En tercer lugar, ideó un plan de redención. Este orden divide el propósito de Dios en dos y los establece así: Primero, el propósito libre e independiente de Dios era crear al hombre. Segundo, el conocimiento de Dios del acto independiente del hombre en transgresión; y tercero, el propósito necesario de Dios de redimir al hombre fue influenciado por lo que Él previó. Si seguimos esta corriente hasta su final lógico, ¿dónde se vaciará? Si Dios hubiera preferido que el pecado no hubiera entrado en el mundo, entonces se deduce que nunca ha habido un solo acto, criatura o cosa en este universo que haya sido como Dios originalmente hubiera preferido que fuera; porque cada acto, criatura o cosa, ha sido afectado de alguna manera por el pecado, que (según ese punto de vista) nunca habría existido. Incluso la tierra, con la que tiene que ver todo ser viviente, fue maldecida a causa de la transgresión, que Dios hubiera preferido que fuera diferente. Ni siquiera un acto del santo Hijo de Dios fue como Dios hubiera preferido que fuera, porque Sus actos fueron para redimir a los pecadores, cuando Dios hubiera preferido que no hubiera pecadores para redimir. Ni a lo largo de toda la eternidad nada podrá ser como le hubiera agradado a Dios tenerlo, porque será un cántico y gritos eternos de los pecadores redimidos alabandole por su redención, cuando Dios hubiera preferido que el hombre nunca hubiera pecado. Si esto fuera así, entonces no habría habido redención del pecado ni gritos de alabanzas por parte de los pecadores redimidos. No seguiré esta corriente más lejos por el momento, porque veo por su curso que desemboca en el amplio océano de la infidelidad. Pero todo lo anterior es cierto y mucho más podría decirse, si Dios no se propusiera que el pecado entrara en el mundo.


Se dice que Dios sabía de antemano que el hombre pecaría y, por lo tanto, hizo arreglos para afrontarlo. Pero detente, hermano mío, este "por tanto" es a lo que me opongo. Dice que el acto previsto del hombre fue la causa de que Dios hiciera
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el pacto, por lo que se ve de inmediato que si este acto del hombre no fue incluido en el propósito de Dios, entonces el origen del pacto se debe en parte (por decir lo menos) a algo fuera de Dios, o de Su propósito. Esta rama desemboca en el flujo que acabamos de dejar, así que la abandonaremos. Usted dice que Dios sabía de antemano que el hombre pecaría, así lo digo yo. Pero quisiera preguntar, ¿de quién dependía entonces este acto previsto del hombre? El hombre aún no había sido creado, y su existencia dependía todavía enteramente de Dios y del cumplimiento de Su propósito, y seguramente nadie puede pensar que el acto del hombre podría haber existido alguna vez si no hubiera habido un hombre para actuar. Entonces, este acto previsto del hombre no podría haber sido menos dependiente del cumplimiento del propósito de Dios para la existencia que el hombre por quien habría de venir.


Habiéndome limitado hasta ahora a lo que parecen ser hechos evidentes y conclusiones irresistibles, no mencionaré alguna Escritura sobre el tema.


Primero llamaré la atención sobre Génesis 1:28: "Y Dios los bendijo, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra, y sojuzgadla". Ahora, la palabra "reponer" significa "llenar". De esto se verá que en lugar de que Dios quisiera que permanecieran en el jardín, quiso que llenaran y habitaran toda la tierra. agregará el verso 29
: "Y dijo Dios: He aquí, os he dado toda semilla que da semilla que está sobre la faz de toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto que da semilla, os será para alimento" En En primer lugar, vemos de esto que el hombre estaba destinado a habitar toda la tierra, por el hecho de que los frutos que crecen en toda la faz de la tierra debían ser carne o alimento para él. Y en segundo lugar, vemos que el fruto de todo árbol en la tierra que diera semilla les serviría de alimento. Algunas preguntas pueden surgir en nuestras mentes aquí mismo. ¿Había algún árbol en toda la tierra que diera fruto como el árbol del conocimiento del bien y del mal? Si es así, ¿era para ellos la carne? Si no, ¿qué significa el lenguaje anterior? Pero dejaré esto por el momento.


A continuación llamamos la atención sobre Hechos 17:24-26: "Dios, que hizo el mundo y todo lo que hay en él, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos de hombres, ni es objeto de culto por manos de hombres, como si Necesitaba cualquier cosa, ya que Él da a todos vida y aliento y a todas las cosas; y ha hecho de una sola sangre todas las naciones de los hombres para habitar en todo el Cordón (
la tierra y ha determinado los tiempos antes señalados y los límites de su habitación". Se ve claramente en esto, así como en el Génesis, que el propósito de Dios era (no que el hombre permaneciera en el jardín, sino) que habitara en todas partes. la faz de la tierra. Esto es para lo que Pablo dice que los hizo. Se podría decir mucho aquí, pero este artículo va a crecer.
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largo, así que lo dejo pasar.


Ahora llamaré su atención sobre Génesis 2:5: "Y no había hombre que labrara la tierra". El siguiente versículo nos habla de Dios regando la tierra y haciendo al hombre. Ahora, ¿qué concluiríamos razonablemente de la Escritura anterior? ¿Fue el propósito de Dios al hacer al hombre? Creo que todos los hombres razonables dirían:
"labrar la tierra". Los otros pasajes mencionados muestran que Dios se propuso que el hombre habitara sobre toda la faz de la tierra y que todos los frutos de sus diversos árboles le sirvieran de alimento; mientras que éste muestra que Dios se propuso que el hombre labrara la tierra. Algunos dicen: "Oh, sí, todo esto es cierto, pero es porque Dios previó que el hombre transgrediría que se propuso esparcirlos sobre toda la faz de la tierra y tenerlos hasta la tierra". Pero entonces nos veríamos obligados a admitir una de dos cosas, es decir, que esta transgresión prevista era parte del propósito original de Dios, o bien la causa de este propósito de esparcirlos sobre toda la faz de la tierra y que debían cultivar la tierra. El terreno estaba fuera de Dios y de Su propósito original de crear al hombre. Esto nuevamente se resuelve en la posición absurda que ya hemos notado: primero, que Dios libre e independientemente se propuso hacer al hombre. Segundo, que previó que el hombre no haría lo que Él deseaba que hiciera. Tercero, que Dios fue gobernado en todos sus demás propósitos concernientes al hombre, tanto para el tiempo como para la eternidad, por el acto previsto del hombre en lugar de por su propia voluntad y elección soberana e independiente. Pero debo abandonar esta parte del tema y notar por un momento la razón por la cual Dios creó todas las cosas.


Salomón dice que "Jehová hizo todas las cosas para sí, incluso los impíos, para el día malo" (Proverbios 16:4). De esto aprendemos que Dios hizo todas las cosas para sí mismo. Se dice en el Apocalipsis que "Tú hiciste todas las cosas para ti y para tu voluntad existen (ahora existen) y fueron creadas" (Apocalipsis 4:11). De esto encontramos que todos fueron creados para Su complacencia y todavía existen con el mismo propósito. En Colosenses se dice: "Todas las cosas fueron creadas por él y para él" (Colosenses 1:16).
Esto es suficiente para demostrar que Dios tenía un uso para todo lo que creó. Ahora bien, es admitido por todos que algunos hombres vienen al mundo pecadores, viven en pecado y mueren en pecado y van a la perdición eterna. ¿Alguien podría decirme si el propósito de Dios al crearlos se cumple o se cumplirá en ellos?


Creo que el propósito de Dios en el tiempo y en todas las cosas creadas es la manifestación de Su propia gloria. En otras palabras, manifestarse en todas Sus perfecciones divinas y glorificarse manifiestamente en todos Sus atributos. Ahora, leemos acerca de Su propio propósito eterno, Su consejo inmutable, el consejo de Su voluntad, etc., por lo que en orden de pensamiento decimos que Dios "celebró un concilio" en la eternidad.
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Se dejó guiar por la sabiduría y consultó su propia voluntad. En este concilio se consideraron todas las cosas que Él ahora "obra según el consejo de su propia voluntad".
Como resultado de ese concilio fue creado el mundo y todas las cosas que hay en él. Ahora mira esta creación mientras cae de la mano plástica del Creador. ¿No es maravilloso? ¡Sí, maravilloso! Pero ¿cuántos de los atributos de la Divinidad ves manifestados en esta maravillosa obra? Sólo dos: sabiduría y poder. Sabiduría para idear este maravilloso plan y poder para ejecutarlo.
La sabiduría y el poder se manifiestan aquí como infinitamente grandes, pero el amor, la misericordia, la justicia, la ira y Su pureza inmortal son aún desconocidos para el hombre y deben permanecer así mientras el hombre permanezca en su estado de inocencia. Dios puede amar al hombre tanto en su estado recto como en su estado caído, pero el amor no puede manifestarse en su plenitud para glorificar a Dios en este atributo. "Si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen lo mismo incluso los publicanos?" (Mateo 5:46,47). De modo que el amor de Dios no podía manifestarse en su plenitud en aquellos que lo amaban. “Acaso por un hombre bueno alguno se atrevería hasta a morir”, entonces si Cristo hubiera muerto por un hombre bueno no habría manifestado más amor del que quizás algunos hombres hubieran hecho, entonces debe ser cierto que para que el amor de Dios sea manifestado en su plenitud el hombre debe caer de su estado "bueno" y recto. El hombre cayó, y se dice que "Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros" (Romanos 5:8), también, que "Dios, que es rico en misericordia, para su gran el amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo" (Efesios 2:1-5). Aquí tenemos Su gran amor manifestado gloriosamente sobre el hombre caído.


Luego llegamos a la misericordia. El texto anterior dice: "Pero Dios, que es rico en misericordia..." Sí, Él es rico en misericordia, pero ¿cómo se puede conceder misericordia a alguien que no es pecador? ¿Cómo podría haberse manifestado la gran riqueza de la misericordia de Dios sin un transgresor? Pero el hombre transgredió y ahora Dios puede "hacer notorias las riquezas de su gloria en los vasos de misericordia que de antemano había preparado para gloria" (Romanos 9:23). Sin embargo, a pesar de la grandeza del amor de Dios y la riqueza de su misericordia, debieron haber sido siempre desconocidos y despreciados si el hombre no se hubiera convertido en pecador.


Estos dos atributos más gloriosos, sin embargo, no podrían alcanzar ni beneficiar a un pecador a expensas o exclusión de la justicia. La justicia, en su grandeza, no podía manifestarse en un mundo de seres rectos y sin pecado, pero cuando el hombre transgredió, ella puso su mano de hierro sobre él; El amor ni la misericordia pueden alcanzarlo sólo a través de la justicia. ¡Mirad qué justicia implacable! Antes de que se desvíe ni una jota ni una tilde, tomará al heredero del cielo, el único Hijo del propio Juez Supremo, que está sentado en el gran trono blanco, y lo matará.
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A él por los crímenes cometidos.


El amor y la misericordia, guiados por la sabiduría, lo ofrecen como rescate. La justicia, guiada por la sabiduría, lo acepta en nombre de todos aquellos para quienes Él se convirtió en Fiador. Pero Dios continúa mostrando su ira y haciendo notorio su poder sobre los vasos de ira preparados para la destrucción. A través de todo esto podemos ver a Dios en Su verdadero carácter. Sus atributos se manifiestan de manera más gloriosa en la creación del mundo y en su trato con los pecadores, ¡y estoy seguro de que este proceder no ha sido una segunda opción para Él!


El hombre puede decidir hacer una cosa y, al ver que no funcionará como deseaba, hacer algunos arreglos posteriores para afrontar y rectificar en medida este evento previsto, pero indeseable. ¡Pero el glorioso y eterno "Yo Soy" nunca ha estado tan presionado como ahora! Pero esta es exactamente la luz en la que deben ser sostenidos por todos los que sostienen que Él no se propuso que existiera el pecado.
Deben dividir Sus propósitos en dos conjuntos, anterior y posterior.


Su propósito anterior era Su propósito de crear todas las cosas, propósitos que serían absolutamente libres, independientes y de ninguna manera influenciados u obstaculizados por cualquier evento desagradable previsto que estuviera surgiendo fuera de Su propósito. Sus propósitos posteriores son todos los que se relacionan con el hombre como pecador. El pacto de redención y el castigo del pecado van juntos. De hecho, todos sus tratos con el hombre como pecador desde la mañana de la transgresión hasta la víspera de la eternidad estarían bajo el encabezamiento de Sus propósitos posteriores, hechos como resultado de un evento desagradable previsto y para enfrentarlo y tratarlo. , que surgía fuera de Su propósito y de ninguna manera era atribuible a él.


Un dios tan insignificante puede ser bueno para especular, pero no es el Dios ante quien los "veinticuatro ancianos" se postraron maravillados y admirados, y arrojaron sus relucientes coronas ante Su trono, gritando: "Tú eres digno, oh
Señor, para recibir la gloria, la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y para tu voluntad existen y fueron creadas". El hombre que cree que la transgresión fue un evento previsto no incluido en el propósito eterno de Dios, y que el pacto fue hecho para cumplir con este evento exterior previsto, debe admitir que Dios tiene propósitos anteriores y posteriores. Debe admitir que Sus propósitos anteriores se basan en una causa interior (el consejo de Su voluntad), y Sus propósitos posteriores se basan en una causa exterior ( (un evento previsto sin propósito). Todos estamos obligados a admitir que, en el orden del pensamiento, el conocimiento de Dios de la transgresión del hombre se basó en Su determinación de hacer al hombre, porque si no hubiera habido tal determinación de hacer al hombre, no habría habido tal determinación de hacer al hombre.
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No había conocimiento de que habría un hombre para transgredir. Si no hubiera habido conocimiento de que habría un hombre que transgrediría, no se habría hecho ningún pacto para redimir al hombre por la transgresión. Así que nos vemos obligados a adoptar la posición de que todo estuvo desde el principio hasta el final abrazado por el propósito eterno e inmutable de Dios, o que Él tiene propósitos anteriores basados en causas interiores, y también propósitos posteriores basados en causas exteriores.
Este último es arminianismo directo, por lo que se puede ver de un vistazo que creo en la predestinación de todas las cosas. No intentaré aumentar la fuerza de esta doctrina mediante el uso del término "absoluto", ni disminuir su fuerza mediante el uso del término "permisivo".


No tengo tiempo ni ganas de extenderme sobre este tema, porque mi artículo ya es demasiado largo. Pero diré mucho más: si la lógica aquí contenida es verdadera con respecto a la primera transgresión, también lo es con respecto a todos los demás acontecimientos del tiempo. Esta es la primera vez, y puede que sea la última, sobre este tema, pero deseaba dejar constancia de mis opiniones al respecto antes de partir. Para mí, o es un Dios Todopoderoso que obra todas las cosas según el consejo de Su voluntad, o ningún Dios en absoluto. No encuentro ningún lugar entre esto y el ateísmo.


Si este garabato ayudara a algún niño pobre y vacilante a comprender mejor este tema profundamente profundo y misterioso, me encantaría saber de él. Con amor a toda la familia de la fe, sigo siendo un pecador pobre e indigno, salvo por gracia, si es que soy salvo.




LA OBRA DE DIOS ES EXTRAÑA, MARAVILLOSA Y EXCELENTE
Por Jonas C. Sikes, 1911
 

"Porque el Señor se levantará como en el monte Perazim, se enojará como en el valle de Gabaón, para hacer SU OBRA, Su obra extraña; y llevar a cabo Su acto, Su acto extraño. Ahora, pues, no seáis escarnecedores, para que vuestras manos no se fortalezcan; porque he oído de Jehová Dios de los ejércitos, una tisis determinada sobre toda la tierra" (Isaías 28:21). "Esto también procede del Señor de los ejércitos, maravilloso en sus consejos y excelente en sus obras" (versículo 29).


El profeta Isaías creía firmemente en el determinado consejo de Dios que se extendía a todos los acontecimientos; esto se ve claramente en todos sus escritos. En este texto, el Señor levantándose y enojándose fue para "que" pudiera hacer Su obra y llevar a cabo Su acto, Su acto extraño. Fue para que Él pudiera hacer esto.
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Él mismo. "Eso", como se usa aquí, está en lugar de la preposición "para" y se usa para indicar un propósito, o en otras palabras, introduce una cláusula que expresa un propósito; significa que Dios se levantó y se enojó por el propósito expresado en el texto.


Este propósito, como se explica más detalladamente en el siguiente versículo, es un consumo determinado incluso en toda la tierra. Este texto necesariamente nos lleva a considerar la naturaleza y el carácter de Dios y Su propósito eterno tal como están abarcados en Su determinado consejo. Una concepción errónea de la naturaleza y el carácter de Dios necesariamente nos llevará a una concepción errónea de la naturaleza y el carácter de Sus propósitos. La doctrina que un hombre predica es una vara de medir correcta con la cual se puede determinar correctamente el largo y el ancho, la altura y la profundidad de la perfección o imperfección del Dios de su concepción. Si concibe a Dios como eterno, inmutable y absoluta y eternamente perfecto en sabiduría y poder, su doctrina siempre se ajustará a ese pensamiento, y así su concepción de Dios se reflejará en cada una de sus declaraciones doctrinales. Para concebir a Dios como eternamente perfecto en sabiduría y poder, entonces debemos concebir que Sus propósitos, decretos o determinación se originan en Él mismo y se basan enteramente en el consejo de Su voluntad, la cual no fue obstaculizada en ningún sentido. parcializada, o influenciada en su determinación por cualquier causa externa, fuerza, poder, circunstancias o eventos previstos pero no deseados. Argumentar lo contrario es cuestionar la perfección eterna de Dios. Decir que Él era "antes de todas las cosas", y que Él es el "Creador de todas las cosas", "las que están en los cielos y las que están en la tierra, las visibles y las invisibles, sean tronos o dominios, ni principados ni potestades" (Colosenses 1:16), entonces decir que todas o parte de estas cosas que Él creó no están funcionando exactamente como Él deseaba o pretendía cuando las hizo, ni más ni menos, es decir que O le faltaba sabiduría para idear un plan para su creación de manera que hicieran exactamente lo que Él quería que hicieran, ni más ni menos, o le falta poder para actuar en su creación de tal manera que los hiciera de esa manera. Les dije que harían esto y nada más.


Si admitimos que Dios sabía cuál sería el resultado si hiciera el mundo como lo hizo, entonces admitimos que Él quiso estos resultados o que fue incapaz de evitarlos. El primero admite Su predestinación de todas las cosas, y el último admite que Él es imperfecto.


¿Qué hombre inteligente, cuando va a fabricar una máquina o un instrumento, no consulta primero con su voluntad qué quiere que haga? Y habiendo determinado exactamente lo que quiere que haga, ¿acaso no emplea su sabiduría para idear un plan?
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¿Para hacerlo de modo que cumpla y realice las demandas exactas de su voluntad? Y habiendo así ideado por su inteligencia un plan para satisfacer las exigencias de su voluntad, ¿acaso no realiza entonces, en toda la extensión de su poder o habilidad, la tarea de hacerlo de modo que haga exactamente lo que él quiere? quería que lo hiciera? Si viera que si lo hace como lo planeó, no hará lo que él quiso o se propuso que hiciera, sino que hará lo que él no quiere que haga, ¿no será así, si es lo suficientemente sabio? ¿Cambiar entonces su plan de modo que cuando se haga cumpla y cumpla con las exigencias exactas de su voluntad?
Cuando esté terminado y en operación, ¿no reflejará, por sus obras y movimientos, el carácter exacto de la sabiduría que lo planeó y el poder o habilidad que lo hizo? Si hace lo que su creador no quería que hiciera, ¿no sabemos de inmediato que cometió un error en alguna parte, ya sea en su plan o al realizarlo? ¿Y este error no declara claramente que es imperfecto? ¿Es Dios menos inteligente que el hombre? Si lo que Dios ha hecho es hacer lo que Él no quiso ni se propuso hacer, y deja sin hacer lo que Él quiso o se propuso hacer, ¿no queda impugnada Su perfección por la obra de Su mano, tal como ¿Verdaderamente como lo hace la perfección del hombre cuando se la juzga con la misma regla?


Pablo nos da esta regla para juzgar la perfección de Dios cuando dice: "Porque las cosas invisibles de él desde la creación del mundo se ven claramente, y se entienden por las cosas creadas, es decir, su eterno poder y divinidad; así que no tienen excusa" (Romanos 1:20). La palabra poder aquí significa presentar la perfección de Su poder creativo, que incluye Su voluntad, sabiduría y fuerza tal como se manifiestan en las cosas "que están hechas", siendo ellas obra de Su mano. Entonces estamos justificados al juzgar la perfección de Dios por las cosas que Él hizo. Los muchos, muchos lugares de las Escrituras que llaman nuestra atención sobre Dios como el Creador de todas las cosas tienen como objetivo realzar nuestra concepción de Su infinita perfección y grandeza.


Entonces, el hombre que, con el libro de la naturaleza abierto ante él, llegue a la conclusión de que las cosas que Dios ha hecho están haciendo más o menos de lo que Él quiso y dispuso en Su plan divino, debe negar, y de hecho lo hace, la perfección infinita de Dios, y Pablo dice que "no tiene excusa" para hacerlo. Estas personas, de quienes hablaba el profeta en el texto al comienzo de este artículo, pertenecen a esta clase. Se dice de ellos en el mismo capítulo: "Pero también ellos se extraviaron por el vino, y por la sidra se extraviaron; el sacerdote y el profeta se extraviaron por la sidra, fueron tragados por el vino, quedaron sin poder". el camino por la sidra; erran en la visión, tropiezan en el juicio" (Isaías 28:7).
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Esta es exactamente la condición de las cosas hoy, y es la causa de la gran disputa sobre la cuestión de la soberanía de Dios y el condicionalismo. Este
"vino y bebida fuerte" no significa literalmente vino y whisky, sino que alude a los principios doctrinales que han absorbido. Están ebrios del vino de la doctrina de Babilonia. Esto les hace errar en visión cuando miran las cosas hechas que son obras de las manos de Dios, y tropezar en el juicio, cuando juzgan Su perfección por las cosas hechas y concluyen que están haciendo mucho más en por un lado de lo que su Hacedor diseñó, y mucho menos por el otro, y así impugnan Su perfección y soberanía. En el versículo 9, el profeta pregunta: "¿A quién enseñará la ciencia? ¿Y a quién hará entender la doctrina?" Luego responde: "A los que son destetados de la leche y sacados del pecho".
Así vemos de un vistazo que la doctrina es lo que se está considerando. No sólo se equivocan en la visión y tropiezan en el juicio cuando miran las obras de Dios y así lo juzgan mal por Sus obras, sino que cuando leen Su palabra, hacen lo mismo, porque leemos en el versículo 13: "Pero la palabra del Señor fue para ellos mandamiento tras mandamiento, mandamiento tras mandamiento; línea tras línea, línea tras línea; un poco aquí, y un poco allí; para que fueran y cayesen hacia atrás, y fueran quebrantados, y atrapados, y tomado." Aquí se ve claramente quiénes se equivocaron en la visión y tropezaron en el juicio. Son aquellos que sostienen que los preceptos de Dios establecidos en su palabra estaban destinados a que los hombres los obedecieran y así obtuvieran el favor de Dios y escaparan de los problemas y terribles azotes que aquí se anuncian contra este pueblo.
Pero en este versículo se afirma más enfáticamente que fueron dados a este pueblo exactamente con el propósito opuesto; porque se dice que fue "para que pudieran ir y caer hacia atrás, y ser quebrantados, atrapados y presos".
Los que niegan el propósito de Dios en todas las cosas, incluso en la desobediencia de los hombres a los preceptos de Dios, son los que están ebrios de falsa doctrina, y por eso se equivocan en la visión y tropiezan en el juicio. Ellos son la clase de la cual habla Pedro cuando dice: "Pero para los que son desobedientes, la piedra que los constructores desecharon, ésta es hecha por cabeza del ángulo, y piedra de tropiezo, y roca de escándalo, a los que tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; para lo cual también fueron designados" (1 Pedro 2:7-8). Pedro creía en el nombramiento de todas las cosas, incluso en relación con la desobediencia de los hombres malvados y aquí afirmó que estas personas estaban designadas para la desobediencia.


¿Quién puede negarlo sino un infiel? Isaías creyó y afirmó la misma verdad en el último versículo que acabo de citar del capítulo 28; no sólo eso, sino que también afirma que la tisis que vendrá sobre toda la tierra es
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determinado de Dios. Él no se detiene ahí, sino que cuando hace esta declaración, luego se acerca a los hombres en su ocupación diaria y les dice:
"Oíd y oíd mi voz, oíd y oíd mi palabra. ¿Ara el labrador todo el día para sembrar? ¿Abre y rompe los terrones de su tierra? Cuando ha dejado clara la faz de ella, ¿no echa fuera las hierbas? y esparce el comino, y echa en su lugar el trigo principal, la cebada señalada y el centeno? Porque su Dios le instruye a la discreción, y le enseña. Porque los fitosanitarios no se trillan con trillo, ni con trillo. rueda de carreta gira sobre el comino; pero los fitches son golpeados con un palo y el comino con una vara. El pan es machacado, porque nunca lo trillará, ni lo quebrará con la rueda de su carro, ni lo machacará. con sus jinetes. Esto también sale de Jehová de los ejércitos, maravilloso en los consejos, y excelente en las obras” (Isaías 28: 24-29). ¡Esta es la obra de Dios incluso en las habilidades y actividades de los hombres en la naturaleza! ¡Cuán maravilloso es en verdad el determinado consejo de nuestro Dios! No queda nada fuera de ello. Llega a la obediencia (1 Pedro 1:1) y a la desobediencia (1 Pedro 2:8). Llega a la salvación (2
Tesalonicenses 2:13), y a la condenación (2 Tesalonicenses 2:12 y Judas 4); a nuestras ocupaciones cotidianas (Isaías 28: 23,29). Sin embargo, en todo Dios es justo y recto (Deuteronomio 32:1-4). Pero si bien esto es cierto, la mente carnal no puede verlo; sólo se ve por la fe. Pablo dijo: "No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios por la fe para salvación a todo aquel que cree, al judío primeramente, y también al griego; porque en él se revela la justicia de Dios por la fe. a la fe"


(Romanos 1:16-17). Entonces, el sistema que Dios ha ideado es uno en el que nadie puede ver Su justicia, sólo cuando se les revela. No es de extrañar entonces que todo el mundo religioso se una para decir que si Dios ha predestinado ciertas cosas, entonces Él es injusto por Su consejo, y como se proclama en el verdadero Evangelio, sólo es conocido por aquellos a quienes Dios se lo revela. El predicador que lo proclama debe estar en posesión de la verdadera fe de los escogidos de Dios y el oyente que la recibe debe estar en posesión de la misma; de lo contrario, el predicador no puede predicarlo y el oyente no puede recibirlo. Jesús dice que "la sabiduría es justificada por sus hijos" (Mateo 11:19). Para justificar la sabiduría que ideó tal plan hay que nacer de la misma sabiduría.


Si proclamamos que Dios no se ha propuesto nada más que la justicia, todos, desde el más vil desdichado en la celda de un delincuente hasta el Doctor en Divinidad más popular entre la multitud del anticristo, se unirán en un coro de "Amén"; pero si declaramos que el Dios eterno en Su determinado consejo ha
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determinado exactamente lo que habrá en el mundo, se levanta un aullido de la misma clase, que se escucha por toda la tierra, declarando que Dios es injusto y que no existe tal cosa como la justicia si esto es cierto. Pero hay unos pocos que pueden ver la justicia de Dios en tal evangelio y se unen en ese dulce cántico: "Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso, justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos". Pero retrocedamos y consideremos más plenamente el lenguaje del texto. El profeta dice: "He oído de Jehová Dios de los ejércitos, una tisis determinada sobre toda la tierra". Si el consumo fue determinado, surge aquí una pregunta legítima: "¿Quién lo determinó?"


Si Dios había determinado este consumo en toda la tierra, ¿cuándo lo determinó y por qué fue movido a hacerlo? ¿Lo hizo por el libre e inmutable consejo de su propia voluntad, o fue movido a hacerlo por alguna causa o influencia extraña o externa? Si Él es “sin variación ni sombra de variación” (Santiago 1:17), o si “Él está en un mismo sentir, ¿y quién podrá hacerle cambiar? Y lo que su alma desea, eso es lo que Él hace” (Job 23:13) ; o en otras palabras si "lo mismo ayer, y hoy y siempre"
(Hebreos 13:8); libre, inmutable y absolutamente independiente, entonces Él era Señor de lo que le rodeaba, y no era movido en ningún grado por nada fuera de Él mismo. Si Dios era infinito en sabiduría, entonces ciertamente fue lo suficientemente sabio como para organizar un plan para la creación de modo que todas las cosas contenidas en él funcionaran exactamente y en todo momento tal como Él deseaba que funcionaran; y si Él era ilimitado en poder, entonces Él era completamente capaz de hacerlos para que hicieran esto; Entonces, si no los hizo así, ¿por qué no lo hizo? ¿Sabía de antemano lo que haría cada una de sus criaturas? Si no, entonces no era perfecto en sabiduría. ¿No fue capaz de hacerlos para que funcionaran exactamente como le convinieran? Si no, Él no era perfecto en poder. ¿Algún ser inteligente, que tuviera la sabiduría y el poder de hacer una cosa de manera que le conviniera en todos sus movimientos, la haría conscientemente de manera que no hiciera lo que él deseaba? No podemos negar que Dios determinó este consumo en toda la tierra. Decir que Él tenía más bien que aquello por lo cual iba a ser castigo nunca había existido, y que fue movido por ellos a determinar esta consumación es impugnar Su perfección y decir que Él tiene propósitos anteriores y posteriores, siendo el primero basado en el consejo libre e inmutable de su propia voluntad, y este último en algunos acontecimientos desagradables previstos que preferiría que nunca ocurrieran, pero al ver que ocurrirían, se sintió impulsado a hacer arreglos para acomodarlos. Y como en ese momento sólo Él existía, la indicación sería que Él no pudo disponer la creación del mundo para evitar que sucedieran, sino que se vio obligado por necesidad a hacer frente a estas cosas.
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por nuevos arreglos y hacer lo mejor que pudo dadas las circunstancias.
Semejante idea de Dios es absurda. Dios dice a aquellos que sostienen tal idea: "Pensabas que yo era del todo igual a ti" (Salmo 50:21b). Para evitar esta conclusión, las Escrituras nos obligan a concluir que el propósito o las determinaciones de Dios pertenecen todos a una misma época, y son todos libres e inmutables, y todos se basan en una causa interna, el consejo de Su propia voluntad. Argumentar que Dios preferiría que el pecado (lo que este consumo debe destruir) nunca hubiera entrado en el mundo, y que se sintió movido al prever que vendría a determinar todos sus tratos con él y sus sujetos, es argumentar que Dios en todos sus tratos con el hombre como pecador, en cada acto suyo ha hecho lo que preferiría no haber hecho, pero fue impulsado a hacerlo por condiciones que le impusieron, que preferiría que nunca hubieran existido. Debo concluir entonces que eso no es ni puede ser cierto. Pero no podemos escapar de esta posición si negamos que Su propósito libre y eterno abarca todos los acontecimientos.


Diré con Pablo: "¡Oh profundidad de las riquezas, tanto de la sabiduría como del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus juicios, y sus caminos indescifrables! Porque ¿quién ha conocido la mente del Señor? ¿O quién ha sido? ¿Su consejero o quién le dio primero y le será recompensado otra vez? Porque de Él, por Él y para Él son todas las cosas, a quien sea la gloria por los siglos. Amén” (Romanos 11:34).




EL DECRETO DE DIOS Y LA PREDESTINACIÓN DE TODOS
COSAS


Por: Jonas C. Sikes, Sulphur Bluff, Texas
1931-32 



LA PROFECÍA EXPRESA EL CONSEJO DETERMINADO DE
DIOS
A todos los que aman la verdad, saludos:


Con una sensación sentida de mi debilidad y un humilde deseo de que el Dios de la verdad me ilumine y dirija mi mente en el camino de la verdad de manera que pueda ser esclarecedora, fortalecedora y reconfortante para Su pueblo, y para silenciar y poner fin. Para huir de los enemigos que son tan ruidosos y bulliciosos contra la verdad, he decidido escribir mis pensamientos sobre la doctrina del "decreto de todas las cosas que suceden" santísimo, justo y sin pecado de Dios.
(Confesión de Fe Bautista de Londres, 1689, Capítulo III, párrafo 1)
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En mi opinión, negar que Dios predestinó todas las cosas es negar la existencia misma de Dios mismo. En mi opinión, es impensable decir que un ser omnisapiente y todopoderoso haría una cosa para sí mismo, y no la haría para que funcione a su gusto. Deseo pedir a todos los que lean esto que se detengan y piensen. ¿Usted, querido lector, haría tal cosa? Te comprometes a hacer algo por ti mismo; sabes cómo quieres que funcione; justo lo que quieres que haga; y sabes también lo que no quieres que haga. Usted es perfectamente capaz de hacerlo de modo que funcione exactamente como usted desea, de modo que no haga nada que usted preferiría que no hiciera.
¿Usarías voluntariamente y con conocimiento tu sabiduría y poder para lograr que no hiciera lo que tú querías que hiciera, sino lo que preferirías que no hiciera? ¿No sería una locura absoluta hacer tal cosa? Sin embargo, si niegas que las cosas que Dios hizo no se realizan como Él deseaba y pretendía que hicieran, sino que, por el contrario, hacen continuamente lo que Él preferiría que no hicieran, le estás acusando de una locura tal como ni tú ni tú. cualquier otro hombre en su sano juicio sería culpable. Un hombre podría, por falta de conocimiento y capacidad para hacer otra cosa, hacer algo que no cumpla el propósito para el que lo hizo, y puede hacer aquello que preferiría que no se hiciera. Pero su trabajo lo califica como un chapucero imperfecto y un fracasado. Cualquiera que viera su máquina en funcionamiento y supiera lo que pretendía hacer, comprendería que él, como mecánico, era un fracaso. Lo entendería por lo que hizo el hombre. Si fuera contrario a la voluntad de Dios que el pecado entrara en el mundo y que Sus criaturas hicieran lo que han hecho, y hubiera preferido que las cosas sucedieran como han sucedido y, sin embargo, Él voluntariamente y con conocimiento usó Su sabiduría y Su poder para hacer que no funcionara a su gusto, cometió el error más colosal que jamás se haya cometido. La perfecta sabiduría y el poder todopoderoso de Dios le prohíben pensar en semejante locura. Y, sin embargo, no hay forma de escapar de esa terrible acusación contra Él por parte de aquellos que niegan la predestinación de todas las cosas.


Admiten que Dios sabía que si hacía el mundo como lo hizo, resultaría como es. Admiten que Él podría haberlo hecho de manera que ningún pecado pudiera haber entrado en él. Dicen que hubiera preferido que el hombre hubiera guardado la ley y que ninguno de su raza hubiera pecado, y sin embargo reconocen que Él, voluntaria y conscientemente, hizo que el pecado entrara con seguridad y que toda la humanidad se convirtiera en pecadores y cometiera toda clase de pecados. acto perverso que han cometido, cuando a Él le hubiera convenido mucho más que ninguna de estas cosas hubiera ocurrido jamás.


Querido lector, Dios mío, no es culpable de semejante locura. nadie que sepa
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nuestro Dios puede creer semejante tontería. La Biblia enseña tan claramente como enseña que hay un Dios, que todas las cosas son designadas por Él. Dios mismo lo dice. En Isaías 44:7, dice: "¿Y quién, como yo, llamará, y declarará, y me pondrá en orden, como puse al pueblo antiguo? Y lo que está por venir, y lo que vendrá, sea ellos les muestran." Aquí, Dios mismo declara que Él designó al pueblo antiguo, y las cosas que están por venir y por venir. La antigua Biblia de Ginebra, que es 105 años más antigua que la versión King James, dice así: "¿Y quién como Yo, que llamará, y declarará, y ordenará delante de Mí, ya que Yo nombré al pueblo antiguo? ¿Y qué está cerca, y ¿qué cosas han de venir? Que se les anuncie." Esto está claramente establecido en Isaías 46:9-10, donde Dios mismo dijo nuevamente: "Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios y no hay más; yo soy Dios y no hay nadie como Yo, anunciando el fin". desde el principio, y desde la antigüedad las cosas que aún no eran hechas, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero” (Isaías 46:9-10). Si este lenguaje significa algo, significa que Su declaración del fin y las cosas que aún no se habían hecho en los tiempos antiguos cuando Él declaró estas cosas, fueron todas incluidas en Su consejo, y cuando Él las declaró, dijo: "Mi consejo será "estad firmes", es decir, estas cosas seguramente sucederán, porque están en Mi consejo y permanecerán. Lector, si esto no es lo que significa, ¿puede decirnos por qué cuando Él hizo esta declaración en la antigüedad dijo al final de esa declaración: "Mi consejo permanecerá"? ¿Qué relación tienen Su consejo y esta declaración, si no quiso enfatizar la certeza de lo que declaró al decir: "Mi consejo será firme"? ¿Y por qué eso debería dar alguna seguridad a su certeza si no estaban decididos en Su consejo? No hay duda en mi mente de que todas las cosas fueron abrazadas en Su determinado consejo, y desde el principio, desde los tiempos más antiguos, Él declaró todo.


LOS INSTRUMENTOS DE LAS OBRAS, TANTO BUENAS COMO MALAS


En Génesis 3:15, Dios le dijo a Satanás: "Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella; ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar". Aquí hay una declaración, de manera profética de todo lo que vendría por medio de Satanás, y fue hecha “en el principio” que es el más antiguo de los tiempos; y fue hecho por Dios mismo. Declaró el fin, que será la destrucción final de Satanás y de todas sus obras, cuando todos cuyos nombres "no se encuentran escritos en el libro de la vida" serán arrojados al lago que arde con fuego y azufre, y Satanás que engañados, serán arrojados al mismo lago. Y en esto se cumplirá otro
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declaración de Dios por boca de Isaías, cuando dijo: "En aquel día Jehová con su espada dolorosa, grande y fuerte, castigará al Leviatán, la serpiente penetrante, al Leviatán, la serpiente tortuosa, y matará al dragón que está en el mar" (Isaías 27:1). Con ese fin, Jesús fue hecho participante de carne y sangre, "para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo, y librar a los que por temor a la muerte estaban sujetos a servidumbre durante toda su vida" ( Hebreos 2:14b-15). Todo esto fue determinado en el consejo de Dios y declarado desde el principio por Él mismo en forma profética, cuando dijo: "Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella, y te herirá en la cabeza, y le herirás en el calcañar” (Génesis 3:15). Cada pecado que se ha cometido desde ese día hasta este ha sido obra de Satanás quien, a través de esa enemistad, está atacando a la Simiente de la mujer, el bendito Hijo de Dios. No desglosado y declarado por separado; pero en una frase breve están contenidas todas las cosas, tanto buenas como malas, que han sucedido desde entonces y que siempre sucederán en el tiempo, "sin embargo, de tal manera que Dios no es el autor del pecado ni tiene comunión con nadie en él" ( Confesión Bautista de Londres, Capítulo 3, Párrafo 1). Todas las obras de Jesucristo y todas las obras del diablo están abarcadas en esa profecía y su declaración. Porque todas las buenas obras hechas por los hombres son frutos de justicia, que son por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios" (Filipenses 1:11); Dios "haciendo en vosotros lo que es agradable delante de él, por medio de Jesucristo ; a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén" (Hebreos 13:21). Si bien todo pecado es obra de Satanás, el "Príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2). Cada acto del hombre, ya sea bueno o malo, son por uno de estos dos príncipes; todo bien, por Jesucristo, el Príncipe de justicia; y todo pecado o desobediencia por Satanás, el príncipe de toda injusticia, y enemigo de toda justicia. La obra entera de ambos fue declarado en esta breve declaración de Dios a Satanás: Es como la palabra y el dicho de Cristo; si todo lo que contiene fuera sacado a la luz y detallado en detalle específico, supongo que ni el mundo mismo contendría el libro.


Permítanme decir aquí mismo que todas las palabras de la boca de Dios, ya sean escritas o habladas directamente al pueblo o a través de los profetas, son una declaración del consejo de Su voluntad, lo que Juan el Bautista predicó al pueblo se llamó el consejo de Dios, y se decía de los que rechazaban su predicación, que
"Rechazaron el consejo de Dios" (Lucas 7:30). A lo que está escrito en las Escrituras se le llama repetidamente "lo que fue determinado", o "lo que fue determinado".
"consejo de Dios" En Mateo 26:24, se lee: "El Hijo del Hombre va, como está escrito". Y en Lucas 22:22 leo: "Y verdaderamente el Hijo del Hombre va, como está determinado". Mostrando así, más allá de toda ventura, que lo que es
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escrito es lo que fue determinado. En Hechos 4:27-28, dice que Herodes, que mató a todos los niños varones de Belén menores de dos años, y Poncio Pilato y los gentiles y el pueblo de Israel, estaban "reunidos para hacer lo que tu mano y Tu consejo determinó antes que se hiciera." Y se dice en Hechos 13:29: "Y cuando ellos (estos hombres que se habían reunido para hacer lo que el consejo de Dios había determinado antes que se hiciera) hubieron cumplido todo lo que de él estaba escrito, lo bajaron del madero. "
Aquí se deja muy claro que lo que estaba escrito era lo que la mano y el consejo de Dios habían determinado antes que se hiciera; y cuando hubieron hecho todo, lo bajaron del madero. Sin embargo, ellos, que cometieron el acto, lo hicieron.
"Por manos malvadas habéis apresado y matado". Jesús dijo: "Las Escrituras deben cumplirse" y nuevamente dijo: "Y las Escrituras no pueden ser quebrantadas". No es sólo un hecho que las Escrituras no serán quebrantadas, sino que Jesús dice que no pueden ser quebrantadas. Si esto es verdad, entonces los hombres que hacen las cosas malas que se cuentan en las Escrituras no pueden hacer otra cosa.


Debido a que creemos y enseñamos esta verdad bíblica expuesta por el bendito Salvador, los enemigos de Jesús y todos aquellos que enseñan lo que Él enseñó, nos han llamado "No puedo evitarlo". Pero la Escritura es la palabra de Dios, y David dijo:
"Para siempre, oh Señor, tu palabra permanece en el cielo". La palabra "establecido" aquí significa, fijado, establecido, asegurado, etc. Si la palabra de Dios fue asentada o asentada en el cielo, ¿quién la asentó o estableció allí? ¿Y cuándo y cómo lo hizo? Seguramente fue Dios quien lo estableció en Su consejo cuando determinó o se propuso en Sí mismo lo que debía suceder en el tiempo. Habiéndolo así establecido, o resuelto, podría declararlo con certeza, diciendo:
"Mi consejo permanecerá". Y sobre esta base segura, Él pudo decir por Isaías:
"El Señor de los ejércitos ha jurado, diciendo: Ciertamente como lo he pensado, así será; y como lo he decidido, así será" (Isaías 14:24). De nuevo,
"El consejo del Señor permanece para siempre, los pensamientos de su corazón por todas las generaciones". Y además: "Porque como la lluvia y la nieve descienden del cielo, y no vuelven allá, sino que riegan la tierra, y la hacen producir y brotar, para dar semilla al que siembra y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié” (Isaías 55:11). Ninguna palabra de lo que Él ha dicho ha regresado a Él vacía. Ninguna palabra ha dejado de cumplir lo que Él quiso, ni una sola palabra que no haya prosperado en lo que Él envió. Esta es una maravillosa declaración de un Dios maravilloso.
La palabra que salió de Su boca a Adán en el jardín, aunque Adán desobedeció, "no volvió a Él vacía, sino que cumplió lo que Él quiso, y prosperó en aquello para lo que la envió". Si no hubiera
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prohibió a Adán comer del árbol de la ciencia del bien y del mal, Adán no habría pecado al comerlo, por lo tanto ningún pecado habría entrado en el mundo, ni el remedio para el pecado determinado en el consejo de Dios habría sido inútil, y ningún miembro de la familia humana habría gritado alabanzas a Dios por su redención del pecado. Porque no habría habido pecado y, por tanto, no habría redención del pecado; y la amonestación: "Y ahora, al que es poderoso para guardaros sin caída y presentaros impecables ante la presencia de su gloria con sumo gozo; al único y sabio Dios nuestro Salvador, sea la gloria y la majestad, el dominio y el poder, ambos ahora y siempre, Amén”, (Judas 24,25) nunca se hubiera dado. Y ninguna voz de los pecadores redimidos se habría alzado jamás en Su alabanza, diciendo: "Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos, porque tú fuiste inmolado y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje". , y lengua, y pueblo, y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra"
(Apocalipsis 5:910).


Queridos hijos de Dios que tenéis la preciosa esperanza de que seáis uno de este número, ¿desearíais que fuera de otra manera? Ves lo que te habrías perdido si no hubieras sido un pecador convicto. Puedes entender y apreciar lo que Pablo quiso decir cuando dijo: "Pero ¡GRACIAS A DIOS QUE
USTEDES FUERON SIERVOS DEL PECADO, pero habéis obedecido DESDE EL
CORAZÓN esa forma de doctrina que os fue entregada. Liberados entonces del pecado, fuisteis siervos de la justicia" (Romanos 6:17-18). Si Dios no tuvo nada que ver con que vosotros os convirtierais en siervos del pecado, y no se lo propuso, ni dispuso para ello en Su consejo, y no era Su voluntad que usted fuera tal, entonces ¿por qué, en nombre de la razón, debería agradecerle por ello? ¿Cómo podría agradecerle por su liberación? Si siente que Él no tuvo nada que ver con y hay que agradecerlo, ¿por qué no agradecer al diablo y a usted mismo por ello? Si el pecado no hubiera entrado en el mundo, es evidencia de que no habría habido ninguna multiplicación de la familia humana. Y Adán y Eva han permanecido sin hijos y sin conocimiento del bien y del mal.
Jesús dijo: "Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto" (Juan 12:24). Jesús no quiso enseñarles una lección sobre la germinación del trigo, pero expresó una ley universal en la naturaleza, mediante la cual quiso asegurarles que debía morir, o no habría multiplicación espiritual. No habría nadie que surgiera a su imagen. No hubo multiplicación hasta que Adán y Eva murieron en delitos y pecado. El deseo necesario para la multiplicación no vino hasta después de la transgresión. Luego vino como parte de la maldición de la ley. Dios dijo a la mujer: "Haré mucho
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multiplica tus dolores y tu concepción. Con dolor darás a luz hijos, y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti." El deseo, sin el cual no habría habido multiplicación, fue dado como una maldición debido a la transgresión. Lo dudo, incluso ahora , que alguna vez nacería otro niño en el mundo si ese deseo fuera completamente eliminado. Si el hombre no hubiera estado sujeto a la vanidad, no habría cedido a la tentación, pero fue sometido, no voluntariamente (por su parte, porque no tenía voluntad en el asunto), sino por la razón de Aquel que lo sujetó en esperanza (Romanos 8:20).


El deseo y la expectativa de Dios era que un hombre sujeto a la vanidad cumpliera el propósito para el cual lo estaba creando, y por eso lo hizo de esa manera. Adán podría haber hecho un mundo tan fácil como hubiera podido guardar esa ley.
La idea de que "era capaz de mantenerse en pie, pero propenso a caer" es, en mi opinión, muy tonta. Me refiero a la incapacidad absoluta. Tenía lo que se llama capacidad relativa, lo que significa que tenía algunas de las calificaciones necesarias para poder guardar la ley (de ahí su responsabilidad), pero no todas. Se necesitan tres cosas para constituir una capacidad absoluta: física, mental y moral.
Físicamente, significa fuerza para desempeñarse; mental significa el conocimiento de cómo; y la moral significa la voluntad o deseo de realizar. Cualquiera de estos tres constituye capacidad relativa. Y dos de ellos constituyen una capacidad relativa. Pero nadie ha hecho nunca nada sin que los tres estén en funcionamiento. Lo físico y lo mental se utilizan como agentes para lograr los deseos de lo moral. La moral (voluntad) sugerirá qué hacer; lo mental dirige cómo hacerlo; y el físico realiza el trabajo. Se necesitaba más habilidad mental para comer del fruto del árbol del conocimiento de la que se necesitaría para dejarlo en paz. Alguien que no tuviera suficiente conocimiento para extender su mano y tomar la fruta y llevársela a la boca, podría haberla dejado en paz, y se necesitaba más fuerza física para comerla que para haberla dejado en paz, porque un paralítico con la mandíbula trabada podría haber dejado las manos colgando fláccidas a los costados y la boca cerrada; mientras que quien lo come debe tener la fuerza para comerlo y el conocimiento de cómo realizarlo. Pero el conocimiento de cómo y la fuerza para actuar nunca servirán para nada hasta que la voluntad sugiera qué hacer.
Adán poseía abundante conocimiento y fuerza para haberle dado la espalda y dejarlo en paz, si su voluntad así lo hubiera sugerido; pero le faltaba voluntad. La voluntad dijo que lo comieran, y cuando la voluntad diga que hagan algo, su sabiduría y su fuerza lo intentarán, y si pueden hacerlo, harán exactamente lo que la voluntad les ha sugerido. Ésta es una ley de la naturaleza y no pueden hacer otra cosa. Están hechos de esa manera y no pueden evitarlo. La capacidad de Adams estaba totalmente del lado de comer en el momento en que comió la fruta, y no tenía ninguna capacidad para no comer en ese momento.
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LAS ESCRITURAS DEBEN CUMPLIRSE


Si Adán era "capaz de mantenerse en pie" por sí mismo sin ayuda divina, entonces poseía más capacidad de la que Dios pensaba que poseía Jesucristo. Dios dijo de Cristo,
"Él encargará a sus ángeles que te guarden en todos tus caminos.
"(Salmo 91:11) "y en sus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra" (Mateo 4:6). ¿Crees, querido lector, que Adán poseía mayor habilidad que ¿Cristo lo había hecho? Si no, y Dios pensó que era necesario sostener a Jesucristo y guardarlo en todos sus caminos para evitar que tropezara y cayera, ¿crees que Adán lo había hecho?
¿"capaz de mantenerse en pie" sin tal ayuda divina? Semejante idea es absurda; y, sin embargo, todos los que sostienen que Adán pudo mantenerse en pie, enseñan esta idea absurda y ridícula. Jesús dijo en Juan 5:30: "Yo por mi cuenta no puedo hacer nada".
sin embargo, los hombres insisten en que Adán podría por sí mismo haber guardado la ley. La evidencia es que ningún hombre puede hacer nada excepto lo que hace. Dejando de lado por completo la predestinación, si Dios supiera lo que haríamos, no podemos hacer otra cosa. Si podemos hacer lo que Dios no pensó que haríamos, entonces podemos engañarlo y demostrar que Él no sabía nada al respecto; pero sólo lo pensó y se equivocó. No es necesario decir: "Oh, podríamos actuar de manera diferente a como lo hacemos, pero Dios sabía que no lo haríamos". Porque eso sólo significa "Oh, podríamos engañar a Dios y demostrar que Él no sabía lo que haríamos, pero Él sabe que no lo haremos". No se puede escapar a la conclusión de que si podemos hacer algo diferente a lo que Dios quiso que hiciéramos, entonces podemos engañarlo y demostrar más allá de toda duda que estaba equivocado. Si, en los seis mil años que ha existido el mundo, con millones de hombres y miles de millones de otras cosas actuando en cada momento de ese tiempo, y sin embargo, ninguno de ellos ha hecho nunca nada excepto lo que Él sabía de antemano que harían; la lógica de los acontecimientos nos enseña que eso es imposible. Pero si Dios ha "declarado desde la antigüedad las cosas que aún no han sido hechas", y Dios no puede mentir, entonces no pueden dejar de suceder tal como Él las ha declarado. Porque las Escrituras, que son la Palabra de Dios y una declaración de Su consejo, no pueden ser quebrantadas. Deben cumplirse. Jesús lo dijo y Pedro lo enfatizó en el caso de Judas. Él dijo,
"Varones hermanos, era necesario que se cumpliera esta Escritura que el Espíritu Santo, por boca de David, habló antes acerca de Judas" (Hechos 1:16). Todo lo que hizo Judas en toda aquella trágica escena de la crucifixión de Cristo fue minuciosamente descrito en las Escrituras (Salmo 109:6-20), y no sólo estaba determinado y escrito que se cumpliera, sino que se cumplió.
"necesario." Si es un hecho que lo que fue escrito acerca de un malvado como Judas debe cumplirse, entonces es razonable que todas las demás Escrituras deban cumplirse también.
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La siguiente declaración de Jesús cubre todas las Escrituras. Dice: "Pero las Escrituras (no sólo una parte de ellas) DEBEN cumplirse" (Marcos 14:49. Estas son las palabras de Dios, una declaración de Su consejo; y Él ha determinado que se cumplirá. Decretó absolutamente que palabra que Él envió por medio de Sus mensajeros – los profetas – se cumplirá, y Él la ha fijado tan firmemente que Jesús dice que las "Escrituras NO PUEDEN ser quebrantadas" (Juan 10:35). Si esto es cierto – y lo es – entonces Ninguna cosa que ha sido predicha por los profetas puede dejar de cumplirse. Por lo tanto, la predestinación absoluta de las cosas, ya sean buenas o malas, que han sido dichas por los profetas es la verdad. Y no hay lugar para una razón razonable. No hay duda de que, de manera general, todas las cosas que alguna vez suceden están abarcadas en la profecía. Miles de las cosas más malvadas que jamás hayan ocurrido fueron predichas en las Escrituras, y en muchos casos ocurrieron cuando esos hombres malvados cumplieron lo que se les predijo.
Está escrito en el Nuevo Testamento que: "Esto se hizo PARA QUE las Escrituras se cumplieran" (Mateo 26:54; Marcos 14:49; 15:28; Lucas 4:21; Juan 13:18; 17:12; 19 :24; 19:28; y 19:36). "THA7', “como se usa en estos lugares, introduce una cláusula que expresa un propósito. Como, "El hombre viajó PARA recuperar su salud". Esas escrituras no significan que fue el propósito de los hombres malvados el que los cumplió para cumplir las Escrituras, pero quieren decir que fueron los propósitos de Dios que se cumplieron. A lo largo de toda la escena, en la crucifixión de Cristo, se cometió acto tras acto de maldad, tal como fue escrito en las Escrituras que así debería ser. Los escritores que registraron el cumplimiento de ellos dijeron repetidamente: "Esto se hizo para que las Escrituras se cumplieran". Es decir, fueron hechos con ese propósito. Y sin embargo, se deja muy claro que fue No es el propósito de aquellos que hicieron esas cosas "cumplir las Escrituras", porque positivamente se dice de ellos que "por cuanto no le conocieron, ni las voces de los profetas que se leían cada día de reposo, las cumplieron en condenándole, y aunque no encontraron en él causa de muerte, pidieron a Pilato que le diera muerte."
(Hechos 13:27-28), "Y cuando hubieron CUMPLIDO TODO LO QUE ERA
ESCRITO DE ÉL, lo bajaron del madero y lo pusieron en un sepulcro" (versículo 28). Esto deja muy claro que Dios se ha propuesto que todo, tanto lo bueno como lo "malo", suceda tal como Él las ha declarado por los profetas. Si todas las cosas predichas en las Escrituras tienen el propósito de suceder tal como Él las ha predicho, ¿quién tiene derecho a decir que no todas las cosas tienen el propósito de que sucedan tal como Él las ha predicho? Jesús dijo en Mateo 23:34 y 35: "Por tanto, he aquí, yo os envío profetas, sabios y escribas, y a algunos de ellos mataréis y atravesaréis, y a otros azotaréis en vuestras sinagogas, y los perseguiréis desde la ciudad". a la ciudad; PARA QUE sobre ti caiga toda la sangre justa derramada
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la tierra, desde la sangre de Abel el justo, hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el templo y el altar” (Mateo 23:35). ¿Qué dijo Jesús para que mataran a estos profetas y sabios? y escribas? Él dice que LO HARÁN "PARA QUE sobre ellos venga toda la sangre justa derramada sobre la tierra". ¿Mataron al justo Abel? Aquí se declara como Su propósito absoluto QUE HARAN esto para derribar sobre ellos toda la sangre justa derramada sobre la tierra, desde la sangre de Abel, hasta la sangre de Zacarías.Justo aquí preguntaré a los que acusan que Dios sería injusto si castigara a un hombre por aquello que ese hombre no pudo evitar; ¿Podrían esos hombres evitar lo que CAÍN HIZO cuatro mil años antes de que nacieran? No sólo se les hace responsables por el derramamiento de la sangre de Abel, sino que TODA la sangre justa desde Abel hasta el día de hoy, será visitada sobre ellos. ... Justamente aquí todos los débiles y pusilánimes harán como hicieron sus antepasados cuando Cristo estuvo aquí en la tierra.
Dirán: "Estas son palabras duras, ¿quién podrá oírlas?" y volverán atrás y no caminarán más con él. Aquí se expresa Su propósito absoluto de que maten a estos sabios, profetas y escribas, para que Él pueda visitarlos con el castigo debido a toda la sangre justa que ha sido derramada desde la fundación del mundo.
He estado en la iglesia bautista Old School durante 43 años. Cuando me uní a ellos, casi todos los que se llamaban a sí mismos primitivos o bautistas de la vieja escuela creían en esta dura doctrina. Pero he vivido para ver a miles de ellos retroceder y no caminar más con nosotros debido a estos duros dichos. Pero no nos quedemos aquí, porque aún no se ha contado la mitad.


En Jeremías 10:23 leemos: "Señor, yo sé que el camino del hombre NO ES EN
ÉL MISMO; NO está EN EL HOMBRE que camina para DIRIGIR SUS PASOS." Ahora razonemos sólo un poco sobre este texto. Jeremías dice que sabe que "NO está
en el hombre que camina para dirigir sus propios pasos". ¿Dijo Jeremías la verdad? Si lo hizo, entonces todo el que enseña que ESTÁ en el hombre que camina para dirigir sus pasos está enseñando una falsedad. Toda doctrina que se basa en la idea Que el hombre pueda dirigir sus propios pasos se basa en una falsedad.


El siguiente pensamiento entonces es: si el hombre no dirige ni puede dirigir sus propios pasos, ¿por quién son dirigidos sus pasos? Salomón responde a esa pregunta diciendo: "El corazón del hombre traza su camino, pero Jehová dirige su camino".
PASOS" (Proverbios 16:9). Agregaremos a esto una declaración más de Salomón. Él dice en Proverbios 20:24: "Los pasos del hombre son DE JEHOVÁ; ¿Cómo puede entonces el hombre entender su propio camino?" LOS ANDES DEL HOMBRE (en plural, no sólo uno de sus pasos, sino todos) son DEL SEÑOR. Con toda franqueza y toda seriedad, queridos hermanos, ¿no son estos tres último
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¿Las Escrituras citaron la verdad? Si lo son, entonces, sin lugar a dudas, la predestinación de todas las cosas es la verdad. Dios no sólo permite que el hombre camine como lo hace, sino que "dirige sus pasos". Sus "andanzas son del Señor".
Nunca el hombre ha dado un solo paso en la tierra que Dios no haya determinado en Su consejo dirigir. Si Él no determinó en Su proceder dirigir los pasos previos a que el hombre siguiera exactamente cómo debían ser los pasos del hombre, entonces Él determinó algo desde entonces y no tenía la misma opinión ahora que antes. ¡Pero Él es un Dios inmutable con un propósito inmutable!
(Hebreos 6:17).


Salomón dijo nuevamente: "Muchas maquinaciones hay en el corazón del hombre; pero el consejo de Jehová, éste permanecerá" (Proverbio 19:21). David dijo en el Salmo 33:10,11: "Jehová desbarata los consejos de las naciones; desbarata los designios de los pueblos". Luego agrega: "El consejo de Jehová permanece para siempre, los pensamientos de su corazón para TODOS
generaciones." ¡Nunca Dios ha tenido un solo pensamiento con respecto a todas las generaciones que no fuera precisamente lo que Él había determinado en Su consejo! Ese consejo fue tan completo y abarcador, que Dios nunca ha tenido un pensamiento de nada de lo que alguna vez haya ocurrido en este mundo a lo largo de todo el mundo. todas las generaciones que no fue abrazado en Su determinado consejo. Por lo tanto, "El consejo del Señor permanece para siempre. LOS PENSAMIENTOS de Su corazón por todas las generaciones"
(Salmo 33:11). No Y el pensamiento (singular) de Su corazón, sino EL
PENSAMIENTOS (plural) de Su corazón. Su consejo son los pensamientos de su corazón para todas las generaciones.


Isaías dijo: "El Señor de los ejércitos ha jurado, diciendo: Ciertamente como lo he pensado, así sucederá; como ME HE PROPUESTO, ASÍ SERÁ"
(Isaías 14:24). Aquí nuevamente, Su propósito y Sus pensamientos son coextensivos.
No hay un solo pensamiento de Su corazón para todas las generaciones que Él no haya determinado en Su consejo que permanecerá y se cumplirá tal como Él lo pensó.


Para ilustrar, supongamos que yo, en mis primeros años de vida, me hubiera sentado a estudiar mi rumbo para el futuro. Consulto mi voluntad en cuanto al fin o meta, o ambición final hacia la cual me esforzaré, o dedicaré mi vida en un esfuerzo por lograrlo. Y en toda la extensión de mi sabiduría y comprensión, pienso y planifico cada detalle de las cosas en mi dominio que estarán bajo mi control, dirección y supervisión. En la medida de mis posibilidades, pienso en todo lo que es necesario que yo o otros que estén o estarán a mi disposición, dirección o control hagan, y después de haberlo pensado todo, estoy satisfecho de haberlo hecho. No he cometido ningún error, determino que este curso se llevará a cabo en cada detalle con perfecta precisión, en cada cosa que haré y en cada paso.
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tomados por aquellos bajo mi control. Por supuesto, como hombre soy imperfecto. En mis deliberaciones tendré muchos pensamientos que tendré que abandonar. Encuentro que no eran las cosas correctas que hacer. No lograrían el fin deseado. Esto se debe a mis imperfecciones. Si hubiera sido perfecto en sabiduría y comprensión, no habría tenido pensamientos imperfectos. Se dice que Dios es perfecto en conocimiento (Job 36:4). Y su entendimiento es infinito (Salmo 147:5). Él nunca tiene que cambiar Sus pensamientos, abandonarlos o pensar dos veces sobre nada. Para acomodar nuestras mentes finitas, Dios ha considerado adecuado exponer todo Su curso, tanto con respecto a Sus propias acciones como a las acciones de todas las demás cosas que entran en Su dominio bajo Sus direcciones como Sus criaturas, como si hubieran sido pensado y determinado por Él en consejo antes de que el mundo comenzara. En Su proceder, Su propia voluntad fue Su única consejera. En Isaías 40:13,14 se hacen las preguntas muy importantes y pertinentes: "¿Quién dirigió el Espíritu de Jehová, o siendo su consejero le enseñó? ¿Con quién consultó, y quién le instruyó y enseñó en el camino? del juicio, y le enseñó ciencia, y le mostró el camino del entendimiento?"


El significado de todas estas preguntas tan pertinentes es que nadie le enseñó nada. Él nunca ha consultado nada más que su propia voluntad en cuanto a cuál debería ser el futuro. Fue Él mismo quien dio futuro a las cosas futuras. No habría habido nada en el futuro si Él no hubiera querido, determinado, planeado, dispuesto para que sucediera y hecho realidad. ¿Quién, sino un infiel, negará esto? Si esto es cierto, entonces la predestinación de todas las cosas es la verdad más allá de toda sombra de duda. Estas preguntas son pertinentes para quienes se aferran a la presciencia de Dios en todas las cosas, pero niegan Su predestinación de todas las cosas. Dicen que Él sabía de antemano exactamente lo que los hombres harían en el tiempo, porque tenía el poder de previsión para mirar hacia el tiempo y ver exactamente lo que el hombre haría. Por tanto, según ellos, Él conoció todas las cosas de antemano.


Cuando era pequeño nunca había visto un elefante. Vivía cerca de la autopista de peaje entre una cabecera de condado y otra. Había un circo que pasaba de un pueblo a otro por la autopista. Casi todo el mundo salió al pequeño pueblo de la carretera para ver pasar el circo, y especialmente los elefantes. La autopista de peaje estaba perfectamente recta durante varios kilómetros. El comerciante del lugar tenía un telescopio. Muchos de los más grandes presentes, que nunca habían visto un elefante, miraron a través del telescopio y vieron a los elefantes a distancia y aprendieron cómo se veían antes de llegar allí. Pero nosotros, los pequeños, tuvimos que esperar hasta que los elefantes llegaran allí para verlos y aprender así cómo eran. Sin embargo, lo que sabían sobre el aspecto de los elefantes
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aprendimos viéndolos antes de que llegaran allí, tal como lo aprendimos viéndolos cuando llegaron allí. Aprendieron cómo se veían gracias a la vista telescópica que obtuvieron antes de llegar allí. Todos los arminianos en el universo que pretenden creer en la presciencia de Dios, afirman que Él aprendió cómo serán las cosas en el tiempo al verlos venir de antemano, así como estas personas aprendieron cómo se veían los elefantes al verlos venir antes de que llegaran allí. Según esa teoría, Dios realmente aprendió lo que sabe sobre las acciones de los hombres al prever sus acciones, como lo aprendimos nosotros al verlos actuar. En consecuencia, su opinión es que Dios seguramente aprendió de las criaturas mismas como nosotros lo aprendimos de ellas al lado de la autopista. La diferencia es ésta: él tiene visión telescópica y nosotros no.


Todos ustedes que enseñan que Dios sabe de antemano las cosas porque Él miró hacia abajo antes de tiempo y las vio venir, párense aquí y contemplen sus viejos y feos rostros arminianos en el espejo de la Biblia. Aquí está: "¿Quién le enseñó la ciencia y le mostró el camino del entendimiento?" Respóndele, ¿quieres? Si se te abriera una visión para que pudieras mirar hacia las décimas generaciones y ver a la gente de esa época en acción tal como serán cuando llegue ese momento, aprenderías de ellas previéndolas en acción, tal como cuáles serán sus acciones en ese momento. Lo aprendiste de ellos con la misma seguridad que aquellos que vivan en esa época y los vean en acción lo aprenderán de ellos.


En verdad dijo Moisés: "Porque su roca no es como nuestra Roca, ni siquiera nuestros enemigos mismos son jueces" (Deuteronomio 32:31). Nuestro Dios Roca: desafía a todos los que creen en un dios como ese a producir uno que pueda hacer lo que Él hace.
Él dice: "¿Y quién, como yo, llamará, y declarará, y me pondrá en orden, ya que designé al pueblo antiguo? Y las cosas que están por venir, y que vendrán, que se las manifiesten "( Isaías 44:7). Esto, nuestra Roca (Dios) afirma que Él no sólo nombró al pueblo antiguo, sino que también designó las cosas que están por venir y por venir y los desafía a mostrarle al pueblo otro dios que pueda hacer tales cosas. No sólo designó las cosas que están por venir y las que vendrán, o como dice la traducción de Ginebra, "Desde que designé al pueblo antiguo y lo que está a la mano, y lo que está por venir", sino que las decretó desde tiempos antiguos. Nuestro Señor es el único Dios que puede y ha hecho esto, siendo jueces nuestros propios enemigos. Todos niegan que su dios haya hecho esto. Gritad, queridos viejos siervos del Dios Altísimo, porque si Él es por nosotros, ¿quién contra nosotros? Un hombre con este Dios es grandemente mayoría.


También ha "Declarado desde la antigüedad las COSAS que aún no están hechas"
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(sin decir, los veo venir y por lo tanto puedo declararlos) sino diciendo: "Mi consejo se mantendrá y haré todo lo que me plazca"
(Isaías 46:10). Para obtener más pruebas de que las cosas que Dios ha declarado por medio de sus profetas son una declaración de su consejo, que Él ha declarado que permanecerá, consulte Jeremías 49:20. La mayor parte de este capítulo es una declaración del profeta de las cosas que sucederán en Edom. Y en el versículo 20, el profeta dijo: "Oíd, pues, el CONSEJO DE Jehová contra Edom", es decir, que todo esto que Dios está declarando por medio de él respecto de Edom, no es más que una declaración de Su consejo, que permanecerá y seguramente llegar a suceder. Luego comienza el siguiente capítulo (50) hablando contra Babilonia y la tierra de los caldeos. Y Él anuncia las cosas más terribles que le sobrevendrán por manos de otras naciones. Y en el versículo 45, Él dice: "Por tanto, oíd el consejo del Señor que ha tomado contra Babilonia, y los propósitos que se ha propuesto contra la tierra de los caldeos, etc." Aquí nuevamente lo declarado por el profeta se llama "consejo del Señor", y en este lugar se llama Sus "propósitos que Él se propuso". No hay lugar a duda alguna de que toda profecía no es más que la declaración del consejo eterno de Dios.


Nuevamente, esto se muestra claramente en Hechos 4:24-28. En esta escritura tenemos la Confesión Apostólica de Fe y declara muy claramente lo que estoy declarando aquí. Dice: "Y cuando oyeron esto, alzaron unánimes la voz A DIOS, y dijeron: Señor, tú eres el Dios, que has hecho los cielos y la tierra, y el mar, y todo lo que hay en ellos: ¿quién? Por boca de tu siervo David has dicho: ¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos imaginan cosas vanas? Se levantaron los reyes de la tierra, y los gobernantes se juntaron contra el Señor y contra su Cristo. Porque en verdad Contra tu santo hijo Jesús, a quien has ungido, se reunieron Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer TODO LO QUE TU MANO Y TU CONSEJO
DETERMINADO ANTES DE SER HECHO” Nada hicieron allí en aquella ocasión, excepto lo que LA MANO DE DIOS Y SU CONSEJO, HABÍA
PREVIAMENTE DETERMINADO A REALIZARSE. Lo que se hizo por la mano de Dios, así como por Su consejo, para hacer ciertas las cosas que se hicieron ese día, no se hizo ese día, sino que se hizo antes. Más adelante mostraré la parte que tuvo la mano de Dios en determinar de antemano la certeza de lo que sucedió en aquel día. Pero por el momento estoy mostrando que la profecía es sólo una declaración del consejo de Dios. En casi todo lo que hicieron en aquella ocasión, fue declarado por quienes lo registraron, que esto fue hecho "para que se cumplieran las Escrituras" Y si bien lo que hicieron es lo que la mano y el CONSEJO de Dios determinaron antes que se hiciera, así está registrado
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que cuando hicieron todo lo que de él estaba escrito, lo bajaron del madero. Lo que estaba escrito de él era lo que Dios había declarado por boca de los profetas que se le debía hacer en aquel día. Y era lo que la mano de Dios y Su consejo habían determinado antes que debía hacerse en ese momento.


Está registrado en Hechos 3:18: "Pero lo que Dios había vomitado antes por boca de todos sus profetas, para que Cristo padeciera, así lo ha hecho".
CUMPLIDO." Creo que he demostrado claramente que la profecía es el consejo determinado de Dios revelado a los profetas, y declarado por ellos. Está escrito:
"Ciertamente no hará nada el Señor Dios sin revelar su secreto a sus siervos los profetas" (Amós 3:7).


Los profetas son los mensajeros de Dios, que declaran Su consejo, todo lo cual debe permanecer y cumplirse, porque nuevamente está escrito: "Él ejecuta el consejo de Sus mensajeros" (Isaías 44:26). Pero volvamos ahora y veamos qué parte tomó la mano de Dios al determinar antes las cosas que hicieron aquellos hombres que se reunieron como una gran turba para dar muerte al bendito Hijo de Dios. La mano hacía la misma parte que la mano del relojero que diseñó y fabricó el reloj. Aunque el diseño podría ser perfecto, si la mano no fuera capaz de hacer el trabajo con precisión, según el diseño, el reloj una vez terminado no cumpliría el propósito para el cual fue diseñado; por lo tanto, la mano frustró el propósito del relojero y determinó que fuera un fracaso. Siguiendo el consejo de su testamento, el relojero había decidido fabricar un reloj perfecto; pero su mano no pudo realizar la tarea que se le había asignado, por lo que su reloj falló.


Dios, en el consejo de su voluntad, decidió hacer un mundo. Sí, para crear EL MUNDO con todas sus diversas e intrincadas partes, Su sabiduría ideó el plan para ello, y Su mano actuó en su creación con tan perfecta precisión, que nada dejó de llenar con perfecta precisión el lugar y el tiempo. para el cual fue diseñado, y para hacer con perfecta exactitud, la cosa o cosas para las cuales fue destinado. Se dice en Proverbios 16:4: "El Señor hizo todas las cosas para sí, incluso los malvados para el día malo". David dijo que los malvados son la espada de Dios (Salmo 17:13). Los hizo para "el día del mal"; y casi quinientos años antes de la venida de Cristo, Dios dijo por boca de Zacarías: "Despierta, oh espada, contra mi pastor, y contra el hombre que es mi prójimo, dice Jehová de los ejércitos; hiere al pastor y las ovejas serán dispersadas; y yo volveré mi mano sobre los pequeños”
(Zacarías 13:7; ver Marcos 14:27). ¿Podría la espada haberse negado a obedecer Su llamado y haber dormido durante el tiempo para el cual fue hecha? No, en verdad, Dios en Su
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El consejo antes de hacer la espada había determinado dónde, cuándo y con qué propósito la usaría. Y la obra de Su mano fue tan perfecta, que cada uno de aquellos hombres malvados que habían de participar en el golpe, nacieron en el mundo en el tiempo correcto, y estuvieron en el lugar correcto, en el tiempo correcto, y en el momento correcto. estado de ánimo para hacer lo que la mano de Dios y Su consejo determinaron antes que se hiciera. ¡Ningún invento o creación humana ha funcionado jamás con tan maravillosa precisión! Aunque habían pasado cuatro mil años desde que la mano de Dios actuó en la creación, todo obró con tan maravillosa precisión que estos hombres estaban allí en el mismo día y a la misma hora que estaba establecido en el consejo de Dios para que estuvieran allí, y haz lo que Su mano y Su consejo habían determinado antes que se hiciera. No podrían haberlo hecho una hora antes ni haberlo pospuesto una hora más tarde. Intentaron hacerlo antes de que llegara la hora, pero Jesús dijo:
"Mi hora aún no ha llegado" (Juan 2:4; 7:30; 8:20). Jesús oró para que, si fuera posible, pasara de Él la hora (Marcos 14:35). Pero no fue posible y no pasó de Él. En Juan 12:27, Él dijo: "Ahora está turbada mi alma, ¿y qué diré? Padre, sálvame de esta hora; pero para esto he venido a esta hora". No, no podrían haberlo hecho una hora antes, ni haberlo pospuesto una hora más tarde. esto debe ser lo que se llama
"Predestinación absoluta". Todo lo que Dios hizo funciona con tan perfecta precisión como se manifestó en este caso.


David dijo: "Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos" (Salmo 19:1). El firmamento se presenta aquí como muestra de la obra de Dios. ¿Esto fue dicho por inspiración? Si es así, debemos aceptarlo como una declaración de la verdad infalible de Dios. La palabra
"Obra", en teología, significa el gran arco o extensión sobre nuestras cabezas, en el que están colocadas la atmósfera, las nubes, y en el que las estrellas parecen estar colocadas y realmente se ven. No hay nada en el firmamento sobre nosotros que no esté gobernado en todos sus movimientos según el decreto absoluto de Dios. En el Salmo 148: David dijo que los ángeles y todos los ejércitos de Dios (incluidos los hombres), el sol, la luna, las estrellas, los cielos de los cielos y las aguas que están sobre los cielos alaban al Señor, porque Él mandó y fueron creados. "Él también los ha establecido por los siglos de los siglos. Ha promulgado un decreto que no pasará".


Luego continúa e incluye el fuego y el granizo, la nieve y los vapores y el viento tormentoso como cumplimiento de Su palabra. No hay cuerpo, ni objeto, ni elemento en el firmamento, visible o invisible, cuyo curso, movimiento y efecto no esté de acuerdo con el "decreto que no pasará" de Dios y que no esté incluido en él (Salmo 148:6). ). Job dijo: "Dijo un decreto para la lluvia y el camino
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para relámpago de sus truenos" (Job 28:26). Ahora bien, si el firmamento muestra la obra de Dios (Salmo 19:1) y encontramos que todo en el firmamento está bajo y se mueve según el inmutable decreto de Dios, debe seguir como una conclusión irresistible de que toda la obra de Su mano es de la misma manera. El curso y el movimiento de todas las cosas hechas por Su mano están establecidos para siempre, y están bajo Su decreto que no pasará. No hay forma de escapar de esta conclusión si el firmamento es un hermoso ejemplar de "Su obra".


¿Por qué la inspiración debería llamar nuestra atención sobre el firmamento, en el que todo lo que allí existe, está bajo el decreto absoluto e inmutable de Dios, y donde cada uno de sus movimientos está inmutablemente fijado, si no significara transmitir la idea de que todas sus obras son las mismas? ¿forma? David dijo: "Todas tus obras te alabarán" (Salmo 145:10). "Todas tus obras" significa todo lo que Él ha hecho. Esto incluye al diablo y a toda la gente malvada.
Todos lo alaban por magnificar su terrible justicia al condenar la maldad. No lo hacen de manera inteligente ni intencional, pero todos lo alaban en el sentido de que son exactamente lo que Él pretendía que fueran y se mueven según Él lo determina. Todas las cosas son exactamente como Él quiso que fueran, con el fin de que todas le traigan alabanza. En todos sus tratos con Faraón, se dice de Dios: "Y endureció el corazón de Faraón, para que no los escuchara, como Jehová había dicho" (Éxodo 7:13).
Pablo, al hacer referencia a este incidente, escribió: "Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto mismo te he levantado, para mostrar mi poder en ti, y para que mi nombre sea anunciado por toda la tierra". (Romanos 9:17). Nuevamente, vemos lo mismo en la crucifixión de Cristo, porque está escrito: "Porque en verdad contra tu santo hijo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, estaban reunidos para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera" (Hechos 4:27-28). Es de esta manera que Dios manifiesta tanto Su misericordia como Su justicia. Su misericordia y su justicia son atributos de su naturaleza divina y así Él se complace en manifestarlos. Todo en esta vida está tan inalterablemente fijo que el hombre no puede, "pensando" (Mateo 6:27), cambiar los acontecimientos que sucederán mañana. Jesús, al advertir a sus discípulos que no pensaran en el futuro sobre lo que debían comer, beber o vestir, finalmente les preguntó: "¿Quién de vosotros, atentamente, podrá añadir a su estatua un codo?" (Mateo 6:28).
Luego añadió: "Si no podéis hacer lo más mínimo, ¿por qué os afanáis en lo demás?" (Lucas 12:26). Si el lenguaje de Jesús tiene algún significado, los hombres no pueden cambiar lo más mínimo en los asuntos de esta vida. Esto nos lleva de regreso a la declaración de Jeremías, que "no está en el hombre que camina dirigir sus pasos" (Jeremías 10:23).
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No hay duda de que Salomón dijo la verdad cuando dijo: "Muchos son los caminos del Señor; ¿cómo podrá entonces el hombre entender su propio camino?" (Proverbios 20:24). Salomón también dijo: "El corazón del rey está en la mano de Jehová como ríos de aguas; él lo hace girar a donde quiere" (Proverbios 21:1). Esto quedó comprobado en el caso de Faraón, y en el caso de Saúl y otros podríamos mencionar. Si Él hace cambiar el corazón del rey hacia donde quiera, entonces también debe cambiar los corazones de la gente común de la misma manera. Y no nos faltan pruebas sobre este punto: David, hablando de los egipcios en Salmos 105:25, dijo de Dios: "Él hizo que su corazón aborreciera a su pueblo y tratara con astucia a sus siervos". Esteban dice: "Éstos trataban astutamente a nuestros parientes, y maltrataban a nuestros padres, hasta el punto de que echaban fuera a sus hijos, para que no vivieran" (Hechos 7:19). Tenga en cuenta que Dios
"vuelve su corazón" para hacer esto. Todas las crueldades perpetradas e infligidas a Israel en Egipto por los egipcios, Dios volvió sus corazones para realizarlas. Estaban haciendo exactamente lo que Él había decidido hacer en sus corazones, y exactamente lo que Él le juró a Abraham que debían hacer. Le juró a Abraham diciendo: "Ten por seguro que tu descendencia será extranjera en tierra ajena, y les servirá, y los afligirán cuatrocientos años" (Génesis 15:13). Y cuando llegó el tiempo fijado para que comenzara, “Él hizo que sus corazones aborrecieran a su pueblo y trataran con astucia a sus siervos”. (Salmo 105:25).


Lector, ¿qué piensas? ¿Crees esto o eres un infiel? Aquí hay cuatrocientos años de trato malvado, cruel y pecaminoso por parte de toda una nación a los siervos de Dios, lo cual Dios no sólo se había propuesto previamente y había jurado que debían hacerlo, sino que Él dirigió sus corazones para que lo hicieran. El hombre que puede aceptar esto (aquellos que no pueden son infieles, porque esta es la declaración precisa de la Biblia) no tiene ningún motivo para plantear objeciones a la predestinación de todas las cosas. Porque si Dios se propuso que una nación practicara cuatrocientos años de maldad, y volteó sus corazones para hacer esta maldad, y Él todavía permanece justo, entonces todo argumento que alguna vez se haya hecho contra la predestinación de todas las cosas cae por tierra. , y es arrastrado como paja por el viento. Estos son hechos testarudos que no se pueden negar.


Salomón dice en Eclesiastés 3:1: "Todo tiene su tiempo, y todo lo que se hace debajo del cielo tiene su momento". Tengamos presente que ahora estamos considerando cosas con propósito. "Un tiempo para todo propósito bajo el cielo".


Salomón no estaba hablando del propósito del hombre, sino de los propósitos de Dios. Luego comienza a numerar algunas de las cosas que se proponen y la primera
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Las cosas que menciona son: "Tiempo de nacer y tiempo de morir". Esto prueba más allá de toda duda que está hablando de cosas que Dios se ha propuesto y del tiempo para que ocurran, porque sabemos que el hombre no se propone su propio nacimiento ni el tiempo para ello.


Luego procede a mencionar algunas cosas que tienen un propósito y un tiempo determinado para que ocurran. Él dice: "Tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado; tiempo de matar, y tiempo de sanar; tiempo de derribar, y tiempo de edificar; tiempo de llorar, y tiempo de tiempo de reír; tiempo de llorar, y tiempo de bailar; tiempo de tirar piedras, y tiempo de juntar piedras; tiempo de abrazar, y tiempo de abstenerse de abrazar; tiempo de recibir, y tiempo de perder; tiempo de guardar y tiempo de desechar; tiempo de romper y tiempo de coser; tiempo de guardar silencio y tiempo de hablar; tiempo de amar y tiempo de odiar; tiempo de guerra y tiempo de paz" (Eclesiastés 3:1-8).


Salomón ha presentado aquí las cosas que hacen los hombres aquí en esta vida, desde las más triviales, como los niños que juntan piedras y luego las arrojan. Incluso cosas como que uno se rasgue un agujero en el pantalón y se lo cosen ("Tiempo de rasgar y tiempo de coser), y hasta la mayor calamidad que le puede suceder a un pueblo, que es la guerra. Todas estas cosas son los propósitos de Dios, y el tiempo establecido para que se lleven a cabo. Salomón comienza esta declaración con la expresión más amplia que pudo emplear: Él dice: "Para TODO hay una TEMPORADA y un tiempo para TODO propósito bajo los cielos" ( Eclesiastés 3:1). La palabra tiempo significa tiempo adecuado, no sólo un tiempo fijado, sino también un tiempo que conviene a Aquel que lo fijó para que sucediera lo propuesto, o un tiempo apropiado.


Esto nos lleva nuevamente a la declaración de Jeremías: "Oh Señor, yo sé que el camino del hombre no está en sí mismo; no está en el hombre que camina dirigir sus pasos" (Jeremías 10:23). No hay paso en la vida del hombre desde la cuna hasta la tumba que el Señor no dirija. ("El corazón del hombre trama su camino; pero el Señor dirige sus pasos" – Proverbio 16:9; "Las disposiciones del corazón en el hombre, y la respuesta de la lengua, provienen del Señor" - Proverbio 16:1; " La suerte está echada en el regazo, pero de Jehová es todo disponer de ella" - Proverbio 16:33; "El Señor ha hecho todas las cosas para sí mismo, y aun los impíos para el día malo" –Proverbio 16:4 ). Incluso los niños que recogen piedras y las arrojan a los pájaros tienen movimientos tan dirigidos que no pueden derribar un solo gorrión a menos que Dios así lo indique. Jesús dice: "¿No se venden dos gorriones por un cuarto? Y ni uno solo caerá sin vuestro Padre".
Luego añade: "Pero hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados" (Mateo
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10:29- 30). 



¿Crees que Dios hizo los cabellos de la cabeza y luego los contó?
¡Dios mío, eso no sería un trabajo! ¿Miles de niños naciendo cada día y Dios contando el número de pelos que tiene cada uno en la cabeza? ¡Dios nos libre! Fueron contados en Su determinado consejo antes de que Él hiciera el mundo. Él determinó el número de cabellos que debía tener cada cabeza y ese número está con Él en Su mente perfecta.


Incluso dio a los mares sus lugares decretados y les abrió el terreno en barbecho. Dios dijo por medio de Jeremías: "¿No me temeréis, dice Jehová? ¿No temblaréis delante de mi presencia, que puse arena por límite del mar con decreto perpetuo, para que no pueda pasarlo; y aunque las olas se lanzan, pero no pueden prevalecer; aunque rugen, ¿no pueden pasar por encima de él? (Jeremías 5:22). Además, Dios le dijo a Job: "¿Quién cerró con puertas el mar, cuando brota como si saliera del útero?
Cuando hice de la nube su vestidura y de la espesa oscuridad como un pañal para ella, y le abrí MI LUGAR DECRETO, y le puse cerrojos y puertas, y dije hasta aquí llegarás, pero no más lejos: y aquí estarán tus orgullosas olas. ¿detenerse?" (Job 38:10). Por lo tanto, cada elemento de la naturaleza está bajo el decreto perpetuo de Dios. Las furiosas, agitadas y agitadas olas del mar no pueden ir más allá ni detenerse antes del lugar que Dios ha decretado para ellos. Su decreto dice: "Hasta aquí llegarás y no más lejos." Y todo lo que vive y se mueve en el mar también está en Su decreto y tiene un tiempo establecido por Él para tomar todas y cada una de las partículas de alimento que comen. . Desde el monstruo más grande hasta el insecto más pequeño que se mueve en el mar, todos esperan en el Señor para tomar su alimento a su debido tiempo. ¿Se propuso Dios que comieran? Entonces para cada cosa hay una estación, y un tiempo para cada cosa. propósito bajo el cielo. David dijo: "Oh Señor, cuán múltiples son tus obras: con sabiduría las has hecho todas; la tierra está llena de tus riquezas. Así es este mar grande y ancho, en el que se arrastran innumerables animales, tanto grandes como pequeños. Allí van los barcos; allí está ese Leviatán que Tú has hecho para que actúe en él. Todos ellos esperan en Ti; para que les des su comida a su debido tiempo. Que TÚ les das, ellos recogen; Abres tu mano y se llenan de bien” (Salmo 104:24-28).


El debido tiempo aquí significa el conjunto de Dios. Las tripulaciones y pasajeros de los buques; la ballena (leviatán) y todo lo que vive en el mar están incluidos en esta amplia declaración del salmista como esperando que Dios les dé carne en su tiempo señalado. Así como cada paso del hombre está dirigido por Él, así también cada movimiento de estas cosas que habitan el mar está dirigido por Él.
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¿Fue por casualidad que Jonás y el barco en el que se encontraba, y la ballena que Dios había preparado para tragarlo, y el viento que mecía la barca tambaleante se encontraron en el mismo lugar al mismo tiempo? ¿Fue por casualidad que la tripulación del barco concluyó que la tormenta había sido enviada por alguien en el barco? ¿Alguna vez en toda la historia ha leído acerca de otro caso en el que, durante una tormenta, los marineros concluyeron que la tormenta había llegado debido a alguien que estaba en el barco y echaron suertes para descubrir quién era y luego arrojaron el barco por la borda? ¿Uno en el que cayó todo? ¿Se les ocurrió por casualidad echar suertes en este caso para ver para quién había sido enviada la tormenta? ¿Fue por casualidad que la suerte recayera sobre Jonás? ¡De nada! Estas cosas, como todas las demás, fueron lo que la mano de Dios y su consejo determinaron antes que se hiciera. Y todas las cosas en la naturaleza son Sus agentes y están dirigidas por Su Providencia para llevar a cabo "lo que Su mano y Su consejo determinaron antes que se hiciera".


A continuación notaremos lo que el Señor mismo dice acerca del rey de Asiria y su pueblo. En Isaías 10, Él dice: "Oh Asiria, la vara de mi ira, y el bastón en su mano es mi indignación. Contra una nación hipócrita lo enviaré; contra el pueblo de mi ira le daré cargo, para tomar el botín, y tomar la presa, y hollarlos como el lodo de la calle. Sin embargo, ÉL NO QUIERE ASÍ, ni su corazón lo piensa así, sino que está en su corazón (¡ya!) destruir y cortar. de naciones no pocas.
Porque dice: ¿No son mis príncipes todos reyes? ¿No es Calno como Carquemis? ¿No es Hamat como Arpad? ¿No es Samaria como Damasco? Como mi
MANO HA ENCONTRADO EL REINO DE LOS ÍDOLOS, Y CUYO
LAS IMÁGENES GRABADAS LAS SUPERARON DE JERUSALÉN Y DE
¿SAMARIA? ¿No haré lo mismo que hice con Samaria y sus ídolos, así haré con Jerusalén y sus ídolos? Por lo cual sucederá que cuando Jehová HAYA REALIZADO TODA SU OBRA EN EL MONTE SION
Y EN JERUSALÉN CASTIGARÉ EL CORAZÓN VALIENTE DEL
REY DE ASIRIA Y LA GLORIA DE SUS ALTAS MIRADAS. Porque él dice con la fuerza de MI MANO lo he hecho y con MI SABIDURÍA; porque soy prudente; y he quitado las ataduras del pueblo y he despojado sus tesoros, y he derribado a los habitantes como hombre valiente, y MI MANO camino halló como nido las riquezas del pueblo: y como se recogen los huevos que quedan, he reunido toda la tierra; y no había ninguno que moviera el ala ni abriera la boca ni mirara." Eso es precisamente lo que los hombres naturales concluirían.


Entonces dijo Dios: "¿Se jactará el hacha contra el que con ella corta?
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¿O se engrandecerá la sierra contra el que la sacude? ¿Como si la vara se sacudiera contra los que la levantan, o como si la vara se levantara como si no fuera madera?" Este viejo rey con toda la arrogancia del mismísimo diablo, entra en Jerusalén y asesina voluntariamente a los habitantes. "Les roba todo su honor, sus jóvenes, sus artesanos y sus tesoros, les quita todas las propiedades que quiere y pisotea al pueblo como el lodo de la calle. Actuó con tanta libertad, crueldad y perversidad como nadie jamás lo hizo en este mundo, y se jactaba de su maravillosa sabiduría y prudencia; y sin embargo, Dios lo estaba usando y dirigiendo cada uno de sus pasos tan verdaderamente como cualquier hombre alguna vez usó un hacha, o una sierra, o una vara, o un Si hay algún significado en la propia Palabra de Dios, Él mismo estaba usando a este viejo rey y sus ejércitos para cumplir sus propósitos en Israel, tan segura y verdaderamente como los hombres usan el hacha, la sierra y la vara. y el personal para lograr sus propósitos. El lenguaje de Dios no permitirá ninguna otra conclusión.


El lenguaje muestra que este rey y sus ejércitos son tan impotentes para hacer más de lo que Dios se propuso o menos de lo que Él se propuso, como los instrumentos que Él menciona que tienen en las manos de quienes los usan. No se podría usar ningún lenguaje para afirmar más positivamente que Dios se propuso y dirigió absolutamente cada paso de este viejo rey y sus ejércitos en todo lo que hicieron en este asunto.
Y Dios mismo prueba aún más que todo fue decretado por Él antes de que dejara de hablar. Porque continúa diciendo: "Por tanto, Jehová, Jehová de los ejércitos, enviará flaqueza entre sus gordos; y debajo de su gloria encenderá un fuego como fuego, y la luz de Israel será por fuego, y a Su Santo por llama, y quemará y devorará sus espinas y sus zarzas en un día; y consumirá la gloria de su bosque y de su campo fructífero, alma y cuerpo, y serán como cuando desfallece un abanderado. . Y los demás árboles de su bosque serán pocos, para que un niño pueda escribirlos. Y sucederá en aquel día, que el remanente de Israel y los que hayan escapado de la casa de Jacob, no volverán a existir. permanecerás sobre el que los hirió, pero permanecerás sobre el Señor, el Santo de Israel, en verdad. El remanente volverá, el remanente de Israel, al Dios Fuerte. Porque aunque tu pueblo Israel sea como la arena del mar, pero un remanente de ellos regresará. La consumación DECRETA rebosará de justicia."


¿Cuál fue el consumo decretado?
Primero: Dios decretó que el rey de Asiria y sus ejércitos, según su propia voluntad corrupta y el mal deseo de su propio corazón malvado y corrupto (porque estaba "en su corazón cortar naciones no pocas"), hacer una incursión contra Israel y vencerlos por la fuerza, matando a muchos de ellos y tomando a muchos de ellos.
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cautivo, y entrando en la ciudad de Jerusalén, matando al pueblo y hollando al pueblo, hombres, mujeres y niños, como el lodo de la calle, tomando despojos y presas, y regodeándose en sus malas obras. Todo lo que hizo para consumir a Israel, lo hizo para satisfacer su propio deseo perverso de ganancia y exaltación propia. Y al hacer esto consumió a Israel, matando a muchos y llevándose cautivos como presa y tomando todo lo que quiso de sus bienes como botín, actuando bajo su propia lujuria desenfrenada, tal como actúan todos los demás hombres malvados en la práctica de su maldad, tal como tan libremente como los hombres actúan jamás, y cada uno de sus actos fue decretado por Dios para consumir a Israel. Y la consunción decretada debía rebosar de justicia (en relación con el justo juicio de Dios).


¿Dije que actuó libremente? Sí, al hacer exactamente lo que la mano de Dios y Su consejo habían determinado que se hiciera. Ni más ni menos. Libre para hacer lo que Dios le había decretado, pero no libre para no hacerlo. Si "no está en el hombre que camina dirigir sus pasos", como afirma Jeremías, sino que "Dios dirige sus pasos", como afirma Salomón, entonces sabemos que el hombre no es libre de dar ningún paso, excepto lo que Dios dirige. Y como Dios no espera a que llegue el tiempo para determinar hacia dónde dirigirá los pasos del hombre, se deduce que los pasos del hombre fueron predeterminados por Dios.


Soy consciente de que los hombres, en su andar natural, piensan y creen que dirigen sus propios pasos. Si el camino es accidentado o embarrado, miran dónde ponen sus pies y sienten que les queda enteramente a ellos dónde pisan, pero ¿es eso un hecho? No si Jeremías y Salomón dijeran la verdad. Los hombres que no sienten ni piensan que Dios está dirigiendo sus pasos, no prueban que eso no sea cierto. El rey de Asiria no lo creía así. Dios dijo: "Contra el pueblo de mi ira le daré encargo, para que tome despojos y saquee, y los holle como lodo de la calle" (Isaías 10:6).


Luego agrega: "Pero él no piensa así, ni así lo piensa su corazón; sino que está EN SU CORAZÓN destruir y talar naciones no pocas" (Isaías 10: 7-8). "Por tanto, sucederá que cuando el Señor haya realizado toda su obra sobre Sión y sobre Jerusalén, castigaré el fruto del corazón valiente del rey de Asiria, y la gloria de su altiva mirada" (versículo 12) .
El rey de Asiria estaba seguro de que él, por su propia sabiduría y prudencia, de las que se jactaba poderosamente, había dirigido sus propios pasos en todo el asunto.
Porque dijo: "Con la fuerza de mi mano lo he hecho, y con mi sabiduría, porque soy prudente" (Isaías 10:13). Ningún hombre estuvo nunca más seguro de ser un
"agente moral libre" de lo que este hombre se sentía; y, sin embargo, era tan libre como el buey, la sierra, la vara o el bastón en manos de quien los usa. Su
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la libertad estaba sólo en el ámbito de la voluntad de Dios, o de su consejo determinado.
Más allá de esto, no era libre.


Como dijo una vez el élder Walter Neal: cuando vas a la mesa y hay café, té, leche y agua, tomas lo que quieras, pero ¿qué es lo que controla tu "deseo"? Hay alguna influencia invisible que controla y da forma a tu mente y, por tanto, controla tus acciones. ¿Quién es el que tiene control sobre todas las condiciones, circunstancias e influencias? ¿Quién fue el que hizo posible que existieran estas alternativas? ¿Quién hizo posible que tales cosas afectaran tu mente? ¿Lo hizo a propósito o accidentalmente?


Los hombres siempre piensan, cuando hacen tales cosas, que son libres de hacerlas o dejarlas en paz. Herodes y Pilato, y todos los demás que participaron en la crucifixión de Cristo, pensaron que dirigían libremente sus pasos en el asunto. Nunca pensaron que Dios estaba dirigiendo sus pasos, y que estaban haciendo lo que "la mano de Dios y su consejo determinaron antes que se hiciera" (Hechos 4:28).


Los hermanos de José no pensaron que Dios estaba dirigiendo sus pasos y que estaban cumpliendo Su propósito cuando lo vendieron y le mintieron a su padre al respecto (ver Génesis 15:13 junto con 37:28). Pero José les dijo que en verdad pensaban algo malo contra él; pero "Dios encaminó (su mala acción) a bien, para hacer lo que ocurre hoy, para mantener en vida a mucho pueblo"


Faraón no pensó que Dios estaba dirigiendo sus pasos, y que estaba cumpliendo el propósito de Dios cuando se negaba a dejar ir a Israel; pero el Señor le había dicho a Moisés que fuera y le dijera: "El Señor Dios de los hebreos me ha enviado a ti, diciendo: Deja ir a mi pueblo para que me sirva en el desierto" (Éxodo 7:16).


Sin embargo, Dios le había dicho previamente a Moisés que endurecería el corazón de Faraón para que no los dejara ir. "Pero yo endureceré su corazón para que no deje ir al pueblo" (Éxodo 4:21). Finalmente le dijo a Moisés que le dijera a Faraón que: "En verdad, por esta causa te he levantado, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea declarado en toda la tierra".
(Éxodo 9:16). Cada paso que dio Faraón en el drama fue dirigido por el Señor para el cumplimiento de este propósito expresado por Dios. Durante cuatrocientos años antes de esta época, los egipcios habían pensado que en su odio y tratos sutiles con Israel y en las crueles aflicciones que acumulaban sobre ellos, estaban dirigiendo sus propios pasos. Pero sólo estaban haciendo
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lo que Dios se había propuesto y había jurado a Abraham que debían hacer, y lo que Él mismo había hecho que hicieran sus corazones. Incluso les dijo cuántos años cumplirían. "Ten por cierto que tu descendencia será extranjera en tierra ajena, y los destruirán, y los afligirán cuatrocientos años... pero en la cuarta generación volverán allí, a causa de la iniquidad. de los amorreos aún no está lleno" (Génesis 15: 13, 16).
Sé que el hombre natural no puede recibir esto, pero es la verdad de Dios tan segura como la Biblia es el libro de Dios. Incluso el hombre natural, aunque no pueda creerlo, puede encontrarlo claramente enseñado en la Biblia si la lee.


LOS “DEBERES” DE LOS PROFETAS SE EXPRESAN FUTURISTAS
DETERMINACIÓN
 

En Daniel 12:10 leemos: "Muchos serán purificados, emblanquecidos y probados; pero los impíos obrarán impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, pero los sabios entenderán". Nuestros hermanos limitados estarán fácilmente de acuerdo en que las cláusulas primera, segunda, cuarta y quinta de la oración anterior expresan el propósito de Dios, pero se resisten a la tercera: "pero los impíos harán lo impío". Es extraño, ¿no es así?


Citémoslo de nuevo. "Muchos SERÁN purificados, emblanquecidos y probados"
Aquí están las tres primeras cláusulas de la oración completa. Dejemos que uno de los que dicen ser "bautistas primitivos" entre en una discusión con un arminiano de antaño, e insistirá en que la palabra deberá expresar determinación cuando se usa en segunda y tercera persona. Citará: "Llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mateo 1: 23).
Insistirá: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí" (Juan 6:37), y "La hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y el que oyere vivirá" (Juan 5:25). Y nuevamente, "El que oye mi palabra y cree en el que me envió, tendrá vida eterna y no vendrá a condenación", etc. (Juan 5:24), y,
"Mis ovejas oyen mi voz y yo las conozco y ellas me siguen, y yo les doy vida eterna y no perecerán jamás" (Juan 10:28). Que su oponente diga que estas no expresan un propósito, sino que son meramente predicciones, y es posible que no se cumplan, porque los pecadores pueden negarse a ser salvos, y es posible que los muertos no escuchen, y si oyen, tal vez no vivan. Si su oponente dice que estos "deberán" sólo expresar posibilidades, que pueden suceder o no; o que es posible que alguno o todos ellos fracasen – todo lo cual es cierto si no expresan determinación - seguramente objetará. No sólo es posible, sino muy probable, si la Escritura no se cumple o no se cumple. Deje que su oponente argumente que


- 42 - 

Las tres primeras cláusulas de la oración que estamos considerando no expresan un propósito, sino que sólo expresan una posibilidad que los hombres pueden prevenir, y él la negará con vehemencia y argumentará que estas cosas (deberán) no pueden dejar de suceder. Argumentará que Dios ha dicho que así será, y que el cielo y la tierra podrán pasar, pero Su palabra no fallará. Pero dejemos que el mismo Bautista Primitivo entre en una discusión con un Bautista Primitivo de la Vieja Escuela, o un Bautista Primitivo real, quien argumentará que la siguiente cláusula en la misma oración expresa un propósito cuando dice: "Pero los impíos HARÁ el mal", y entonces él argumentan con la misma vehemencia que la palabra DEBE en esa cláusula no expresa propósito.
Que los malvados podrían evitar hacer el mal y marcar a todos los que dicen que los malvados no pueden evitar hacer el mal como "NO PUEDEN EVITARLO".


LA CARGA DE "NO PUEDO EVITARLO" DE LOS CONDICIONALISTAS


Veamos si pueden evitar hacer el mal. Pedro dice de ellos: "Teniendo los ojos llenos de adulterio y no cesando de pecar" (II Pedro 2:14). Pablo dijo,
"Todo lo que no es de fe, es pecado" (Romanos 14:23). Entonces el hombre que no tiene fe no puede hacer otra cosa que pecar. Jesús, hablando de los hombres, los compara con los árboles y dice: "Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso los hombres recogen uvas de los espinos, ¿O los higos de los cardos? Así también todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol corrupto da malos frutos.
Un buen árbol no puede dar malos frutos, ni un árbol corrupto puede dar buenos frutos" (Mateo 7: 15-19). Luego Lucas registra: "Porque el árbol bueno no da frutos malos, ni el árbol malo da frutos malos". buena fruta. Porque cada árbol es conocido por su fruto. Porque de los espinos no se recogen higos, ni de las zarzas se recogen uvas. El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro saca maldad; porque de la abundancia del corazón habla la boca" (Lucas 6:13cf).


En Mateo está escrito: "O hacéis bueno el árbol, y también buenos sus frutos, o bien hacéis que el árbol sea malo y su fruto también malos, porque por sus frutos se conoce el árbol. Oh generación de víboras, ¿cómo podréis , siendo malos, ¿hablais cosas buenas? Porque de la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 12:33-35). Aprendemos de estas declaraciones de Jesús que un hombre malo no puede evitar hacer lo que es malo, de la misma manera que un árbol malo no puede ayudar a producir frutos malos. ¿Ha exagerado Jesús las cosas en el cuadro que ha dibujado? Fue el decreto de Dios expresado en la creación, que todo debería:
"producir según su especie" (Génesis 1:11; 12; 21; 24; 25). Jesús ha argumentado esta cuestión basándose en ese decreto, y dice positivamente que no pueden
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haz lo contrario. ¿Quién es el que declara constantemente que Dios sería injusto si castigara a un hombre por lo que no pudo evitar, y esa idea, como doctrina de "No puedo evitarlo"? Permítales decir cómo el árbol del mal puede ayudar a dar frutos malos, si pueden, o calificar a Jesús como un "No puedo evitarlo". ¿Puede alguno de la raza de Adán dejar de ser pecador? Puesto que nacen pecadores, ¿pueden dejar de pecar? ¿Pueden los que están acostumbrados a hacer el mal aprender a hacer el bien, así como el etíope no puede cambiar de piel o el leopardo de sus manchas? (Jeremías 13:23).


Los bautistas que limitan a Dios afirman creer que Dios conoció de antemano todas las cosas y que eligió a su pueblo en Cristo antes de la fundación del mundo, y que no dejó ninguna posibilidad de que el resto de la familia humana se salvara, y que lo sabía antes de crear. Adán que pecaría, y Él determinó antes de crearlo que condenaría a muerte a toda su posteridad por el pecado de este hombre, Adán, aunque no existirían cuando este hombre cometió este pecado, y por supuesto , no pudieron evitarlo; sin embargo, condenó a muerte a todos sus descendientes por aquello que no podían evitar, y determinó que cuando terminara el tiempo, asignaría a toda la humanidad, excepto a sus elegidos, al tormento eterno, sin darles jamás la sombra de un castigo. ¡Oportunidad de escapar! Y, sin embargo, cuando declaramos nuestra creencia en la predestinación de todas las cosas, levantan las manos con santo (?) horror y gritan: "Injusto, injusto, injusto".


En el jardín no tenían ninguna posibilidad de evitar que Adán los convirtiera en pecadores; y desde entonces no han tenido oportunidad de cambiar su naturaleza pecaminosa; y no hay más posibilidades de no hacer el mal que las que tiene el árbol del mal de no dar malos frutos.


Ahora que he hecho esta acusación contra los bautistas que limitan a Dios, diré que si alguno de ellos cree que alguno de la raza de Adán, excepto los elegidos, alguna vez ha tenido alguna posibilidad de escapar del castigo eterno, me escribirá y me dirá Si me dicen cuándo, dónde y cómo tuvieron esa oportunidad, corregiré esa acusación tan públicamente como la he hecho. Y si creen que algún miembro de la raza humana podría ayudar a ser hecho pecador, y explican cómo podrían haberlo ayudado, también retiraré esa acusación públicamente. Si no lo hacen, mi imagen de su posición seguirá siendo la indicada.


Pero consideremos más a fondo el lenguaje de los profetas y veamos si podemos establecer más allá de toda duda que los "deberá" en la profecía se utilizan para expresar determinación. Cuando era niño, nuestros libros escolares, tanto nuestras gramáticas como nuestros diccionarios nos enseñaban que, en segunda y tercera persona, denota o expresa determinación. Y todavía no me he convencido de que no sea verdad en cuanto a profecía.
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Comenzaremos con el libro de Daniel. Las palabras deberá y deberá, si no me equivoco, aparecerán 239 veces solo en ese libro, y no hay un lugar en todo el libro, cuando lo pronuncia el profeta en segunda y tercera persona, que no se use para expresar el propósito de Dios. o determinación de cosas que vendrán en el futuro. Luego hay sólo dos o tres lugares donde alguien más lo usa, donde no se usó para expresar determinación. La palabra no aparece en el primer capítulo, pero aparece 23 veces en el segundo capítulo. Y en todo lugar, excepto en el verso noveno, expresa determinación. En ese lugar el rey dijo a sus sabios: "Cuéntenme el sueño, y sabré que podrán masticarme la interpretación". Incluso en este lugar se usa para enfatizar el hecho de que deben contarle su sueño o ellos debería ser ejecutado. Las otras 22 veces "deberá" son pronunciadas por Daniel, mostrándole a este rey la interpretación de su sueño, todo lo cual fue una revelación de Dios del ascenso y caída de reyes y reinos, todo lo cual Dios había determinado. En el capítulo cuarto, al interpretar el sueño del rey, le dice al rey: "Esta es la interpretación, oh rey, y este es el decreto del Altísimo que ha venido sobre mi Señor el rey, que te expulsarán de los hombres. , y con las bestias del campo será tu morada, y te harán comer hierba como a los bueyes, y te mojarán con el rocío del cielo, y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que sepas que el Altísimo domina en el reino de los hombres, y a quien quiere lo da” (Daniel 4:24).
Anteriormente en el mismo capítulo, Daniel le dice: "Este asunto es por decreto de los vigilantes, y la demanda por palabra de los santos, para que los vivientes sepan que el Altísimo gobierna en el reino de los hombres. , y se lo da a quien Él quiere, y pone sobre él al más bajo de los hombres"
(Daniel 4:17). Daniel usó la palabra nueve veces en este cuarto capítulo, diciéndole a este rey que las cosas que el Altísimo ha decretado se cumplirán.


Retrocedamos al segundo capítulo. En él el rey tuvo un sueño maravilloso, y se le había ido y exigió a los sabios de su reino que pretendían interpretar sueños, que le contaran su sueño y la interpretación del mismo, pero no pudieron hacerlo. y aprobó un decreto para dar muerte a todos los sabios de su reino. Pero Dios le dio a Daniel la interpretación. Para probar concluyentemente que Dios estaba revelando las cosas que había decretado que sucederían, tal como las había declarado por medio de Daniel, diciendo que estas cosas sucederán, y para mostrar que estas
Todos los "deberá" tenían la intención de expresar el decreto de Dios sobre lo contenido en su sueño, citaré una parte del lenguaje de Daniel. El primer "deberá" usado por Daniel en este capítulo (que contiene 23 "deberá") está en el versículo veintiocho. Dice lo siguiente: "Pero hay un Dios en el cielo que revela los secretos
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y hace saber al rey Nabucodonosor lo que será en los últimos días". Al contarle lo que Dios había mostrado que sería en los últimos días, dijo: "Tú viste hasta que fue cortada una piedra, no con mano, que hirió la imagen. sobre sus pies que eran de hierro y de barro cocido y los desmenuzó.
Entonces el hierro, el barro cocido, el bronce, la plata y el oro fueron desmenuzados juntos, y quedaron como tamo de las eras del verano, y el viento los llevó sin encontrar lugar para ellos, y la piedra que hirió La imagen se convirtió en un gran monte y llenó toda la tierra."
Luego dijo: "Este es el sueño, y le diremos al rey su interpretación". Luego le dice al rey lo que significa y al hacerlo, le dice al rey los cuatro reinos que se levantarán y descenderán, y él luego dice: "Y en los días de estos reyes, el Dios del cielo levantará un reino que nunca será destruido, y el reino no será dejado a otro pueblo, sino que desmenuzará y consumirá a todos estos reinos, y permanecerá para siempre. Porque así como viste que la piedra del monte fue cortada sin mano, y que desmenuzó el hierro, el bronce, el barro, la plata y el oro, el gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de suceder en el futuro, y el sueño es cierto y su interpretación cierta."


¿Puede alguien leer esto y no ver que todas estas cosas están determinadas por Dios? En su otro sueño en el capítulo cuatro, Daniel le dijo que lo que él dio como interpretación era el decreto del Dios Altísimo. Y, sin embargo, este sueño y su interpretación eran de mucha mayor importancia que el otro. Eso sólo trataba de Nabucodonosor y su reino y lo que los hombres debían hacerle a él y a él; mientras que este trata de Nabucodonosor y el fin de su reino, y el surgimiento de otros cuatro reinos naturales (persa, medepersa, Grecia y Roma) como el suyo, y el establecimiento del reino eterno de Dios, que Él dijo que despedazará y consumirá todos estos reinos y permanecerá para siempre.


Si las cosas contenidas en su otro sueño fueron decretadas por Dios, y Daniel dijo que así era, entonces no puede haber ninguna duda de que todo lo contenido en este también fue decretado por Dios. Por lo tanto, cada "deberá" usado por el profeta en los capítulos segundo y cuarto se usó para expresar o declarar el decreto de Dios, lo que Él había determinado en Su consejo. El tercer capítulo no tiene ninguna palabra del profeta, pero tiene la palabra "deberá" seis veces, y cinco de ellas se usan para expresar lo que el rey había decretado, y la otra significa "puede" o "puede". ". Dice: "¿Dónde está el Dios que os librará de mis manos?" Tenga en cuenta que esto no fue un "deberá" profético.
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Esto nos lleva al quinto capítulo de Daniel, que tiene sólo cuatro "deberes" y son del rey, y dicen lo que se hará con el hombre que puede leer la escritura en la pared. No hay un "deberá" profético en ello, pero prueba la verdad de la declaración de Jeremías cuando dijo: "Oh Señor, yo sé que el camino del hombre no está en sí mismo; no está en el hombre que camina para dirigir". sus pasos." Cuando los sabios del rey no pudieron leer la escritura, Daniel se adelantó y la leyó. Pero antes de leerlo, le contó al rey Belsasar el sueño de su padre Nabucodonosor, todo el cual había sido por decreto del Altísimo, y le dijo: Y tú, su hijo, no has humillado tu corazón, aunque Tú sabías todo esto, pero te has alzado contra el Señor del cielo, y has traído delante de ti los vasos de su casa, y tú, y tus señores, y tus mujeres y tus concubinas, bebisteis vino en ellos; y habéis bebido vino en ellos. alabaste a los dioses de plata, y de oro, de bronce, de hierro, de madera y de piedra, que no ven, ni saben; y al Dios en cuya mano está tu aliento, y CUYO SON TODOS TUS CAMINOS, ¿no has glorificado " "Y a cuyo son todos tus caminos?" Sí, eso es exactamente lo que dijo.


Debo decir que nunca he leído sobre un Predestinatario más fuerte que el profeta Daniel. ¡Incluso declara que todos los caminos de este viejo rey son de Dios!


Le preguntaría al que se opone a esta doctrina: ¿Dios reclama como suyo algo cuya existencia ni siquiera determinó? Él afirma por boca de su profeta Daniel que todos los caminos de este rey malvado son suyos. Debe querer decir que son suyos en el sentido en que se los propuso en su determinado consejo donde y cuándo determinó todo el futuro, y que dirige en su providencia universal. Si esto no es cierto entonces me alegraría que cualquiera que objetara esta posición me escribiera y me dijera en qué sentido son los caminos de Dios.
En el quinto capítulo de Daniel, la palabra "será" aparece cinco veces; y la palabra "decreto" ocho veces; y la palabra "propósito" una vez; pero no hay un "deberá" profético en ello. En el capítulo séptimo, la palabra "deberá" aparece veinte veces, y en todo lugar es una expresión del decreto absoluto de Dios.


LOS “DEBE” DE DIOS Y SU DECRETO ABSOLUTO


En el capítulo séptimo de Daniel, cada lugar donde aparece la palabra "deberá" expresa el decreto absoluto de Dios. Citaré los dos primeros lugares y los dos últimos a continuación. Los dos primeros utilizados se encuentran en la siguiente cita de la visión de Daniel. Él dice: "Vi en visión nocturna, y he aquí uno como el Hijo del Hombre que venía con las nubes del cielo, y vino al Anciano de Días, y lo acercaron delante de Él. Y le fue dado
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dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvan; su dominio es un dominio eterno que no pasará, y su reino es un dominio que no será destruido" (versículos 13,14). Estos son los dos primeros "deberá" y cualquiera puede ver y saber que están expresando el decreto absoluto de Dios sobre la venida de Cristo y el establecimiento y la perpetuidad de Su reino.


Los dos últimos dicen: "Y el reino y el dominio y la grandeza del reino debajo de todo el cielo, serán dados al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino y todo dominio le servirán y obedecerán".
(versículo 27). Nadie que no esté sesgado por el prejuicio puede dejar de ver de un vistazo que Dios ha revelado aquí a Su profeta las cosas que Él ha determinado que sucedan. Si Dios sólo había determinado que una parte de las cosas que le mostró a Daniel en esta visión debían suceder, pero aún no había determinado si la otra parte debía suceder o no, entonces ¿por qué impulsó a Daniel a declarar esa parte que ¿Aún no había determinado que esto sucediera?


El octavo capítulo de Daniel contiene otra visión de Daniel en la que Dios le muestra lo que sucederá en el último fin de la "indignación".
Al final de la visión de Daniel, vio como la apariencia de un hombre, y oyó una voz de hombre que decía: Gabriel, haz que este hombre entienda la visión. Entonces él, Gabriel, se acercó a él. y habló con él, y le dijo:
"He aquí, yo te haré saber cuál será el fin último de la indignación, porque en el tiempo señalado será el fin" (versículo 19). Isaías ha profetizado de esta indignación que será en el momento señalado. Dios dijo, por boca de Isaías: "He mandado a mis santificados, también he llamado a mis valientes para mi ira, a los que se regocijan en mi alteza. Estruendo de multitud en los montes, como un gran pueblo; ruido tumultuoso del reino de las naciones reunidas: el Señor de los ejércitos reúne el ejército de la batalla. Vienen de un país lejano, desde el fin del cielo, el Señor, y las armas de su ira para destruir toda la tierra " (Isaías 13:3-5).


Las armas de su indignación son los hombres. Llamó a los asirios la "vara de su ira", y David dice que "malvada es su espada". Él llama a Jacob Su hacha de batalla y armas de guerra (Jeremías 51:20). Cuando ha reunido a su ejército para la batalla, las armas de su indignación, para castigar al mundo por su maldad y a los impíos por su iniquidad, dice cómo lo hará. Él dice: "Todo el que sea hallado será traspasado; y todo el que esté unido a ellos caerá a espada. Sus hijos también serán estrellados".
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en pedazos ante sus ojos; sus casas serán saqueadas, y sus mujeres violadas" (Isaías 13:16).


¿Cómo y por quién se logrará esto? Escuche: "HE AQUÍ, YO VOY A REVOLVER
ARRIBA LOS MEDIOS CONTRA LOS QUE NO DEBEN TENER EN CUENTA
PLATA, Y EN CUANTO AL ORO, NO SE DEGRADARÁN EN ÉL, TAMBIÉN SUS ARCOS DESPEDARÁN A LOS JÓVENES,
Y NO TIENEN PIEDAD DEL FRUTO DEL VIENTRE, SU
EL OJO NO PERDONARA A LOS NIÑOS"


(Isaías 13:17,18). "He aquí lo haré" – Dios hará esto. ¿Hay un cuadro más oscuro que este en la Biblia? Seguramente no puede haberlo; y, sin embargo, Dios ha declarado que estas cosas se harán, y que Él las hará. Él mismo debe reunir este ejército y ser su comandante en jefe. Él es quien recoge Sus armas de guerra y va a la batalla. Él es el que incita a los medos, para destrozar a los hijos de Babilonia, saquear sus casas y violar a sus mujeres.

Este es el derramamiento de Su indignación, y estos hombres son las armas de Su indignación, y es al final de la indignación que está previsto que suceda lo que Daniel vio en su visión. Y sucedió. No puede haber duda de que Dios predeterminó todo este asunto y lo predijo Isaías y Daniel. Cada "deberá" en él se usó para afirmar que Dios lo había predeterminado.


PREDETERMINACIÓN EN LAS PROFECÍAS
DE DANIEL
 

Ahora procederemos con nuestro examen del Libro de Daniel. El capítulo noveno tiene la palabra "deberá" diez veces, y Dios mismo dice que ÉL
Hará que se cumpla cada palabra. No es que Él simplemente previó (presciencia) que acuñarían y luego los declaró, sino que determinó que vendrían. Cada "deberá" en él se refiere a los 70 años de cautiverio que Dios había dicho por medio de Jeremías que vendrían sobre Israel, y la destrucción de Jerusalén y el santuario. Daniel entendió por la profecía de Jeremías que estaban determinados los 70 años en los cuales Dios haría esto, y estaba orando a Dios por Israel y por la ciudad, y confesando sus pecados y los pecados de su pueblo. Y mientras él oraba, se le acercó Gabriel, el hombre a quien había visto en una visión anterior, y le dijo:
"Oh Daniel, ahora he salido para darte habilidad y entendimiento. Al principio de tus súplicas salió el mandamiento y he venido para mostrártelo; porque eres muy amado; entiende, pues, el asunto y considera la visión. Setenta Las semanas están determinadas sobre tu pueblo, y
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sobre tu santa ciudad, para TERMINAR LA TRANSGRESIÓN y poner fin al pecado, y hacer expiación por la iniquidad, y traer la justicia eterna, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santísimo. Sepa, pues, y entienda que desde la salida de la orden para restaurar y reedificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá setenta semanas y sesenta y dos semanas; se reedificará la calle y el muro, incluso en tiempos angustiosos. Y después de sesenta y dos semanas el Mesías será cortado pero no por sí mismo; y vendrá el pueblo del príncipe, destruirá la ciudad y el santuario; y su fin será con diluvio, y hasta el fin de la guerra están determinadas las desolaciones". (Esa es la predestinación tan absoluta como puede expresarse). He citado todo esto para que mis lectores puedan ver que cada uno de estos
"deberá" expresar determinación. La eliminación del Mesías significa la crucifixión de Cristo por aquellos que "fueron reunidos para hacer todo lo que la mano y el consejo de Dios habían determinado antes que se hiciera", y se expone aquí como una de las cosas que fueron determinadas. Daniel nos remitió a la profecía de Jeremías, así que regresaremos y veremos qué dijo al respecto. Cuando haya probado mediante el libro de Jeremías que cada palabra es palabra de Dios mismo, entonces (si Dios quiere) terminaré mi investigación del Libro de Daniel. Es cierto que los Bautistas Primitivos Limitados están completamente equivocados al afirmar que la predestinación o decreto de Dios no tiene nada que ver "con las cosas".


La prueba de lo que he dicho sobre el capítulo noveno de Daniel se encuentra en la profecía de Jeremías. Soy consciente de que estoy entrando en un campo que nuestro ministerio ha descuidado en gran medida durante demasiado tiempo. Un pensamiento que nunca he escuchado de nadie lo deja muy claro Dios mismo en su conversación con Jeremías, cuando le hizo saber que lo había ordenado profeta. Pido a todos los que lean esto que no juzguen y no condenen el pensamiento ni lo que diré hasta que escuchen la razón por la que lo digo; cuando lo hayas oído, estoy seguro de que todos, excepto los infieles, lo aceptarán, porque es lo que la Biblia dice muy claramente, y un infiel es aquel que no cree en las Escrituras. Soy consciente de que muchos cristianos profesantes son sólo infieles disfrazados, que llevan ese nombre porque es popular hacerlo. Si hay alguno entre los que llevan el nombre de Vieja Escuela o Bautista Primitivo y este escrito sirve para desenmascararlos, entonces sentiré que no he vivido en vano.


"A la ley y al testimonio: si no hablaren conforme a esta palabra, es porque no les ha amanecido" (Isaías 8:20). Ahora lo que voy a hacer
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Lo que digo es esto: que Dios mismo afirma que Él mismo cumplirá, ejecutará o hará realidad toda la palabra de Su boca que Él pronuncie a Sus mensajeros. En Amós 3:7 está escrito: "Ciertamente, el Señor Dios no hará nada sin revelar su secreto a sus siervos los profetas". Todo lo que el Señor hace entonces es revelado de antemano a Sus profetas. Él dice en Isaías 44:25,26, que es Él "Que frustra las señales de los mentirosos, y enloquece a los teólogos; que hace volver atrás a los sabios, y convierte en necedad su ciencia; que confirma la palabra de su siervo, y CUMPLE LA CONSEJO
DE SUS MENSAJEROS", etc.


Note usted; Él dice que Él mismo hace esto. Si Él dice que lo hace, ¿por qué alguien debería negarlo y tratar de encubrir esta verdad? En Jeremías 1, Él dice: "Antes que te formase en el vientre, te conocí; y antes que nacieses, te santifiqué y te ordené a las naciones".
(versículo 5). Entonces Jeremías dijo: "¡Ah, Señor Dios! He aquí, no puedo hablar, porque soy un niño. Pero el Señor me dijo: No me digas: Soy un niño, porque a todo lo que te enviaré irás, y todo lo que yo te mando hablarás. No temas delante de ellos, porque yo estoy contigo para librarte. Entonces el Señor extendió su mano y tocó mi boca, y el Señor me dijo: He aquí, he puesto mi palabra. en tu boca. Mira, en este día te he puesto sobre las naciones y sobre los reinos, PARA ARRANCAR y DERRIBAR, y DESTRUIR y DERROTAR y CONSTRUIR.
y a PLANTAR "¿No es lo que has puesto a hacer al hombre, lo que te has propuesto se hará? Entonces Jeremías dijo: "Además, vino a mí palabra de Jehová, diciendo: Jeremías, ¿qué ves? Y dije: Veo una vara de almendro. Entonces me dijo el Señor: Bien has visto, porque apresuraré mi palabra para cumplirla. Aquí, antes de que Jeremías hubiera pronunciado una sola palabra de profecía, el Señor le dijo: "Pondré mis palabras en tu boca"; y también "apresuraré mi palabra para cumplirla". Entonces el Señor volvió a preguntar a Jeremías: "¿Qué ves?" Y Jeremías respondió: "Veo una olla hirviendo, y su cara mira hacia el norte. Entonces el Señor me dijo:
"Desde el norte surgirá un mal sobre todos los habitantes de la tierra.
Porque he aquí yo llamaré a todas las familias de los reinos del norte, dice Jehová, y vendrán y pondrán cada uno en su trono a la entrada de las puertas de Jerusalén, y contra todo su muro y contra todos los sus puertas, y contra todas las ciudades de Judá”. Dios dice que ÉL hará realidad todo esto. Luego suplica y amenaza a lo largo de catorce capítulos, después de decirles lo que visitará, traerá o enviará sobre ellos si no escuchan. y obedecerle, aunque dice en el capítulo 6, verso 10, que su oído es incircunciso y no pueden escuchar, pero como no escucharon cuando no podían hacerlo, le dijo a Jeremías en el capítulo quince:
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"Aunque Moisés y Samuel estuvieron delante de mí, mi mente no pudo estar en este pueblo; échalos de mi presencia, y déjalos salir. Y sucederá que si te dijeren, ¿adónde iremos? entonces les dirás: Así dice el Señor, los que están para la muerte, para la muerte, y los que están para la espada, para la espada; y los que son para el hambre, y los que son para el cautiverio, al cautiverio. Y pondré sobre ellos cuatro clases, dice el Señor: la espada para matar, y los perros para despedazar, y las aves del cielo, y las bestias de la tierra para devorar y destruir. Y los haré serán removidos a todos los reinos de la tierra", etc. ¿Puede alguien dudar de que Dios se ha propuesto todo esto? Le dijo a Jeremías desde el principio que, antes de que le hiciera pronunciar una sola palabra de profecía, se apresuraría a cumplir su palabra. Y hasta ahora, en cada amenaza que ha hecho, les aseguró que lo haría realidad, y cada promesa era lo que les haría si no escuchaban. En el capítulo trece, les dice: "Y si dices en tu corazón, ¿por qué vienen sobre mí estas cosas? Porque por la grandeza de tus iniquidades están tus faldas descubiertas, y tus talones al descubierto. ¿Puede el etíope mudar su piel, ¿O el leopardo sus manchas? Entonces podéis también vosotros hacer el bien, los que estáis acostumbrados a hacer el mal." Aquí lo tenemos de Dios mismo, que el pueblo que Él dijo le haría el bien, que el etíope puede cambiar de piel o el leopardo. sus manchas; y sin embargo, debido a su desobediencia que fue señalada, Él los ha designado para ser muertos a espada, desgarrados por los perros, y devorados y destruidos por las aves del cielo y las bestias del campo, y Su promesa a Jeremías es que ÉL VOLUNTAD
APROVECHA SU PALABRA PARA CUMPLIRLA. Desde el capítulo primero hasta el veinticinco, donde Dios prometió la maldición sobre ellos porque no habían escuchado, les dice: "He aquí, yo enviaré y tomaré a todas las familias del norte, dice el Señor, y a Nabucodonosor, el rey de Babilonia, MI
SIERVO, y los traerá contra esta tierra y contra sus habitantes y los destruirá por completo, y los convertirá en espanto y en desolación perpetua." Dios dijo que haría todo esto. Él enviará y tomará a todas las familias. del norte, y a Nabucodonosor, y los traería contra este pueblo, y los destruiría por completo, y los convertiría en espanto, en burla y en desolación perpetua. Continúa diciéndoles que servirán. el rey de Babilonia setenta años.
Ese es un número específico de años. Luego dice que: "Cuando se cumplan los setenta años, castigaré al rey de Babilonia y a esa nación, dice el Señor, por su iniquidad, y a la tierra de los caldeos, y la convertiré en una desolación perpetua". Hasta ahora Dios ha afirmado que Él hará que todas estas cosas sucedan. Tenga en cuenta que he comenzado a demostrar que toda profecía es una declaración de las cosas que Dios no sólo sabe de antemano que sucederán, sino que también ha determinado que sucederán. Por eso,
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los "deberes" de la profecía están destinados a expresar Su determinación de que estas cosas se cumplan. Cuando haya hecho esto, habré demostrado que la predestinación de todas las cosas es verdad y habré arrancado los colmillos a todos los infieles que todavía quieren fingir que creen en la Biblia. Sin embargo, no espero hacer que lo crea nadie que desprecie esta doctrina que honra a Dios, porque Dios dice: "Mirad, despreciadores, y os maravilláis y perecéis, porque yo hago una obra en vuestros días, una obra que vosotros haréis en vuestros días. No creáis, aunque alguno os lo declare" (Hechos 13:41). En esto se encuentra otro de los "deberes" de Dios. Es Escritura y NO PUEDE ser quebrantada.


Si todavía hay alguno de los queridos hijos de Dios a quien lo que he escrito le deja en duda, le diré a Tomás que duda, escuchen lo que Dios dice a continuación. Él dice: "Y traeré sobre aquella tierra todas mis palabras que he pronunciado contra ella, todo lo que está escrito en este libro, que Jeremías ha profetizado contra todas las naciones. Porque muchas naciones y grandes reinos se servirán de ellos". , y yo les pagaré conforme a sus obras, y conforme a la obra de sus propias manos” (Jeremías 25: 13,14).


DIOS UTILIZA A LOS HOMBRES, TANTO BUENOS COMO MALOS, PARA REALIZAR
SU CONSEJO


Lo anterior debería establecer para siempre que Dios ha determinado que toda profecía se cumplirá: y que Él mismo la hará realidad. Pero detente, escucha y presta especial atención a lo que voy a decir ahora. No creo que Dios actúe de manera diferente al hacer que estas cosas sucedan que al dirigir nuestros pasos en nuestra vida diaria. Aquellos hombres a quienes Él dice que traerá, enviará, incitará o hará que vengan a hacer estas cosas, actúan tan libremente y ya no piensan que Dios los está usando para cumplir Su palabra y llevar a cabo Su propósito. que el pájaro que vuela por el aire, cuando dijo: "Oh Asirio, la vara de mi ira, el bastón en su mano es mi indignación, lo enviaré contra una nación hipócrita, contra el pueblo de mi ira, lo enviaré contra una nación hipócrita, contra el pueblo de mi ira, Le doy por tarea tomar despojos y tomar presas, y hollarlos como lodo de la calle” (Isaías 10:5).


Luego Dios añade a esto: "Sin embargo, ÉL NO QUIERE DECIR ASÍ, NI
ASÍ LO PIENSA SU CORAZÓN, pero en su corazón está cortar y destruir naciones no pocas” (Isaías 10:7). Dios no puso en su corazón hacerlo, porque ya estaba en su corazón hacerlo. a cualquier nación siempre que se le presente la oportunidad. El agua correrá libremente colina abajo cuando no se le impide hacerlo, y también lo harán los impíos. Ellos libremente hacen lo malo cuando no se les impide hacerlo.
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restringido de hacerlo. Dios no es por ello autor del pecado, si es que no le impide cumplir su consejo.


David dijo: "Ciertamente la ira del hombre te alabará, y tú reprimirás el resto de la ira" (Salmo 76:10). Dios restringirá a los malvados y no les permitirá hacer más de lo que redundará en su alabanza.


Permítanme ser muy claro en este punto, porque algunos han tomado la posición de que el texto de Isaías, que dice: "Señor, tú destinarás la paz para nosotros, porque todas nuestras obras has hecho EN nosotros" (Isaías 26:12). significa que Él había realizado todas sus obras en ellos "tanto el bien como el mal". Escuchamos esta falsa acusación formulada contra nosotros repetidamente desde el lado Limitado. Si esa es la verdad, entonces el universalismo es la verdad. Porque el profeta dijo: "Señor, Tú nos ordenarás la paz, porque Tú has realizado todas NUESTRAS obras en NOSOTROS". Su seguridad de que Dios ordenaría la paz para ellos se basó en el hecho de que Él había realizado todas sus obras en ellos. Si todas las obras hechas por los hombres, "tanto buenas como malas", son obradas o ejecutadas en ellos por el Señor, y Él ordena la paz para todos cuyas obras son todas realizadas por Él en ellos, se sigue que Él ordenará la paz. porque todos los hombres, ya que todas las obras, "tanto el bien como el mal", habrían sido realizadas en los hombres por Él.


Pero tenemos muchos ejemplos en la Biblia de cómo Dios dirige los pasos de los hombres en la maldad. En el caso de Job, Él puso todo lo que Job tenía en manos de Satanás, y le dijo: "He aquí, todo lo que él (Job) tiene está en tu poder, sólo que sobre sí mismo no pongas tu mano." (Job 1: 12). Hasta ese momento Dios había prosperado a Job, y al diablo se le prohibió tocarlo a él o a cualquier cosa que poseyera. El diablo lo llamó "tenerlo cercado". Dios tiene a todos los hombres "cercados" o fuera del alcance de Satanás, hasta que retira Su mano. Pero tan pronto como Dios puso todo lo que tenía en manos del diablo, los sirvientes del diablo entraron y le robaron sus bienes y asesinaron a sus sirvientes, y Dios también puso las fuerzas de la naturaleza en sus manos de modo que quemó su ovejas y a sus siervos que las cuidaban, y un viento del este sopló la casa de su hijo mayor y mató a todos sus hijos, y entonces Job se levantó, cuando oyó esto, y rasgó su manto y se afeitó la cabeza y cayó sobre la tierra y adoró a Dios y dijo: "Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré allá, el Señor dio y el Señor quitó, bendito sea el nombre del Señor" (Job 1:20-21) . ¿Qué lecciones se encuentran en esta historia para nuestra "admonición y aprendizaje"? ¿Por qué está en la Biblia? Aunque Satanás está haciendo esto, Job dijo que el Señor hizo esto.
¿Dijo la verdad al respecto? Si es así, entonces podrás ver cómo Dios usa a Satanás y a los hombres malvados para lograr Sus propósitos. Job dijo que Dios lo hizo, y
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el registro dice que "en todo esto Job no pecó, ni acusó neciamente a su Dios" (Job 1:22). Si Job no pecó cuando dijo que Dios lo hizo, y no acusó a Dios de tonterías en lo que dijo, entonces era verdad. Dios lo hizo.
Otra vez, cuando Dios entregó a Job mismo en manos de Satanás, y lo afligió por todas partes con dolorosas llagas, y su esposa le dijo: "¿Aún conservas tu integridad? Maldice a Dios y muere". Job le dijo: "Hablas como habla una mujer insensata. ¿Qué? ¿Recibiremos el bien de las manos de Dios, y no recibiremos el mal?" Aquí nuevamente está registrado: "En todo esto Job no pecó con sus labios", es decir, Job dijo la verdad. Esto debe haber sido registrado precisamente para una época como la actual, cuando las fuerzas de Satanás están tratando de destronar a Dios y excluirlo de los asuntos de los hombres y los demonios. Pero Él todavía está entronizado tan alto por encima de Satanás y los hombres, como el cielo está sobre la tierra, haciendo "conforme a su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano ni decirle , ¿Qué haces?" (Daniel 4:35) Job creía que Dios había designado lo que estaba sucediendo con él y también lo estaba ejecutando; porque dijo: "Él está en una sola mente y ¿quién podrá cambiarlo? Y lo que su alma desea, eso es lo que Él HACE. Porque ÉL REALIZA lo que está SEÑALADO PARA
YO, y muchas cosas semejantes están con Él" (Job 23:13-14).


Querido lector, si todo esto fue designado para Job como él afirmó, y Dios lo cumplió, como Job sinceramente creía; Si Dios le quitó a Job los hijos, sus siervos y todas sus propiedades, y lo afligió de pies a cabeza (como Job dijo que lo hizo), entonces, ¿no es un hecho que Dios usa a hombres malvados, e incluso al diablo, para lograrlo? ¿Sus propósitos? ¡Él afirma que Él mismo hace estas cosas!




Pedro nos dice que los incrédulos y los desobedientes están destinados a la desobediencia. ("Y piedra de tropiezo y roca de escándalo, aun para los que tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; para lo cual también fueron designados" I Pedro 2:7,8). Pero de ello no se sigue que Dios obra en ellos la desobediencia como obra en sus hijos "tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad", lo cual es agradable a sus ojos por medio de nuestro Señor Jesucristo.
A menudo se nos acusa de creer esto, pero la acusación es falsa. En Efesios se afirma muy claramente que el "príncipe de la potestad del aire" obra en los hijos de la desobediencia. "En el cual anduvisteis en otro tiempo, conforme a la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2). Dios hizo todas las cosas en el universo, y las hizo para Sí mismo, y las hizo porque tenía un uso para ellas. El salmista dijo: "Con sabiduría
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¿Tú los hiciste todos” (Salmo 104:24). Si Él los hizo para sí mismo, ¿quién negará que los hizo aptos para el propósito para el cual los hizo? ¿Y quién negará que los está usando para el propósito? ¿Para qué los hizo? Incluso hizo al príncipe de la potestad del aire, que es la serpiente, el diablo y Satanás, y el dragón que está en el mar; y se le llama "leviatán" en Job 41, y en Isaías 27. ... Nadie adoptará la posición de que un ser inteligente haría algo para sí mismo, sobre lo que no tenía uso ni control sobre él; y ningún hombre inteligente adoptará la posición de que cualquiera que haga algo para sí mismo no lo hará adecuado. para el lugar o finalidad para el que lo hacen.
¡Sin embargo, en los últimos años hay muchos que niegan que Dios haya creado al diablo! De este punto depende el concepto de la predestinación de todas las cosas. Porque si Dios no creó al diablo, existe una cosa cuya existencia Dios no predestinó. A sabiendas toman esta posición para negar la soberanía de Dios sobre la mayor parte de lo que ocurre. Como prueba de que Dios lo creó, primero citaré Juan 1:3: "TODAS LAS COSAS FUERON HECHAS POR
A ÉL; y sin Él nada de lo que fue hecho fue hecho". El objetor, sin embargo, argumenta que la última parte de este texto, que dice "Y sin Él nada de lo que fue hecho fue hecho", significa que hay algo que fue hecho. no hecho. Escuche nuevamente la primera parte del texto: "Porque en Él fueron hechas TODAS las cosas". ¿Lo ve? Argumentar que la última parte implica que hay algo que no fue hecho es hacer la primera parte del texto. frase para contradecir la última. El hombre que no puede ver esto está ciego a la primera parte que declara que Dios hizo todas las cosas, y no puede ver la última parte correctamente. En Efesios, Pablo dijo de Dios: "Quien CREÓ TODAS LAS COSAS por medio de Jesucristo". : para que ahora a los principados y potestades en las regiones celestiales sea dada a conocer por la iglesia la multiforme sabiduría de Dios, conforme al propósito eterno que él se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor” (Efesios 3:9-11). Aquí hay un texto maravilloso y es muy completo en su plenitud. Abarca la creación de todas las cosas y para qué fueron creadas, es decir, para que Su iglesia pudiera conocer Su multiforme sabiduría. No simplemente conocerlo según su poder creador, sino para que lo sepan según el propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor. El mundo, incluso los malvados, pueden ver Su multiforme sabiduría al ver las cosas que Él ha hecho. Pablo dijo en Romanos: "Porque las cosas invisibles de él, desde la creación del mundo, se ven claramente por las cosas hechas, es decir, su poder eterno y su divinidad, de modo que no tienen excusa" (Romanos 1: 20). El mundo puede ver que se necesitó sabiduría y poder para hacer las cosas que se hacen, pero no ve que todas ellas fueron hechas para conformarse al propósito eterno que Dios se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor. Su iglesia debe ver toda la creación tal como
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se relaciona con el propósito eterno de Dios en Cristo Jesús. Pueden ver cuán maravillosamente le convenía a Lot, que es todo delgado, al llevar a muchos hijos a la gloria, al perfeccionar mediante el sufrimiento al Capitán de su salvación. Revelar o dar a conocer su gloria a su pueblo escogido, la iglesia, al traerlos a esta gloria al hacer perfecto a través del sufrimiento a Jesucristo, quien en su propósito eterno era ser el capitán de su salvación, fue el propósito eterno que Se propuso en Jesucristo nuestro Señor. Con este fin, se dice: "Pero agradó al Señor herirlo; le afligió" (Isaías 53:10). Entienda que fue el Señor quien lo hirió y lo afligió, y no tenemos que adivinar cómo lo hizo, porque su decreto en el principio fue que Satanás sería el instrumento por el cual sería herido (Génesis 3). :15), cuya magulladura se completó cuando todos los poderes del infierno se combinaron en la persona de "Herodes, Poncio Pilato, los gentiles y el pueblo de Israel se reunieron para hacer todo lo que la mano de Dios y su consejo habían determinado antes que se hiciera. ".
Cuando estuvo consumado, Jesús clamó a gran voz: "Consumado es; e inclinó la cabeza y entregó el espíritu". Querido lector, ¿qué hubieras podido saber de la maravillosa misericordia y la ira de Dios, si el pecado no hubiera entrado en el mundo? Pero espero decir más sobre este punto antes de terminar.


En Colosenses está escrito: "Porque en él fueron creadas TODAS LAS COSAS que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles o invisibles, sean tronos, sean dominios, principados o potestades; TODAS LAS COSAS POR ÉL fueron creadas, y PARA ÉL: y Él es antes de todas las cosas, y POR ÉL TODAS LAS COSAS
CONSISTIR' (Colosenses 1:16-17). Lector, ¿te imaginas por qué tantos escritores han enfatizado este punto en sus escritos? ¿Has oído alguna vez a alguien, excepto a aquellos que creen en la predestinación de todas las cosas, recalcar esto en estos días? Pablo dijo en 1 Corintios 8:6; "Mas para nosotros hay un Dios, del cual son TODAS LAS COSAS". Y en Romanos 2, "Porque de Él, y por Él, y para Él son TODAS LAS COSAS; a quien sea la gloria por los siglos. Amén".
Nuevamente, en Apocalipsis, "Los veinticuatro ancianos arrojaron sus coronas delante de Su trono, clamando: Digno eres, oh Señor, de recibir la gloria, la honra y el poder, PORQUE TÚ HAS CREADO TODAS LAS COSAS, y para Tu complacencia existen y fueron creados" (Apocalipsis 4:11).


DIOS CREÓ AL DIABLO Y LO UTILIZA
COMO SU PROPIO INSTRUMENTO


Por lo tanto, tratar de hacer del diablo un ser increado y eterno para eludir la doctrina de la predestinación de todas las cosas es una doctrina inútil y antibíblica. Si el diablo está en el cielo o en la tierra, ¡Dios lo hizo!


- 57 - 

Y si es visible o invisible, Dios lo hizo. Si reina sobre un trono, un principado, un dominio o tiene todo poder, Dios lo hizo.


Y si Dios lo creó, fue para su "placer" que fue hecho, y es para su placer que ahora existe. Esto es lo que dicen las Escrituras que acabamos de citar. ¿Quién entonces lo negará?


Pero para dudar de Tomás, daremos más pruebas. Como se ha citado: "El Señor ha hecho TODAS LAS COSAS para sí, incluso los impíos, PARA el día del mal". En Job 41, se lo presenta como leviatán. En el último versículo de este capítulo Dios dice de él: "Contempló todas las cosas altas: es rey sobre todos los hijos de la soberbia". Este es entonces el mismo Satanás; no una "ballena".
En el versículo justo encima de este, Dios dijo; "No hay otro igual, que esté HECHO sin temor" (versículo 33). Este versículo muestra que él fue creado, y nadie puede negar que Dios hizo lo que fue hecho. El versículo 11 muestra que él pertenece a Dios, porque Él dice: "¿Quién me presentó para que yo le pagara? Todo lo que hay debajo de todo el cielo, MÍO es". Esta criatura o ser del que estamos hablando aquí fue hecho, y pertenece a Dios, y es rey sobre todos los hijos del orgullo. ¿No es este el diablo? Este versículo prueba más allá de toda contradicción, que si existe un diablo debajo de todo el cielo, él pertenece a Dios, porque Dios dijo: "Todo lo que hay debajo de todo el cielo es mío". Si bien este punto está probado más allá de toda sombra de duda, duda, aun así demostraré que esta CRIATURA que se llama “leviatán” es el diablo.
Literalmente, "leviatán" significa ballena, pero no en este caso. Hay miles de ballenas, mientras que de esta criatura se habla en singular, y no hay otra igual, o de su especie, en toda la tierra, y es la única cosa que fue hecha sin miedo, y la única criatura que es rey sobre todos los hijos del orgullo. Lo encontramos mencionado nuevamente en Isaías 27. En este lugar se le presentan cuatro nombres. El primero dado es el leviatán, el segundo es una serpiente penetrante, el tercero es la serpiente torcida y el cuarto es el dragón que está en el mar. En Job, donde lo encontramos por primera vez con el nombre de Leviatán, estaba en el mar, porque en ese capítulo se dice que "hace hervir el mar como un recipiente de ungüento". También se dice: "Por su necesidad brilla la luz, y sus ojos son como los párpados de la mañana. De su boca salen lámparas encendidas, y saltan chispas de fuego" (Job 41:18). Entonces podemos ver de inmediato que no es una ballena natural. Dios preguntó aquí en este capítulo: "¿Qué es lo que me impide pagarle?" En Isaías 27, Él tiene un tiempo determinado para castigarlo. Él dice: En aquel día Jehová con su espada dolorosa, grande y fuerte castigará al leviatán, esa serpiente tortuosa, y destruirá al dragón que está en el mar. " Noten que en este lugar se le llama aquella serpiente torcida. Esto significa que hay una sola "serpiente torcida", como si hubiera más de una.
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serpiente, pero esa serpiente torcida indicaría que se ha hablado de él en algún lugar antes. Intentaremos encontrar el lugar antes de terminar. En Apocalipsis 20 leemos: "Y vi a un ángel descender del cielo, teniendo en su mano la llave del abismo y una gran cadena, y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años, y lo arrojó en el abismo, y lo encerró y puso sobre él un sello para que no engañara más a las naciones, hasta que se cumplieran los mil años, y después de eso tendría que cumplirse. "Se perderá una pequeña temporada". Todavía hay varias cosas que decir al respecto, pero no sólo aquí.
Hemos rastreado a Leviatán hasta llegar a ser la serpiente torcida y el dragón que está en el mar, y hemos descubierto que es el diablo y Satanás, así que ahora resolveremos todo al descubrir quién lo hizo. En Job 27 se dice de Dios: "Con su espíritu adornó los cielos, y su mano
, formó la serpiente torcida. He aquí, estos son parte de sus caminos, pero cuán poco se oye de él, y el trueno de su poder, ¿quién podrá entenderlo?
En verdad, es muy poca la porción que se oye de este Dios. No son muchos los que saben algo acerca de Él.


Seguramente nadie que vea toda esta variedad de testimonios divinos negará que la Biblia enseña que Dios hizo todas las cosas, y que esto también incluyó al diablo, ya sea que crean que la Biblia es cierta o no. El pensamiento tonto, tonto y absurdo de que Job pretendía en este lenguaje dejar caer las cosas maravillosas y estupendamente grandes que ha atribuido a Dios como obra de su mano, a la pequeña e insignificante serpiente, es ridícula. Escuche lo que dice Job: "El infierno está desnudo delante de él, y la destrucción no tiene cobertura. Él extiende el norte sobre el lugar vacío, y cuelga la tierra sobre la nada. Él ata las aguas en su espesa nube, y la nube es no se rasga debajo de ellos.


El hecho de que haya estado suelto durante seis mil años, cuando Dios ya podría haberlo atado a Su voluntad, prueba que le era útil estar suelto. Y el hecho de que él debe ser desatado al final de los mil años, prueba que Dios tiene un uso para él suelto en el mundo nuevamente en ese tiempo.
Dios es quien lo desata y lo ata.


Seguramente, seguramente, nadie pensará ni por un momento que después de haberlo atado lo volvería a soltar, si no le fuera útil que estuviera suelto nuevamente. El lenguaje de las Escrituras, "que nunca más engañará a las naciones, hasta que se cumplan los mil años", prueba que éste es y seguirá siendo su negocio hasta que Dios lo ate, y que será su negocio nuevamente después de que él sea soltado de nuevo. Por eso debe ser liberado, según
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a las escrituras.


Los versículos séptimo y octavo (de Apocalipsis 20) dicen: "Y cuando se cumplan los mil años, Satanás será desatado de su prisión, y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro confines de la tierra, Gog y Magog, para reunirlos para la batalla, cuyo número es como la arena del mar". Nadie puede dejar de ver que fue liberado con el propósito de engañar a las naciones, para que se reúnan para luchar contra los santos, para que Dios destruya a Gog y Magog de la tierra. El hecho de que Dios le permitió engañar a nuestra madre Eva, y le ha permitido continuar y le permitirá continuar como engañador hasta un tiempo determinado, cuando lo atará por un tiempo determinado y luego lo desatará por un tiempo determinado. "un poco de tiempo" para engañar a las naciones y luego destruirlo, cuando podría haberlo destruido antes de engañar a nadie, si hubiera sido Su voluntad hacerlo, prueba a cualquier mente sensata que Él lo creó para ese propósito y lo ha estado usando. para ese propósito, y continuará usándolo como mejor le parezca hasta que llegue el momento establecido para destruirlo.


¿Por qué, oh por qué, debe ser desatado "por un breve tiempo para engañar a las naciones", si no es la voluntad y el propósito de Dios que lo haga? El eco pregunta ¿por qué?
¿Y por qué, oh por qué, lo creó y le permitió hacer lo que ha hecho, si no era Su voluntad y propósito que hiciera lo que ha hecho? El eco pregunta ¿por qué? ¡Pero estoy seguro de que no habrá respuesta inteligente! Convénceme de que Satanás "generó" a Dios en el Jardín del Edén y trajo el pecado al mundo en contra de la voluntad de Dios, y tú, al mismo tiempo, destruyes mi esperanza de estar alguna vez libre del pecado y del poder de Satanás. Porque si cuando sólo había dos personas en el mundo a las que Dios debía cuidar, y no eran pecadores por naturaleza ni por práctica, y Él se oponía en Su voluntad a que alguna vez se convirtieran en pecadores, y el diablo le puso a uno sobre Él, entonces y los engañé y cautivé a ellos y con ellos a toda su descendencia, ¿qué esperanza puedo tener de que Satanás no supere a Dios en general en todas sus empresas? Y dado que todos los hombres en su naturaleza "son enemigos de Dios por sus malas obras" (Colosenses 1:21) y como tales, "son hijos de su padre, el diablo, y los deseos de su padre harán" (Juan 8:44) todos, por supuesto, ahora están de su lado. Después de todo, ¿ganó Satanás? Por lo tanto, si Dios no pudo lograrlo, cuando sólo había dos, para evitar que el diablo los controlara en contra de su voluntad, ¿qué base podemos tener ahora para esperar que Dios pueda sacarlos de la posesión del diablo, ya que hay ¿Ahora tantos de ellos, y todos ellos aliados y enamorados tanto del diablo como del pecado?


No me digan que Dios ha prometido liberarnos del pecado y de Satanás, y,
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por tanto, Él lo hará; porque si el diablo nos tomó en su posesión en contra de la voluntad, el poder y el propósito de Dios, entonces no tengo motivos para estar seguro de que Satanás no nos retendrá todavía en contra de la voluntad de Dios. Y si Dios sacara a algunos de nosotros de las manos del diablo y nos llevara al cielo, ¿qué seguridad tenemos de que no volveremos a ser pecadores y caeremos de nuestra posición allí y finalmente nos perderemos? Si sucedió en el Jardín, ¿por qué no podría suceder allí también? No me digan que Dios no permitirá que el pecado entre al cielo porque es contrario a Su voluntad, y Él es plenamente capaz de impedir su entrada allí ahora; si ya entró al Jardín de la misma manera. Porque si me convences de que Él lo dejó entrar al mundo en contra de Su voluntad, poder y propósito cuando era plenamente capaz de haberlo impedido, ¿cómo puedo saber que Él no lo dejará entrar allí de la misma manera? Si Dios no "quería" que el pecado entrara en el mundo, y el diablo sí lo hizo; y Dios no "quería" que ningún hombre fuera pecador, y el diablo quería que todos los hombres se convirtieran en pecadores; y Dios no "quería" el pecado mezclado en ninguno de los asuntos de los hombres en este mundo, y el diablo lo quería mezclado en todos los asuntos de los hombres en el mundo; y Dios no "quería" que ningún hombre muriera jamás, y el diablo quería que todos los hombres murieran; ¿No parece que el diablo ha superado a Dios en todas las cosas hasta ahora y ha demostrado ser más sabio y poderoso que Dios?
Algunas personas pueden regocijarse al creer en un Dios así y en un demonio como ese, pero a mí no me resulta reconfortante. Ellos pueden gritar por su dios y yo gritaré por el mío. Mi Dios es tan grande, y Su cuidado, dirección, supervisión y control Providencial de y sobre todas las cosas es tan perfecto y completo, que ni un gorrión puede caer a tierra sin Él (Mateo 10:29).


LA PROVIDENCIA PARTICULAR DE DIOS SE BASA EN
SU CONSEJO ETERNO


Deseo citar nuevamente el lenguaje del bendito Salvador sobre este punto. En mi opinión, cubre toda la cuestión que se está discutiendo y prueba que Él es quien proporciona todas las cosas para sus criaturas. Jesús introdujo este asunto diciéndoles a sus discípulos: "No os preocupéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber, ni por vuestro cuerpo, qué vestiréis. ¿No es la vida más que la carne, y vuestro cuerpo más que la carne? ¿vestido?" Veamos si podemos entender lo que Jesús quiere decir. ¿Quién hizo el cuerpo y le dio vida? ¿Quién preparó sus primeros alimentos y sus vestidos? ¿No fue Dios mismo? Escuchar con atención; ¿Escucho al objetor decir que Adán y Eva hicieron su primera vestimenta? Esto es un error. Hicieron delantales de hojas de higuera, pero no sirvieron para vestir; porque cuando oyeron la voz del Señor Dios que caminaba al fresco del día, todavía estaban desnudos y asustados, fueron y se escondieron entre los árboles del huerto, a pesar de las hojas de higuera. Sus delantales de hoja de parra no servían, y
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Dios les hizo abrigos de piel y ellos sobre ellos.


Sus siguientes palabras prueban que quiere enseñar que Dios mismo les proporcionó alimento y ropa. Él dijo: "Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, PERO VUESTRO
EL PADRE CELESTIAL LOS ALIMENTA. ¿No sois vosotros mucho mejores que ellos?" ¿Puede alguien dudar de que tanto el alimento como el vestido de las aves del cielo vienen según el plan preestablecido de Dios? ¿Y no se ocupa Él de que su providencia funcione, de que sus ¿Se les proporciona alimento y ropa (plumas)? No porque ellos se preocupen, sino por la divina providencia en el cumplimiento de los propósitos de Dios. ¿No está enseñando Él a sus discípulos que con ellos es cuerdo y que no está en su poder cambiar? ¿Qué entonces es esto que escuchamos ahora, que la predestinación de Dios no tiene nada que ver con las "cosas", o que Dios no provee para la "salvación del tiempo"? ¿Pero eso te corresponde a ti?"


Escuche Su siguiente declaración y verá que es absolutamente cierto que Dios proporciona todas las cosas y esto mediante Su determinado consejo. Hace una afirmación interrogativa de que no pueden cambiar nada en el mundo de su curso preestablecido. Dice: "¿Quién de vosotros, con mucho esfuerzo, podrá añadir un codo a su estatura?" (Mateo 6: 27) Luego añade, según Lucas: "Si, pues, no sois capaces de lo más pequeño, ¿por qué tomáis pensado para el resto?" La comida, la bebida y la vestimenta son para usted de mucha mayor importancia, amigo mío, que una pequeña variación en su altura; y, sin embargo, no puedes cambiar aquello que es de menor importancia para ti, ni tampoco puedes cambiar las cosas que son de mayor importancia. Jesús ciertamente está enseñando esto.


Escuche su próxima declaración. Después de asegurarles que no pueden cambiar ni la más mínima cosa con solo pensar, les dice: "Considerad los lirios del campo, cómo crecen, no trabajan ni hilan; y sin embargo os digo que Salomón en todo su gloria no se vistió como una de éstas. Por tanto, si así vistió Dios la hierba del campo, que hoy está y mañana es echada en el horno, mucho más no os vestirá a vosotros, hombres de poca fe" (Lucas). 12:28).
¿Cómo puede alguien leer esto y las muchas cosas a las que Jesús se ha referido que son absolutamente fijas y determinadas, y suceden de acuerdo con Su decreto inmutable, y luego negar lo que Él enseña tan claramente en estas ilustraciones?


Si Dios propuso el alimento y el vestido para el humilde gorrión, y Él los alimenta, como Jesús dijo que lo hace, entonces, al enseñar que la vida es más que el alimento y el cuerpo más que el vestido, quiso decir cuando dijo que nadie
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caer a la tierra sin vuestro Padre celestial, que el fin de su vida y la caída de su cadáver a la tierra, que es mayor que el alimento y el vestido, y para el cual fueron preparados, no quedaron fuera de Su pre- plan y propósito dispuestos. Después de haber hecho estas declaraciones, añadió: "Pero hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados". ¿Acaso alguien adoptará la posición absurda de que Dios hace la cabeza con sus cabellos y luego los cuenta para saber su número? Él determina cuando determinó que un hombre debe tener cabello, ¿cuál debe ser el número? Ningún cabello puede caer sin que Dios (no dice "sabiendo"), porque Él los cuidará y los traerá de vuelta en la resurrección, de lo contrario seremos calvos.


Jesús dijo a sus discípulos: "Y seréis traicionados tanto por padres como por hermanos, y por parientes y amigos, y a algunos de vosotros mataréis, y seréis aborrecidos de todos los hombres por causa de mi nombre". . Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá” (Lucas 21:16-18). ¡Muchos han sido quemados en la hoguera, pero ni "un cabello de vuestra cabeza perecerá"! ¡Maravilloso pensamiento! Fue después de haber mostrado tan claramente que todo lo relacionado con la vida, el cuerpo y su bebida, alimento, vestido y su estatura, estaban todos inmutablemente fijados en el plan reorganizado de Dios, y Él, en Su providencia, los realiza. conforme a su propósito, lo que dijo; "Pero hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados", mostrando que incluso las cosas más pequeñas están determinadas por Dios.


Salomón dijo: "Y di mi corazón a buscar e indagar con sabiduría TODAS LAS COSAS que se hacen debajo del cielo" (Eclesiastés 1:13).
Y cuenta algunas de las cosas que encontró. Una era que todo era un propósito de Dios y un tiempo establecido para ello. Él dijo: "Además vi debajo del sol el lugar del juicio, que allí estaba la maldad; y el lugar de la justicia, que allí estaba la iniquidad; y dije en mi corazón que Dios juzgará a justos y a impíos, porque hay un tiempo para todo propósito y para toda obra" (Eclesiastés 3:17). Al comienzo de este capítulo, dijo: "Para todo hay un tiempo y un tiempo para todo lo que se quiere debajo del cielo", luego enumera muchas de las cosas que tienen un propósito y un tiempo fijado para ellas, e incluso las pone en Se trata de cosas tan pequeñas como rasgarse los pantalones y coser el lugar. Y en un sentido providencial, Él hace que todo suceda.


Veamos si he exagerado en esta afirmación. Dios dice: "Yo he declarado las cosas primeras desde el principio y salieron de mi boca, y se las mostré: DE REPENTE LAS HICE y sucedieron"
(Isaías 48:3). Y en el capítulo 46, que Él "declaró las cosas que son
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aún no he hecho, diciendo que Mi consejo permanecerá, y HARÉ todo lo que Mi voluntad quiere." En el texto anterior a este, Él dice que Él declaró las cosas anteriores y las hizo, y sucedieron. Y en este texto, Él dice que Él ha declarado las cosas que AÚN NO ESTÁN HECHAS, y que ÉL LAS HARÁ
TODO SU PLACER. En otras palabras, Él declaró las cosas anteriores y también las hizo. Él ha declarado las cosas que aún no están hechas y también las hará. En el capítulo 44, Él ha declarado que Él designó las cosas que ESTÁN por venir (para que sucedan ahora) y las cosas que vendrán (para que sucedan en el futuro). Estas Escrituras cubren todo desde el principio hasta el final. Muestran muy claramente que Él ha designado todo, y que Él declara todo y hará que todo suceda. Porque justo debajo del texto que dice: "Él ha anunciado el fin desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no era hecho, diciendo que mi consejo permanecerá y haré todo lo que quiero" (Isaías 46:10), Él dice: "Lo he hablado, también lo haré cumplir: lo he propuesto, también lo haré".


Lo que busco en estos textos es mostrar que toda profecía es una declaración del consejo de Dios, que Él ha determinado que sucederá, y como nadie negará que Dios ha determinado o se ha propuesto que Él mismo lo haga, estoy seleccionando aquellos Escrituras donde Él dice que Él hará o Él ha hecho que sucedan. No puedo usar la mitad de las Escrituras que Él mismo ha declarado, que ha hecho, hará o hará realidad.


Precisamente ayer encontré y marqué 40 de esos lugares. Te daré una muestra de ellos. En Ezequiel 5: 8-10, Él dice: "Por tanto, así dice el Señor Dios: He aquí, yo estoy contra ti, y haré juicio en medio de ti, a la vista de las naciones. Y haré en ti lo que No he hecho ni haré más semejante cosa a causa de todas tus abominaciones. Por tanto, el padre se comerá a los hijos en medio de ti, y los hijos se comerán a sus padres; y EJECUTARÉ JUICIO EN
A TI, y todo lo que de ti quede esparciré a todos los vientos."
Dios dice que Él hará todo esto.


Ahora tendremos a Jeremías testificando. En cada versículo dice que el Señor lo hizo, y en el undécimo derrama su alma en dolor por su pueblo, por las grandes aflicciones que Dios había traído, "porque no le habían escuchado ni obedecido", cuando había dicho "tenían la oreja incircuncisa y NO PODÍAN ESCUCHAR" (Lamentación 2). Luego comienza a contar la condición deplorable en que Dios los había puesto y dice: "Porque los niños y los que maman se desmayan en las calles de la ciudad. Dicen a sus madres ¿dónde está el trigo y el vino? Cuando se desmayaron como el herido
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en las calles de la ciudad, cuando su alma era derramada en el seno de su madre. ¿Qué cosa tomaré por testigo de ti? ¿Qué cosa te comparará, oh hija de Jerusalén? ¿A qué te igualaré para consolarte, oh virgen hija de Sión?" Luego continúa diciéndoles cómo sus enemigos se regocijarán sobre ellos, y luego dice: "El Señor HA HECHO
LO QUE ÉL HABÍA DISEÑADO: Ha cumplido su palabra que había mandado (a los profetas hablar) en los días antiguos: derribó, y no tuvo compasión, y hizo que tu enemigo se regocijara sobre ti, y te puso levanta el cuerno de tus adversarios." Dios hizo todo esto en cumplimiento de Su palabra que Él ordenó en los días antiguos. Esto fue logrado por Dios mismo mediante el uso de todas las demás naciones de la tierra tal como Él había dicho que Él Todo esto fue escrito por Jeremías, y exactamente lo que se debería hacer a Jerusalén y a todo Israel, y lo que Dios HARÍA a aquellas naciones que Él usaría para cumplir Su palabra concerniente a Jerusalén.


Encontrarás en Jeremías 25 que Dios dijo: "He aquí, YO ENVIARÉ y TOMARÉ a todas las familias del norte, dice Jehová, y a Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo, y los TRAERé contra esta tierra y contra sus habitantes". y contra todas estas naciones de alrededor, y YO HARÉ
destruirlos por completo, y convertirlos en espanto, en silbido y en desolación perpetua, y QUITARÉ de ellos la voz de alegría, y la voz de alegría, y la voz del novio, y la voz de la novia, la sonido de las piedras de molino, y la luz de la vela, y toda esta tierra será una desolación y un asombro y estas naciones SERÁ
Servir al rey de Babilonia SETENTA AÑOS. Y sucederá que cuando se cumplan los setenta años, castigaré al rey de Babilonia y a aquella nación, dice el Señor, por SU iniquidad, y a la tierra de los caldeos, y la HARÉ en desolación perpetua, y Traeré sobre esa tierra todas mis palabras que he pronunciado contra ella, todo lo que está escrito en este libro, que Jeremías profetizó contra todas las naciones." (En esta profecía, los tratos del Señor son como sus tratos con los asirios , que he cubierto anteriormente.)


El hombre que, con todas las pruebas ante sí, niega que toda profecía sea una expresión o una declaración de las cosas que Dios ha determinado que sucederán, no tiene fundamento alguno, en verdad, para decir que cree que Jesús es el Hijo de Dios. Porque puedo mostrar diez lugares en la Biblia donde Dios dice que hará que sucedan tales cosas, y encontrará uno donde Dios ha reconocido a Jesucristo como Su Hijo. Él declara firmemente aquí en Jeremías 25, que ÉL traerá sobre esa tierra, y contra todas las demás naciones, TODAS SUS PALABRAS que están escritas en este Libro de Jeremías. Eso
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incluye todo lo que Jeremías alguna vez ha profetizado, y Dios afirmó de manera muy positiva que ÉL lo haría realidad. Si yo declarara pública y repetidamente mis intenciones de matar a un hombre, y él fuera encontrado muerto, y luego declarara que lo hice, los mismos hombres que niegan que Dios hace estas cosas que Él ha declarado que hará, Me condenaría en el tribunal por mi propio testimonio sin ningún testimonio que lo corrobore.


Escuche ahora y Dios mismo testificará a su favor. Dice: "Porque así dice el Señor, Dios de Israel, acerca de la casa de esta ciudad, y de los reyes de Judá que están abatidos por los montes y por la espada: Vendrán a pelear con los caldeos, pero es llenarlos con los cadáveres de HOMBRES A LOS QUE HE MATANTO con ira y en Mi furor, y por cuya maldad he escondido Mi rostro de esta ciudad." Ahora como Dios mismo ha dicho que CUMPLIRÁ todo lo que Jeremías profetizó contra Jerusalén y contra todas las naciones; y como Él ha afirmado que ÉL declaró las cosas anteriores y las hizo; y como Él ha declarado las cosas que aún no están hechas y dice que las hará suceder y las hará, eso cubre toda profecía y mi punto está absolutamente probado de que toda profecía es una declaración del consejo determinado de Dios. Podría presentar diez veces más pruebas de las que he presentado, pero el hombre que no cree en estas declaraciones hechas por Dios mismo, no creería si uno resucitase de entre los muertos y las declarara.


Dios ha hecho una afirmación interrogatoria por parte de Amós, que no habrá mal en una ciudad y Él no lo ha hecho. "¿Se tocará la trompeta en la ciudad, y el pueblo no tendrá miedo? ¿Habrá MAL EN UNA CIUDAD, Y EL
¿NO LO HA HECHO SEÑOR?” (Amós 3:6) No hay reino en la tierra donde Dios no gobierne; ni hay gobernante alto o bajo, noble o vil, que Dios no haya puesto.




TODO PODER POLÍTICO ES ORDENADO DE DIOS


Daniel dice: "Él señorea en el reino de los hombres, y pone sobre él al más vil de los hombres, y a quien quiere lo da" (Daniel 4:17).
Pablo, hablando de las leyes y de los funcionarios que las hacen cumplir, dijo: "Toda alma esté sujeta a los poderes superiores. Porque no hay poder sino el de Dios: los poderes existentes (no sólo algunos de ellos) son ordenados por Dios. . Cualquiera, pues, que resiste al poder (ley), a la ordenanza de Dios resiste" (Romanos 13:1, ver también Colosenses 1:16,17).
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¿Objetarías entonces si dijera que nunca se promulgó una ley que no fuera predeterminada por Dios? Déjame probártelo antes de que tengas tiempo de objetar.
Escuche, Dios dice en Jeremías 33:25: "Si mi pacto no es con el día y con la noche, y si no he fijado las ordenanzas (leyes) del cielo y de la tierra, entonces desecharé la descendencia de Jacob y de David mi siervo, para que no tome a ninguno de su descendencia para enseñorear sobre la descendencia de Abraham, de Isaac y de Jacob; porque HARÉ volver su cautiverio, y tendré misericordia de ellos." Dios prometió en pacto que regresarían y tendría misericordia de ellos. Pero aquí afirma que no cumplirá su promesa si no ha establecido las ordenanzas del cielo y de la tierra. No algunos de ellos, sino todos. No importa qué tipo de leyes sean, ya sea un decreto de Ciro o Darío para que regrese el cautiverio de Israel, o estatutos, Él las ha designado. El "por qué" es asunto suyo. ¿Cómo gobierna Él en los reinos de los hombres?
Es nombrando tanto las leyes como los oficiales, y dirigiendo sus pasos, o corazón, porque "No está en el hombre que camina dirigir sus pasos" (Jeremías 10:23), "Pero el Señor dirige sus pasos" ( Proverbios 16:9), y "El corazón del rey está en la mano de Jehová, como los ríos de agua: ÉL LO VOLVERÁ
EN LO QUE QUIERA" (Proverbios 21:1).


Los hombres, como los reyes, piensan que son gobernantes, pero no gobiernan más que el rey de Asiria cuando Dios lo envió contra Israel, para tomar el botín y la presa, y hollarlos como el lodo de la calle. Se jactaba de lo que había hecho, pero Dios dijo: "Como si el hacha se jactara contra el que con ella corta".


El rey Nabucodonosor pensaba que gobernaba el mundo, y quería saber dónde estaba el Dios que podía librar de sus manos, pero Dios lo arrojó y lo hizo habitar con las bestias del campo, y lo hizo comer hierba como a un buey, para enseñarle: "Que los cielos gobiernan" (Daniel 4: 15-17, 25). Cuando lo aprendió por experiencia, como debe aprenderlo todo el que lo sabe, escribió a todos los pueblos, naciones y lenguas que habitan la tierra, y les habló de este Dios maravilloso, y les dijo que "Todos los habitantes de la tierra fueron tenidos por nada delante de Él, y Él hace según SU VOLUNTAD, en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra, y nadie puede detener Su mano, ni decirle: ¿Qué haces? " (Daniel 4:35). Ningún hombre tiene derecho a cuestionar nada de lo que Dios hace.


LA LOTE, O EL VOTO, ES DE DIOS
CONSEJO DETERMINADO


Creemos que en este país elegimos a nuestros propios funcionarios. vamos a las urnas
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y emitimos nuestros votos, como los votos o suertes que emitieron los marineros del barco cuando Jonás estaba en el barco. El Señor manda en estos asuntos, y nosotros emitimos nuestros votos para que lo consiga AQUEL QUE ÉL HA NOMBRADO para el lugar. Dios ya ha echado la suerte de cada hombre en la elección, y dispone de ella de acuerdo con la misma cuando llega el tiempo señalado. Salomón dijo, y creo: "La suerte está echada en el regazo, pero TODO
DISPONER DE ELLO ES DEL SEÑOR" (Proverbios 16:33). El significado más simple de la palabra "suerte", como se usa aquí, es la porción reservada por uno para sí mismo, o la que cae, o es apartada para uno o más, como su porción.
"La PORCIÓN DEL SEÑOR es Su pueblo. Jacob es LA PORCIÓN de Su herencia".


Aquí hay un ejemplo de su significado: La suerte aquí es la porción que Dios ha apartado para sí mismo. Cuando echaron suertes sobre el barco para ver por causa de quién había enviado Dios la tormenta, ésta recayó sobre Jonás. Los apóstoles creían que DIOS
dirigió el sorteo, entonces oraron a Dios, luego echaron suertes, y la suerte recayó en Matías y los apóstoles lo aceptaron como el nombramiento de Dios, y luego fue "contado con los doce" como así ordenado por Dios (Hechos 1: 22).


El primer lugar donde aparece la palabra "suerte" en la Biblia es en Levítico 16.
Dios mandó por medio de Moisés, que tomaran dos cabritos de los machos cabríos como ofrenda, y echaran suertes delante de Jehová para ver cuál de ellos sería para ofrenda por el pecado y cuál debería ser chivo expiatorio. Tal vez se les ocurra preguntar: ¿Por qué, si Dios ha arreglado todas las cosas, deberían ellos tomarse este problema, sabiendo que ya está arreglado y no pueden caer en el que no debe? Me alegra responder que Dios, tanto por su bien como por el nuestro, para quienes fue escrito, decidió grabar el hecho en sus mentes y en las nuestras que puedan leerlo, que la suerte, incluso de dos cabritos, solo igualmente, fue arreglado por Él. La suerte es Su porción, para hacer con ella lo que Él quiera. La elección de la suerte por parte de ellos estaba tan determinada como el niño al que se le había asignado esa suerte. Eso es parte de lo que queremos decir con la "predestinación de todas las cosas". Es inclusivo del todo. David dijo en Salmo 16:5,6; "El Señor es la PORCIÓN de mi herencia y de mi COPA: Tú mantienes mi LOTE. Las líneas SON
CAÍDO sobre mí en lugares agradables, sí, tengo una buena herencia." Todo esto por lo que David se regocija es lo que Dios ha repartido, que es la suerte que Dios le ha echado, y le tocó en lugares agradables. .


Él dijo: "El Señor es la porción de mi herencia y de mi copa". La copa contiene lo que a cada uno le corresponde como su porción. Nuevamente, en Salmo 11:6,
"Sobre los malvados hará llover trampas, fuego y azufre, y una horrible
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tempestad. Esta será la porción de su gm." Jeremías dijo también: "Babilonia ha sido una oportunidad de oro en la mano de Jehová, que embriagó a toda la tierra, las naciones bebieron de su vino; por eso las naciones están locas " "Babilonia ha sido una copa de oro en la mano del Señor " Un significado de la palabra
"dorado" es algo muy valioso. De modo que Babilonia ha sido muy valiosa en la mano del Señor. Si ella ha sido una "copa de oro" en Su mano, y las naciones han bebido de esa copa, entonces el Señor puso esa copa en sus bocas y los embriagó con su contenido, porque Él sostuvo la copa en Su mano mientras bebían. , y dijo: "Las naciones han bebido de su vino, por tanto, las naciones están locas" ¿Cuántas naciones bebieron de esa copa de la mano del Señor? En Apocalipsis 14:8 está escrito: "Ella hizo beber a todas las naciones del vino de su fornicación". Recuerde que mientras ella hacía esto era una copa valiosa en la mano del Señor. La acercó a su boca, tal como el rey de Asiria era "hacha, sierra, vara y bastón" en la mano del Señor, y como "los impíos son su espada" y "Israel su espada". hacha de batalla." De modo que Babilonia era una copa valiosa en Su mano para embriagar a todas las naciones de la tierra con el vino de su fornicación, y así enloquecerlas, para que en su locura pudieran destruirse unas a otras, y así beber el vino de Su ira. de la "copa de Su indignación" en SU mano. Esta es su suerte, que fue "arrojada en el regazo (la divina providencia), y TODO disponer de ella es del Señor"


Cuando se echa la suerte en cualquier caso o causa, el asunto se resuelve echando la suerte. "La suerte hace cesar las contiendas, y se divide entre los fuertes" (Proverbios 18:18). Toda la tierra de Canaán fue dividida entre Israel mediante sorteo. La suerte que le tocó a cada uno cuando llegó el casting fue su parte. Le tocó a él, por echar la suerte. (Vea Números 26 y Josué, capítulo 16 al capítulo 23.) Cuando al echar la suerte le tocaba a uno, esa suerte le pertenecía. Dios había hablado. Por suerte había revelado su voluntad. Por tanto, la cuestión quedó zanjada. El hombre podía arrendar esa tierra por cuarenta y nueve años, pero al final de ese tiempo volvía a él o a sus herederos.
La idea al echar suertes era determinar, establecer y arreglar la cosa o las cosas para el futuro según la voluntad de Dios. En el texto que estamos considerando, la suerte ya está echada. La vuelta es la vuelta del tiempo. Lo que será el destino de todos está decidido. A Dios le corresponde determinar que le llegue a cada uno en el tiempo determinado, porque hay un "tiempo determinado para todo lo que se quiere debajo del sol".


En todas las cosas maravillosas que le fueron reveladas a Daniel, eran la suerte o el arreglo establecido por Dios. En diferentes lugares se decía que estas cosas
"están determinados", y en numerosos lugares se dice que serán en "el tiempo señalado", y en el último versículo del último capítulo se le dijo a Daniel:
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"Pero sigue tu camino hasta el fin, porque descansarás (morirás) y estarás en TU SUERTE al final de los días". (En la resurrección) Cuando salí de la discusión del Libro de Daniel, estaba examinando el capítulo noveno en el que la palabra “deberá” aparece once veces, en el que llama la atención sobre el libro de Jeremías, en el que Dios dijo que Él cumpliría setenta años en la destrucción de Jerusalén en un período de tiempo determinado.
Esos setenta años aún no se habían cumplido cuando escribió. La mano de Dios era pesada sobre los judíos, y Daniel estaba rogando fervientemente a Dios que mostrara misericordia y los perdonara, y Dios envió al ángel Gabriel para informarle, y le informó que setenta semanas estaban determinadas para poner fin a estas cosas que todos los profetas habían predicho y especialmente Jeremías, lo que significaba la destrucción absoluta de Jerusalén por todos los ejércitos del norte, durante las cuales setenta semanas debían terminarse las transgresiones y el Mesías cortado para poner fin al pecado y traer la justicia eterna y hasta el fin de la guerra que debería estar en curso en ese momento. El ángel le dijo que estas desolaciones ERAN
DETERMINADO, no sólo previsto. [Tanto las setenta semanas desde el cautiverio hasta la reconstrucción de los muros de Jerusalén y el templo cuando los judíos regresaron, como también las setenta semanas desde la restauración al Mesías fueron determinadas y reveladas.] Se decía que las setenta semanas por lo tanto se determinó todo lo que debía suceder durante esas setenta semanas. Dios había dicho que ÉL reuniría a todas las familias del norte y a Nabucodonosor, y los llevaría allí y que haría cumplir todo lo que está escrito en el Libro del profeta Jeremías. Dice que en el tiempo de este gran príncipe, que el Señor ha enviado para destruir la ciudad, hará cesar los sacrificios y las oblaciones, y por la extensión de las abominaciones la asolará, hasta la consumación, y que la consumación determinada será derramada sobre la ciudad.


Este es el mismo tipo de destrucción que describe Isaías, donde Dios dijo que enviaría a los asirios como la vara de su ira para tomar el botín, tomar las presas y hollarlas como lodo de la calle. En esto lo usó como hacha o sierra, o vara o bastón, y se burló del rey, que era este mismo Nabucodonosor, y dijo que lo castigaría porque decía que era por la fuerza de su propia fuerza. mano que lo había hecho, y por su sabiduría. No puede haber duda de que este viejo rey actuó con tanta libertad y voluntad en todo este asunto como cualquier hombre jamás actuó en cualquier cosa; y se sintió orgulloso de sus logros. Él fue el actor visible en toda la trágica escena, e hizo ese trabajo tan verdaderamente como cualquier otro hombre en su vida.


- 70 - 

vida. Sin embargo, detrás de él estaba la mano invisible de Dios, quien en Su omnisciente Providencia, gobierna, controla, guía y dirige todas las criaturas y cosas hacia Sus fines más santos. Si el lenguaje significa algo, Dios ciertamente usó a este viejo rey y sus huestes para lograr Su propósito, como cualquier hombre alguna vez usó cualquier tipo de instrumento en su vida para el cumplimiento de Su propósito y mucho más, porque si es " no en el hombre que camina para dirigir sus pasos", entonces Dios está usando tanto a ti como a tu hacha tan seguramente como estaba usando a ese viejo rey y a sus súbditos, mientras consumían y destruían a Israel.


¿Es esto demasiado difícil? Si es así, arroja a un lado el Libro llamado "La Santa Biblia" y declara que eres lo que eres: un infiel. Dios continúa mostrando que después de haber usado a este viejo rey con todos sus ejércitos, que eran todas las naciones de su mundo en ese tiempo, y haber hecho una destrucción total de Jerusalén, y haber traído sobre ella la abominación desoladora como fue dicha por Daniel y Jeremías, así como Isaías; Luego traerá una destrucción igual de grande sobre este viejo rey y sobre la ciudad de Babilonia y sobre todas las demás naciones sobre las cuales Nabucodonosor gobernaba en aquel tiempo. Dijo que los consumiría hasta que fueran tan pocos que un niño pudiera escribirlos. Luego dijo que sucederá en aquel día, que el remanente de Israel y los que hayan escapado de la casa de Judá, no más se apoyarán en el que los hirió, sino que se apoyarán en el Señor, el Santo de Israel. en verdad. "Porque aunque tu pueblo Israel sea como la arena del mar, un remanente volverá: la consumación DECRETADA, DESBORDARÁ DE JUSTICIA. Porque el Señor Dios hará una consumación AÚN DETERMINADA sobre toda la tierra"
(Isaías 10:22). Esto muestra que todas las cosas relacionadas con todos estos asuntos, tal como habían sido dichas por los profetas, fueron determinadas en el decreto inmutable de Dios y fueron realizadas por Él.


Estos hombres, reyes y todos los demás se involucraron en todos estos asuntos, tan libres y voluntariosos y, sin embargo, tan malvados como los hombres jamás actuaron en cualquier cosa en este mundo, y al hacerlo estaban llevando a cabo lo que "la mano de Dios y Su consejo determinaron antes". hacerse." Hicieron exactamente lo que dijo John Gill en 1735, respecto a los que crucificaron a Cristo. Dijo: "Nada fue nunca más perentoriamente decretado y determinado por Dios que la crucifixión de Cristo; sin embargo, los hombres nunca actuaron más libremente, ni más malvadamente, que los judíos en todas esas escenas y circunstancias trágicas". Con todas las pruebas anteriores ante nosotros, no queda lugar a dudas de que Dios afirma que Él mismo hizo todas estas cosas, incluso hasta la muerte de Jesucristo. Porque está dicho en Isaías 53: "Al Señor le complació quebrantarle; le ha afligido".
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Ahora razonemos juntos sobre estas cosas. Si el Señor ha hecho todas estas cosas y no podemos poner objeciones sobre este punto, porque Él ha hecho registrar en Su libro que las hizo, y el que niega el registro que Él ha dado de Sí mismo lo hace mentiroso (hablo como hombre), y no podemos darnos el lujo de hacer eso.
Entonces dígame, por favor, ¿se le ocurre una conclusión más razonable que la de que Él, en Su determinado consejo, determinó exactamente lo que debería ser y suceder en este mundo y luego por


Su propia mano hizo todo tan perfecto y completo y nombró todas las leyes, que Él llama las "ordenanzas del cielo y de la tierra" por las cuales se rige todo en su acción con tan perfecta precisión que están haciendo como hicieron aquellos hombres que crucificaron a Cristo. , ¿quién hizo exactamente lo que "la mano de Dios y su consejo determinaron antes que se hiciera"? Si puedes, estoy ansioso por escucharlo. Si hay alguna manera que se le ocurra que lo involucre menos directamente en la realización de estas cosas, me gustaría saberla. No hay otra verdad en la Biblia que se afirme con tanta frecuencia y enfáticamente como ésta. Dios ha dicho esto por casi todos los profetas, y por algunos de ellos muchas veces. Si Él no hace todas estas cosas en el sentido de que las predeterminó y dio a cada cosa su naturaleza y fijó las leyes de la naturaleza por las cuales se gobiernan todas las cosas, entonces no veo cómo puede afirmar que hace todas estas cosas. sin ser el actor directo e inmediato en ellos. Ah, decís: ¡Hacéis de Dios el autor del pecado! De ningún modo concluyo lo mismo que tú. Todavía sé que Adán cayó, y en él toda su descendencia. Todavía sé que el hombre es malvado por naturaleza. Todavía sé que el hombre cometería mucha más maldad que la que comete ahora si Dios no lo frenara. Y cuanto maldad hace el hombre, lo hace por su propia naturaleza y para su propio mal fin. ¡Que Dios use la maldad de hombres malvados para cumplir Su determinado consejo no es motivo para imputarle esos pecados! ¡Dios no lo quiera! Pero para continuar:


Se dice que Él hace crecer la hierba para el ganado, y las hierbas para el servicio del hombre, y el aceite que hace brillar su rostro, y el vino que alegra el corazón del hombre (Salmo 104:15). Es una violación de la ley de nuestro país ahora hacer vino [Ed. 1931-32 Prohibición]. ¿Es Él el Hacedor real, personal e inmediato del vino? ¿Ese tipo que alegra el corazón? Seguramente no: pero Él lo hace en el mismo sentido en que hace crecer la hierba para el ganado. Lo decretó y fijó las leyes mediante las cuales se hace crecer.


Charles H. Spurgeon dijo en su primer libro de sermones: "Creo que la caída de la hoja del álamo está tan completamente ordenada como la marcha de la pestilencia devastadora; que la paja del aventador es conducida en su dirección".
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curso como las estrellas del cielo; que la más pequeña espuma que se estrella contra el barco de vapor, tiene su órbita como el sol, la luna y las estrellas; que la partícula más pequeña que flota en el rayo del sol no mueve un átomo más de lo que Dios la diseñó. O es un Dios poderoso que hace todas las cosas según el consejo de Su propia voluntad o no es Dios en absoluto. No hay lugar entre esto y el ateísmo.
El que cree en un Dios debe creer en esta verdad."


No doy esto como prueba, sino como lo que creo al respecto. Pero todas las cosas dichas por los profetas que profetizaron acerca de las calamidades que sobrevendrían a Israel y a Jerusalén, y luego lo que debería acontecer a las naciones a quienes Dios usaría para llevar a cabo este desastre de setenta años sobre ella, están determinadas y se harán. Jeremías no sólo dijo el período de tiempo que se había determinado para lograr el consumo determinado, cómo debía realizarse y por quién, sino que muestra que Dios ha decidido que todo suceda; y no sólo cumplir todas Sus palabras acerca de las cosas que debían hacerse a Jerusalén y a todo Israel, sino todas Sus palabras acerca de las demás naciones, aun todo lo que está escrito en el Libro de Jeremías. Dios ha determinado y declarado que ÉL hará realidad cada palabra de esto.
Isaías declara que Dios mismo lo hará mediante el uso de Nabucodonosor y todos sus ejércitos; no sólo como espectadores silenciosos, sino como agentes en su mano, como
"el hacha o la sierra, la vara o el bastón", cumpliendo el consumo decretado que Él dijo debería rebosar de justicia (Isaías 10).


Daniel muestra que el mismo rey con sus poderosas huestes del norte vendrá según lo determinado por Dios, y hará exactamente lo que los otros profetas han declarado que se hará, y el período determinado para el cumplimiento de todas estas cosas que están determinadas. venir sobre Jerusalén e Israel es setenta años, y que todo lo relacionado con ello tiene un tiempo señalado para realizarse. Lo amplía y muestra los diferentes reyes que se levantarán y caerán (medos, persas, griegos y romanos) en las terribles luchas que tendrán lugar durante este tiempo, y muestra en todo esto que todas estas cosas están predeterminadas, y Todo tendrá lugar en el tiempo señalado y, sin embargo, en toda esta malvada matanza y derramamiento de sangre, estos hombres malvados actuarán según sus voluntades. Eso de ninguna manera convierte a Dios en el autor de sus pecados.


¡En los tres últimos capítulos, la palabra "deberá" aparece ciento cincuenta y una veces! Es el lenguaje del ángel Gabriel, quien fue enviado para mostrarle a Daniel lo que Dios había determinado que sucedería en el último fin de la nación o reino judío, como estaba escrito en las Sagradas Escrituras. Estos
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Las cosas comienzan con la visión de Daniel tal como se registra en el capítulo ocho. Daniel había visto una gran visión que no podía entender y mientras buscaba el significado, se presentó ante él como la apariencia de un hombre, y escuchó una voz de hombre que decía: "Gabriel, haz que este hombre entienda la visión". Todo lo que vio en esa visión fueron cosas que estaban determinadas y que tenían un tiempo señalado para suceder. Y de ahí en adelante, a través del Libro de Daniel, la misma palabra de ella, excepto la oración de Daniel y las pocas palabras dichas por Daniel al ángel, son las palabras del ángel diciéndole a Daniel las cosas que están determinadas y que tienen un tiempo determinado. que suceda. Cinco veces antes del final del discurso del ángel, él habla de que esas cosas han sido determinadas. Cuatro veces se dice que estarán en el “tiempo señalado” y cuatro veces se dice los que hacen esas cosas, harán según su voluntad, y en el capítulo 11, verso 36, dice: “Y el rey hará conforme a su voluntad, y se exaltará y se engrandecerá sobre todo dios y hablará maravillas contra el Dios de los dioses, y prosperará hasta que se cumpla la indignación, porque se hará lo que está determinado”. El Libro de Daniel debería resolver para siempre la controversia sobre la doctrina de la predestinación de todas las cosas. La mayor parte de estas cosas que están determinadas y tienen un tiempo fijado para que sucedan son cosas malas. La mayor parte ya se ha cumplido, y eso en el tiempo exacto profetizó para ellos. Si bien se dice que están determinados y fijados un tiempo para ellos, se dice que quienes los hacen lo harán según su voluntad. ¿Cómo entonces se puede decir que aquellos que creen estas cosas hacen de Dios el autor del pecado, o los acusan de ser "no pueden evitarlo"? En el último capítulo y cerca del final, se dice: "Y los impíos harán lo impío, y ninguno de ellos entenderá" (Daniel 12:9b). Dios no toma a un hombre bueno y le obliga a hacer el mal en contra de su propia voluntad. Toma al malvado a mano y lo usa según su propia voluntad. Los malvados corren con avidez y voluntad hacia estas malas acciones y, sin embargo, no pueden exceder ni ir más allá de lo que la mano y el consejo de Dios determinaron antes que se hiciera. Ningún hombre puede exceder en acciones lo que la mano de Dios y Su consejo determinaron "antes de ser hechos". Aquí está la base o fundamento del conocimiento previo de Dios de todas las cosas.


Sólo hay dos posiciones que pueden adoptarse como fundamento o base para el conocimiento previo de todos los acontecimientos. (1) Una es que todas las cosas iban a suceder de todos modos, y Dios previó, telescópicamente, lo que iba a suceder y lo advirtió de antemano por los profetas. Esto, por supuesto, convierte a Dios en un mero espectador en los asuntos de Su creación, divorciado de cualquier enredo en todas y cada una de las condiciones, eventos y comportamientos de los hombres, condiciones, eventos y comportamientos que son sujetos de mera casualidad, y como tales son
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impredecible.


(2) La otra es que Dios en la eternidad, antes de crear el mundo, pensó sin ninguna ayuda, consejo o asistencia externa, en Su propia mente mediante Su propia sabiduría, y según Su propia voluntad, el futuro con todas las cosas futuras. y eventos. Nadie existía excepto Él, y era sólo con Él y sólo Él, si alguna vez habría algo más o IV. Correspondía a Él determinar exactamente lo que debería suceder en el futuro. De Él dependía totalmente determinar lo que haría, cómo lo haría y para qué lo haría. La perfección de Dios prohíbe la idea de que Él haría cualquier cosa para la que no tenía ningún uso. Ningún ser inteligente haría eso.
Su perfección prohíbe la idea de que no haría que todo fuera adecuado para el propósito para el cual lo diseñó. Ningún ser inteligente haría eso. Y ningún ser inteligente crearía un ser para su propio uso, y lo haría de modo que hiciera lo que preferiría no hacer. Ningún hombre en su sano juicio haría eso, y acusar a Dios de hacerlo es acusar y degradar Su perfección y acusarlo de necedad.


Siendo esto cierto, se sigue que Dios, en el consejo de su voluntad, antes de hacer el mundo o de crear el tiempo, determinó hacer el mundo y todo lo que finalmente hizo; y fijó por decreto eterno el curso, movimientos o acciones de todo lo que existe, fijando con perfecta exactitud los movimientos de todo lo que Él hizo, por decreto que dice que no pasará (Salmo 148:6), y afirma por Jeremías que "Si mi pacto no es con el día y con la noche, y si no he fijado las ordenanzas del cielo y de la tierra, entonces desecharé la descendencia de Jacob y de mi siervo David, y no tomaré a ninguno de sus para que sean señores sobre la descendencia de Abraham, de Isaac y de Jacob; porque haré volver su cautiverio, y tendré misericordia de ellos" (Jeremías 33:25,26). Esta afirmación es tan fuerte que lo obliga a romper su pacto con David que fue confirmado por su juramento más solemne, si esto no es cierto. Las ordenanzas del cielo significan las leyes o decretos fijos e inexorables de Dios, según los cuales el sol, la luna y las estrellas están establecidos en sus cursos y movimientos para que nunca varíen en lo más mínimo de sus cursos, sus movimientos ni de sus efectos decretados. Tan cierto es esto que "los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos" (Salmo 19:1). David dijo: "Alabadle, sol y luna; alabadle, estrellas todas de luz. Alabadle, cielos de los cielos, y aguas que estáis sobre los cielos. Alaben el nombre del Señor, porque él mandó". , y fueron creados. Él también los confirmó por los siglos de los siglos; puso decreto que no pasará” (Salmo 148:3-6). Todas estas cosas están fijadas y establecidas para siempre por
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las ordenanzas decretadas del Jehová Todopoderoso. Cada elemento y todos los cuerpos que corren por los cielos sobre nosotros están bajo este decreto perpetuo de su Creador, que Él dice: "no pasará". No sólo ha establecido las ordenanzas del cielo mediante Su decreto inmutable, sino que afirma que también ha establecido las ordenanzas de la tierra. Cada movimiento de Sus criaturas terrenales está tan ciertamente determinado como lo están los cuerpos celestes. En las Sagradas Escrituras se declara que los actos del hombre son "del Señor" (Proverbios 20:24); "No está en el hombre que camina dirigir sus pasos" (Jeremías 10:23).
"El Señor dirige sus pasos" (Proverbio 16:9). Todas estas son declaraciones positivas inspiradas y prueban que Dios ha determinado con tanta certeza el curso de sus criaturas terrenales como lo ha hecho con los cuerpos celestes. No hay escapatoria a esta conclusión bíblica.


El poeta, hace muchos años, expresó la verdad exacta sobre este tema cuando dijo:


"Alabad al Señor, cielos, adoradle,
Alabadle, ángeles en las alturas;
El sol y la luna se regocijan ante Él,
Alabadle, todas las estrellas de luz.
Alabad al Señor porque ha hablado,
Mundos Su poderosa voz obedece,
Leyes que nunca se pueden romper,
Para guiarlos Él ha hecho.
Alabado sea el Señor porque es glorioso,
Su promesa nunca fallará,
Dios hace victoriosos a sus santos,
La muerte y el infierno no prevalecerán.
Alabado sea el Dios de nuestra salvación,
Las huestes en lo alto proclaman su poder,
Cielo y tierra y toda la creación,
Alabad y magnificad Su Nombre."


Habiendo Dios determinado, en el consejo de su voluntad, todo lo que alguna vez existiría en el tiempo, y cada evento que alguna vez tendría lugar en el tiempo, por lo tanto sabía todas las cosas, así como sabía que los cuerpos celestes saldrían, y exactamente cuál sería su destino. movimientos serían. Él lo sabe porque así lo ha determinado. Él sabía que habría un mundo porque había determinado que debería existir y cómo debería llegar a existir. Él sabía de antemano que el sol, la luna y las estrellas existirían y cuáles serían cada uno de sus movimientos, porque Él así lo determinó. Seguramente nadie sería tan simple como
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decir que Dios previó estas cosas que vendrían, y por lo tanto sabía que vendrían. Él sabe todo lo que alguna vez existirá o sucederá porque Él determinó en el consejo de Su voluntad que así fuera. La otra posición es que Dios determinó hacer un mundo y poblar la tierra con personas, pero no determinó lo que estas personas debían hacer, sino que miró hacia adelante y los vio a todos en el escenario de acción, y de ese modo aprendió de las criaturas. ellos mismos exactamente lo que harían cuando llegaran aquí. Este último punto de vista ciertamente presenta a Dios como un alumno, al tiempo como un salón de clases y a todas las criaturas del tiempo como maestros, y que Dios miró claramente a través del tiempo antes de darle existencia, y vio a todas las criaturas del tiempo en acción antes de que existieran. existencia, y así aprendió de antemano exactamente lo que cada uno haría, y que fue movido por lo que Él preveía venir, que preferiría no venir, para hacer todos los arreglos para la salvación y la condenación, para un cielo y para un infierno, que Él ha hecho. Si esto es cierto, entonces todo el curso de acción de Dios en todo lo que ha hecho o hará, es el resultado de lo que previó que vendría, que preferiría no venir. No hay forma de escapar a esta conclusión. Si esto es cierto, Dios nunca ha tenido nada como hubiera preferido tenerlo. Su preferencia habría sido tener un mundo en el que el pecado nunca entraría, pero nunca tuvo Su preferencia allí. Habría preferido un hombre que no pecara, pero también fracasó en eso. Él hubiera preferido, si estas cosas fueran ciertas, poblar el cielo con gente que nunca hubiera sido pecadora, pero nunca tendrá ni disfrutará lo que hubiera preferido en ese asunto. Y Él hubiera preferido ningún infierno en absoluto, pero viendo que algunos nunca serían aptos para el cielo, simplemente tuvo que aceptar la situación tal como la previó y hacer lo mejor que pudo dadas las circunstancias. Ese no es mi Dios.


SIETE ESPÍRITUS DE DIOS Y EL
CONSEJO ETERNO DE DIOS


Soy consciente de que a medida que sigo mi mente en este tema, algunos pueden pensar que tomo una actitud ligera o permisiva hacia el pecado. Sin embargo, este no es el caso. Ignorar la entrada del pecado en la creación de Dios es ignorar una gran parte de Su determinado consejo y no exponer muchos de los gloriosos atributos de Dios. Esta discusión se lleva a cabo sin ligereza ni permisividad hacia el pecado y el mal.


Hace unos seis u ocho años, mientras iba camino a una reunión en otro condado, estaba pensando en Dios y Su determinado consejo, y en mi mente vino una imagen de los siete Espíritus de Dios en Consejo. En este cuadro, en mi opinión, la Voluntad de Dios era la figura central en el grupo de


- 77 - 

los Siete, y se enfrentaba a cuatro caminos. A su alrededor se agrupaban la Sabiduría, el Poder, el Amor y la Misericordia, la Justicia y la Ira. Todos estos constituyeron a Dios en Consejo.
Al principio, esta imagen era muy confusa en mi mente, pero gradualmente, a medida que pasaban los días, se hizo más clara y su gloria ardía con brillo. A la cabeza de esto estaba la Sabiduría para presidir todas sus deliberaciones, para que todas las cosas pudieran ser planificadas, dispuestas y determinadas sabiamente. De un lado estaban el Amor y la Misericordia, y del otro la Justicia y la Ira. Y en el lado opuesto de la Voluntad y de la Sabiduría, estaba el Poder, listo para llevar a ejecución las conclusiones de este Concilio. Estos siete Espíritus, o atributos de Dios, eran Dios en toda Su gloriosa plenitud. Él estaba solo, desconocido y no revelado, excepto para sí mismo. Este Concilio debía idear un plan mediante el cual la gloriosa perfección de Dios en todos estos atributos pudiera revelarse de la manera más gloriosa. Ésta fue la Voluntad de Dios, expresada en este Concilio. El plan que se acordó y determinó en este Concilio, en el que la Voluntad de Dios fue la única consejera, fue hacer un mundo con todo lo necesario para llevar a efecto el objeto que se buscaba realizar. Este objeto era revelar o hacer manifiesta la Gloria de Dios como finalmente será revelada en y para los muchos hijos, que Él, en este Concilio, determinó llevar a la gloria, perfeccionando mediante el sufrimiento al Capitán de su salvación: tales fueron mis reflexiones mientras contemplaba la imagen, tal como se presentaba en mi mente. Creo plenamente que esta imagen representa la verdad. Creo plenamente que Dios hizo todo para revelar o hacer conocida Su gloria. Para este fin y con este propósito hizo el mundo y todo lo que contiene.


Por eso David dijo: "Todas tus obras te alabarán y tus santos te alabarán. Hablarán de la gloria de tu reino, y hablarán de tu poder, para dar a conocer a los hijos de los hombres sus milagros y sus glorias. majestad de su reino" (Salmo 145:10). Todas estas cosas son para revelar Su gloria. Todo lo que Él creó debe, quiere y hace, alabar la gloriosa VOLUNTAD que sugirió su creación, y la sabiduría y el poder que los planeó y los trajo a la existencia.


Pablo dijo que la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que retienen con injusticia la verdad (Romanos 1:18). ¿Cómo podría haberse revelado la ira de Dios si no hubiera habido impiedad o injusticia para revelarla desde el cielo?
Uno de los significados de la palabra "ira" es el justo castigo de un crimen o una ofensa. Nadie podría haber conocido la justicia de Dios si no hubiera habido entre el bien y el mal para juzgar. Y nadie podría haber conocido la justicia y la rectitud de Su ira sin un ofensor para que fuera


- 78 - 

manifestado sobre. Y como misericordia significa una disposición a pasar por alto las ofensas de un ofensor y tratarlo mejor de lo que merece, no podría haber habido manifestación de este atributo de Dios, si no hubiera habido un ofensor para manifestarlo hacia o sobre.


Sólo la creación manifestó tres, pero sólo tres, de los atributos de Dios.
Son la Voluntad, la Sabiduría y Su Poder. La Voluntad sugirió la creación; la Sabiduría lo planeó y el Poder realizó el trabajo de traer las cosas a la existencia. Todos los hombres, incluso los malvados, pueden ver una gran manifestación de estos tres atributos de Dios tal como se manifiestan maravillosamente en la creación.


Pablo dijo de aquellos contra cuya impiedad e injusticia se reveló la ira de Dios desde el cielo; "Porque lo que de Dios (por la creación) es conocido, en ellos se manifiesta, porque Dios se lo ha mostrado"
(Romanos 1:19). Luego cuenta cómo se les mostró. Él dice: "Porque las cosas invisibles de él desde la creación del mundo se ven claramente, entendiéndose por las cosas hechas, es decir, su eterno poder y divinidad, de modo que ellos (los impíos) no tienen excusa" (Romanos 1 :20). Ahora tomemos esta regla por la cual Pablo dijo que sus cosas invisibles se ven y se entienden claramente. Dijo que se les entiende por las cosas que se hacen. Lo que los impíos pueden conocer de Dios, se ve y comprende claramente por las cosas que se hacen.
Su Voluntad, Sabiduría y Poder son vistos y comprendidos por lo que Él ha hecho.
Así juzgamos a un mecánico a quien nunca hemos visto, si podemos ver algo que Él ha hecho, algo de Su Voluntad, Sabiduría y Poderes mecánicos. Por ejemplo, llevaremos un reloj. En su rostro vemos tres de las cosas invisibles de su creador. Primero, vemos su voluntad manifestada. Vemos que su voluntad era hacer un reloj, uno que marcara el tiempo y marcara o indicara las horas, minutos y segundos. En segundo lugar, vemos la sabiduría, la sabiduría que ideó el plan. Si fue lo suficientemente sabio, su plan será perfecto, o en otras palabras, estará planeado de manera que, si se hace de acuerdo con el plan, funcionará perfectamente y mantendrá el tiempo con perfecta precisión. También vemos en el reloj la potencia o habilidad mecánica del fabricante. Si su plan fue correcto y su habilidad como trabajador estuvo a la altura de la ocasión, su reloj, cuando esté terminado, lo señalará como un relojero perfecto.
Pero si no logra mantener la hora correcta, lo considera un chapucero y un fracaso.
Entendemos esto por lo que él hizo. Esta es exactamente la regla que Pablo establece por la cual incluso aquellos que sostienen la verdad injustamente pueden juzgar y comprender lo invisible, la voluntad, la sabiduría y el poder de Dios. Y son tan claros que Pablo dijo que no tienen excusa.
Querido lector, ¿qué ves claramente en lo que respecta a la Deidad, cuando
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¿Miras las cosas que Él ha hecho? ¿Crees que están haciendo con exacta y perfecta precisión las cosas que la Voluntad deseaba? Si no, entonces por la misma regla con la que juzgaste al relojero y lo calificaste de chapucero, ¿no condenarías a Dios como un fracaso? Si Él es claramente visto y comprendido por las cosas que Él hizo y no se mueven ni hacen lo que Su Voluntad tenía que hacer, entonces verás claramente que Él es un fracaso como Creador.
Esta regla nos la da la inspiración y debe ser nuestra guía. Yo mismo estoy completamente satisfecho de que todo lo que Dios hizo está haciendo exactamente lo que el Creador quiso y determinó que hicieran. De lo contrario, si lo juzgo por la regla que dio Pablo, me vería obligado a decir que las obras de sus manos prueban que es imperfecto; que las cosas que Él hizo no se realizan como Él quería que se hicieran, por lo tanto, desde la primera prueba, en el jardín, resultaron insatisfactorias para Aquel que las hizo. ¡Dios no permita que le acusemos así!


En el Consejo de la Voluntad de Dios, cuando la Sabiduría, el Poder, el Amor, la Misericordia, la Justicia y la Ira consultaron la Voluntad de Dios, acordaron un plan que se manifestaría o revelaría, de la manera más gloriosa, a cada uno de ellos en plenitud. de su perfección. Para hacer esto, decidieron crear un mundo en el que entraría el pecado, para que los cuatro atributos que no fueron sacados a relucir ni revelados en la creación pudieran manifestarse. Si no hubiera habido pecado, el amor nunca se habría revelado al suplicar y hacer el gran sacrificio que hizo por los pecadores; La misericordia no se habría revelado en el perdón y la salvación de objetos indignos; La justicia no podría haberse revelado en la condenación del pecado; y la ira no podría haberse revelado en la ejecución de aquellos a quienes la Justicia condenó. De modo que Dios sólo se habría manifestado como un Creador sabio y poderoso que quiso, planeó e hizo el mundo, sin ningún objetivo aparente a la vista más que mostrar lo que podía hacer.
No hubo amor, Misericordia, Justicia ni Ira revelados en la creación. Pero supongamos que Dios hubiera hecho el mundo tal como lo hizo, pero hubiera decidido no revelar ninguno de Sus atributos que no fueron revelados en la creación, excepto el Amor y la Misericordia. Cuando el hombre pecó, ¿cuáles habrían sido los resultados? No habría habido Justicia que condenar, ni Ira que ejecutar. Así, cuando el Amor suplicara por esta salvación, todos los hombres habrían sido salvados, ninguno habría sido condenado o ejecutado, y el resultado habría sido la salvación universal, sin que se hubiera hecho ningún sacrificio para satisfacer la Justicia o apaciguar la Ira de Dios. Por otra parte, si el Amor y la Misericordia se hubieran dejado fuera del Concilio, y no se hubieran hecho arreglos para su manifestación, el resultado habría sido que cuando el hombre pecó no habría habido Amor para suplicarle ni Misericordia para perdonar. La justicia habría condenado, el amor no habría ofrecido sacrificio y la ira habría ejecutado la sentencia de
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Se habría perdido la justicia y toda la raza humana, y el resultado habría sido la condenación universal.


Sin embargo, el plan acordado en el concilio de Dios fue revelar la gloria de Dios en todas Sus perfecciones.


"Verdad, Sabiduría, Poder y Amor,
En todo su esplendor mostrado,
Cuando Jesús salió de los atrios de arriba,
Y murió para salvar a los suyos"


El Amor, la Misericordia, la Justicia y la Ira fueron gloriosamente revelados en la crucifixión de Cristo, pero no podrían haber sido revelados así si no hubiera habido pecado, porque Jesús murió por los pecadores. Todos los que sostienen que Dios no estaba dispuesto a que el hombre se convirtiera en pecador, están obligados a admitir que si su teoría es cierta, todas las cosas gloriosas que Dios ha hecho al planear y salvar a los pecadores, han sido una cuestión de segunda elección para Él; porque su primera elección habría sido que no hubiera pecadores que redimir. Pero Pablo no lo dice de esa manera. Él dice que, "Porque convenía a Aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante aflicciones al autor de la salvación de ellos" (Hebreos 2:10). "Le convenía" llevar muchos hijos a la gloria en la misma forma en que lo ha hecho y lo está haciendo. La palabra
"llegó a ser" es el imperfecto de "llegó a ser", lo que significa que era adecuado o apropiado que Él llevara a estos muchos hijos a la gloria de esta manera. La forma en que Él eligió actuar quedó firmemente fijada en Su determinado consejo antes de crear al hombre. Y cuando lo creó, lo hizo de tal manera que seguramente llegaría a ser un pecador. ¿Por qué? Porque se había determinado a llevar a la gloria a muchos hijos, perfeccionando mediante los sufrimientos al Capitán de su salvación. Esto fue "conforme al propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor" (Efesios 3:11), y la manera en que había determinado en concilio hacer notoria su gloria en los vasos de misericordia que había "preparado de antemano". a la gloria" (Romanos 9:23).


Es evidente que el plan para salvar a los pecadores se dispuso antes de que hubiera pecadores a quienes salvar, porque Pablo dijo que fueron "escogidos en Cristo antes del principio del mundo" (Efesios 1:3-5), y fueron "predestinados para la adopción de hijos". por Jesucristo para Sí mismo SEGÚN EL BIEN
PLACER DE SU VOLUNTAD." Este plan entonces (en lugar de ser un asunto de segunda elección para Él y grave para Él que debe ser hecho como una necesidad impuesta sobre Él en contra de Su voluntad) fue de acuerdo con el beneplácito de Su voluntad, y fue para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual
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Nos hizo aceptos en el amado (Efesios 1:1-6). Por esta razón se dice: "Y agradó al Señor herirlo" (Isaías 53:10).


Al hacerlo, la gloria de Su gracia - la gracia del amor y la gracia de la misericordia -
se manifestó gloriosamente en la transacción, tanto es así, que Pablo dijo: "Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecado, nos dio vida juntamente con Cristo, por gracia somos vosotros salvasteis" (Efesios 2:10).


¿Y para qué fue todo esto? "Para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús" (Efesios 2:7). Aquí está el resumen de todo el plan: Su gloria brillará a través de los siglos venideros al revelar las riquezas de Su gracia, que no podrían revelarse excepto sobre los pecadores. En este maravilloso plan, Jesús fue preordenado como "cordero sin defecto y sin mancha, antes de la fundación del mundo" (1 Pedro 1:18-21). ¿Por qué hacer este arreglo antes de crear al hombre si la cosa le desagradaba o le repugnaba en lo más mínimo? Se dice que "más vale un gramo de preventivo que un kilo de cura". Si no le convenía que el pecado viniera al mundo, ¿por qué no lo impidió? Si Él hubiera podido crear un mundo mediante la palabra, ¿no podría haber mantenido fuera el pecado tan fácilmente como para permitirle entrar en el mundo?
Según las Escrituras, Él "preparó un reino" para Sus ovejas, "antes de la fundación del mundo" (Mateo 25:34), y, también, un lugar para los cabritos. (Mateo 25:31-46) Y le agradó hacer esto, porque David dijo:
"Todo lo que el Señor quiso, lo hizo en los cielos y en la tierra, en los mares y en todos los abismos" (Salmo 135:6).


Esto prueba más allá de toda duda que le agradó hacer un mundo en el que entrara el pecado, y prueba además que no le hubiera agradado tener un mundo en el que no entrara el pecado, o ciertamente habría hecho ese tipo de cosas. . En mi opinión, es muy irrazonable y tonto decir que Dios sabía de antemano que si hacía el mundo como lo hizo, el pecado entraría en él y todo lo que ha sucedido y sucederá, cuando Él preferiría que no fuera así. ¿Fue Él incapaz de impedirlo? ¿No podría haberle dado al hombre una naturaleza que no se inclinara al pecado? Sabiendo que si Satanás entraba en contacto con la mujer, la engañaría y engañaría, ¿no podría haberlo impedido? ¿No podría haber hecho lo que había determinado hacer en el futuro, y atar a Satanás y meterlo en el abismo y así evitar que la engañara?


Decidme vosotros los que pensáis que a Dios le hubiera convenido más que el hombre tuviera
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guardó la ley; ¿Crees que hubiera sido mejor para Dios haber atado a Satanás allí antes de que engañara a alguien que haberle permitido engañarlos y provocar todo el pecado, la maldad, el vicio y la corrupción que han surgido como resultado de ese acto? ¿De vuelta en el jardín? No habría habido enfermedad, ni muerte, ni tristeza, ni llanto, ni lamento, ni tristeza de corazón, ni derramamiento de lágrimas, ni infierno, ni Salvador de los pecadores, ni gritos de alabanza a Dios y al Cordero por los redimidos. pecadores, por lo tanto, no hay cielo. De hecho, ¿no cree usted que Dios cometió la mayor locura y cometió el error más colosal que se pudo haber cometido cuando no pudo atar a Satanás allá atrás, en lugar de esperar seis mil años o más después, y luego atarlo a ¿Le impedirá "engañar más a las naciones durante mil años" (Apocalipsis 20:3)?


Primero: ¿Por qué no haberlo atado antes de que engañara a nadie? Segundo: ¿por qué perderlo al final de los mil años? Si Dios obtendrá más gloria para Sí mismo a través de la redención de los pecadores, de la que habría obtenido si no hubiera habido pecado, ¿no crees que el diablo tendrá derecho a algo de gloria por su parte en el asunto? No habría habido oportunidad para que Dios hubiera obtenido la gloria que brillará a través de la redención de los pecadores, si no hubiera pecadores a quienes salvar, y si fuera contrario a la Voluntad de Dios que el hombre pecara, entonces, si Satanás hubiera De no haber vencido la Voluntad de Dios engañando a la mujer, esta gloria nunca habría surgido a Dios por la redención de los pecadores. No habría habido hijos llevados a la gloria haciendo perfecto mediante sufrimientos al Capitán de su salvación. No habría habido sufrimiento ni salvación. Si el diablo provocó esta condición contraria a la Voluntad de Dios, de la cual Dios obtendrá tanta gloria, ¿no crees que Dios debería agradecerle por ello? ¡Dios no permita tal posición!


Si tu esperanza del cielo se basa en el pensamiento de que eres un pecador redimido, lo cual no podrías ser a menos que hubieras sido pecador, lo cual no habrías sido, si no hubiera sido por el papel que jugó el diablo al hacerte pecador. , entonces ¿no crees que deberías decir: "Pero gracias al diablo porque fui siervo del pecado", en lugar del dicho de Pablo: "Pero gracias a Dios porque fuisteis siervos del pecado, pero habéis obedecido". de corazón aquella forma de doctrina que os ha sido entregada" (Romanos 6:17). Pablo cometió un gran error si el diablo provocó el pecado contrario a la voluntad de Dios. Nadie que niegue que nos convertimos en pecadores según la voluntad y el propósito de Dios diría jamás, como lo hizo Pablo: "Gracias a Dios que fuisteis siervos del pecado". Según su teoría, Pablo debería haber dicho: "Condenado el diablo por ser siervos del pecado, pero gracias a Dios porque habéis sido
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libertados del pecado, y sed agradecidos porque desde que fuisteis libres del pecado, os habéis ofrecido voluntariamente para llegar a ser siervos de Dios, y como tales habéis obedecido esa forma de doctrina que os fue entregada. . . . y ahora, libres del pecado y convertidos en siervos de Dios, tendréis vuestro fruto para la santidad, y al final del tiempo condicional la salvación."


Cuán apropiado habría sido esto si la teoría de la predestinación limitada y la salvación temporal condicional hubiera sido cierta. Pero gracias a Dios, no es cierto; por lo tanto, Pablo dijo: "Pero gracias a Dios, que fuisteis siervos del pecado, pero habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina que os fue entregada. Entonces, libres del pecado, fuisteis siervos de la justicia. Hablad como hombres a causa de la flaqueza de vuestra carne; porque como habéis entregado vuestros miembros a siervos de la inmundicia y de la iniquidad a la iniquidad, así ahora presentad vuestros miembros a siervos de la justicia para la santidad. Porque cuando erais siervos del pecado , fuisteis libres de la justicia. ¿Qué fruto tenéis entonces en aquellas cosas de las que ahora os avergonzáis? Porque el fin de esas cosas es la muerte. Pero ahora, libres del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis vuestro fruto para la santidad. , y como fin la vida eterna. Porque la paga del pecado es muerte; pero la gia de Dios es vida eterna en Jesucristo nuestro Señor” (Romanos 6:17-23).


Aquí tenemos la secuela de todo el asunto: la vida eterna como don de Dios por medio de Jesucristo nuestro Señor. Dios dispuso todo en Su salvación para este final especial. "Porque convenía a Aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante aflicciones al Príncipe de la salvación de ellos" (Hebreos 2:10). Entonces Él dispuso el pecado, para que Su Hijo pudiera sufrir por los pecados de Su pueblo (siendo "muerto desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 13:8), y así llevarlos a la gloria en Jesucristo (Hebreos 2:10). . Y debido a esto, Pablo dijo: "Pero gracias a Dios que sois siervos del pecado", porque a menos que hubierais sido pecadores, nunca habríais sido llevados a la gloria por los sufrimientos de Jesucristo. "Los que están sanos No tengo necesidad de médico, sino los enfermos: no he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento" (Marcos 2:17).
No habría existido Jesucristo; porque "Jesucristo" significa "Salvador ungido" y no podría haber ningún Salvador donde no había nadie a quien salvar, ya que Salvador significa "uno que salvó". No podría haber habido salvación donde no hubiera pecadores, ya que "salvación" significa "la redención del hombre de la esclavitud del pecado y la carga de la muerte eterna, y confiriéndole la felicidad eterna".
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Nos vemos obligados a adoptar una de dos posiciones en relación con este asunto. (1) Debemos admitir que todo ello, tanto el pecado como la salvación, fueron decretados y designados por Dios en el libre, eterno e inmutable consejo de Su Voluntad; o (2) que el diablo es la primera gran causa de cada propósito de Dios que se relaciona con Su trato con el hombre desde que le dio la ley en el jardín. Fue movido e inducido a planear la salvación por lo que previó que haría el diablo. Su propósito de salvar a algunos y Su propósito de condenar a otros fueron inducidos por el acto previsto del diablo en el Jardín del Edén. Nunca se ha pronunciado una sola palabra, desde que Dios dio al hombre la ley en el Huerto, por Él mismo, Sus profetas, Su Hijo, Sus apóstoles, ni Sus ministros, que hubiera sido dicha, si el diablo no hubiera engañado y engañado a nuestra Madre. Eva en el Jardín del Edén.


Ningún acto de Dios desde el principio del mundo habría sido como ha sido, si Él no hubiera sido influenciado o movido a realizarlo a través del acto del diablo en el Jardín del Edén como primera causa de tal acto. ¿Te imaginas que lo anterior sea la visión correcta de cómo el pecado entró en el mundo y la muerte por el pecado, si Dios se hubiera visto obligado a reaccionar ante el acto de Satanás como origen de todas estas cosas?


¿Me dices que Dios es un soberano independiente? No si todos Sus actos han sido inducidos, influenciados y moldeados por lo que hizo el diablo en el Jardín del Edén. Todos Sus actos determinados en el consejo de Su Voluntad antes del comienzo del mundo, fueron inducidos por Su previsión de este acto del diablo en el Jardín del Edén, si este acto del diablo no fuera también abarcado en el propósito soberano, libre e independiente. de Dios. No hay escapatoria a esta conclusión. O el diablo actuó libre e independientemente de Dios en su acto de seducir y engañar a la mujer en el Jardín y Dios, previendo este acto, fue movido a celebrar un concilio y en ese concilio fue movido a hacer todos sus arreglos a través del tiempo y hasta la eternidad. por Su acto previsto de Satanás, o todo fue arreglado en el propósito libre e independiente de Dios antes de que el mundo comenzara, y este acto de Satanás fue de acuerdo con el arreglo previo, o el consejo determinado, de Dios. Si la predestinación limitada es la verdad, entonces Dios no es más que un peón en manos de Satanás, y ha sido movido por los actos de Satanás a hacer todo lo que ha hecho y hará, y Dios está jugando un juego perdido, porque la predestinación limitada es la verdad. El diablo tendrá a la mayoría de los hombres en sus manos en la cuerda floja, contrariamente a la Voluntad y el deseo de Dios.


Debemos admitir que Dios ha decretado libre e inmutablemente todas las cosas, pase lo que pase, o admitir que todas Sus acciones en la eternidad en el consejo de Su voluntad para disponer la salvación de los pecadores; todo el pacto de redención; la determinación de todos Sus actos al tratar con
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pecadores en el tiempo; y Su trato con Sus santos como pecadores redimidos aquí en el tiempo y en la eternidad; y su trato con los malvados en su castigo eterno como pecadores, todos han sido y serán causados o inducidos por los actos previstos de Satanás. Si esto es así, entonces no existe un Ser como un Dios soberano e independiente. Porque todos Sus pensamientos, propósitos y acciones, en el tiempo y en la eternidad, han sido y serán inducidos, moldeados y gobernados por lo que Él previó, Satanás. haría.


¿Hubiera sido mejor para el mundo y más agradable a Dios que el pecado no hubiera entrado en el mundo? ¿Hizo Dios lo mejor para su pueblo y lo más adecuado para su propia gloria cuando permitió que el pecado entrara en el mundo?
Si hubiera sido mejor que el pecado no entrara en el mundo, y Dios hubiera podido impedir su entrada, ¿hizo lo mejor que se pudo haber hecho cuando le permitió entrar? Si todo lo que Él ha hecho y hará es para mejor, y aun así no habría hecho estas cosas si Satanás no hubiera hecho lo que hizo, ¿no crees que deberías darle crédito a Satanás por ser la primera causa de que Dios hiciera eso? cual fue mejor? Estas son algunas de las cosas que uno debe considerar seriamente al discutir el decreto y la predestinación de Dios. Hay que considerar el pecado. Juega un papel demasiado importante en los tratos de Dios con el hombre como para dejarlo de lado a la ligera y frívolamente.


No se puede negar razonablemente que el acto previsto de Satanás hizo que Dios pensara primero en preparar un plan para salvar a los pecadores, y le hizo consultar su voluntad, lo que resultó en la organización del pacto de redención, si se sentía impulsado a hacerlo. por lo que vio que haría Satanás. En tal caso, si Dios tuviera algún plan, propósito, voluntad, deseo o pensamiento para el futuro que fuera eterno, libre, independiente y de ninguna manera afectado, causado, influenciado o inducido por lo que Él previó que Satanás haría, entonces Es evidente que tal plan, propósito, voluntad, deseo y pensamiento, fueron abandonados, por causa de lo que Él previó; y Satanás, no la voluntad soberana, libre, inmutable e independiente de Dios, impulsó a Dios a hacer todo lo que ha hecho y hará con respecto al pecado y a los pecadores.
Por más que razonemos, no podemos escapar a la conclusión, bajo la idea de la predestinación limitada, de que Satanás hizo que Dios dispusiera el pacto de redención y hiciera todo lo que ha hecho o hará en sus tratos con los hombres como pecadores. Siendo esto cierto, se sigue lógicamente que, como la entrada del pecado en el mundo no fue prevista como un propósito libre e independiente para que cualquier persona fuera condenada y castigada eternamente; por lo tanto, no había infierno ni lugar de castigo en Su Voluntad original, sino que el pensamiento del castigo y la preparación de un lugar para ese propósito fueron inducidos por el acto previsto de Satanás al hacer pecar a nuestros antepasados. Y si esto es cierto, entonces se sigue que Dios no hizo eterna, originalmente, libre y
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independientemente odiar, y/o desear, la condenación de cualquiera. Luego se sigue, lógica, irresistible e inevitablemente, que Él ha cambiado en algún punto de Sus sentimientos, mente, propósito y voluntad desde Su primer pensamiento de crear [sic] al hombre. Por más que razonemos, no podemos escapar a esta conclusión bajo la idea de la predestinación limitada.


Esto no es todo; porque si Dios fue movido, influenciado o inducido por lo que previó que Satanás haría, para disponer salvar a algunos y condenar a otros, entonces se sigue, como conclusión irresistible, que si Dios alguna vez tuvo algún plan, propósito o pensamiento acerca de la creación del hombre que de ninguna manera fue afectada, movida, inducida, causada o influenciada por lo que Él previó que Satanás haría, entonces ni la salvación ni la condenación fueron pensadas en tal plan, propósito o pensamiento. Porque ni la salvación ni la condenación pueden pensarse separadas de los pecadores. Por lo tanto, se deduce que si Dios alguna vez tuvo algún plan o propósito para el futuro que fuera libre, eterno e independiente de Satanás y sus obras, abandonó tal plan o propósito debido a lo que previó que vendría independiente de Él mismo o de Su plan o plan organizado. propósito, y adoptó un plan de contingencia para cumplir con las condiciones que vio que le serían impuestas independientemente de Su voluntad o deseos. En otras palabras, Él abandonó todo pensamiento, plan o propósito de un mundo sin pecado y de hombres sin pecado, si es que alguna vez tuvo tal pensamiento, plan o propósito, e ideó un plan para cumplir con las condiciones que involuntariamente (por Su parte) estaba sucediendo. que se le impusiera y estuviera decidido a aceptar la situación y hacer lo mejor que pudiera dadas las circunstancias.


Tomando este punto de vista del asunto, y viendo, según este punto de vista, que Dios hubiera preferido que el pecado nunca entrara en el mundo, entonces, por supuesto, habría preferido que no hubiera pecadores; por lo tanto, nos vemos obligados a concluir que su plan actual para salvar a la parte menor de la familia humana y condenar al resto era una cuestión de segunda opción para Él y era lo mejor que podía hacer dadas las circunstancias.


No hay forma de escapar a estas conclusiones bajo la idea de una predestinación limitada. Por más que razonemos, si admitimos que la salvación y la condenación fueron determinadas por Dios como resultado de Su previsión de que el diablo llevaría al hombre al pecado en contra de Su voluntad y fuera de Su propósito, entonces se sigue que el diablo es el gran primera causa por la que Dios determinó salvar a una parte de la familia humana y condenar al resto. Éstas son las deducciones legítimas de la predestinación limitada, pero, por supuesto, los defensores de esa teoría no reconocen estas consecuencias naturales. Sin embargo, son inevitables, si esa teoría es cierta. Los arminianos de antaño son más


- 87 - 

consistentes que estos, porque admiten libremente que Dios habría mantenido el pecado fuera del mundo si pudiera. Admiten libremente que hubiera sido mejor que el pecado no hubiera entrado en el mundo; y que Dios lo habría impedido si hubiera podido. En otras palabras, según los arminianos, Dios habría hecho mejor si pudiera, mientras que los predestinatarios limitados dicen que hubiera sido mejor para el mundo y hubiera agradado más a Dios, si el pecado no hubiera entrado en el mundo. Y, sin embargo, admiten que Dios podría haberlo impedido si hubiera querido. En otras palabras, dicen que Dios podría haberlo hecho mejor si hubiera querido. Si admiten que hubiera agradado más a Dios y hubiera sido mejor para el hombre que el pecado no hubiera entrado en el mundo, y luego admiten que Dios podría haberlo mantenido fuera si hubiera querido, dicen claramente que Dios podría haberlo hecho mejor. que lo que haría si quisiera. Su doctrina dice que Él podría haber mantenido el pecado fuera del mundo si hubiera querido. Y también dice que hubiera sido mejor que el pecado nunca hubiera entrado en el mundo. Todas estas posiciones significan que Dios podría haberlo hecho mejor de lo que lo hizo. El hombre que sostiene esa teoría debe pensar que si hubiera sido él, en lugar de Dios, quien hizo el mundo, y hubiera sido infinito en sabiduría y todopoderoso en poder, podría y habría mantenido el pecado fuera del mundo; y por lo tanto lo he hecho mejor en el asunto que Dios. La teoría de la predestinación limitada niega la existencia de Dios, y erige un Ser que sus devotos llaman diablo, que desde el principio de los tiempos ha demostrado ser más sabio y más poderoso que aquello que ellos llaman "Dios", al introduciendo pecado en el mundo que ellos dicen que su "Dios" hizo, y que Él no estaba dispuesto a que el pecado entrara.


Este diablo, según la visión predestinataria limitada, no sólo burló a su "Dios" e introdujo el pecado en Su mundo en contra de Su voluntad, sino que lo mantuvo aquí desde entonces, mientras que su "Dios" no estaba dispuesto a que estuviera aquí por ningún tiempo. parte del tiempo. El diablo ha hecho pecar a todos los hombres, mientras que su "Dios" no estaba dispuesto a que ningún hombre pecara, ni tuviera utilidad alguna para su existencia. Arrastrará a millones al infierno mientras no estuviera en la voluntad, propósito o intención original de su "Dios" para ningún infierno. Nunca tuvo ningún pensamiento como el cielo o el infierno, la salvación o la condenación hasta que miró hacia el futuro y vio venir el pecado, impulsado por el diablo. Luego se puso a trabajar y celebró un consejo en el que consultó su voluntad sobre lo que debía hacer al respecto. Y ya sea porque no pudo encontrar una manera de evitarlo, o porque no estaba dispuesto a hacer nada para evitar que viniera al mundo, decidió dejar que el diablo se saliera con la suya e introducirlo en el mundo. Y si bien en su primer pensamiento de hacer al hombre no tuvo intención o intención de odiar y condenar eternamente a nadie, sin embargo, cuando vio que se convertirían en pecadores, surgió en Él odio hacia la mayor parte de la familia humana. y
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decidió que preferiría preparar un infierno y castigarlos para siempre que tomar medidas para evitar que se convirtieran en pecadores o preparar un remedio para el pecado y salvarlos.


Entiéndeme; este es el "Dios" de los predestinarios limitados de quienes estoy hablando. No pueden permitirse el lujo de admitir que su "Dios" dispuso todo el programa en su propia mente eterna, imparcial y no influenciado por Satanás o cualquier cosa fuera de él. Niegan que él eternamente quiso que las cosas fueran como son. También niegan que él haya querido o propuesto eternamente la condenación de alguien. Pero dicen que preparó un infierno y decidió condenar a millones, porque previó que vendría el pecado. Si previó que vendría el pecado, ciertamente vio que Satanás sería la causa de su venida; por lo tanto, desde el momento en que previó esto, nunca ha estado libre ni un solo momento de la influencia de lo que previó. Todos Sus propósitos, a partir de entonces, fueron influenciados y moldeados por lo que Él previó. Todo lo que Él ha hecho o dicho desde que previó este evento "inintencionado" [sic] y desagradable que iba en contra de Su voluntad, ha sido determinado y moldeado por lo que Él previó. Ni un solo profeta habría sido enviado jamás para contarnos las cosas que deberían haber sucedido y que deberían haber sucedido. Jesucristo nunca habría venido al mundo para salvar a los pecadores si no fuera por esta contingencia prevista. No se habrían enviado apóstoles, no se habría escrito ninguna Biblia, y no habría habido una sola iglesia ni un solo ministro del evangelio contemplado ni previsto en ese "de Dios".
arreglos, si no hubiera previsto algo que vendría y que no quería ni se proponía que llegara. Seguramente, seguramente, seguramente, si no hay Dios mayor que el que se presenta mediante la predestinación limitada, entonces el hombre que dijo en su corazón:
"No hay Dios" (Salmo 14:1) no era tonto. Lo que me gustaría grabar en la mente del lector es que la teoría de la predestinación limitada es la verdad, entonces Dios nunca ha hecho nada por una cuestión de elección puramente SOBERANA, libre e independiente, de una Voluntad libre e independiente.
Pero, por el contrario, todo lo que Él ha hecho o hará alguna vez fue, es y será una cuestión de segunda elección o conveniencia para Él. Todo lo que Él ha hecho o hará, lo hace por necesidad y no por un propósito original, libre e independiente. Porque si el pecado, con sus consecuencias, junto con todo lo que Él hace al tratar con los pecadores, tanto al salvar a algunos como al condenar a otros, no fueron abarcados en Su Voluntad y propósito original, libre e independiente, entonces se sigue que todo lo que Él tiene hecho o hará en estos asuntos, Él determinó hacerlo como resultado de lo que había previsto. Se sintió impulsado a hacerlo, no porque fuera el placer de su propia voluntad hacerlo de esa manera, sino porque vio que algo venía contrario a su voluntad y por eso fue impulsado a idear un plan para lidiar con la situación desagradable.
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que vio que le iba a ser impuesto en contra de su voluntad.


Cómo alguien que cree en un Dios omnisapiente y todopoderoso puede creer tal locura es un misterio para mí. Nadie puede dejar de ver que tanto la salvación como la condenación fueron posibles gracias a la entrada del pecado en el mundo; porque seguramente nadie piensa que la salvación de los pecadores o la condenación de los pecadores serían posibles si no hubiera pecadores que salvar o condenar. Por lo tanto, si Dios alguna vez tuvo algún pensamiento, propósito o plan para el futuro, independiente del pecado y no inducido por él, los abandonó cuando telescópicamente vio venir el pecado y dispuso todos Sus planes para el tiempo y la eternidad en conexión con el pecado. pecadores, y aquellos que alguna vez fueron pecadores. Nadie puede dejar de ver esto.
Eternamente, castigará a un grupo de pecadores y morará con otros que alguna vez fueron pecadores. ¿Es todo esto una cuestión de segunda opción para Él? ¡Dios nos libre! ¿Preferiría que esta situación nunca hubiera existido? Ciertamente lo haría, si hubiera preferido que no hubiera habido pecado; porque su estado final de cosas no podría haber sido el que será, si no hubiera habido pecado. Así que nos vemos obligados a elegir entre el Dios real que "hace su voluntad en los ejércitos del cielo y entre los habitantes de la tierra, y nadie puede detener su mano" y un llamado "Dios" que nunca ha tenido nada, ni jamás tendrá nada en el tiempo ni en la eternidad, como Él hubiera preferido tenerlo. Bien dijo el apóstol:
"Aunque hay quienes se llaman dioses, ya en el cielo o en la tierra (como hay muchos dioses y muchos señores), pero para nosotros no hay más que un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, y nosotros en él; y un Señor Jesucristo, por quien son todas las cosas y nosotros por Él. Sin embargo, no en todo hombre hay este conocimiento.
"(I Corintios 8:5-7).


Pablo dice de este Dios que Él "hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Efesios 1:11). Es Su Voluntad someter al hombre a la vanidad. Era Su Voluntad hacer un tentador y permitirle tentar a este hombre a violar la ley, sabiendo que nadie más que Él mismo podría resistir su influencia seductora. No, ni siquiera Su Hijo; porque dio a sus ángeles el encargo de guardarlo en todos sus caminos, para que no cayera cuando fuera llevado al desierto para ser tentado por este mismo que tentó a Adán. Le dio a este tentador poder para inclinar la mente de Adán a comer el fruto del Árbol del conocimiento del bien y del mal, para que –


"Cuando Adán quiso comer del fruto,
Respondió al fin que Jehová diseñó,
Ningún propósito de la gracia fue alterado por ello,
Todo fue por la elevación de Jesús a lo alto.
Desde allí contemplamos que nada hizo en vano,


- 90 - 

 

Porque Adán así formado era un eslabón de la cadena.
En él estaba decretado que sus miembros murieran,
Y todo por la elevación de Jesús a lo alto.
El diablo no estaba impresionado por lo que había hecho;


La caída abrió el canal por donde la misericordia debería secarse y todo para la elevación de Jesús a lo alto."


Las Escrituras abundan en pruebas de la predestinación de todas las cosas. El mismo nombre y naturaleza del Árbol y su fruto, que Adán comió en el Jardín, significa el propósito para el cual fue hecho, tan seguramente como el nombre y la naturaleza del Árbol de la Vida significan el propósito para el cual fue hecho. . El nombre de uno significaba que daría el conocimiento del bien y del mal a quienes de él comieran; y lo mismo del otro significaba que daría vida a quienes de él comieran. El fruto de uno contenía una naturaleza o propiedad que impartiría el conocimiento del bien y del mal al que lo comiera, mientras que el otro contenía una naturaleza o cualidad que le daría vida eterna a quien lo comiera. Dios hizo cada uno de estos árboles y le dio a cada uno su naturaleza. ¿Les dio esa naturaleza a propósito? ¿O lo hizo accidentalmente? El sentido común diría que lo hizo a propósito. Un Dios omnisapiente no podría hacer nada por accidente, y ningún ser inteligente haría nada a sabiendas sin tener algún propósito al hacerlo y algún fin a la vista que pretenda lograr por medio de lo que hace como Dios. significa para ese fin.


OBJECIONES A DIOS
DECRETO Y LA PREDESTINACIÓN DE TODAS LAS COSAS Una carta del élder Thomas J. Blanchard
A
Élder Jonas C. Sikes


Mi querido hermano, hace algún tiempo que tenía la intención de escribirle, y después de haber leído un buen número de sus artículos gracias a la bondad del hermano Richardson de Texas, ahora hago el intento.


Ahora, querido hermano, creo que me conoces demasiado bien para pensar que soy impulsado por un espíritu de maldad, pero, querido hermano, como hay algunas cosas que me enseñas que no puedo conciliar con mi conocimiento limitado de la Biblia, y creo que si hay un hombre vivo que puede hacerlo, ese es Jonas Sikes. En primer lugar, no puedo entender cómo Dios podría predestinar todos los actos malvados del hombre y luego prohibir un
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muchos de ellos. Siempre he entendido que la predestinación es la causa de todo lo que abarca. Ahora, querido hermano, ¿podrías mostrarme cómo es esto?


"No comerás de él", pero yo he predestinado que lo hagas; "No matarás", pero yo he predestinado que lo harás; "No robarás; no cometerás adulterio, no codiciarás", etc. Nuevamente, "de una misma boca no salen bendiciones ni maldiciones; hermanos míos, estas cosas no deben ser".


En segundo lugar, no puedo leer la predestinación en la Biblia y obtener consecuencias malas de allí, y donde termina, debo detenerme. Veámoslo tal como dice: "Porque a los que antes conoció, a éstos también los predestinó para que fueran hechos conformes a la imagen de su Hijo". Ahora bien, precioso hermano, ¿no hará esta predestinación que cada uno de ellos sea conformado? Y si causa una cosa que abarca, ¿por qué no todas? Nuevamente, "habiéndonos predestinado para la adopción de niños", etc. Ahora bien, ¿no producirá esta predestinación esta adopción? Creo que estaremos de acuerdo en que así será. Entonces repito, si produce una cosa que abarca, ¿por qué no todas? Ahora, querido hermano, la verdadera lógica nos obliga a esta conclusión: ahora notas que dice: "Por quienes antes conoció".
Esto no puede abarcar a los malvados, porque les dice: "Nunca os conocí".
por lo tanto, no los predestinó, porque si esto les alcanza, ¿no serán tan seguramente conformados a la imagen de su Hijo como lo serán los elegidos? ¿Y no serán adoptados con la misma seguridad que cuando eran niños? Tenga en cuenta que la lógica nos obliga a aceptar todo lo que abarca una proposición. Ahora bien, mi querido, bueno y precioso hermano, creo por las Escrituras anteriores que cada uno de los hijos de Dios de la raza adámica con el tiempo será conformado a la imagen de Su Hijo y, por lo tanto, adoptado en la familia celestial. Tan pronto como pensé que Dios dejaría de existir, como pensar que este propósito de la predestinación fracasaría, y todo lo que puedo ver que Dios tuvo que ver con los actos malvados del hombre es prohibirlos y derrocarlos cuando se pusieron en contra de Su voluntad. propósitos.


En tercer lugar, si Él predestinó mis actos pecaminosos, ¿por qué me convenció y me hizo llorar por lo que Él predestinó que debía hacer? Ahora, mi querido hermano, nadie te estima más que yo y, por lo tanto, he sido muy sincero en esta pequeña epístola de amor y sincera investigación, pensando que tú pensarías más en mí por hacerlo que si lo hiciera. azotándote como si te considerara un enemigo de la cruz de nuestro bendito Redentor, y confío en que recibirás y responderás esto con el mismo espíritu de mansedumbre con el que está escrito. Si lo crees conveniente, publica esto con tu respuesta y envíame el artículo en el que está publicado. Dale mi amor a la hermana Sikes, al hermano Money y a todos los queridos santos con quienes te encuentres, y
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ten la seguridad de que soy tu verdadero amigo, ¡Oh! Que la dulce paz y el verdadero compañerismo puedan ser restaurados entre todos en Texas, es la oración de vuestro hermano pequeño que aún tiene esperanza. Thomas J. Blanchard


Browns Creek, señorita.
18 de julio de 1902


RESPUESTA DEL ÉLDER SIKES A LAS OBJECIONES


Mi querido y precioso Hermano en Cristo:
Ayer llegó a mis manos su muy amable y fraternal carta. Estoy seguro, querido hermano, por el mismo espíritu, de que no tuviste ningún mal motivo al escribirlo, y también estoy seguro de que ningún mal puede resultar de una investigación de este tema cuando se lleva a cabo con el noble espíritu que tan claramente es. manifestado en tu carta dirigida a mí; y también estoy seguro de que si todo lo que se ha dicho y escrito sobre el tema de la predestinación se hubiera hecho con este mismo excelente espíritu de bondad, los bautistas habrían estado hoy en perfecta paz sobre ese tema. Pero en lugar de un espíritu de bondad fraternal, parece que un espíritu de importancia personal, de egoísmo, de lucha por el dominio y un deseo de anotar públicamente a algunos y obtener un nombre y decir: "Quédate a ti mismo, porque soy más santo que tú", ha cautivado tanto a nuestro pueblo que una investigación fraternal sobre un tema es casi imposible. Quiero decir, querido hermano, antes de abordar los puntos sobre los que me llamas la atención, que comprendo plenamente mis imperfecciones, y mi debilidad e insuficiencia para estas cosas; y siempre estoy dispuesto a reconocer que, después de todo, puedo estar equivocado en todo el asunto. También soy libre de admitir que encuentro algunas dificultades en la doctrina de la predestinación de todas las cosas; sin embargo, encuentro que la presciencia de todas las cosas está rodeada y abrazada por las mismas dificultades.
Pero cuando me vuelvo hacia el otro lado y trato de negar la predestinación de todas las cosas, encuentro que las dificultades se multiplican por diez, y si trato de aferrarme a la presciencia de todas las cosas y negar la predestinación de las mismas, quedo completamente desconcertado y perdido en la niebla del arminianismo. No puedo ver cómo puede existir el conocimiento previo cierto de una cosa cuando aún no se ha determinado que la cosa conocida de antemano existirá alguna vez. Tampoco puedo entender cómo puede preverse el tiempo en que una cosa tendrá lugar, a menos que alguien fije, fije, establezca o determine el tiempo en que ocurrirá. Y las Escrituras están llenas de lugares donde el tiempo de los acontecimientos se presenta como cierto. Si las cosas no pueden ser conocidas de antemano con certeza y, sin embargo, son inciertas, entonces la certeza de todas las cosas debe ser fijada o establecida por alguien y de alguna manera, o de lo contrario no pueden ser conocidas de antemano con certeza. Esta certeza fija o establecida de todos los acontecimientos es lo que yo llamo "predestinación"; y
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es, en mi opinión, la única base cierta del conocimiento previo. Pero para que puedas ver y apreciar más plenamente las dificultades que surgen ante mí cuando me comprometo a aferrarme al conocimiento previo de una cosa y no a la predestinación de ella, preguntaré: ¿cómo supo Dios de antemano que habría un mundo? ¿Cómo supo de antemano su forma y tamaño? ¿Cómo supo de antemano lo que habitaría la tierra? ¿Cómo supo de antemano que existirían el sol, la luna y las estrellas? ¿Cómo supo de antemano el rumbo que cada uno seguiría?
¿Cómo supo de antemano el efecto exacto que tendrían el uno sobre el otro?
¿Cómo supo de antemano que habría un hombre? ¿Cómo supo de antemano cuántas personas descenderían de Adán? ¿Cómo supo de antemano quién debería ser el padre y la madre de cada niño que nace en el mundo? ¿Cómo supo de antemano cuándo y dónde nacería cada uno y el lugar o "límites de su habitación"? (Hechos 17:26) ¿Cómo supo de antemano el número de los cabellos de cada una de nuestras cabezas? (Lucas 12:7).


Estas y diez mil cosas más surgen ante mí cuando trato de encontrar una base para el conocimiento previo fuera del determinado consejo de Dios.


Si estas cosas deben ser determinadas para establecer su certeza y para establecer su conocimiento previo cierto, entonces se sigue lógica e inevitablemente que todas las cosas conocidas de antemano deben ser determinadas por alguien para que sean ciertamente conocidas de antemano. Entonces, si una cosa debe ser fijada o determinada previamente por alguien para que sea ciertamente conocida de antemano, nos vemos obligados inevitablemente a concluir que Dios ha fijado, predestinado o predeterminado todas las cosas; porque si Dios fue antes de todas las cosas, como declaran las Escrituras, entonces no había nadie más para fijar, establecer, establecer o determinar con certeza el futuro con sus diversos acontecimientos.


Estas, mi querido hermano, son algunas de mis razones para creer en la predestinación de todas las cosas.


Si la certeza de éstas junto con todas las demás cosas y el conocimiento previo cierto de ellas no depende del determinado consejo de Dios, entonces por favor dígame ¿de qué depende?


Antes de continuar con su carta, deseo decir algunas palabras sobre el significado de la palabra "predestinado". Creo que gran parte del problema que ahora tenemos entre nosotros sobre este punto de la doctrina se debe a una mala comprensión de su verdadero significado.
Convénceme de que significa "causar", influir o forzar, y abandonaré de inmediato la doctrina. Es cierto que muchas cosas que Dios predestinó, Dios hace que sucedan, pero la predestinación no las causa. Si la predestinación es la
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causa que provoca los acontecimientos, entonces no había necesidad de la muerte de Cristo. Su pueblo estaba predestinado a la adopción de hijos y a ser conformados a la imagen de Cristo. Es obvio que la predestinación no adopta a nadie, ni la predestinación conforma al pueblo de Dios a la imagen de Cristo.


Si la predestinación es la causa que produce el fin predestinado, entonces la muerte de Cristo para redimir y la operación del Espíritu de Dios para cambiarnos a la imagen de Cristo no eran necesarias en absoluto; la predestinación habría hecho el trabajo. Pero he buscado en todas las fuentes disponibles el significado de la palabra y, si significa causar, no he podido encontrarlo. La palabra de la cual se tradujo la palabra predestinar (en nuestra Biblia) es Pro-o-rizo. Significa predeterminar, preordenar, prelimitar, prelimitar, etc., pero no significa causar. Leemos en Hechos 4: "Se levantaron los reyes de la tierra, y los gobernantes se juntaron contra el Señor y contra su Cristo. Porque verdaderamente contra tu santo hijo Jesús, a quien ungiste, tanto Herodes como Poncio Pilato, estaban reunidos con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera” (Hechos 4: 27,28).


Estas dos palabras, determinadas y anteriores, provienen de la palabra griega "pro-orizo", la misma palabra exacta de la cual se tradujo "predestinar" en cada lugar donde aparece en la Biblia. Ahora bien, si descubres para qué se reunieron esos hombres malvados, entonces sabrás lo que la mano y el consejo de Dios habían determinado antes que se hiciera: lo predestinado. Si la predestinación no hizo que esos hombres malvados hicieran lo que hicieron, entonces no tenemos ninguna razón para creer que sería la causa de ningún otro crimen o pecado; porque si el lenguaje tiene algún significado, Dios había predeterminado o predestinado lo que hicieron estos hombres. Eso es un hecho. Y no podemos negar que lo hicieron con maldad; ¡y que lo hicieron! De esto nos vemos obligados a reconocer que Dios puede y ha predestinado una cosa y no ser el autor del pecado ni su predestinación la causa ni admitir que fue el autor y su predestinación la causa del crimen más negro jamás perpetrado por mortales. sobre la tierra. Esto no lo podemos admitir, por lo que nos vemos obligados a aceptar la primera posición; y ahora llegamos a los puntos que me pides que armonice o te digo como pueden ser. Como se verán en su carta que se publicará con esta, no los citaré aquí, pero diré que cualquier explicación que aclare los casos mencionados anteriormente explicará cada caso mencionado en su carta.


Dios dijo: "No matarás", sin embargo, estos hombres se reunieron para matar al bendito Hijo de Dios, y fueron reunidos para "hacer todo lo que" Su "mano y
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consejo determinado de antemano a ser hecho." Dios había dicho: "No darás falso testimonio". Estos hombres dieron falso testimonio, y sin embargo, los apóstoles que alzaron sus voces unánimes afirman enfáticamente que aquellos hombres malvados eran se reunieron para hacer todo lo que la mano y el consejo de Dios habían determinado antes que se hiciera. No puedo explicar cómo fue que Dios impulsó a David a decir: "Ve a contar a Israel", y sin embargo, David cometió un gran pecado al hacer lo que Dios le impulsó a hacer. , pero tal es el testimonio de las Sagradas Escrituras.
[Nota del editor: David no pagó un rescate por cada alma numerada, como lo exige la Ley] No puedo entender por qué Dios ordenó a Semei que maldijera a David y luego hizo que Simei rindiera cuentas y lo castigó por ello, sin embargo, lo encuentro así registrado y Me inclino ante ello. (II Samuel 16:5-13; y II Samuel 19:21).


No puedo decir cómo fue que Dios envió un espíritu de mentira a la boca de los profetas de Acab y les hizo profetizar mentiras, y Él mismo no fue responsable de sus mentiras, sin embargo, es verdad. (I Reyes 22:22-23).


No puedo explicar cómo Dios hizo que los corazones de los egipcios odiaran a su pueblo y trataran sutilmente a sus siervos y no fuera responsable de sus tratos sutiles: sin embargo, David dijo que lo hizo, y yo debo aceptarlo. No puedo explicar el asunto de por qué debería enviar a Moisés a Faraón y ordenarle diciendo: "Así dice el Dios de los hebreos: Deja ir a mi pueblo", y decirle a Moisés: "Sin embargo, endureceré su corazón para que no déjalos ir", pero así está escrito y así lo acepto.


No puedo entender y explicar completamente la justicia de Dios al decretar la muerte de Su Hijo inocente, santo, inofensivo y sin pecado, para que los rebeldes viles, contaminados por el pecado y merecedores del infierno, como tú y yo, podamos quedar libres; sin embargo, lo encontramos así registrado en el libro sagrado de Dios, y lo aceptamos con alabanza y acción de gracias a Su santo Nombre, y nos inclinamos ante Él y clamamos: "Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso, justas y verdaderas son tus obras". caminos, Rey de los santos." Pero cuando volvemos nuestros ojos a ese día terrible en el que se hizo esa cosa y escuchamos a esa chusma malvada gritar "¡Cruces! ¡Cruces! ¡Sueltanos a Barrabás!", clamamos en nuestro corazón contra ellos y decimos que son injustos y tienen cometió un acto muy injusto al matar a los inocentes y liberar a los culpables, olvidando que Barrabás es un tipo de nosotros mismos y en el mismo momento en que esa turba malvada entregó a Jesús a la muerte y liberó a Barrabás, el Señor de Gloria entregó a Su Hijo sin pecado para morir y líbranos a nosotros, pobres desgraciados. No puedo entenderlo, no puedo explicarlo y, sin embargo, es la alegría de mi corazón y el tema de mi canción. Todo el asunto tenía este propósito: que las "Escrituras se cumplieran".
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Estas cosas, mi querido hermano, y las cosas que me pides que te explique, junto con muchas otras cosas similares, no puedo explicarlas, pero puedo creerlas y de hecho las creo. Si pudiera rechazar todo el libro de Dios que no puedo explicar, me quedaría poco o nada para creer. Si pudiera explicar todos Sus caminos, entonces Él no debería ser finito ni yo infinito. Estaba seguro de que cualquiera o todas estas cosas serían tan fáciles de explicar como lo sería decir por qué permitió que el pecado entrara en el mundo cuando sé que podría haberlo evitado con la misma facilidad que haber permitido que ocurriera. Aquí nos vemos obligados a tomar una de dos posiciones, es decir, Él lo permitió a propósito o lo permitió sin un propósito; si es intencional, entonces se establece su predestinación; si lo permitió sin ningún propósito, entonces o ignoraba su llegada o era incapaz de impedirlo. ¡Esto desarrollaría una dificultad peor que su predestinación! Como puede ver, si evitamos las dificultades de la predestinación, por un lado, nos salimos del camino hacia el abismo del arminianismo, por el otro. Si usamos el texto, "A los que antes conoció, también los predestinó", para probar que la predestinación de Dios es limitada, entonces también deberíamos usarlo para probar que Su presciencia es limitada, porque si limita a uno, también lo es. Ciertamente limita al otro.


Es cierto que no todos los hombres fueron conocidos de antemano como su pueblo del pacto; ni predestinados para ser conformados a la imagen de Su Hijo, sino que fueron preconocidos como Sus criaturas, y Él debe haber tenido algún propósito al crearlos, y debe haber determinado antes de hacerlos qué disposición haría de ellos cuando llegara el momento. fin; y si no determinó qué disposición haría de ellos cuando termine el tiempo, aún puede determinar salvarlos a todos.


De tu carta parece que tu objeción a la predestinación de todas las cosas se debe a que piensas que predestinación significa causar. Como dije en la primera parte de esta carta, no lo entiendo así. Predestinación significa un propósito previo, mientras que la causa que produce el cumplimiento de ese propósito es algo completamente diferente. Dios seguramente predestinó (pro-o-rizo) la muerte de Cristo, pero fue "por manos malvadas" que le dieron muerte. Una vez está establecido que los hombres mueran, sin embargo, es el pecado el que "provoca la muerte". En cuanto a la actitud de Dios hacia el pecado, es muy diferente a Su actitud hacia la justicia. Dios (no Su predestinación) es la causa de toda justicia y santidad, mientras que Satanás (no la predestinación de Dios) es la causa, origen y fuente de todo pecado y maldad; sin embargo, entronizado tan alto sobre él como los cielos están sobre la tierra, con todo poder para restringirlo, restringirlo, controlarlo o impedirlo a su voluntad, está el Señor Dios "que reina en los cielos, en la tierra, en los mares y en todos los lugares profundos" y "hace según su voluntad en los ejércitos del cielo y entre
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los habitantes de la tierra, y nadie puede detener Su mano ni decirle ¿Qué haces?". A mí me parece que hay mucho más honor para Dios y consuelo para Su pueblo creer que el Señor Dios omnipotente reina y que Él estableció el certeza de todas las cosas en Su determinado consejo, que creer que existía algún otro poder en la eternidad por el cual la mayor parte de los acontecimientos del tiempo eran ciertos y por lo tanto Dios, el Señor Jehová, fue inducido a organizar un plan de emergencia para enfrentar y contrarrestar No hay forma de escapar a la conclusión de que si todas las cosas fueran ciertamente conocidas de antemano, las cosas mismas eran tan seguras de suceder como lo era su conocimiento previo.
¿Cómo podría preverse con certeza cualquier acontecimiento futuro cuando todavía no era una certeza establecida su realización?


Me parece que hay mucho más consuelo para el hijo de Dios en el pensamiento de que su misericordioso y amoroso Padre estableció la certeza, controló, gobernó, dirigió y dispuso de todas las cosas para Su gloria y nuestro bien, que creer ese azar ciego, o el Destino desalmado y desalmado, había establecido la certeza de la mayor parte de los acontecimientos del tiempo y había hecho necesarios el resto. En mi opinión, estamos obligados a aceptar una de estas posiciones. No encuentro espacio para estar de pie entre ellos.


Mi querido hermano, si la entrada del pecado en el mundo no estaba prevista en el plan original de Dios, entonces me veo obligado a concluir que el pacto de redención fue un asunto de segunda elección para Él, que surgió de una necesidad que estaba completamente fuera de ese plan. Por lo tanto, su voluntad de hacer un pacto se originó por una necesidad muy desagradable en lugar de ser según su propio beneplácito. Con estos pensamientos continuamente ante mí y muchas otras razones igualmente tan fuertes como éstas, creo, mi querido hermano, que usted, con su caridad y liberalidad cristiana, al menos justificará mis creencias y continuará apoyándome en su amor y compañerismo, incluso si no puede respaldar plenamente mi posición. Mi corazón está profundamente dolorido dentro de mí por la condición angustiada de nuestra amada Sión. Este problema nos lo han impuesto aquellos que siempre están dispuestos a clamar "herejía" y establecer barreras de compañerismo, pero que no aceptan los argumentos de aquellos a quienes se oponen y, con un espíritu de bondad fraternal, tratan de mostrar en qué Nuestros argumentos no son buenos. No conozco a nadie en este país con quien no pueda vivir en comunión en lo que respecta a nuestras diferencias doctrinales, pero hay algunos que, por su conducta poco fraternal y sus repetidas tergiversaciones, han perjudicado mi comunión con ellos. Me encantaría volver a encontrarte y escucharte proclamar las inescrutables riquezas de Cristo. Publicaré su carta con esta respuesta, aunque no hacemos que sea vil hacerlo.
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Con amor a ti mismo, a tu familia y a toda la familia de la fe, sigo siendo tu indigno hermano.
Jonás C. Sikes.


[ La siguiente carta del élder Jonas Sikes al élder Hutchens, editor de The Lone Pilgrim en la década de 1930, hace referencia a una carta publicada por Claude H. Cayce en The Primitive Baptist. Esta publicación no debe confundirse con la revista original con este nombre, publicada en Virginia. El élder Cayce adoptó el título después de que el primero dejara de publicarse.


Es posible que el lector necesite conocer la Convención de Fulton de 1900, celebrada en Fulton, Kentucky. Esta convención fue convocada por el elemento progresista de los bautistas neoprimitivos para revisar la Confesión de Fe de Londres y encontrar una unión ecuménica de diferentes facciones de los bautistas antimisión.
Esto lo hicieron a través de Anotaciones adjuntas, explicando su opinión sobre lo que querían decir los bautistas en Inglaterra en 1689 cuando la Confesión Bautista fue presentada al Parlamento para obtener la libertad de culto religioso bajo la Ley de Tolerancia.


El élder Cayce era uno de los polemistas más capaces entre los bautistas primitivos, tenía un ingenio muy agudo y era un oponente obstinado del dominio soberano de Dios sobre todas las cosas. De él y de otros ancianos jóvenes asociados con él, arraigaron el calvinismo y la mayoría de sus elementos de su unión ecuménica, y fueron fervientes oponentes del mismo. En esta publicación, el calvinismo ha hecho nuevos avances entre ellos, y su oposición a él está aumentando marcadamente. El lector puede encontrar esta Carta de interés histórico y doctrinal. Ed.]


Tengo ante mí tres recortes de un periódico llamado erróneamente "El Bautista Primitivo". Fueron escritos por su editor, C. H. Cayce. Uno de estos recortes es una respuesta a una hermana Terrell, uno a un hermano Owen y otro a una hermana Carson. La fecha de su publicación fue el 1 de septiembre de 1925; 15 de febrero de 1926; y el 1 de marzo de 1926. Estos partidos le habían pedido que descontinuaran sus periódicos y él procedió a arremeter contra cada uno de ellos.
Sus respuestas no parecen provenir de alguien a quien se le ha ordenado ser
"amable con todos los hombres e instruya mansamente a los que se oponen a sí mismos".
Más bien, son desvaríos de algún charlatán con boca de loro, que está gravemente afectado por una diarrea de palabras y un estreñimiento de pensamiento. He recibido los recortes durante varios días y me han pedido que los responda, pero he estado dudando y deteniéndome entre dos Proverbios, sin saber apenas cuál.
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uno para obedecer. En Proverbios 26:4, Salomón dice: "No respondas al necio según su necedad, no sea que tú también seas como él". Y en el siguiente verso, dice:
"Responde al necio según su necedad, para que no sea sabio en su propia opinión". Como sus respuestas a esas partes indican claramente que está gravemente afectado por ese problema, creo que estará justificado responderle de acuerdo con su locura, tal como se le solicitó.


Citaré ahora algunos de sus dichos en esos extractos y luego veré si puedo encontrar dónde ha hablado de manera completamente diferente en otra ocasión.


En su respuesta a la hermana Carson, dice: "El diablo pagano y blasfemo inventó la doctrina de que Dios desde toda la eternidad predestinó absoluta e incondicionalmente, fijó y decretó inalterablemente todo lo que sucederá; moldeó y fijó cada eslabón de la cadena de eventos". , de modo que todo debe suceder tal como sucede, lo que algunas personas entre los Antiguos Bautistas defienden, no es la doctrina de los Antiguos Bautistas y nunca lo ha sido ni lo será.
El hombre que defiende tal herejía blasfema, da evidencia de que necesita algo, ya sea regeneración o reforma." Jesús dijo: "Por tus palabras serás justificado y por tus palabras serás condenado".
(Mateo 12:37). Ahora procederé a probar "C. H. C." por sus propias palabras.


En noviembre de 1900, se celebró un concilio en Fulton, Kentucky, en el que había cincuenta y un ministros, que afirmaban representar a catorce mil quinientos viejos bautistas y estar en correspondencia directa con más de cien mil viejos bautistas. En esa reunión dijeron: "La Confesión de Fe de Londres, adoptada hace más de doscientos años por treinta y siete de los ministros más capaces de Inglaterra y Gales, en representación de más de cien iglesias, ha prestado uno de los servicios más necesarios entre nuestro pueblo. de cualquier documento de fe desde los días de los Apóstoles, y ha permanecido incuestionable como una expresión de la interpretación Bautista Primitiva de la Biblia desde entonces hasta ahora."


Entre los que dijeron esto, encuentro el nombre de C. H. Cayce, de Martin, Tennessee. Ahora citemos de esa Confesión, lo que dijo que creía. "En el Capítulo 3, Sección 1, dice: "Dios ha decretado en sí mismo desde toda la eternidad, por el consejo más sabio y santo de su propia voluntad, libre e inmutablemente, todas las cosas que suceden". Sin comillas. ¿Cuánto significa ¿Dice que Dios "ha decretado"? Todas las cosas suceden. ¿Cómo lo decretó? Libre e inmutablemente. ¿Desde cuándo lo decretó? Desde toda la eternidad. El élder Cayce puede acumular todos los prefijos que se le ocurran. , a esto, y no puede hacer que lo exprese más fuerte de lo que es
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expresado en las palabras "Libre e inmutablemente". Puede añadir "absoluto".
"inalterablemente" e "incondicionalmente", y no es más fuerte que
"inmutablemente." Y puede añadir "bueno", "malo" e "indiferente", y no tiene más que "todas las cosas que suceden". Puede retroceder tanto como pueda con cada expresión que se le ocurra, y no puede retroceder más allá de "toda la eternidad". Si Dios ha decretado inmutablemente que todas las cosas sucedan, y las cosas buenas, malas e indiferentes suceden, entonces todos los ángeles, hombres y demonios en el cielo, la tierra y el infierno nunca han, nunca cambiarán y nunca podrán cambiar una sola cosa. de la forma en que fue decretado, porque inmutablemente está decretado desde toda la eternidad.


El élder Cayce lo dijo él mismo en 1900, y dijo que había permanecido durante más de doscientos años como una expresión de la interpretación de la Biblia por parte de los bautistas primitivos. En esto tenía razón.


Escuche nuevamente lo que dijo. Él y otros cincuenta ministros dijeron: "Nos alegraría ver que este documento, que ha resistido la prueba como expresión de nuestra fe durante más de doscientos años, se utilice uniformemente en nuestras iglesias como expresión de su fe y práctica". ¡El élder Cayce recomendó esto y luego hizo ganar dinero a toda la creación porque algunos de sus suscriptores lo creen! Todos los prefijos y afijos que le ha puesto en su carta a esas partes no lo hacen más fuerte que lo decretado inmutablemente. Lo que es inmutable no se puede cambiar, entonces, ¿cómo puedes hacerlo más fuerte? Y si incluye todas las cosas que suceden, ¿cómo se puede meter más en él? No se puede hacer. Cuando el élder Cayce ha acumulado todos los prefijos y afijos que se le ocurren, y ha golpeado el aire por todos lados en un esfuerzo por hacer que la doctrina de la verdad parezca espantosa, no se ha metido en ella más que "todos todo lo que sucede." Tampoco lo hacía más fuerte que ser "libre e inmutablemente decretado por Dios".


La diferencia después de todos sus desvaríos es sólo la diferencia entre la carne de oveja y la de cordero. Cuando ha saqueado todos los diferentes idiomas y ha agotado su vocabulario, no puede hacerlo más fuerte que ser "libre e inmutablemente decretado por Dios", ni se ha metido más en ello que "todas las cosas que suceden", ni tampoco ha llegó más atrás que
"desde toda la eternidad." Que nos diga cómo puede retroceder más allá de toda la eternidad, y que nos diga cómo algo puede fijarse más firmemente que estar fijo.
"decretado inmutablemente por Dios". Y que nos diga cómo puede incluir en ese decreto más que "todas las cosas que suceden". Si no puede decirnos estas cosas simples, entonces, juzgándolo por sus propias palabras, es evidente que
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"Necesita algo: regeneración o reforma". Quizás ambas cosas. ¿Es esta toda la prueba que tenemos? Dejanos ver.


En el capítulo cinco y la sección cuatro de esa Confesión que tanto ha recomendado, se lee lo siguiente: "El poder omnipotente, la sabiduría inescrutable y la bondad infinita de Dios se manifiestan hasta ahora en su Providencia, que su determinado consejo se extiende incluso a la quiste y todas las demás acciones pecaminosas tanto de los ángeles como de los hombres (y eso no con un mero permiso), que también Él muy sabia y poderosamente limita y de otro modo ordena y gobierna en una dispensación múltiple para Sus fines más santos; COMO LA PECACIÓN DE
SUS ACCIONES, PROCEDEN SÓLO DE LAS CRIATURAS,
Y NO DE DIOS, QUIEN SIENDO SANTÍSIMO Y JUSTO, NI ES NI PUEDE SER EL AUTOR DEL PECADO" Esta declaración tiene la más alta aprobación que el élder Cayce puede darle, y como si quisiera agregarle fuerza, ayudó a poner una nota al pie que dice lo siguiente: "Entendemos que esta sección enseña que si bien Dios no hace que los hombres pequen, ni Su predestinación en su actitud hacia el pecado es causante, sin embargo, Él ejerce tal control sobre todas Sus criaturas que todas el azar y la incertidumbre están excluidos del universo". Esto fue escrito en 1900 y expresaba lo que los bautistas primitivos creían entonces. (Pero esto es dos décadas después). Ahora permítanme tratarlo por un tiempo de acuerdo con su locura. ¿Qué es? ¿Pateando de todos modos? Según esta declaración, que él mismo ayudó a poner como nota a pie de página, no había posibilidad para esas partes de hacer algo diferente de lo que hicieron, porque Dios estaba ejerciendo tal control sobre ellos que no había posibilidad de que Según esta declaración que el élder Cayce ayudó a redactar y poner en esa Confesión, no hay posibilidad en el universo de que algo sea diferente de la forma en que sucede. No simplemente por lo que él llama la "doctrina pagana, blasfema, inventada por el diablo, según la cual Dios desde toda la eternidad predestinó de manera absoluta e incondicional, fijó y decretó inalterablemente todo lo que sucede; moldeó y fijó cada eslabón en la cadena de eventos, para que que todo debe suceder tal como sucede", sino "porque Dios ejerce, ahora, continuamente, tal control sobre todas sus criaturas, que toda casualidad e incertidumbre quedan excluidas del universo".


En verdad dijo Salomón: "El perezoso es más sabio en su propia opinión que siete hombres que saben razonar" (Proverbios 26:16). Si Dios está ejerciendo tal control sobre todas Sus criaturas que toda posibilidad e incertidumbre están excluidas del universo y el élder Cayce dice que así es, entonces le corresponde al élder Cayce
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díganos cómo, dónde y cuándo existe alguna posibilidad de que algo suceda en el universo de manera diferente a la forma en que sucede. Y si no puede hacerlo, a juzgar por sus propias palabras, necesita algo: regeneración o reforma.


El élder Cayce le pregunta a la hermana Carson: "¿Tiene usted objeciones a que se haga la voluntad y el placer de Dios? Si no es conforme a Su voluntad y placer y, sin embargo, Él lo arregló de esa manera, ¿por qué lo hizo? ¿No podría arreglarlo con la misma facilidad?". ¿Entonces sería de acuerdo a Su voluntad y placer arreglarlo como era y es?" Volvamos a su lógica y veamos qué tipo de respuesta dará. Si era contrario a la voluntad y el placer de Dios que el pecado entrara en el mundo, ¿por qué hizo que entrara? ¿No podría haberlo hecho con la misma facilidad para que el pecado no entrara? Y si era contrario a la voluntad y el placer de Dios que el pecado entrara en el mundo, y aun así Él usó Su sabiduría y Su poder para crear un mundo en el cual el pecado entraría, entonces ¿no es un hecho que Él usó Su sabiduría y ¿Su poder para derrotar su propia voluntad y placer? Y si el pecado entró en este mundo en contra de la voluntad y propósito de Dios, ¿qué seguridad tenemos de que no entrará al cielo de la misma manera? El hecho de que sea contrario a la voluntad y al placer de Dios que entre al cielo y a la gloria inmortal no es garantía alguna de que no entrará, si es un hecho que entró en el mundo en contra de Su voluntad y placer. ¿Cree ahora el élder Cayce lo que dijo que creía en 1900 en la Convención de Fulton? Si no, y esa era la verdad entonces, ¿no es correcta la acusación de la hermana Carson de que se ha apartado de la verdad? Si todavía cree lo que dijo entonces que creía, entonces ahora cree que "Dios ha decretado en sí mismo desde toda la eternidad, libre e inmutablemente, todas las cosas que suceden". Y si cree esto, entonces no cree que ninguno, ni todos los ángeles del cielo, las criaturas de la tierra y los demonios del infierno puedan hacer que una cosa suceda en este mundo, diferente de la forma en que sucede. , a menos que puedan derrotar, frustrar y cambiar el decreto inmutable de Dios. Y si cree que existe alguna posibilidad en el universo de que algo sea cambiado según el determinado consejo de Dios, entonces no cree ahora, como afirmó en ese concilio, que "toda posibilidad e incertidumbre están excluidas del universo. "



Pero el argumento más extraño que he escuchado jamás de alguien que afirma ser un bautista primitivo o de la vieja escuela, se lo presenta a la hermana Carson el élder Cayce. Todo su argumento es un esfuerzo por demostrar que cuando Dios dice que algo será, Su palabra puede resultar falsa y que la cosa nunca será como Él dice que será. Escuche lo que dice. "La hermana Carson pregunta si no creemos que cada voluntad y voluntad entre las tapas del libro sagrado se cumplirá.
Hermana Carson, supongamos que le pedimos que lea su propia pregunta y nos permita


- 103 - 

para preguntarle si cree que todo lo que está en la Biblia se cumplirá. ¿Tú? Leamos: “Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás” (Génesis 2:16- 17). Las palabras "no deberás" significan lo mismo que "no deberás" en nuestro inglés actual. Ahora, hermana Carson, el Señor dijo: "No lo harás". ¿Cree usted que el hombre no lo hizo, o cree que sí? Si usted dice que cree que el hombre no lo hizo, entonces admite que no cree en la Biblia. Si dices que crees que así fue, entonces admites que al menos un deber no se ha cumplido. ¿Qué cuerno del dilema elegirás?"


¡Un hombre que es ministro, tratando de convencer al pueblo de Dios de que Él no dice la verdad, es casi inconcebible! Insinuar que cuando Dios dice que algo será, no hay certeza de si se hará realidad o no es contrario al llamado de un ministro. Sin embargo, este mismo hombre ha dicho que Dios
"ejerce tal control sobre todas sus criaturas que toda posibilidad e incertidumbre quedan excluidas del universo". La esencia de su argumento es que Adán hizo lo que no tenía ninguna posibilidad en el universo de hacer, ¡y demostró que Dios era un mentiroso! Pero Pablo dijo: "Sea Dios veraz y todo hombre mentiroso".


Voy a aceptar la palabra de Dios y dejaré que el élder Cayce sea el otro. En muchos lugares de las Escrituras, el sello de certeza lo anuncia el profeta diciendo: "Porque la boca del Señor lo ha hablado". Pero este hombre, en su celo ciego e impío, por derribar la verdad de la soberanía de Dios, hace todo lo posible para demostrar que Dios mismo puede mentir o estar equivocado, y para probarlo cita una parte de lo que Dios le dijo a Adán, para probar la fidelidad de Dios. palabra no es necesariamente cierta.


Bien dijo Jesús: "Vosotros sois de vuestro padre el diablo y las concupiscencias de vuestro padre queréis hacer" (Juan 8:44). El primer relato que tenemos del diablo, él estaba tratando de convencer a la mujer de que lo que Dios había dicho que debía ser no sucedería. Y tan tarde como el 1 de marzo de este año, uno de sus ministros estaba tratando de convencer a una mujer de que otro de los deseos de Dios en la misma conversación no se cumplió. Ahora leamos el mandato de Dios a Adán y veamos si la palabra de Dios no se cumplió absolutamente. Él dijo: "De todo árbol del jardín podrás comer libremente; pero del árbol de la ciencia del bien y del mal, no comerás de él, PORQUE EL DÍA QUE COMES
DEL MISMO. SEGURAMENTE LO HARÁS
MUERE." El élder Cayce fue engañoso en su selección del contenido de este versículo.
El Diablo trató de demostrar que el último "deberá" del versículo no era la verdad,
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y su ministro trató de demostrar que el primer "deberá" no era verdad y los dos niegan que cualquier parte de él sea cierto. Pablo nos habla de algunos que convierten la verdad de Dios en mentira, y estoy seguro de que esto fue hecho en el argumento que ahora estamos respondiendo. Cuando tomas este mandamiento en su conjunto, cualquiera puede ver de un vistazo que significa: "No comerás de él LIBREMENTE. No comerás de él y no morirás". Él dijo: "De todo árbol del jardín podrás comer LIBREMENTE, excepto del árbol del conocimiento del bien y del mal". El árbol del conocimiento del bien y del mal es el único árbol del que no deben comer y permanecer libres. Pero no comerán de él y serán LIBRES, "porque en el día", (no si lo haces) "PORQUE el día que de él comas, ciertamente morirás". ¡Este mandato, en su conjunto, dentro de su contexto, se cumplió precisamente como Dios dijo que debía suceder! Que cualquiera lo diseccione y desasocia la parte media del mandamiento (No comerás de él) de la parte anterior y siguiente, y así hacer parecer que Dios ha mentido o se ha equivocado, ha cometido un error.
"manejó la palabra de Dios con engaño" y así "convirtió la verdad de Dios en mentira". Pero su esfuerzo supremo por desacreditar a Dios y demostrar que Él no tiene estabilidad en Él, que es mutable, que Su juramento es mutable, que Él no es confiable y que no respeta Su juramento, aparece en su siguiente argumento.


Lo comienza diciendo: "Hermana Carson, leamos Números 14:23 y 34,
"Ciertamente no verán la tierra que juré a sus padres, ni ninguno de los que me provocaron la verá" y "Después del número de los días que explorasteis la tierra, cuarenta días, cada día durante un año". , llevaréis vuestras iniquidades incluso cuarenta años, y conoceréis Mi incumplimiento de promesa." ¿Puedes armonizar con tu doctrina de que Dios absoluta e incondicionalmente predestinó todo lo que sucede y que todo tiene que ser tal como es? Hagamos amablemente algunas preguntas: ¿No juró el Señor a sus padres que les daría la tierra de Canaán?
¿No les prometió la tierra? ¿Tenía la intención el Señor cuando hizo la promesa y juró que este pueblo tendría la tierra de Canaán?
¿Juró mentira? Si no lo hizo, entonces quiso decir lo que prometió, ¿no es así? ¿No determinó Él que no debían hacer lo que había jurado que harían? ¿No dijo Él que verán la tierra? ¿No se lo prometió?
¿La promesa hecha a sus padres? ¿No dijo: Sabréis mi incumplimiento de promesa? La referencia marginal al incumplimiento de promesa, dice, alteración de Mi propósito. "He citado extensamente, para que el lector comprenda la tendencia a la que se dirige, e incluya su referencia marginal, para que todos puedan ver que él no cree que ni las promesas de Dios ni su juramento sean inmutables, y que Dios es mutable y cambia y abandona Sus propósitos, promesas y juramentos originales, y determina algo nuevo exactamente a la medida.
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lo contrario de sus propósitos originales.


Si esto es cierto, entonces ¿dónde está el fundamento para "un fuerte consuelo para aquellos que han huido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta ante ellos" por un Dios mutable cuyas promesas y juramentos son como Él mismo, mutables? ¿Dónde hay algún fundamento para cualquier esperanza, si Dios, Sus promesas y Sus juramentos son mutables? No en Su declaración: "Porque yo soy el Señor, no soy ébano, por lo tanto, hijos de Jacob, no sois consumidos". Porque si la luz en la que el élder Cayce lo presenta en el extracto anterior es cierta, Él cambió y destruyó muchos los hijos de Jacob, contrario a Sus promesas y al juramento de Su pacto hecho con Abraham, confirmado en Isaac y Jacob, etc. No en Su promesa de salvar, porque Sus promesas son mutables; no en su juramento, porque éste también es mutable. No en la promesa de vida eterna hecha antes del comienzo del mundo, porque Pablo basó esta esperanza en la incapacidad de Dios para mentir, lo cual se hizo imposible por la naturaleza de Su promesa y Su juramento, que la naturaleza el élder Cayce deja a un lado como algo que no existe. . Pablo dijo: "Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, porque no podía jurar por otro mayor, juró por sí mismo, diciendo: Ciertamente bendiciendo te bendeciré y multiplicándote te multiplicaré; y así, después de haber sufrido con paciencia, obtuvo el promesa. Porque los hombres en verdad juran por el mayor, y un juramento de confirmación es para ellos el fin de toda contienda. Por lo cual Dios, queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó con un juramento; que por dos cosas inmutables (la promesa de Dios y su juramento), en las cuales le era imposible mentir, tengamos fuerte consuelo los que hemos acudido en busca de refugio, para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros, la cual tenemos como ancla de salvación. el alma, segura y firme, y entra detrás del velo; donde entró por nosotros el precursor, Jesús, hecho sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (Hebreos 6: 13-20).


Evidentemente, Pablo quiere decir con lo anterior que la inmutabilidad de las promesas de Dios y su juramento es el único fundamento para una esperanza que aquellos que han huido en busca de refugio podrían alcanzar con algún grado de consuelo. Y si el élder Cayce puede encontrar una esperanza consoladora en un Dios mutable cuyos propósitos, promesas y juramentos son mutables, entonces es evidencia de que no ha buscado refugio en el mismo Dios al que acudieron los santos de la época de Pablo. Cualquiera que sea el significado de las Escrituras citadas por el élder Cayce en Números 14, no puede significar que Dios, Sus propósitos, Sus promesas y Sus juramentos sean mutables. Cualquiera que sea el significado de la frase "incumplimiento de promesa" en el texto mencionado, no puede significar que Dios cometió perjurio, lo cual debe hacer SI viola Su juramento. Tampoco puede significar que si alguno de los descendientes de Jacob no pudo llegar a Canaán, Dios haya cambiado Su propósito, haya roto Su promesa y haya cometido perjurio.
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Él mismo por la violación de Su juramento a Abraham, Isaac y Jacob, porque entonces José y todos los demás que murieron en Egipto, incluso los niños varones que Faraón había matado, fueron sólo víctimas de la mutabilidad e infidelidad de Dios a Su promesa y Su juramento. .


Pero Pablo viene en nuestra ayuda justo aquí y aborda el tema y lo analiza extensamente en los capítulos tercero y cuarto de Hebreos. "Por tanto (como dice el Espíritu Santo: Si oís hoy mi voz, no endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación, en el día de la tentación en el desierto; cuando vuestros padres me tentaron, me probaron y vieron mis obras por cuarenta años, Por lo cual me entristecí con aquella generación, y dije: Siempre se extravían en su corazón, y no han conocido mis caminos. Por eso juré en mi ira: No entrarán en mi reposo.) (Hebreos 3: 7-11 ). En los versículos 18 y 19 Pablo pregunta: "Y a quienes juró que no entrarían en su reposo, sino a los que no creyeron." Y agrega: "Así vemos que no pudieron entrar a causa de su incredulidad". En el siguiente capítulo, en el tercer versículo, dice: "Porque nosotros los que hemos creído, entramos en el reposo, como él dijo: Como juré en mi ira, si entran en mi reposo, aunque las obras estuvieron terminadas desde el principio". la fundación del mundo." Pablo habla de este asunto de manera muy diferente a la forma en que habla el élder Cayce. Después de narrar todo el asunto, cómo el Espíritu Santo dijo que estas personas actuaron y cómo Dios se entristeció con ellos y juró en Su ira que debían no entra en Su reposo, entonces añade: "Aunque las obras estaban acabadas desde la fundación del mundo", se refiere a las obras de las que ha estado hablando. Todo lo relacionado con todo este asunto estaba terminado, completamente dispuesto en el determinado consejo de Dios, sin que faltara ningún detalle, desde la fundación del mundo. Esto es exactamente como enseña Salomón en Eclesiastés 3:15: "Lo que fue ahora, y lo que será, ya fue; y Dios exige lo pasado". Su declaración: "Lo que fue ahora", significa que no hay nada ahora que no haya estado en el determinado consejo de Dios. "Y lo que ha de ser, ya fue", es que nunca habrá nada en este mundo que no haya estado ya en el consejo de Dios desde la eternidad, porque las obras fueron terminadas en Su consejo desde la fundación del mundo. Todo fue designado por Él.


Dado que el élder Cayce se refiere al margen de su Biblia para tratar de probar su posición, no puede oponerse si cito una Biblia antigua impresa cuando los caracteres "f' y "s" eran casi iguales. [El élder Sikes cita el Biblia de Ginebra de 1615] "¿Y quién como Yo, que lo llamará y lo declarará, y lo pondrá en orden delante de Mí, ya que Yo nombré al pueblo antiguo? ¿Y qué está por venir y qué está por venir? Que les vomiten" (Isaías 44:7). Esto es exactamente lo que Salomón quiere decir en Eclesiastés.
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3:15 "Lo que ha sido (designado por Dios) es ahora. Y lo que será ya ha sido (designado por Dios) y Dios requiere lo que es pasado". Es decir, lo que siempre ha estado en Su equipo. Incluso en nuestras Biblias revisadas, donde los revisores han tratado de sacar la verdad de ellas, todavía se muestra que Dios "ha designado al pueblo antiguo y las cosas que están por venir, sucederán".


El élder Cayce ha hecho exactamente lo que Dios acusa de que Israel hizo en el día de la provocación. Él dice en el Salmo 78: "Cuántas veces le provocaron en el desierto, y le entristecieron en la soledad. Sí, se volvieron atrás y tentaron a Dios, y LIMITARON AL SANTO DE ISRAEL". El élder Cayce declaró una vez en consejo con otras cincuenta personas que Dios, desde toda la eternidad, había decretado libre e inmutablemente todas las cosas que suceden. {Pero, ¡ay!, desde entonces se volvió atrás y tentó a Dios y limitó al Santo de Israel. Estoy seguro en mi corazón de que lo que se enseña en su artículo "nunca ha sido, no es ahora y nunca será verdad".


Doctrina bautista primitiva." Lo que una vez puso su nombre, y de lo que se alejó, es la fe expresada por nuestro pueblo hasta el día de hoy. Sulphur Bluff, Texas J. C. Sikes
DECRETO DE DIOS
Jonás C. Sikes, 1929
 

Si Jehová es Infinito en todos Sus caminos,
Dando vida al hombre y contando sus días,
¿Quién se atreve a acusarlo si en su sabio plan,
¿Dio forma y dirección a los caminos del hombre?
Si Él en su sabiduría creó todas las cosas,
¿Debería soltar el timón y dejar las cosas en manos del destino?
¿Acaso no tenía derecho en su decreto sin pecado?
¿Para marcar el camino tanto para ti como para mí?
Si Él decretó exactamente lo que debemos hacer,
No puedo procesarlo, dice hermano, ¿puede usted?
¿Ante quién lo juzgarás como juez de tu tribunal?
¿Quién actuará como su secretario y redactará su informe?
Si todas las cosas están en el decreto de Su voluntad
Y todas las cosas están trabajando igual para cumplir,
¿Quién sino un vil pecador demasiado malvado para inclinarse?
Le preguntaría o le diría: ¿Qué haces?
Si decreta la muerte de su único Hijo,
El sin pecado, el justo, el Santísimo,
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Y esto no lo convirtió en autor del pecado. Para convertirlo en autor, ¿por dónde empezarás?
¿Comenzarás con Judas, cuyo acto fue predicho?


¿Y como se determinó que su Maestro vendió?
¿No dijo el querido Salvador: "¡Ay de ese hombre!"
Voy tan decidido en el santo plan de Dios.
Si Faraón fuera uno de los que piensas, sin duda,
Demostrar que el propósito de Dios no se llevó a cabo,
¿No le ordenó Dios por medio de Moisés, sabes?
Diciendo, así dice Jehová: "Deja ir a mi pueblo".
Sin embargo, endureceré, sí, endureceré su corazón,
que él se negará y no los dejará partir,
Hasta que traiga mis justas plagas sobre todos tus enemigos,
Y así obtendré honor sobre él y su anfitrión.
Sin embargo, los pecadores más malvados a menudo lo procesarán
Contra su justo consejo, a menudo se quejan,
Y di: si Él decretó todas las cosas hasta el fin,
Entonces Él es injusto y autor del pecado.
Los paganos pueden enfurecerse e imaginar cosas vanas,
Los más bajos, los más altos, sí, incluso sus reyes,
Y gritar hasta que el mundo escuche el sonido de su estruendo,
"¡El autor, el autor, el autor del pecado!"
Sus santos todavía lo alabarán y gritarán mientras avanzan, Jehová Santísimo todo lo sabe de antemano;
Su consejo resolvió cómo deberían ser,
Así que grita, pagano, no me molestes.
Aprendemos de un ángel que el tiempo pronto terminará,
Y los santos serán acogidos por Jesús, su Amigo,
Todo esto está establecido por santo decreto,
Porque está escrito y así será.


Si todas las cosas son ciertas, entonces ¿cómo es que lo son?
Si las cosas no fueran seguras, ¿cómo podría Dios saberlas de antemano?
¿Eran todas las cosas a las que se refiere la presciencia?
¿Asegurado por la antigua diosa pagana del Destino?
Seguramente lo sabemos con un pensamiento o una mirada,
Que las cosas no se dejen al azar ni al azar,
¿Alguien podría decirme que alguna vez podré ver?
¿Cómo pueden las cosas ser ciertas y al mismo tiempo ser inciertas?
Ahora, mientras piensas, me detendré,
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Si no ve el punto, no es mi culpa; Pero hermano, por favor dime ¿cómo puede ser esto?
¿Todas las cosas se aseguraron sin decreto?




RESPUESTAS DEL ÉLDER SIKE A LAS PREGUNTAS
DE UN CONSULTOR
 

Tomado de El abogado de la verdad, 1901


En una edición reciente de uno de nuestros intercambios, encontré una lista de preguntas que algún hermano debía responder. El escritor que las preguntó solicitó que se les respondieran en privado, pero como se les preguntó públicamente, y hay (sin duda) muchos otros además de él a quienes les gustaría que se les respondiera, les responderé a través de las columnas de The Advocate Of Verdad. Estas preguntas tratan sobre el tema de la predestinación. El querido hermano que propuso estas preguntas dice: "La solución de este tema se encuentra en las transgresiones"; así que les responderé en esa línea. Deseo responderles con espíritu de bondad y gentileza. Si ese camino existiera y se siguiera en todos nuestros escritos, estoy seguro de que existiría entre nosotros una situación mejor que la que tenemos actualmente. La primera pregunta que hace este querido hermano es:


1ra PREGUNTA- "¿Qué clase de hombre deseaba y hacía Dios?


RESPUESTA: Él deseaba exactamente la clase de hombre que hizo, o no logró hacer la clase de hombre que deseaba. ¿Qué hizo, querido hermano? Si hizo la clase de hombre que deseaba, entonces se sigue que desea un hombre que esté "sujeto a vanidad" (Romanos 8:20), que sea corruptible, y que no permanezca en su estado recto, sino que se convierta en un transgresor; porque ésta es la clase de hombre que Él hizo. ¿No es esto un hecho, triste hermano? Si Dios deseaba un hombre que no pecara, entonces pregúntate en tu propio idioma: "¿Dónde estaban su sabiduría y su poder que no los usó para hacer un hombre satisfactorio para sí mismo?". ¿Puedes responder a tu propia lógica, querido hermano?


2da PREGUNTA: "¿Estaba Dios satisfecho con este hombre – Su obra? Si no, ¿dónde estaba Su sabiduría y poder que no los usó para hacer que un hombre fuera satisfactorio para Él?"
RESPUESTA- Sí. En efecto, querido hermano, ¿dónde estaba? Si (como parece insinuar) Él realmente quería un hombre que no pecara, entonces su pregunta exige que responda: "¿Dónde estaba Su sabiduría y poder que Él hizo?"
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"no usaría para hacer" esa clase de hombre? Si usted dice que Él no deseaba un hombre que no pecara, entonces todas sus preguntas carecen de sentido o todas son contestadas por esta única admisión. Si usted admite que Él hizo un hombre que Él sabía que pecaría, entonces debes admitir que Él quería esa clase de hombre, o que no logró hacer la clase de hombre que deseaba. ¿Qué dirás, querido hermano?


3ra PREGUNTA- "Si Dios quería que un hombre fuera algo más que recto, bueno y perfecto, ¿no es eso una admisión de que Dios no hizo la clase de hombre que deseaba hacer?


RESPUESTA- En absoluto. Porque sabía que cuando lo creara, ciertamente llegaría a ser algo más que recto, bueno y perfecto.
Pero si Él deseaba un hombre que nunca fuera más que recto, bueno y perfecto, ¿no es esto en verdad una admisión de que no logró hacer el hombre que deseaba hacer? Querido hermano, ¿puedes responder a tu propia lógica?


4ta PREGUNTA- "Si Dios estuvo insatisfecho con este hombre, ¿no fue después de haberlo hecho? No pudo haber sido antes de haberlo hecho, porque si eso hubiera sido cierto, lo habría hecho de otra manera. Si después de haberlo hecho, entonces hay una admisión de que Dios estaba decepcionado, ignorante e incapaz de hacer el hombre que deseaba."


RESPUESTA: Bien dicho, querido hermano, pero ¿asumirás ahora la posición absurda de que Dios deseaba un hombre que permaneciera recto, y luego te verías obligado a admitir la ridícula admisión que infiere, es decir, "Que Dios era ignorante e impotente para hacer ¿El hombre que deseaba?" ¿Qué dices, querido hermano?


5ta PREGUNTA- "Si Dios estaba satisfecho con el hombre que hizo, y sin embargo Su propósito era que fuera todo lo contrario (un pecador), entonces ¿podría Dios estar complacido o satisfecho con Su propio propósito?


RESPUESTA- Ciertamente podría, porque sabía que Su propósito se cumpliría y que el hombre sería todo lo contrario. ¿No estás satisfecho con tus propósitos cuando sabes que se cumplirán? Pero si Dios se propuso que un hombre permaneciera recto, ¿podría Dios estar satisfecho con Su propio propósito, al ver que fue un fracaso? Aquí debes encontrarte nuevamente con tu propia lógica. ¿Puedes hacerlo? ¿Se propuso Dios que Adán permaneciera en la Tierra tanto tiempo como permaneció? Si es así, ¿se propuso Él que permaneciera erguido? Si es así, ¿no falló Su propósito? Si se propuso que permaneciera tanto tiempo como lo hizo, pero no se propuso que permaneciera erguido, entonces, ¿no
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¿Cuál es el propósito para él de convertirse en pecador? (Porque "la paga del pecado es muerte"). Si Él no se propuso que él permaneciera recto, ni se convirtiera en pecador, entonces ¿cómo se propuso que él permaneciera? ¿Usted pude decirme? Si no, ¿quién puede?


6ta PREGUNTA- "¿Está Dios dividido?"






RESPUESTA- No,


Séptima PREGUNTA: "¿Se opone Dios a su mente presente con propósitos futuros?"


RESPUESTA- No. Su mente y su propósito son como Él mismo, inmutables y siempre presentes. ¿Quiere decir con esta pregunta que si Dios creó una cosa de cierta manera, y se propuso que no siempre permaneciera como la creó primero, se opone a su mente presente con propósitos futuros? Si es así, ¿qué pasa con el hombre? ¿No lo hizo natural? ¿Quiso decir que él permanecería así eternamente? Si no, ¿crees que Él opuso a su mente presente un propósito futuro? De hecho, ¿puede decirme algo que Dios creó y que tenía la intención de que permaneciera eternamente tal como fue creado? Si esto no es lo que quieres decir, debo confesar que no sé a qué te refieres con esta pregunta.


Octava pregunta: "¿Está Dios en una sola mente?"


RESPUESTA- Sí. Pero si fue Su intención que Adán permaneciera recto, ¿no crees que cometió algún error en Sus cálculos? ¿Pensó Dios que el hombre caería cuando lo hizo? Si es así, ¿no se habría engañado si el hombre no hubiera caído? ¿Si no, porque no? ¿No se engañaría Dios si las cosas no salieran como Él pensaba? Si es así, ¿Adán realmente pudo permanecer de pie más tiempo que él? Al ver que Dios pensó que caería cuando lo hizo, ¿se habría engañado si no hubiera caído? Y si es así, ¿pudo engañar a Dios? ¿Pudo Adán aguantar más tiempo y estuvo expuesto a caer antes de lo que Dios pensó que haría? Si es así, ¿no era capaz y propenso a engañar a Dios? ¿Si no, porque no? ¿Viendo que Adán era capaz y propenso a engañar a Dios? Si Adán no era capaz ni estaba obligado a hacer algo diferente de lo que Dios pensó que haría, entonces, ¿a qué equivalen todas tus preguntas?
De hecho, ¿no se basan todas sus preguntas en el pensamiento de que el hombre podría haber actuado de manera diferente a lo que Dios había pensado que actuaría? Si es así, ¿no se basan en el pensamiento de que el hombre pudo engañar a Dios?




- 112 - 

Novena PREGUNTA: "¿Se opone Dios a sí mismo?"


RESPUESTA- No.


Décima PREGUNTA: "¿Podría Dios haberse propuesto una cosa y haber hecho otra?


RESPUESTA- Dios no se equivoca, pero ¿qué dices tú? ¿Crees que Él se propuso hacer un hombre que permaneciera firme, pero hizo todo lo contrario? es decir, ¿hizo uno que no aguantaría? No es necesario que intentes responder a estas preguntas diciendo que Dios hizo al hombre recto, nadie lo niega, pero ¿no hizo Él a un hombre que no permanecería recto? ¿Hizo esto a propósito o por accidente? Si fue a propósito, ¿no deseaba Él a ese tipo de hombre? Si no, ¿por qué hizo ese tipo? ¿No podría haber creado a alguien que no pecara [como los ángeles elegidos] si hubiera sido Su propósito hacerlo? Si no, ¿dónde estaban su sabiduría y poder?


11ª PREGUNTA: "Alguien dice que Dios se propuso en la eternidad que el hombre fuera pecador. Entonces, ¿hizo Dios el hombre que se propuso que fuera? Si no, ¿hace Dios lo que se propone?"


RESPUESTA- Dios hizo al hombre que se propuso hacer, pero no se propuso que permaneciera como lo hizo primero. Si es así, ¿no fue ese propósito un fracaso? En cuanto a que Dios hiciera todo lo que se propuso, diré que Dios se propuso muchas cosas que no hace. Se propuso que Jesús fuera traicionado, pero no lo traicionó. Se propuso que Jesús fuera crucificado, pero no lo crucificó. ¿Crees que Dios hace todo lo que se propuso que se hiciera?


Dios se propuso que los egipcios odiaran a su pueblo, pero Él no los odió. Se propuso que trataran sutilmente a sus siervos, pero Él mismo no lo hizo con ellos. Más bien, "ha vuelto el corazón de ellos para aborrecer a su pueblo, para tratar con astucia a sus siervos". (Salmo 105:25).


12ª PREGUNTA: "¿Era Adán verdaderamente un hombre completo antes de convertirse en lo que Dios se propuso que fuera?"


RESPUESTA- Sí. Él era verdaderamente un hombre completo antes de llegar a ser lo que Dios se propuso que fuera después. ¿Lo negarás? Si es así, ¿afirmaría que era el propósito, intención o deseo de Dios que él permaneciera eternamente tal como era cuando fue creado? Si esto no es lo que quieres decir, entonces tus preguntas no tienen sentido, ¿no es así? "Está establecido para el hombre una sola vez
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muere" (Hebreos 9:27). ¿Podría Adán haber actuado de tal manera que hubiera anulado y anulado este nombramiento de Dios? Si no, ¿podría haber permanecido erguido, ya que "la paga del pecado es muerte"?


13ª PREGUNTA: "¿No es la obra de Dios cumplir Su propósito? Si no, ¿de quién es la obra? Si lo es, y Él se propuso que el hombre pecara, ¿no fue Su obra la que hizo que el hombre pecara?"


RESPUESTA- No es obra de Dios cumplir todos Sus propósitos, porque muchos de Sus propósitos son cumplidos por el hombre como se muestra claramente en mi respuesta a la Pregunta 11. Él se propuso que las ovejas comieran pasto, pero Él no come pasto ni fuerza a las ovejas a comer pasto. ovejas para comerlo. ¿Crees que Dios debe comer hierba o obligar a las ovejas a comerla para que se cumpla su propósito?
Si no es así, ¿qué quiere decir con su decimotercera pregunta?


14ª PREGUNTA: "¿Es Él el autor de sus propios logros?"


RESPUESTA- Él es el autor de todo lo que Él mismo hace, y de todo lo que autoriza a otros a hacer; pero Él no es el autor de todo lo que es conforme a Su propósito. Se propuso que Faraón hiciera exactamente lo que hizo, y Él mismo dice que lo levantó para ese propósito, pero no fue el autor de las acciones de Faraón. ¿Crees que lo fue?


15ª PREGUNTA: "¿Podría Dios ser justo y castigar al hombre por hacer lo que se propuso que hiciera?"


RESPUESTA- Dios fue justo para castigar a Faraón por hacer exactamente lo que Él se propuso y levantarlo para hacer (Romanos 9: 17-18), pero Pablo habló de algunos que, como usted, cuestionarían la justicia de Dios al castigar al hombre por hacer lo que Él se propuso hacer, y les preguntó: "¿Quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Dirá lo formado al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así?" (Romanos 9:20). Querido hermano, ¿no crees que esta pregunta era para ti? Las partes a quienes estaba destinado no podían ver cómo Dios podía ser justo y odiar a Esaú cuando no había hecho ningún mal, y castigar a Faraón por hacer lo que se había propuesto que hiciera; Entonces preguntaron: "¿Por qué todavía reprende a quién ha resistido su voluntad?"
¿No indica su pregunta que usted opina lo mismo que aquellos objetores de quienes habló Pablo? Sus preguntas 15, 16 y 17 quedan completamente respondidas en mi respuesta a sus preguntas 14 y 18.


16ª PREGUNTA: "Si Dios se propuso que el hombre pecara, ¿desobedeció el hombre?"
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cuando transgredió?"


RESPUESTA- Sí. El hombre desobedeció el mandamiento de Dios cuando lo transgredió, pero no violó ningún propósito de Dios. Si es así, ¿podría decirme cuál fue el propósito de que ese hombre violara? ¿No ordenó Dios a Faraón por medio de Moisés, diciendo: "Así dice el Dios de los hebreos: Deja ir a mi pueblo"?
(Éxodo 9:1) ¿Y no le dijo a Moisés: "Sin embargo, endureceré su corazón y no los dejará ir, y haré honor sobre él y su ejército" (Éxodo 10:1; 20, 27; 14:17,18). ¿No desobedeció Faraón a Dios cuando se negó a dejarlos ir? ¿Y no cumplió al mismo tiempo el propósito expresado por Dios cuando se negó a dejarlos ir? ¿No lo castigó Dios por su desobediencia y no fue justo al hacerlo?


17ª PREGUNTA: "¿No fue por la desobediencia del hombre que el pecado entró en el mundo?"


RESPUESTA- Sí.


PREGUNTA 18: Esto se responde en mi respuesta a su pregunta número 19.


19ª PREGUNTA: "¿Le ordenó Dios a Adán que no comiera el fruto prohibido y, sin embargo, se propuso que lo hiciera?"


RESPUESTA: ¿Le ordenó Dios a Faraón que dejara ir a su pueblo y, sin embargo, se propuso endurecer su corazón para no dejarlos ir? Si es así, tu pregunta está completamente respondida. Si no es así, ¿no carece entonces de significado su lenguaje?


20ª PREGUNTA- "¿Puede un hombre ser responsable cuando sus actos están regulados por los logros de los decretos de Dios?"


RESPUESTA- No sé si entiendo lo que quieres decir con "regulado por los logros de los decretos de Dios". Si quieres decir que los decretos de Dios ejercen una influencia sobre el hombre y le hacen pecar, no conozco a nadie que esté discutiendo eso; pero si quieres preguntar si el hombre podría ser responsable de hacer lo que Dios se propuso que hiciera, respondo que sí. El caso del Faraón y los hombres que crucificaron a Cristo va directamente al grano y usted se encuentra nuevamente en compañía de los objetores de Pablo que preguntaron: "¿Por qué todavía reprende a quién ha resistido su voluntad?" ¿Me permitirás preguntar como lo hizo Pablo?
"No, pero, oh hombre, ¿quién eres tú que respondes contra Dios?"


PREGUNTA 21: "De hecho, ¿no estaríamos siempre haciendo la voluntad de Dios?
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si Su propósito se cumple en todo lo que hacemos?"


RESPUESTA- Estaríamos haciendo Sus propósitos todo el tiempo, pero no guardando Sus mandamientos todo el tiempo. Sus mandamientos a veces se llaman Su voluntad y con frecuencia se violan, pero Su voluntad de propósito nunca se viola. Pero aunque sus mandamientos a menudo se violan, el propósito para el cual dio el mandamiento siempre se cumple, a menos que alguno de sus propósitos falle.
¿Lo negarás? Si no lo hace, entonces renunciará a todo el terreno cubierto por su lista completa de preguntas. Si lo niega, ¿tendrá entonces la bondad de informarme cómo Dios pudo dar un mandamiento para un determinado propósito y el propósito para el cual lo dio nunca se cumplió y, sin embargo, ese propósito no fue un fracaso?


PREGUNTA 22: "Si hacemos la voluntad y el propósito de Dios, ¿alguna vez haremos algo malo?"


RESPUESTA: Aquí estás nuevamente en compañía de los objetores de Pablo. No podían ver cómo Dios podía criticar a Faraón por hacer su voluntad. Sus preguntas y las respuestas de Pablo muestran que Faraón había hecho la voluntad de Dios, y los argumentos de Pablo que suscitaron preguntas prueban que estaba haciendo el propósito de Dios, y los descoloridos reproches que le hacen prueba que hizo mal. Entonces su pregunta está completamente respondida por las Escrituras mismas. Pero, ¿por qué con tanta frecuencia mezclas la voluntad y el propósito de Dios, como si fueran lo mismo y siempre significaran lo mismo? ¿Es porque cree que al hacerlo puede demostrar que el propósito de Dios a veces no se cumple? Si esto no es lo que quieres decir, ¿qué es?


PREGUNTA 23: "Si nunca hacemos el mal, ¿alguna vez seremos condenados?"


RESPUESTA- No.


PREGUNTA 24: "¿Dios se propuso todo lo que hacemos?"


RESPUESTA- Creo que sí. ¿Que piensas tu? Nuestros hermanos en 1689 dijeron que Él decretó que todas las cosas sucedieran. ¿Estás de acuerdo con ellos? Si no, ¿quién se ha ido, tú o yo? ¿Eran herejes? Si es así, ¿no has descendido de un cuerpo herético?


PREGUNTA 25: "Si es así, ¿no cumplimos todos con nuestro deber?"


RESPUESTA- No. Faraón, ni los hombres malvados que crucificaron a Cristo, no estaban cumpliendo con su deber y, sin embargo, las Escrituras prueban claramente que Dios se propuso lo que
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lo hicieron. ¿Puedes cumplir con tu deber completo? Si es así, ¿no puedes vivir sin pecar a menos que sea tu deber pecar? Si se puede vivir sin pecar, ¿no tiene entonces razón el santificacionista moderno? ¿Si no, porque no?


PREGUNTA 26: "De hecho, ¿podríamos hacer algo sólo que sea agradable a los ojos de Dios?"




RESPUESTA- Sí señor. Dios ha dicho: "Los impíos harán lo impío, y ninguno de los impíos entenderá" (Daniel 12:10). El prefijo "shall" antes del verbo "do" es un verbo auxiliar y expresa fuertemente determinación; sin embargo, a pesar del hecho de que Dios ha expresado su determinación de que harán lo malo, Él tenía un fin en vista que logrará a través de su trato con ellos como pecadores, y con este fin en vista, está muy complacido. En cuanto a su maldad, diré como lo hicieron nuestros antiguos hermanos: "Él tuvo a bien permitirla, habiéndose propuesto ordenarla para su propia gloria". ¿Lo negarás?
PREGUNTAS 27, 28, 29 y 30: "¿Dios propuso las transgresiones? Si es así, ¿fueron las transgresiones ofensivas para Dios? Si no, ¿fue el hombre el ofensor? Si no, ¿podría él (el hombre) ser objeto de misericordia?"


RESPUESTA- Todas estas preguntas son respondidas muchas veces en este artículo excepto la que se refiere al hombre como objeto de misericordia. A éste le diré que no, el hombre no podría haber sido objeto de misericordia si no fuera un ofensor. ¿Se propuso Dios otorgar misericordia al hombre? Si es así, ¿no se propuso Él que el hombre fuera objeto de misericordia? Si es así, y el hombre no puede ser objeto de misericordia a menos que sea un delincuente, como indica su pregunta, ¿fue entonces el propósito de Dios que el hombre fuera un delincuente? ¿No estás atrapado otra vez en tu propia trampa?


PREGUNTAS 31, 32, 33, 34 y 35: "¿Estaba el diablo al engañar a nuestra Madre Eva cumpliendo el propósito de Dios? Si es así, ¿fue el propósito de Dios engañar?
Si es así, ¿no fue Él un engañador? ¿No pregonáis a un engañador como vuestro Dios?"


RESPUESTA- ¿Cómo te atreves a cuestionar los derechos del eterno Jehová con tanta impunidad? Si Él se propuso que los espíritus mentirosos engañaran a los profetas de Acab (1 Reyes 22:22,23 y 2 Crónicas 18:21, 22), el hombre mortal, cuyo aliento está en su nariz, se levantará y responderá contra Él, diciendo: "Tú eres un engañador"? Si Él se propuso que estos profetas fueran engañados, y también engañaran a Acab, ¿tienes derecho a responder contra Él y llamarlo engañador? Si Él no es justo al hacerlo, ¿lo pondréis como
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juzgarlo y declararlo culpable? ¿Sus preguntas pretenden cuestionar Su derecho a hacer lo que le plazca? Si no, ¿qué quieren decir? Si Dios se propuso que los profetas de Acab fueran engañados y, sin embargo, los espíritus mentirosos engañaron, ¿eso convierte a Dios en un engañador? Si no, ¿el otro caso al que te refieres lo convertiría en un engañador? Si es así, ¿por qué, si en este caso no es así?


PREGUNTA 36: "¿Otra vez se propuso Dios que el diablo hiciera la obra que hizo?"


RESPUESTA- Dios se propuso que el diablo hiciera la obra que hizo, o que hiciera algo más además de lo que hizo, o que no hiciera nada en absoluto. ¿A qué cuerno te aferrarás, querido hermano? Si se propuso que el diablo hiciera lo que ha hecho, entonces su propósito se ha cumplido. Pero si se propuso que el diablo hiciera algo diferente, o que no hiciera nada en absoluto, entonces su propósito es un fracaso y Dios es derrotado. Tome cualquiera de las dos propuestas y usted, como Amán (Ester 6:6-13 y 7:1-8), sea colgado en su propia horca.


PREGUNTA 37: "¿Envió Dios a su Hijo para destruir la obra del diablo?"


RESPUESTA- Sí.


38ª y última PREGUNTA: "Si es así, ¿no estaría Dios destruyendo Su propio propósito?"


RESPUESTA- No. ¿Crees que Dios se propuso que la tierra existiera, y también que se propone destruirla más tarde y que destruirá Su propio propósito al hacerlo? ¿No sería esto el cumplimiento de Su propósito en lugar de su destrucción?


Ahora, para concluir, déjame hacerte algunas preguntas. ¿Es el diablo un ser eterno? Si es así, ¿fue Dios "antes de todas las cosas"? (Colosenses 1:17). Si no es un ser eterno, ¿no es entonces un ser creado? Si es así, ¿Dios lo creó? Si Dios lo creó, ¿no lo creó con un propósito? Si es así, ¿no está cumpliendo el propósito para el cual Dios lo creó? Si no, ¿no es un fracaso el propósito de Dios por el cual lo hizo? De hecho, ¿fue la idea original de Dios que cualquier cosa en el mundo debería ser como es, ya que todas las cosas están afectadas por el pecado? ¿No es la redención de los pecadores una cuestión de segunda elección para Dios si Su deseo original era que el pecado no entrara en el mundo? ¿Deseaba Dios originalmente "mostrar su ira y hacer notorio su poder en los vasos de ira preparados para
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destrucción"?


(Romanos 9:21,22). Ahora, querido hermano, ya terminé. Que Dios os bendiga con un corazón comprensivo y que veáis la locura de responder contra Él.
Que os vaya bien en el Señor, Jonas C. Sikes


EL PLAN DE SALVACIÓN
Por
Élder Jonas C. Sikes, 1929
(LM, o 8.8.8.8. metros)


Venid todos, hombres de todas las épocas.
Sí, todos los nobles y sabios,
Veamos las cosas que Dios ha hecho.
El consejo entre el Tres en Uno.
Ante la tierra, ante los cielos,
Ante los nobles y los sabios,
Sí, mucho antes de que existiera un hombre,
Todas las cosas fueron arregladas en Su plan.
Ante el sol, la luna, las estrellas,
Ante los mares con puertas y rejas,
Antes de que Él hiciera una colina,
Todas las cosas fueron arregladas en Su voluntad.
Antes de darle al hombre su forma,
Antes que la Serpiente le hiciera daño,
Todas las cosas que alguna vez fueron,
Fueron firmemente resueltos por el decreto de Dios.
Según este maravilloso plan,
Dios hizo la tierra y luego hizo al hombre.
A este hombre le dio una ley,


En el que nadie pudo encontrar un defecto.
También se hizo una serpiente,
Que habita en tinieblas o en sombra,
¿Quién pensó que había encontrado un defecto en el hombre?
Y pensó en frustrar el santo plan de Dios.
Señaló al hombre hacia un árbol,
Y dijo: "Es bueno ver sus frutos,
Ese fruto tan deslumbrante a tus ojos,
Si comes, te harás sabio".
"Sé que Dios dijo que no comeréis,
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El resto no lo repetiré,
Pero estoy seguro de que fue mentira,
Porque si comes no morirás."
"Contempla su belleza y su forma,
Solo come, estoy seguro de que no te hará daño.
"Abrirá tus ojos cegados,
Y tú, como Dios, serás omnisciente".
Entonces el hombre comió y perdió su raza,
Luego trató de evitar el rostro de su Hacedor,
Se escondió entre los árboles,
Pero no pude encontrar un lugar tranquilo.
Entonces, cuando descubrió que no tenía descanso,
Intentó hacerse un vestido,
Para ocultar de Dios su desnudez,
Y así escapar de la vara de castigo.
Este vestido estaba hecho de hojas de higuera verdes,
"Era sólo un delantal sin mangas,


A lo sumo sólo ocultaría una parte,
Dejó expuesto su corazón pecaminoso.
Dios vino esa tarde en el fresco,
Hablar con el hombre como era Su regla,
Pero el hombre con vergüenza en lugar de orgullo,
Tenía mucho miedo y trataba de esconderse.
Dios gritó: "Adán, ¿dónde estás?"
El viejo Adán escuchó e hizo una reverencia,
Y dijo: "Oí y tuve miedo.
Oh Dios, tu ley he desobedecido."
"Estoy desnudo, desdichado y deshecho,
No hay nadie a quien compadecer, ni uno solo;
Sin tu gracia, lo sé muy bien
En justicia debo hundirme en el infierno."
La Misericordia de Dios comenzó entonces a manifestarse,
Que fue en la antigüedad, como todos deberían saber,
Era una promesa en su plan,
Reservado para el hombre caído.
Entonces Dios mató por él una bestia,
O al menos les hice abrigos de piel,
Que representa el plan de Jehová,
Matar a Su Hijo por el hombre caído.
Glorioso plan que fue en la antigüedad,
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La mitad de la cual nunca ha sido contada, ni la gracia en Jesucristo otorgada,
Para aquellos a quienes Él nada debía.
Esto hace que nuestras mentes vuelvan al cielo,


A donde fueron dadas estas bendiciones por primera vez,
Y nos hace pensar en ese plan,
De donde fluyen todas las bendiciones para el hombre.
En el decreto de Dios que era antiguo,
Un Cordero sangrante contemplamos,
Producido como inmolado por el hombre caído;
Todo esto estaba en el sabio plan trazado por Dios.
Creo que escucho a algunos hombres objetar,
Para algunos, ya sabes, no puedo mirar hacia atrás,
No pueden ver el camino de la gracia de Dios,
Porque esto sólo se ve por la fe.
La fe ve el plan de Dios ante el mundo,
Antes de que esta esfera rodante girara,
Y ve que el pecado era igual de seguro,
Como gracia, que es la doble cura del pecado.
Si el pecado no viene entonces la gracia debe fallar,
Hablar de deuda, implica una venta,
Entonces, con este punto de vista leemos desde la antigüedad,
Que nosotros mismos hemos vendido en balde.
Si el hombre no cae, entonces la gracia nunca podrá hacerlo.
Cancela la deuda del hombre caído,
Porque, ¿cómo podría alguna vez concederse la gracia?
¿Pagar una deuda que nadie tenía?
Entonces, en el Consejo de Dios debemos saber,
Si la gracia era cierta el pecado también lo era,
Para que todos lo vean con solo un vistazo,
La gracia no puede estar segura si el pecado es por casualidad.


Me parece oír a alguien gritar: "¡Injusto!"
Por supuesto, los que quieren un escándalo,
Nada más podríamos esperar,
De hombres que no pueden mirar hacia atrás.
Ahora volvamos a la tierra,
El lugar donde todos los hombres tienen su nacimiento,
El lugar donde primero debe ocurrir el pecado,
Para que Dios muestre su gracia salvadora.
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Debemos admitir que Dios tenía la intención,
Para ejecutar algún fin glorioso;
Su gloria fue el fin diseñado,
Para el cual todas las cosas estaban predestinadas.
Hizo de arcilla de la misma masa,
La raza humana de arriba a abajo;
De una sangre surgió la raza humana,
Lo que no deja lugar a nuestros amigos de dos semillas.
[Afirman que algo Dios no hizo,
Entonces ellos no participaron del pecado;
Porque nadie podría jamás ser obligado a pecar
Por Adán, sino por los hijos de los hombres.
Creen que encuentran una semilla de Dios, que no fue hecha de tierra ni de césped, que habita en Dios antes de que comenzara el tiempo,
¡Pero desde entonces han venido a habitar en el hombre!
Pero esto por supuesto, debe ser mentira,
Y aquí está ciertamente la razón por la cual,
Jesús murió por los pecadores de la raza de Adán,
Y no por alguna semilla eterna"


Pero no nos gloriaremos en ellos,
Aunque son pocos y no son un anfitrión,
Porque la verdad sólo se ve por la fe,
Que nadie puede tener excepto por gracia.
Y todavía hay otra clase,
Que debemos ver antes de pasar;
Dicen con valentía que la gracia debe depender,
Sobre cosas realizadas por hombres pecadores.
Ahora bien, de esta clase hay dos clases,
Lo que muestra la tendencia de las mentes naturales;
Su diferencia es leve,
Como cualquiera puede ver claramente.
Se dice que Dios, "si es justo,
Debe darle al hombre que hizo de polvo,
Una oportunidad de cielo y de felicidad,
Que puede acertar o fallar".
Tiene una disposición natural,
Para depender de la gracia "gratuita" sobre la condición,
Y así destruir el plan de Jehová,
Y da su gloria al hombre.
Ahora cuando venimos a ver al otro,
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Debemos admitir que el suyo es su hermano;
Porque "claro", dice, "mucho depende
Bajo condiciones realizadas por hombres."
"¡Detener!" dice él, "quiero decir por tiempo,
Y no para el cielo todo sublime;"
Pero si del hombre debe depender,


"Daría la gloria de Dios a los hombres".
Si gracia y obras intentamos mezclar,
Obtenemos la gracia en tal solución,
Las obras pronto serán la aleación de gracia,
Y así se destruye la soberanía de Dios.
Luego con desdén, pero todo fingimiento,
Dice que su hermano "no tiene sentido común";
Ahora bien, si la salvación es por gracia,
Entonces las condiciones no tienen cabida.
Pero que se encuentre con aquellos que afirman,
Salvación toda, en el nombre de Jesús,
Luego comienza a retorcerse y moverse,
Y poner las bendiciones de la gracia en el trabajo del hombre.
Él dice: "Por supuesto, toda la gracia,
Y, sin embargo, las condiciones tienen cabida;
El hombre puede lograr o puede frustrar,
Los fines que Jehová tiene en mente."
Él dice: "Dios quiere que el hombre obedezca,
Para que lo bendiga todos los días;
Pero todo depende del hombre.
Quien a menudo frustra los fines de Jehová."
Pero cuando llegamos a ver los dos,
Es difícil saber quién es quién;
Los argumentos que ambos emplean,
La gracia y la soberanía de Dios destruyen.
Pero al menos aquí debo confesar que hasta cierto punto me he desviado; Así que ahora con alegría volveré mi rostro,
Al gran plan de Dios de Gracia Soberana.]
"Es aquí donde vemos al hombre traído a la vista,
Sin nada bueno que pueda hacer;
No puede satisfacer la ley,
Por lo tanto, no se pueden obtener bendiciones de él.
"Es aquí donde interviene la gracia gratuita de Dios,
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Esta gracia reina mucho más que el pecado; Reina para liberarnos del gran poder de la muerte,
Reina para mantenernos cada hora.
Reina para conquistar las concupiscencias pecaminosas,
Y postrarnos hasta el polvo;
Reina para levantarnos de nuevo,
Esta gloriosa gracia reina dulcemente.
Reina para llevarnos a Dios,
Y haznos conocer y amar Su Palabra;
Reina para hacer obedecer a sus santos,
Sus leyes y preceptos todos los días.
Reina donde se encuentran sus santos,
Reina más de lo que abunda el pecado;
Reina para que podamos mostrar su alabanza,
En el tiempo y hasta días interminables.
Levántate alma mía y nunca olvides,
Esta gracia que canceló toda mi deuda,
Y reina para guiarnos en el camino,
Y tráenos bendiciones todos los días.
0 esperanza gloriosa: 0 plan maravilloso


En el que se ve el amor de Dios al hombre-
Oh, dame gracia para contar la historia,
Y magnificar la gloria de Jehová.
Venid, pues, queridos santos que amáis su nombre;
Todos aquellos a quienes estos pensamientos inflaman vuestras almas,
Venid, unámonos para gritar Su alabanza,
A través del oscuro laberinto del pecado hasta días interminables.
Y cuando todos nos reunamos en el cielo,
Donde se dieron todas estas bendiciones por primera vez;
Oh, entonces todos veremos su rostro,
Y conozca la plenitud de su gracia.
Finís




UN DISCURSO SOBRE LOS DECRETOS DE DIOS Por
Hércules Collins, 1696
(Contribución del élder Leroy Rhodes, Cicero, ILL.)
 

Efesios 1:11 — "Quien hace todas las cosas según el consejo de su voluntad"
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Éfeso era una ciudad grande y rica, pero dada mucho a la idolatría: Pablo, Apolo y Aquila, predicando el evangelio entre ellos, muchos fueron sacados de sus templos y adoración idólatras, porque la Palabra de Dios crecía poderosamente, y muchos creyeron y fueron bautizado. Los idólatras, viendo su idolatría, gustan de caer ante el Evangelio, como Dagón ante el Arca, y su nave en peligro: despreciaron a la gran diosa Diana, y destruyeron su magnificencia, a quien adoraba toda Asia y el mundo; Hubo entre ellos un gran alboroto; cuando cesó, Pablo llamó a los discípulos, los abrazó y se fue a Macedonia; pero dejando allí a Timoteo, para acusar a algunos, no predican otra doctrina que la de Cristo crucificado, y no prestan atención a fábulas y genealogías interminables, que ministran preguntas más que edificación piadosa (I Tim. 1:3,4).


El Apóstol en el contexto que trata de la elección, predestinación, redención, justificación, adopción, santificación y herencia eterna; él viene en nuestro texto para resolver de dónde fluyeron todos estos; que no proviene de otra fuente que el consejo de la propia voluntad de Dios: que los que eran por naturaleza hijos de ira, andaban según el curso de este mundo, y los dictados del príncipe de la potestad del aire, cumpliendo los deleites del la carne y la mente, estaban sin esperanza, y sin Dios en el mundo, en cuanto a cualquier conocimiento salvador de Él; que los que estaban lejos, se hacen cerca; de los extraños, de los conciudadanos de los santos y de la familia de la fe; que aquellos que una vez fueron adoradores de ídolos, ahora están sellados con el Espíritu Santo de la promesa, son obras de gracia en el tiempo, que fluyen de Sus propósitos en la eternidad, como afirma el Apóstol en nuestro texto anterior.


En las palabras consideramos estas partes: Primero, El Agente. Quién "Dios, el Padre: "(versículo 3). "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos escogió en él", es decir, como él es la cabeza, y la Iglesia el cuerpo; como Él el Rey, la Iglesia el Reino; porque Cristo, como hombre, es el Elegido de Dios (Isaías 42:1), sí, la Cabeza de la Elección y la Predestinación: Él fue preordenado para ser la Cabeza de un cuerpo santo, glorioso y místico; el Rey de un reino glorioso, Capitán perfecto de una compañía gloriosa; el Novio de una novia gloriosa: Sin embargo, si quiere tener este honor, debe comprarlo; si ofrece su alma en ofrenda por el pecado, verá su descendencia (Isaías 53:10). Él será Jefe de este cuerpo, Rey de este reino, Capitán de esta compañía, Esposo de esta novia. ¿Es probable que esta compra pueda perderse? Entonces Él puede ser Rey sin reino, Esposo sin esposa, Cabeza sin cuerpo: pero ¿cómo es posible?
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Si es Cabeza, debe tener un cuerpo, si es Rey, debe tener un reino, si es Capitán, debe tener una compañía; si es Esposo, debe tener novia, porque parientes: El que es Padre, debe tener un hijo; El que es Marido, debe tener esposa; o si Cristo es un Esposo, debe tener una novia: Si es así, ¿dónde hay lugar para una caída total y final de la verdadera gracia? Un niño no puede dejar de ser hijo de uno; y si una vez hijos, luego herederos (Romanos 8:17), no teman entonces perder la herencia.


Marcos, cuando se dice: "Somos elegidos en Cristo", no debemos entender, como si la muerte y los méritos de Cristo fueran el fundamento de la elección: No, eso es por la gracia y el amor del Padre. Ésta es la Fuente de donde fluye la elección; por eso los elegidos son llamados del Padre (Juan 17:16), "Tuyos eran, y tú me los alegras". Sin embargo, la muerte de Cristo es el fundamento de toda gracia en la Iglesia militante y gloria en la Iglesia triunfante. (I Tes. 5: 9, 10). El Padre, desde la Gracia Soberana y gratuita, elige a un número del mundo en su estado caído cuando están en la miseria, y los hace vasos de misericordia (Romanos 9:23) [un punto de vista sublapsariano – Ed.] Pero, si Cristo tiene el honor para ser su Señor, debe pagar por ellos una cierta suma, no menor que Su sangre; porque la Justicia había dicho, el hombre (si transgredió) debía morir, ya sea en su persona o en Fianza. Así que aquí está
“La Misericordia y la Verdad se encontraron, la Justicia y la Paz se besan”.
(Salmo 85:10). Aquí, la Misericordia del Padre se encuentra con la Justicia del Hijo; la Misericordia del Padre, al proporcionar una Garantía para pagar y satisfacerse a Sí mismo; la Justicia de Cristo, al entregar Su vida. Éstos acceden dulcemente a la paz eterna de un pecador perdido; de modo que cuando se dice: "Somos elegidos en Cristo", se pretende que Él sea la Cabeza, de la Iglesia el cuerpo; como Él el Rey, la Iglesia el reino: pero no escogidos en Cristo, como si su muerte fuera para merecer nuestra elección, que fue por amor del Padre; sin embargo, su muerte es la fuente de toda gracia en el tiempo y de toda gloria en la eternidad.


En segundo lugar; El acto "obra": no se dice: ha obrado o quiere, sino que obra; lo que significa que todos los actos de la Divina Providencia, pasados, presentes y futuros, no son más que la ejecución de Su eterno consejo, propósito y voluntad.


En tercer lugar; La Universalidad de la misma, "todas las cosas": Esta palabra, "todas las cosas", no se limita al contexto; pero como si el Apóstol dijera: "Todo lo que he hablado antes acerca de la redención, la justificación, la salvación y todos los demás actos de la Divina Providencia, que no he mencionado, son todos de acuerdo con Su propósito eterno y consejo de Su propio voluntad.
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Por cuartos; La forma de actuar del Agente es "según el consejo de su propia voluntad"; no obrar según el consejo de la voluntad de otro, sino según el suyo propio, así como Dios no tomó consejo de la voluntad del hombre en la obra de la Creación (Isa.
40:13,14), tampoco lo hace en la obra de la salvación: Como Dios obró según su propia voluntad, y no la del hombre en la primera Creación; por eso Él obra según Su propia voluntad y consejo, y no el del hombre en la Nueva Creación (Romanos 11:34). De su propia voluntad es engendrado el Hijo de la gracia, y se siembra la semilla de la gracia, como afirma el apóstol Santiago (Santiago 1:18). Entonces, si es por su propia voluntad, no es la del hombre.


OBSERVACIÓN


Todos los actos de la Divina Providencia en el tiempo; ya sea en la Iglesia o en el mundo, son todos los efectos, productos y ejecuciones del eterno placer, propósito, consejo y voluntad de Dios. Hablaré con tres jefes generales: I. La manifestación
II. Habla de algunas Propiedades de la Divina Voluntad
III. Saque algunas inferencias naturales de la doctrina, con algunos otros usos al final.


Que esta doctrina es verdadera se desprende de la Creación: si Dios no la hubiera querido y decretado primero, no habría sido así. Los miembros de David fueron escritos en el libro de los decretos de Dios (Salmo 139:16), cuando aún ninguno de ellos existía, pero con el tiempo existió, en virtud de haber estado allí escritos.
Sí, nuestra misma habitación donde moramos, fue determinada y designada de antemano: doctrina que Pablo predicó a los atenienses en el monte de Mar (Hechos 17:26), para sacarlos de su idolatría y adorar al Dios verdadero que hizo el cielo y la tierra. y todas las cosas que hay en él; e hizo que todas las naciones de una sola sangre habitaran sobre la faz de la tierra, y ha determinado los tiempos antes señalados, y los límites de sus habitaciones para que busquen al Señor; para que el tiempo de nuestro ser, y el lugar de nuestro ser, sea conforme a la determinación de Dios desde antes. Además, el acto de Poncio Pilato, de los judíos y de los gentiles al crucificar a Cristo, fue el cumplimiento del consejo de Dios, que
"Él determinó antes que se hiciera" (Hechos 4:27,28). Se puede decir que Dios es la causa de una acción, cuando no hay causa del pecado de esa acción que surge del corazón, dice nuestro Señor (Mateo 15:19) - "Malos pensamientos, asesinatos, adulterios, etc." Todos concederán, ningún hombre puede realizar actos pecaminosos, como jurar y mentir con la lengua, robar y asesinar con la mano, sin que el poder de Dios concurra a sostener y fortalecer esos órganos y miembros, "Porque en Él vivimos y nos movemos". y tenemos nuestro ser" (Hechos 17:28), pero no son
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sostenido y fortalecido para ese fin, sino su gloria: pero el hombre abusa de su fuerza física y natural.


La determinación de Dios de que Cristo muriera para salvar al hombre no imponía a nadie la necesidad de pecar: pero Dios conoció de antemano en su consejo cuál sería la malicia del diablo, judíos y gentiles, contra esta persona para darle muerte: y Dios no determinó impedirlo, pero sufrirlo, porque Él supo sacarse Gloria de ello. Era necesario que Cristo sufriera, para que Dios no se equivocara en su presciencia ni se quedara corto de su determinado decreto. Pero esto no quitó la libertad del sufrimiento de Cristo, ni quitó la libertad de los judíos y su voluntariedad al dar muerte a Cristo. El decreto de Dios de que Cristo debería sufrir aseguró infaliblemente el evento; pero no aniquiló ni destruyó la libertad del acto, ni en Cristo como se dijo anteriormente, que se sufrió libremente, ni en los judíos, que tan libre y voluntariamente le dieron muerte, como si no hubiera habido ningún decreto de Dios acerca de Su muerte. El conocimiento previo del jardinero de que tales semillas y raíces producirán tales hojas y flores en la primavera no es la causa de su crecimiento y aparición en la primavera; pero conociendo la virtud de tales raíces, concluye: De modo que el conocimiento previo de Dios de qué obras malvadas procederían de la raíz de un corazón malvado en relación con la muerte de Cristo, no es más causa de esos actos malos, de la misma manera que el jardinero es la causa del surgimiento de tales raíces. florece en primavera a partir de tales raíces, porque conocía de antemano su naturaleza. El conocimiento previo de Dios de que Adán caería no lo puso en necesidad de hacerlo, sino que lo hizo voluntaria y libremente; sin embargo, Dios previó infaliblemente que caería, y decidió no impedirlo, sabiendo glorificarse a sí mismo por ello. De modo que el conocimiento previo de Dios de que los judíos matarían a Cristo no los necesitaba para hacerlo, sino que se hizo tan libremente como si no hubiera sido conocido de antemano, ni ninguna determinación de Dios al respecto. Así hemos demostrado que esos actos de la Divina Providencia en el tiempo en el mundo, son producto del propósito eterno de Dios.


[Comentarios del editor: Parecía haber demostrado lo contrario. Collins utiliza los puntos de vista sublapsarianos en estos argumentos. Gill era un infralapsariano en sus opiniones, mientras que las de Sike y el editor de este libro son supralapsarianas. Entonces, en estos tres artículos, se presentan las tres posiciones. Cabe señalar también que John Gill defendió la visión supralapsariana cuando fue atacada por el vicioso John Wesley. El infralapsariano se encuentra en algún lugar entre el sublapsariano (después de la caída o el lapso) y el supralapsariano (antes de la caída o el lapso), y aparentemente concuerda con ambos según cómo se mire el decreto de la caída de Adán. ¡Un teólogo se reirá de esta sencillez!]




- 128 - 

Ahora venimos a mostrar y demostrar que todos los actos de gracia y providencias en la Iglesia son productos y ejecuciones de Su eterna voluntad. En cuanto al acto de vocación eficaz (II Timoteo 1:9), no es según nuestras obras (Hechos 13:42), sino según su propio propósito y gracia, que Él se propuso en Cristo antes del principio del mundo (Efesios 1 :3). Que los gentiles creyeron en Cristo fue porque fueron "ordenados para vida eterna"; que los efesios fueron santos fue porque fueron elegidos para ello, no para ello,
"antes de la fundación del mundo". La razón por la cual un pueblo se siente atraído a Dios en el tiempo es porque "es amado con amor eterno" (Jeremías 31:3).
La nueva creación y las buenas obras que se encuentran en la Iglesia de Efeso (Efesios 2:10), fueron el efecto puro de lo que Dios había "ordenado antes". La esperanza de vida eterna en los santos, es producto de aquella promesa que fue hecha por Dios, que no puede mentir, "antes del principio del mundo" (Tito 1:2). La santificación de la Iglesia en Tesalónica, y su creencia en la verdad (II Tes. 2:13), fue para esa salvación que fueron elegidos y designados "desde el principio" (I Tesalonicenses 5:0). En una palabra, nuestro llamado, justificación y glorificación son todos efectos del propósito eterno de Dios. Esta fue la doctrina que Pablo enseñó a la Iglesia de Romanos (Romanos 8:28-33), Efesios, Tesalonicenses, Timoteo y Tito, etc. Cristo siendo manifestado en el tiempo a la Iglesia, fue desde Su preordenación a ella, "antes de la fundación". del mundo" (I Pedro 1:20). Su muerte en el tiempo en realidad fue por el decreto en la eternidad, por eso se le llama "el Cordero inmolado desde la fundación del mundo"; No es así en realidad, sino por decreto de Dios.


I. Hablar de algunas de las propiedades de la Divina Voluntad.


1. Es una voluntad eterna; Su voluntad es como Él mismo y habitación, eterna. La voluntad de Dios no está suspendida en el tiempo, para ver la voluntad de las criaturas antes que Él respecto de ellas; como si la voluntad del hombre fuera a determinar la suya; como si Dios no pudiera determinar su propia voluntad hasta que viera la del hombre. Sus consejos se llaman "consejos antiguos" (Isaías 25:1), para indicar la eternidad de ellos. Nosotros, las pobres criaturas, lo haremos con el tiempo; pero para Él no hay tiempo, todo es eternidad para Él. Se dice que su misericordia no sólo es eterna, sino "desde la eternidad" (Salmo 103:17). Se dice que su amor es el mismo; Su pacto es un "pacto eterno" (II Samuel 23:5), ya que no tiene fin ni principio. Los actos de la voluntad de Dios son todos uno con Su voluntad, Su voluntad es todos uno con Su esencia, Su esencia es un acto puro y simple; Dios es amor esencialmente, Sabio esencialmente. Podemos tener un ser, pero no ser ni buenos ni sabios; pero Dios puede dejar de ser tan pronto como dejar de ser cualquiera de los dos. Si no hay voluntad Divina (dice Polbill sobre los Decretos Divinos), hay que romper el cristal de la Presciencia Divina; porque como Dios conoce todas las esencias en Su propia Esencia, todos los posibles en Su propia
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Omnipotencia, todas las congruencias y tendencias para Su propia gloria, en Su propia Sabiduría inescrutable; así Él conoce todos los futuros en Su propia voluntad eterna: porque todas las cosas futuras eran en su propia naturaleza pero posibles, y nunca podrían llegar a ser futuras, sino por la voluntad Divina; este futuro de la santidad de los santos proviene de la voluntad Divina, "antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:4).


2. La segunda propiedad de la voluntad divina es la justicia: de ahí que sus consejos llamados por el profeta Isaías "fidelidad y verdad" (Isa. 25:1) sean llamados consejos con respecto a la sabiduría de ellos, antiguos con respecto a la eternidad de los mismos, verdadera respecto del cumplimiento de los mismos. Los hombres a menudo quieren lo que es injusto, como la viña de Acab Nabot, los judíos la muerte de Cristo, aunque inocente; Faraón y Amán, la destrucción de la Iglesia: pero es incompatible con el Ser Divino querer algo injusto; como dijo Eliú. (Job 34:10), "Lejos esté del Todopoderoso que haga maldad", "El juez de toda la tierra hará lo correcto; " El que no se complace en la maldad, no puede quererla. La santificación de los tesalonicenses era la voluntad de Dios, y que "se abstuvieran de fornicación" (I Tes. 4:3-5). Se puede decir mejor que las cosas son justas y rectas porque Dios las quiere, que porque son justas y rectas: porque la voluntad de Dios es la Regla de Justicia: "Su obra es perfecta".
dice Moisés (Deuteronomio 32:4), "porque todos sus caminos son juicio; un Dios de verdad y sin iniquidad, justo y recto es él". Cuando las ira de Dios se derraman sobre sus implacables enemigos, se dice: "Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos". Aunque el fundamento de la justificación provenga de la gracia gratuita de Dios Padre; sin embargo, en consideración de que Cristo paga la deuda del pecador, se dice que Dios es justo al justificar al que cree en Jesús.
El honor voluntario de Dios y la vida eterna para aquellos que, por la perseverancia paciente en hacer el bien, y la voluntad de Dios de que los impíos lleguen al día del mal, son todos conforme a la voluntad santa y justa de su naturaleza; y cuando no puedas comprender alguna providencia misteriosa, aún conserva el principio de Jeremías y concluye: "Dios es justo" (Jeremias 12:1).


3. Una tercera propiedad de la voluntad Divina es la gracia. Estando los efesios predestinados para la adopción de hijos (Efesios 6:7), como fue según el beneplácito de su voluntad, así también para la "alabanza de la gloria de su gracia", así nuestra redención y justificación es según las riquezas de su gracia. Que un Salvador sea proclamado por los ángeles, para la paz eterna del hombre, fue por la buena voluntad de Dios. ¿Qué había sido de la zarza ardiente en Egipto si no hubiera habitado en ella la buena voluntad de Dios? Este nombre Dios ha mandado proclamar (Éxodo 34:7): "El Señor, el Señor Dios, clemente y misericordioso, paciente, abundante en bondad y verdad,
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perdonando la iniquidad, la transgresión y el pecado, mostrando misericordia a miles de los que le aman", etc. Hay mucha falta de misericordia en la conducta de los pecadores.
voluntad, como el Diablo tiene voluntad de destruirlo todo; pero bendito sea Dios, que tiene encadenado al gran Dragón Rojo, su poder no es absoluto; porque aunque va por la tierra buscando la destrucción de las almas (I Pedro 5:8), no es a quién quiere, sino a quién devora. La voluntad de Dios es una voluntad misericordiosa: cuando Él se entrega a Su Iglesia en pacto y todos Sus atributos; Su Hijo y todos Sus oficios, y bendiciones adquiridas; Su Espíritu y todas sus operaciones salvadoras: ¿de dónde puede fluir esto sino de la Fuente de la libre gracia? Hencètis dijo (Efesios 2:8): "Por gracia sois salvos mediante la fe, y esto no de vosotros; es don de Dios".



4. Una cuarta propiedad de la voluntad Divina es la inmutabilidad. Por lo tanto, sus decretos se comparan con "montañas de bronce" (Zac. 6:1,2), que son inamovibles; con Él no hay la menor sombra de cambio; no es compatible con Él, cuyo nombre es Jehová, cambiar; Si es así, la Iglesia había sido destruida ahora. No es por falta de pecado en Jacob que no son destruidos, sino porque Él es Jehová, y no cambia (Mal. 3:6), ni es posible que Él cambie, porque Él conoce perfectamente de antemano todo lo que sucederá. De hecho, los hombres que no tienen ese poder, a menudo quieren y se proponen esto y aquello, y luego cambian de opinión, sin prever la causa del cambio; los cuales si lo tuvieran, no tendrían voluntad de volver a hacer lo que deben deshacer, porque es una deshonra para los hombres ser mudables, pero "Dios no es hombre para que se arrepienta, (Números 23:19). "Por los dones y los llamamientos de Dios son sin arrepentimiento” (Romanos 11:29). Cuando la Escritura habla del arrepentimiento de Dios que hizo al hombre (Génesis 6:6), no debe entenderse propiamente, como si Dios fuera capaz de arrepentirse, como el hombre. es: pero se habla a nuestra capacidad, se dice que Dios se arrepiente, cuando hace cosas como las que hacen los hombres cuando se arrepienten: cuando Dios retuvo esos juicios y efectos de Su ira que amenazó contra Nínive, se dice que se arrepiente; entonces cuando Dios deja salir Su juicio, el efecto de Su ira sobre el viejo mundo, se dice que Dios se arrepiente: Según nuestra capacidad y la práctica del hombre, quien cuando se arrepiente de algo, lo demuestra mediante algún acto visible. porque las compasiones de Dios no fallan, sino que son siempre las mismas, que la Iglesia no se consume (Lamentaciones 3:22). Aunque la casa ni el corazón de David eran como debían ser, este era su consuelo: Dios había hecho con él un amor eterno. pacto (II Sam. 13:5). Dios sabía de antemano que Israel sería transgresor desde el útero (Isaías 48:9). Sin embargo, por su homónimo aplazaría su ira, y por la alabanza de su gracia no los cortaría. Dios conoció de antemano el pecado de Pedro, el pecado de Pablo; sin embargo eso no les impidió ser
"vasos escogidos", elegidos según la presciencia de Dios (I Pedro 1: 1,2). De modo que a quien ama una vez, debe amar hasta el fin, porque no hay
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No puede haber nada oculto que pueda hacerle cambiar de opinión, como ocurre a menudo con los hombres. Para que podamos concluir esto con el Apóstol: "El que comenzó en vosotros la buena obra, la terminará" (Fil. 1,6).


5. Una quinta propiedad de la voluntad Divina es que es una voluntad Soberana y Suprema. Tiene absoluta libertad de voluntad (Isaías 41:13). Si Él obra, nadie podrá dejarlo (obstaculizarlo) (Daniel 4:35). "Él hace según su voluntad en los ejércitos del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano ni decirle: ¿Qué haces?" (Lam. 3:37) "¿Quién dice, y sucede, cuando el Señor no lo manda?" (Salmo 103:19) "El reino de Dios gobierna sobre todo". Tiene poder absoluto sobre los hombres y los demonios. Por eso,
"Él tendrá misericordia de quien tendrá misericordia, y tendrá misericordia de quien tendrá misericordia, y al que quiere (después del abuso de mucha paciencia), lo endurecerá" (Romanos 9:18). ¿Qué razón se puede dar por qué Cristo debe tomar la naturaleza humana para salvar al hombre y no la naturaleza angelical para salvar a los ángeles? Debemos responder como Cristo en otro caso: "Así, Padre, porque así te agradó, fue tu voluntad y placer". Entonces, si Dios elige a Abel y pasa por alto a Caín; elige a Isaac, y pasa por Ismael, elige a David y Salomón, y pasa por Saúl; elegir a Pedro y a Pablo, y pasar por alto a Judas: que algunos de la simiente natural de Abraham son elegidos, y el resto queda en su ceguera y dureza: ¿qué diremos en este caso, sino como Moisés y el Apóstol, "Él será ¿De quién será misericordioso" (Romanos 11:7,8)? Si Dios convierte a un pecador libertino, como el ladrón en la cruz, y lleva su alma al Paraíso el mismo día, que nunca le dio a Dios un día de servicio, sino un súbdito del Príncipe Negro todos sus días: digo, si Dios quiere dale la misma felicidad que Él le da a otro, que ha servido y sufrido por Él cuarenta años, ¿quién podrá culpar a Dios? ¿No puede Él hacer con Su propia gracia y gloria lo que Él quiera? Cuando el Apóstol dijo (Hechos 10), "Dios no hace acepción de personas", el significado de eso es, Dios no respeta la persona de un judío, porque un judío, más que un gentil, un romano; como supuso Pedro, antes de que Dios le mostrara lo contrario en una visión: entonces vio a Cornelio, aunque romano o italiano, y no judío, pero que creía en Cristo y obraba justicia, era aceptado tanto como el judío creyente. Sin embargo, siempre se debe concluir que la vocación eficaz y la fe salvadora no son según nuestras obras, sino el propósito de Dios en la elección, como afirma el Apóstol en Romanos 9:16, ya sea judío o gentil el que es llamado. efectivamente.
La voluntad de Dios es una voluntad Soberana Suprema, pero una voluntad justa; El poder de Dios es adecuado a su voluntad: Muchos harán grandes cosas contra la Iglesia, como el Diablo y su reino quieren la destrucción del Reino de Cristo; pero su poder no es idóneo y adecuado como lo es el de Dios a Su voluntad; Si Él tiene la intención de abrir y cambiar tal corazón, rescatarlo del poder del Diablo, Él puede


- 132 - 

hazlo. Él puede llevar a cabo Su voluntad: la voluntad de Dios es una voluntad Soberana y Suprema, "Porque no hay nadie por encima de Él para dar cuenta de ninguno de Sus asuntos", como Eliú le dijo a Job, cuando estaba bajo algún descontento acerca de la Divina Providencia. (Job 33:13).


6. Una sexta propiedad de la Divina Voluntad, es que es voluntad de perfecta Sabiduría: por eso se le une consejo en el texto; no es una mera voluntad, sino una voluntad con una profundidad de Sabiduría. Él hace todo lo que puede resultar sabio, si es sabiduría actuar con el fin correcto; así Dios actúa todo para sí mismo y para su propia gloria. "Como Él hizo, así ordenó todas las cosas para Sí mismo" (Proverbios 16:4).
Además, Él conoce y observa todas las circunstancias de las acciones, todas las causas segundas están ante Dios, cómo actuarán y cuándo, y lleva a cabo todo en exacta armonía con Su voluntad y placer Divinos. Esta voluntad no es mera voluntad, sino una voluntad guiada por la Razón y el Consejo de Su propio Entendimiento Infinito. Nunca consideramos sabio a un hombre voluntarioso, pero se dice que todos los actos de Dios son en juicio y obran todas las cosas según el consejo. Los hombres más sabios a menudo fracasan en sus ideas y artificios; pero Dios nunca abortó por falta de Sabiduría en nada; toda la sabiduría de los hombres y de los ángeles proviene de él. El profeta Isaías, hablando de la sabiduría del hombre al arar, sembrar y trillar: "Esta sabiduría viene del Señor de los ejércitos",
dice el Profeta, "que es maravilloso en sus consejos y excelente en su trabajo".
(Isaías 28:24,29). Como hizo el mundo con Sabiduría, así lo gobierna: porque "Él obra todo según el consejo de su propia voluntad".


Uso 1. A modo de instrucción. Si Dios obra "todas las cosas según el consejo de su voluntad"; entonces sepa que los propósitos de Dios están relacionados de una forma u otra con la tentación de Satanás al mejor de los santos. Si Satanás no pudo entrar en una piara de cerdos sin el permiso de Cristo, seguramente no podrá sin ello perturbar a un santo; el Diablo debe tener permiso de Dios antes de poder tocar un cabello de la cabeza de Job; y esto es muy observable, que Satanás generalmente se fija más en los más santos y en aquellos que traen más gloria a Dios, porque envidia su glorificación de Él: este es el principal diseño de Satanás en todas vuestras tentaciones, y la destrucción de los el alma es su fin subordinado. Los ataques del Diablo no son tanto contra el santo más débil sino contra el más fuerte; y por lo tanto no es una buena inferencia concluir que no puedes ser un hijo de Dios porque estás tan acosado, porque es más bien un argumento que eres una de las joyas escogidas de Dios. A David se le llama "un hombre conforme al corazón de Dios", pero a menudo fue atacado por el Maligno. Con Job, Dios le da el carácter de "un hombre perfecto y recto", pero ninguno más atormentado por la Serpiente que él.
Y Satanás desea tener a Pedro en su propio poder, para zarandearlo como a trigo, aunque uno de quien Cristo dijo: "Edificaré mi iglesia" sobre esa fe de
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el suyo, en el que creía que Cristo era el Hijo de Dios. Y Pablo, aunque Cristo afirma que "es un vaso escogido", debe tener un aguijón en la carne, el mensajero de Satanás que lo abofetee. En una palabra, nuestro querido Salvador sin pecado no pasó por el mundo sin tentaciones satánicas, y algunas de las peores, porque tentó a su Hacedor para que lo adorara. Por lo tanto, no podemos sorprendernos de que a veces escuchemos a los mejores y más fuertes santos llorar bajo las tentaciones, porque Satanás se lanza con mayor violencia sobre ellos, sabiendo que son los mayores enemigos de su reino de tinieblas y los más capaces de glorificar a Dios y ampliar el Reino de Cristo. . Además, sabe que Dios tendrá más deshonra en la caída de un santo eminente que en la de muchos débiles; por eso los ataca más con sus tentaciones. Y si los santos quieren ser vencedores en tiempos de tentación, no deben tratar con Satanás presentándole sus deberes, lo que han hecho o su propia santidad y justicia; porque satanás encontrará defecto en lo mejor de vosotros; pero siempre debes luchar contra él y vencerlo con la sangre del Cordero y Su Justicia, y más bien confesarte pecador, apoyándote en la justicia imputada de Cristo, que apoyarte en algo propio, porque entonces Satanás será demasiado duro para ti. . Oh, esfuérzate por ser uno de los que salen de la gran tribulación y tentación, con tus vestiduras lavadas en la sangre del Cordero.


Uso 2. A título informativo. ¿Obra Dios "todas las cosas según el consejo de su propia voluntad"? Entonces inferimos que este Agente es un Ser y Trabajador independiente; si Él obra "todas las cosas según el consejo de su propia voluntad", entonces no depende de la voluntad. de otro. La regeneración no es según
"la voluntad del hombre", sino de Dios (Juan 1:13), es decir, de la gracia gratuita y el poder divino de Dios; porque un niño no puede engendrarse a sí mismo; el que depende de la voluntad de otro, no puede hacer la suya propia, porque depende de otro: Dios no depende de nadie para Ser, Sabiduría, Poder, Autoridad para actuar cualquier cosa, porque
"Él obra todo según el consejo de su propia voluntad" La obra de santificación mencionada en el contexto fue el producto y efecto del consejo y voluntad eternos de Dios, y no el efecto del hombre; La voluntad de Dios no depende de la voluntad de la criatura: porque cuando habla de un corazón nuevo, no dice: "Si la criatura quiere, lo tendrá", sino que habla como un Monarca (Ezequiel 36:26,27). ), "Quitaré el corazón de piedra, daré un corazón de carne; pondré mi Espíritu dentro de ellos, y los haré andar en mis estatutos". No espero el movimiento de la criatura hasta que esté dispuesto; pero le haré dispuesto a hacer todas las cosas según el consejo de mi voluntad. Si consideramos qué es la regeneración, demostraremos claramente que la voluntad de Dios no depende en absoluto de la voluntad de la criatura en esa obra, porque es una Semilla Divina y un principio de gracia puesto donde nunca antes hubo ninguno; de modo que en la regeneración el hombre es totalmente pasivo y no puede contribuir más a su ser.
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una nueva criatura, que su ser una criatura; dondequiera que se realiza, es el producto puro de la voluntad eterna de Dios, y no de la criatura: "Él, de su voluntad, nos engendró" (Santiago 1:17). La voluntad de la criatura no determina la de Dios, la voluntad de Dios no espera el movimiento de la voluntad de la criatura antes de determinar sobre ella; pero "Él hace todas las cosas según el consejo de su voluntad:
"Dios obra en el tiempo según sus propios propósitos, y no los propósitos de los hombres, en un camino de salvación: "Porque no depende del que corre, ni del que quiere, sino de Dios que tiene misericordia" (Romanos 9: 16) Es por el propósito misericordioso de Dios, y no por la voluntad de la criatura, que todos son vasos de gloria, y que no todos son vasos de ira, entonces la voluntad del hombre no puede impedir ni determinar la de Dios porque "Él hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad: "Tanto el querer como el hacer en los filipenses se hacían según la voluntad de Dios, y no según la voluntad del hombre (Fil.
2:12,13). 



Uso 3. De inferencias. Si Dios "hace todas las cosas según el consejo de su voluntad"; entonces inferimos, (1) Él es irresistible en Su voluntad, porque en realidad obra lo que Él quiere. En este sentido decimos con el Apóstol (Romanos 9:19),
"¿Quién resistió su voluntad?" es decir, su voluntad eficaz y determinante: de hecho, la voluntad ordenante revelada y ordenativa de Dios puede ser rechazada; entonces los fariseos rechazaron el consejo de Dios contra ellos mismos, al no ser bautizados con el bautismo de Juan (Lucas 7:30).


Así los judíos resistieron al Espíritu en la doctrina de los profetas (Hechos 7:45). Por eso se dice que los falsos profetas en la época de Jeremías "no se mantendrán en el consejo del Señor" (Jeremías 23:22). Así debemos entender al profeta Isaías a la Iglesia, cuando dice: "¿Qué podría haber hecho Dios más que no hubiera hecho?" (Isa. 5), es decir, con respecto a Su voluntad revelada y medios externos, pero no con respecto a la gracia interna; porque todos deben confesar en ese sentido que podría haber hecho más; pero con respecto a Su voluntad revelada y sus medios externos, ¿qué más se podría haber hecho? "Dio su ley a Jacob, y sus estatutos a Israel; no lo hizo así con ninguna otra nación" (Sal. 147: 19,20). A ellos les fueron confiados los oráculos de Dios (Romanos 3:1,2). Ninguna nación es tan grande a este respecto (Deuteronomio 4:7). Pero aunque se puede resistir la voluntad ordenativa de Dios, no se puede resistir su voluntad por la cual ha determinado efectuar esto o aquello: porque en este sentido "Él es de una sola mente, ¿y quién podrá cambiarlo?"
(Job 23:13), este consejo del Señor permanecerá, "cualesquiera que sean los designios que haya en el corazón del hombre", (Prow. 19:21, "este consejo de Dios permanecerá", dice el profeta Isaías, " y Él hará todo lo que Él quiere” (Isaías 46:10). Tan pronto podemos detener el flujo y reflujo del océano, y el sol de seguir su curso, como reemplazar y detener a Dios en Su voluntad determinante. . Cómo
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¿Pronto cambió Dios la voluntad del ladrón en la cruz, cuando esta voluntad de Dios vino a actuar? Aunque haya muchas barreras fuertes en el corazón contra Dios, por naturaleza y acciones, si este es el consejo de Su voluntad, "Él obrará, y nadie podrá impedírselo"; "Porque Él hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad". (2). Si "Dios hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad";
entonces nos referimos a Él debe ser un Operador y Trabajador Omnipotente y Todopoderoso; porque Él obra lo que tiene voluntad de hacer: quiso la creación del mundo, pero si no hubiera sido Omnipotente, nunca podría haber hecho todas las cosas de la nada, con sólo: "Que así sea" (Génesis 1 :3). Debe ser Omnipotente, porque quiere lo que nadie excepto un brazo Omnipotente puede realizar: quiso la resurrección de Cristo y de los santos, que nadie excepto la Omnipotencia puede realizar; pero Dios puede resucitar a los muertos, aunque nadie más puede hacerlo.
Quiso la obra de la fe salvadora, la fe de Cristo, en las almas de los efesios, y el conocimiento de las riquezas de la gloria de los santos.
herencia:


Pero el Apóstol dice (Efesios 1:18-20): "Ningún poder puede lograrlo menos que el que resucitó a Cristo de entre los muertos"; que se presenta en varias graduaciones, lo llamó "poder, gran poder, gran poder, sobrecogedora grandeza de su poder, en los que creen, según la operación de su gran poder, que obró en Cristo cuando le resucitó de la tierra". muertos." Y así como por un gran poder, los santos son puestos en un estado de gracia, así son mantenidos en ese estado por el gran poder de Dios mediante la fe para salvación (I Pedro 1:5). Esta fue la doctrina y la experiencia. del Apóstol Pedro; Él es poderoso para guardarte de caer, con respecto a Su Omnipotencia; y dispuesto, con respecto a Su propósito: "Porque Él hace todas las cosas según el consejo de Su propia voluntad". derrocar a la mística Babilonia (Apocalipsis 20:6), pero no podría hacerse si Dios no fuera omnipotente y reinara sobre ella. La omnipotencia, como "fue requerida en la primera creación, así también en la segunda. La omnipotencia trajo luz a un mundo oscuro, y lo mismo trae la Luz Divina a un corazón oscuro.¿Puede menos que la Omnipotencia levantar y revivir un cadáver de la tumba? No se requiere menos poder para revivir a uno que está muerto en delitos y pecados; así los efesios fueron vivificados según el consejo de su propia voluntad (Efesios 1:1,2). (3). si dios obra
"todas las cosas según el consejo de su voluntad": De aquí inferimos la presciencia y presciencia de Dios; si todo lo que sucede, sucede porque es "el consejo de su propia voluntad", entonces es necesario que Él conozca de antemano todas las cosas: "Porque Dios conoce todas sus obras desde el principio del mundo" (Hechos 15: 18). Si no puede suceder nada que no sea lo que Él ha determinado, entonces necesariamente debe conocer de antemano todo lo que sucederá.
Ésta es una propiedad incomunicable del Ser Divino. Cuando Jehová
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¿Degradaría a todos los dioses falsos? Él interroga a sus adoradores, si pudieran declarar que las cosas sucederán como Él pudo. (Isaías 41:26), "¿Quién declaró desde el principio para que sepamos y antes de tiempo, para que digamos: Él es justo?" El Dios verdadero "declara el fin desde el principio" (Isa.
46:10), por lo tanto, debe conocer de antemano todo lo que sucederá. Y aunque Dios no decretó que el pecado, como pecado, estuviera en el mundo, porque es contrario a su naturaleza; sin embargo, decretó permitirlo, sabiendo cómo obtener gloria para sí mismo de ello; de lo contrario, nunca lo habría permitido.


Ahora bien, si Dios sabe de antemano todas las cosas, entonces no puede desilusionarse de nada, como lo está el hombre, que no sabe lo que le sucederá mañana (Proverbios 27:1). Por eso, cuando la Escritura dice: "Dios esperó las uvas, y he aquí las uvas silvestres",
(Isaías 5:2), no debe entenderse como si Dios estuviera decepcionado como lo está el hombre, que a veces busca una cosa, pero he aquí otra sucede que no esperaba ni sabía nada de antemano. Pero está escrito así, para mostrar lo que Dios podría esperar justamente de aquel pueblo, considerando los medios y las misericordias que le fueron otorgadas: Pero no es compatible con Jehová ser frustrado en Sus expectativas como lo es el hombre: "Él declara el fin desde el principio". principio", Él sabía de antemano infaliblemente quiénes se salvarían y quiénes abortarían, antes de hacer al hombre; a pesar de todos los medios proporcionados, Dios previó que muchos miles perecerían. Sin embargo, que nadie diga: Si es así, ¿por qué creó Dios al hombre? 0
¡Cuida tus pensamientos! (Romanos 9:19-23). "¿Quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Dirá lo formado al que lo forma: ¿Por qué me has hecho así? ¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para honra? ¿Qué si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción? Y para hacer notorias las riquezas de su gloria en los vasos de misericordia que había preparado de antemano para la gloria." Dios conoce de antemano los defectos de los elegidos, quienes son, dice Pedro: "Elegidos según la presciencia de Dios" (I Pedro 1:1,2), pero eso no les impidió ser vasos preparados de antemano para la gloria. Si todas las cosas suceden en el tiempo según Su voluntad eterna, entonces es necesario que Él conozca todas las cosas de antemano, ya que no puede ignorar Su propia voluntad; De modo que Él obra en el tiempo "todas las cosas según el consejo de su voluntad" en la eternidad. (4).
Si Dios obra en el mundo y en la Iglesia "todas las cosas según el consejo de su propia voluntad", entonces podemos inferir la inmensidad y la presencia infinita de Dios. Él debe estar en todos los lugares, si obra en todos los lugares, nada es más ¡claro que eso! Él llena el Cielo y la Tierra con Su Presencia (Jeremías 23: 23-24). Él está en el mundo en el camino de la providencia, en el Cielo gloriosísimo, en el Infierno en Su poder y Justicia; Dios está en todo lugar. y totalmente en todo lugar, no una parte de Dios en un lugar y una parte en otro. Ni es Dios como el terrenal.
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reyes, que sólo pueden estar en un lugar a la vez, en persona, y actuar en otras naciones por sus representantes; pero Dios está personalmente presente en todo lugar (Sal. 139:7-9), ¿de qué otra manera podría Él hacer todas las cosas para lo mejor de aquellos que aman a Dios, y "hacer todas las cosas según el consejo de su propia voluntad"? El que es de un Ser Infinito, debe ser de una Presencia Infinita; esto debe ser, porque Él ha prometido Su Presencia a la Iglesia hasta el fin del mundo: por lo tanto, Él debe estar con ellos en todos los lugares del mundo, o de lo contrario no podrá cumplir Su Palabra. El poder de Dios está en todas partes, por lo tanto Él mismo: Porque Él y sus atributos son todos uno: No basta con decir: Dios conoce todas las cosas en el mundo, como quien está en una montaña alta puede ver lo que hay debajo de él; Pero Dios está personalmente presente en todas partes; como dice David: "¿A dónde iremos de tu presencia?" Dios está en todas partes inclusivamente, en ninguna parte exclusivamente: por eso David clamaría a Dios desde los confines de la tierra (Sal. 61:2), creyendo que Dios obraría todas las cosas según el consejo de su propia voluntad, porque responder a las oraciones de los santos es según Su propósito.
(5). ¿Hace Dios todas las cosas según el consejo de su propia voluntad? Entonces inferimos que todas esas cosas que llamamos casual, fortuita, accidental, azar, son todas productos del consejo de Su voluntad: si eso que llamamos azar, son cosas, debe ser alguna de esas "todas las cosas" en el texto que Dios obra; lo que llamamos casual, accidental, a modo de causas segundas, está todo ordenado por la Causa primera.


"Un hombre corta un árbol, la cabeza se cae del hacha y le da a su vecino una herida mortal", aunque no lo hace intencionadamente, sino "accidentalmente" por el hombre; sin embargo, el texto dice: "Dios lo entregó en sus manos" (Deuteronomio 19:5).
comparado con Exo. 21:12,13). En cuanto a los períodos de conservación, todos están fijados por decretos divinos; allí se determinan los días de los hombres, se cuentan sus meses y se señalan sus límites infranqueables, como dice Job (Job 14:5). A Ezequías se le agregaron 15 años a sus días; pero no hubo ninguna adición al decreto Divino. Los hombres sanguinarios y engañosos no vivirán la mitad de sus días, sin embargo, vivirán todos los días establecidos por el decreto Divino. Los judíos, aunque tenían gran malicia contra Cristo, no pudieron matarlo hasta que llegara su hora; La lluvia ni la sequía, la fecundidad, la esterilidad, las riquezas ni la pobreza, la salud ni la enfermedad, la prosperidad ni la adversidad, la vida ni la muerte, no vienen sobre nosotros por "casualidad", sino según el consejo de su propia voluntad. La Divina Providencia se extiende a todas las personas, cosas, lugares y tiempos: Esto lo supo Job, vio a Dios en la pérdida de sus bienes y de sus hijos (Job 1:20,21).
Aunque Dios utilizó a los sabeos y caldeos como instrumentos, miró más allá de las segundas causas y miró a la primera causa. David quedó mudo bajo providencias muy severas, por este principio (Sal. 39:9). La Divina Providencia de Dios se extiende al león, al unicornio, a la ballena, al cuervo, al granizo, a la nieve; como
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Dios le dice a Job (Job 38, 39, 40, 41). Sí, la caída de un gorrión, ni un cabello, es sin ella: Si nuestros cabellos están todos contados, mucho más nuestros años, si un gorrión no puede caer sin ella, ¡mucho menos un niño, un hombre! Lo que es "casual" para nosotros, todo está ordenado por Dios en infinita Sabiduría: Caen sobre nosotros muchas cosas que nunca soñamos, pero nada sucede excepto lo que Dios sabía de antemano; y cualesquiera que sean las segundas causas que Dios pueda utilizar, todo ello es para realizar la voluntad de la primera Causa. La venta de José a Egipto, la maldición de David por parte de Simei, la subida de Acab a Ramot de Galaad, la flecha que entró entre los arneses, aunque disparada en "una aventura", fue eliminada por Dios y tuvo la comisión de darle la herida de muerte. El cambio de gobierno bajo el cual estamos es obra de Dios, según el consejo de Su propia voluntad: (Sal. 75:6,7), "Porque la promoción no viene del Este ni del Oeste, ni del Norte ni del Sur; sino que Dios humilla a uno". y establece otro ". La gran razón por la que hay tantos descontentos bajo las providencias generales y particulares, es porque pasan por alto el Dedo de Dios en ello; siempre peleando con causas segundas, sin considerar "Dios hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad".


Algunas consideraciones para silenciar cualquier prueba,
Para que su paciente se presente,
Y alegre hacer de la Divina Voluntad.


Primero, considere: ¿quién puede gobernar el mundo mejor que Aquel que lo hizo? ¿Quién puede disponer de sus criaturas mejor que Aquel que les dio un ser? ¿Quién puede decir cómo mantener en orden una casa o una guardia, mejor que Aquel que los hizo?
¿Adquirirán los magistrados el nombre de gobernantes sabios, y el Gobernador del mundo, que es esencialmente Sabio, no será considerado así en Su
"haciendo todas las cosas según el consejo de su propia voluntad"? ¿Quién es más apto para gobernar el mundo que Aquel que lo hizo? Este fue el mismo argumento con el que Dios calmó a Job (Job 38-42). "¿Dónde estabas cuando puse los cimientos de la tierra?" ¿No has participado en la creación del mundo y quieres participar en gobernarlo? ¿No soy capaz de gobernar y disponer de Mis criaturas con la misma sabiduría con que las hice? ¿No seguí ningún consejo del hombre al formularlo, y acudiré al hombre en busca de sabiduría para gobernarlo? ¿No tuve ningún consejo del hombre cuando hice Mis decretos, y ahora acudiré al hombre en busca de sabiduría para ejecutarlos, cuando es Mi propia gloria "trabajar según el consejo de Mi propia voluntad"?


En segundo lugar, considere que Dios se complace en todos Sus propósitos y decretos; Como los consejos de Dios permanecerán, porque son inmutables, así se llaman sus consejos.
"Su voluntad" (Isaías 46:10). El hecho de que Dios elija, redima, adopte, santifique y salve a los efesios se llama "el beneplácito de su voluntad": aquello en lo que
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Él se deleitaba o le agradaba (Efesios 1:5). ¿Se complacerá Dios en sus decretos y en la ejecución de ellos, y no nos complaceremos nosotros con lo que a Dios le complace? ¿Nos someteremos alegremente a los justos decretos, la voluntad y el placer de los gobernantes terrenales, y no a Aquel cuyo
¿"El Reino domina sobre todo" (Sal. 103:19)? Todos los hombres buenos se deleitan en sus propios decretos y propósitos justos, ¿y no se deleitará Dios en los suyos, que no puede salir de sí mismo o de sus propios propósitos hacia un Bien mayor, porque Él es el Bien principal? Si a Dios le place haceros su pueblo (I Samuel 12:22), y para vuestro beneficio se complace en corregiros (Hebreos 12:10), ¿no diremos:
¿"Bendito sea Dios" tanto para uno como para el otro (Job 1:21)? Aunque es demasiado bajo para que lo diga un cristiano, debo someterme; es la gloria del cristiano elegir la voluntad Divina. Los réprobos y los demonios deben someterse. Si Dios quiere despojar a un pobre pecador del Diablo, ¡debe salir, no lo hará!
De hecho, Faraón obedeció la voluntad de Dios al dejar ir a Israel; ¡pero le dolía contra su voluntad! Un creyente debe someterse a la voluntad Divina por elección, no por la fuerza, eso no es más que lo que hacen los demonios y los réprobos: en esto Cristo es nuestro Modelo, aunque la carne humana a veces retrocedía y retrocedía bajo la sensación de problemas inminentes, como buenos hombres. a veces lo hago; sin embargo, Su juicio y voluntad fue para cumplir con la voluntad Divina, aunque fuera para morir, (Lucas 22:42), no sólo de la transacción eterna entre el Padre y Él mismo, acerca de la salvación del hombre, sino sabiendo que era mejor elegir el voluntad de aquel que no sólo es justo, santo y bueno, sino que puede "hacer todas las cosas según el consejo de su propia voluntad"


En tercer lugar, consideremos que el contenido divino surge únicamente de este principio: ¿Estoy contento con esta revolución, {referencia a la reforma durante el reinado del príncipe protestante Guillermo de Orange, 1688-1702}, esta alteración en la nación, en mi familia, mi persona, en mi patrimonio, porque es voluntad de mi Señor?
De modo que Pablo nunca podría estar contento en cada condición, sino desde este principio, sabiendo no sólo que la condición en la que debía estar era la mejor para él, sino que también era conforme al propósito de la propia voluntad de Dios (Filipenses 4:11).
Algunos paganos, llamados estoicos, se esforzaban por lograr el contentamiento en todas las condiciones, a partir de la mejora de los principios naturales: pero eso estaba lejos del contentamiento divino, el contento y la satisfacción de Dios surgen de Él mismo y de Sus decretos, conociéndose perfecto: Ahora bien, cuando nuestro contenido es Divino , fluye de este principio puramente y en abstracción de todas las demás consideraciones, esta es la voluntad Divina, por lo tanto me someto, y por lo tanto estoy contento, y no puedo hacer otra cosa que elegirla, porque es la voluntad de Aquel que es perfecto en Sabiduría.
Señor, si me remitieras algún caso para hacer mi propia elección, te lo remitiría nuevamente y te diría, como los hermanos de Berea y Tesalónica, acerca de Pablo, a quien amaban entrañablemente y por quien derramaron tantas lágrimas.
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despidiéndose: "Hágase la voluntad del Señor".


En cuarto lugar, considere que todo en Dios y todo acerca de Dios sirve para realizar Sus decretos y consejos eternos.


Primero, todo en Dios, si así se me permite expresarlo, todos los atributos de Dios están relacionados con el cumplimiento de Su voluntad; Su voluntad todo lo decreta, Su Sabiduría todo lo ordena, Su Verdad y Poder todo lo realiza. Notemos que el poder de Dios no actúa más allá de su propósito: aunque en términos de poder, Dios podría hacer muchas cosas más de las que hace, e impedir que muchas cosas sucedan; sin embargo, en cuanto a Su decreto, no puede: En cuanto a su poder, Dios podría evitar esas vestiduras envueltas en sangre en las naciones del mundo, y muchas aflicciones familiares, relativas y personales sobre nosotros y sobre Sus Iglesias; sin embargo, en cuanto a Su decreto no puede: El Poder de Dios está activo, un tiempo para cumplir Su voluntad (Hechos 17:24), y en otro momento cesa de actuar, para lograr el propósito Divino: Si Dios retiró Su Poder de un criatura, rápidamente deja de moverse; y si Dios envía Su Espíritu, somos creados (Sal. 104:29,30).
Algunos pueden decir: Encomiendo a mi pariente cercano, esposo, esposa o hijo, en las manos de Dios, con la firme creencia de que Dios podría levantarlos; y sin embargo murieron: Alma, bien hiciste en creer en el poder de Dios. Pero, ¿haría usted que Dios actuara con Su poder en contra de Sus decretos o impidiéndolos? Recuerde que el Poder de Dios no actúa más allá de Sus decretos, sino que todo en Dios, ya sea en forma de acción o en cesación de un acto, sirve para realizar Su propia voluntad eterna e inmutable.


En segundo lugar, todo lo relacionado con Dios sirve para completar Sus propósitos y decretos Divinos.


Me refiero a los santos y ángeles en gloria (Sal. 103:20). "Cumplen sus mandamientos escuchando la voz de su palabra" El espíritu de los seres vivientes y las ruedas iban en la visión de Ezequiel, dondequiera que iba el Espíritu de Dios para cumplir su voluntad: Así los cuatro espíritus o carros en la visión de Zacarías (Zac. 6:104), que salieron de entre las montañas de bronce, los decretos inmutables de Dios, todos estos son empleados en las cuatro partes del mundo, para cumplir esos decretos eternos; de modo que cualesquiera que fueran las providencias en las que se emplearon, ya fueran providencias con el ceño fruncido, hacia los enemigos de Dios y Su Iglesia, representadas por los caballos rojos y negros, o providencias mixtas representadas por los caballos canosos y bayos, alguna misericordia y alguna aflicción; o si las providencias sonrientes sobre la Iglesia, representadas por los caballos blancos en el tercer carro, sirven para cumplir los inmutables decretos de Dios: y al ver que nadie
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entre al Lugar Santo "sino el que hace la voluntad del Padre" (Mateo 7:21), que sea nuestro clamor diario: "Señor, ayúdame a hacer tu voluntad en la tierra, como se hace en el cielo" ( Mateo 6:10). Sufrir pacientemente y hacer alegremente la voluntad de Dios en la tierra es una gran semejanza con la vida celestial; no hay nada en el Cielo, excepto la voluntad Divina hecha y deleitada. Los ángeles que están en cadenas de oscuridad, sus corazones apenas se levantaron contra la voluntad Divina, sino que fueron arrojados del Cielo aéreo al Infierno; y todos los que no obedecen el evangelio de Cristo, no pueden esperar menos que llamas de fuego (II Tes. 1:8). ¿Es apropiado que un rey entretenga a una compañía de rebeldes que continuamente se oponen a su voluntad?


Que los tales recuerden que, así como Dios tiene suficiente poder y bondad para fijar a los piadosos y obedientes en la bienaventuranza eterna, así también tiene suficiente poder y justicia para fijar a los desobedientes en la completa miseria. Recuerda, ¡oh alma desobediente!
"Él puede hacer todas las cosas según el consejo de su propia voluntad. ¿No temblaréis ante su presencia, que puso la arena como límite del mar?" (Jeremías 5:22). "¿Quién conoce el poder de su ira?" (Sal. 90:11).
¿Quién se endurece contra Dios y prospera? ¿Quién sino un lunático se opondría a las órdenes conjuntas de un general, cuyo ejército es de cien mil hombres, que pueden aplastarlo como a una polilla? ¡Oh! ¿Qué ejércitos en el Cielo y en la tierra puede levantar Dios contra un pecador impenitente, un ejército de ángeles, estrellas, piojos, ranas, orugas, langostas; sí, Dios puede armar tu propia conciencia contra ti, que es más que todo. No provoquéis a celos a este Señor: ¿Eres tú mayor que Aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno? Más bien trabajar para
"Haced las paces con Él, y haréis la paz con Él" (Isaías 27:5).


Finalmente, ¿"Dios hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad"? Entonces
"Bienaventurada la nación cuyo Dios es el Señor, y el pueblo que él ha escogido para su herencia, porque el consejo de Jehová permanece para siempre, y los pensamientos de su corazón por todas las generaciones" (Salmo 33:11, 12).


FINIS


EL CONSEJO DETERMINADO DE DIOS, DECRETO CREATIVO
Y PREDESTINACIÓN INTEGRAL
Por
Stanley C.Phillips
PREFACIO:
"En el principio creó Dios los cielos y la tierra" (Génesis 1:1). Pero, ¿alguna vez muchos se han preguntado: "¿Qué pasa con "antes de que Dios creara los cielos y la tierra"? Esa es una pregunta interesante y la búsqueda de su respuesta es un desafío.
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esfuerzo realmente fructífero. No se puede suponer que Dios, después de una eternidad de silencio y tal vez inactividad, de repente simplemente declaró la existencia de todas las cosas sin ninguna previsión, diseño o propósito en mente, ¿verdad? Entre los hombres, antes de empezar algo, uno piensa en ello; y la mayoría de las veces tiene un propósito en mente. Si realmente toma en serio lo que planea hacer, es probable que planifique tantos detalles como crea necesarios para realizar su tarea, y también planifique las "contingencias" que interfieren. Cuanto más serio se toma el proyecto, más cuidado pone en la etapa de planificación. Nadie consideraría que este punto sea irrelevante. Entonces, ¿por qué alguien objetaría el punto de vista de que al crear este vasto universo, el Dios eterno tomó toda la tarea en serio y planeó precisamente lo que crearía, para quién lo crearía y todos los detalles necesarios para cumplir su propósito eterno?
Seguramente el lector no lo haría: ¿y tú? Éste, entonces, es el tema de este artículo. ¿Qué hizo Dios antes de crearlo y qué éxito tiene?


Las siguientes Escrituras se dan como base para nuestra discusión sobre la relación de los decretos de Dios, el concilio eterno, el consejo determinado, la presciencia y la predestinación integral de todas las cosas, por lo que Dios no es el autor del pecado.


"A éste, entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, lo tomasteis, y con manos malvadas lo crucificasteis y lo matasteis" (Hechos 2:23).


"Para hacer todo lo que tu mano y tu consejo determinaron antes que se hiciera"
(Hechos 4:28).


"Dios conoce todas sus obras desde el principio del mundo" (Hechos 15:18).


"- siendo predestinados según el propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Efesios 1:11).


"Por lo cual Dios, queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó con juramento" (Hebreos 6:18).


"Anunciando el fin desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no ha sido hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; llamando al ave rapaz del oriente, al hombre que ejecuta mi consejo desde el oriente. tierra lejana; sí, lo he dicho, también lo haré realidad; lo he propuesto, también lo haré" (Isaías 46:10-11).
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"- y habrá consejo de paz entre ambos" (Zacarías 6: 13).


Un análisis de los textos anteriores demuestra con bastante facilidad las siguientes cosas. El consejo de Dios es determinante para todas las cosas. Es inmutable o inmutable. Se establece en un concilio entre más de un partido constituyente de la Divinidad (el consejo de paz será entre ambos, lo que requiere un "consejo" para establecerlo). Es infalible: sucederá. Hace uso de medios o instrumentos. ("el hombre del oriente que lo ejecuta") Está conectado con la presciencia de Dios, y esa presciencia es conocimiento de todas las cosas de antemano. Al menos eso es evidente a partir de la selección de Escrituras anterior.


En un nivel práctico, cuando a un alma se le hace conocer y sentir la excesiva pecaminosidad del pecado y su total falta de capacidad para salvarse a sí misma, y por lo tanto se le hace clamar a Dios para que tenga misericordia de su pobre alma, ¿cómo beneficia la predestinación? ¿Él directamente? Isaías registra: "Y sucederá que antes que llamen, yo responderé; y mientras aún estén hablando, oiré" (Isaías 65:24). Hay un encuentro absoluto y seguro entre la audiencia, la respuesta y el llamado. ¿Cómo puede Dios hacer eso a menos que tenga conocimiento previo de ese llamado y, de hecho, lo haya ordenado en Su propio consejo eterno, así como su respuesta? ¿Y cómo "podrán invocar a Aquel en quien no han creído?" Si atribuimos alguna parte de la salvación a la predestinación, entonces nos vemos obligados a reconocer que incluso los detalles más pequeños y minuciosos de ella también están incluidos en ella.


Ha habido muchos individuos, y muchas maneras han utilizado estos individuos, para destruir la doctrina del conocimiento previo de Dios de todas las cosas, y/o Su determinación de todas las cosas. Los textos anteriores pueden refutar por sí solos cualquier intento de una mente no regenerada. La verdad clara o evidente es que el determinado consejo, la presciencia y la predestinación de Dios son entidades inseparables de la Mente divina e incluyen todas las cosas que han existido, existen o existirán alguna vez. Esto esperamos establecerlo. Si bien algunos acusan lo anterior de ser "calvinismo" (lo cual desdeñan), es igualmente la posición de los "hipercalvinistas", los "agustinos" y los "tomistas" por igual.
Básicamente, es la verdad de la fe cristiana, incluso si la mayoría de los llamados "cristianos" la niegan o la cuestionan. Es el principio fundamental del Capítulo Tres de las principales confesiones de fe "cristianas" en Estados Unidos. (Confesión Bautista de Londres, Confesión de Westminster y Confesión de Saboya). Éste es, entonces, el tema de este breve tratado.
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Antes de entrar más en esta discusión, comencemos con esta breve anotación: Si uno relega todas las cosas malas, perversas y contrarias a la ley moral de Dios a los hombres o demonios, deja muy poco más bajo el dominio de su Hacedor. Entonces no es necesario hablar de Dios como un "soberano", porque ciertamente no lo sería. Aquellos que han abogado por la soberanía de Dios sobre todas las cosas han sido tratados tan mal por su creencia que se han vuelto reacios a mencionar Su soberanía en esta área. Por un lado, no quieren alentar a los hombres a pecar, lo cual es loable, porque los hombres son juzgados por tales actos y rinden cuentas ante Dios por ellos; y por otro lado, dejar este tema en completo silencio es no "declarar todo el consejo de Dios". Las Escrituras dan un equilibrio a estas posiciones que de otro modo serían extremas (en la mente del hombre), y nosotros también debemos hacerlo. La doctrina de la predestinación de todas las cosas, cuando se entiende correctamente, no implica ni implica que Dios sea el autor del pecado. Por el contrario, establece plenamente la responsabilidad de los hombres ante su Creador, porque están sujetos a Su ley. Sugerir lo contrario es revelar la propia ignorancia sobre el tema de la predestinación. Primero: el pecado no es una cosa o un ser creado. La Biblia identifica claramente el pecado como el
"transgresión de la ley de Dios" (1 Juan 3:4). Pablo declara: "Donde no hay ley, tampoco hay transgresión" (Romanos 4:15). Si el Señor Dios no hubiera prohibido esa sola cosa, haciendo así una "ley", el pecado nunca habría entrado en el mundo ni la muerte por el pecado. Este hecho es evidente e indiscutible. El Señor Dios declaró que todo lo que hizo era "bueno".
El hombre era "recto", la tierra era buena, todos los árboles del jardín eran buenos, los frutos de los árboles eran buenos, y suponemos que originalmente, la serpiente era "buena", al menos para cualquier propósito que Dios había creado. a él. La ley, o mandamiento, también era "justa, santa y buena". ¿Cómo entonces entró el pecado en el jardín en condiciones tan perfectas? Entró por la transgresión de esa única ley. ¿Quién lo hizo: Dios o el hombre? la respuesta. Segundo, en esa primera transgresión, y en cada transgresión desde entonces, Dios no infundió pecado, ni obligó a pecar a ningún hombre. El hombre actuó libremente según su naturaleza antes de la caída, y los hombres actúan según su naturaleza caída desde la caída. Dios no puede ser el "autor del pecado", simplemente porque SI Él ordena a alguien que cometa un acto prohibido por Su ley publicada, ese acto ahora no le está prohibido y, por lo tanto, no puede ser un "pecado". el mandato antecedente, y por lo tanto debe ser obedecido. Dios puede hacer esto porque Él es el único Legislador. Tenemos a mano una ilustración: Según la ley, a un sacerdote o levita se le ordena "tomar una esposa en su virginidad". Viuda, o divorciada, o profana, o ramera, no tomará éstas; sino que tomará por mujer a una virgen de su propio pueblo” (Levítico 21:13,14). Sin embargo, Dios mandó a Oseas, diciendo "Ve y toma para ti una mujer fornicaria e hijos de fornicación; porque la tierra ha cometido grandes fornicaciones,
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partiendo el Señor. Entonces fue y tomó a Gomer hija de Diblaim; la cual concibió y dio a luz un hijo" (Oseas 1:2,3). No importa cómo uno desee abordar ese texto, sin embargo, ¿fue pecado que Oseas tomara una esposa fornicaria (plural) como lo había ordenado Dios?


¿No habría sido pecado si no hubiera obedecido al Señor? El punto que se destaca es que Dios es el Legislador y, como tal, Su ley no lo obliga. Ató a sus criaturas bajo él. Por lo tanto, Dios no puede ser el autor del pecado de nadie, simple y llanamente, porque eso es imposible que lo haga un Legislador. Él es quien manda, y sus mandamientos deben ser obedecidos.
Ése es el papel de un soberano. Entonces, mientras lees este artículo, recuerda continuamente que no adoptamos la posición de que Dios sea el autor del pecado. Al hacerlo, el lector no podrá sacar conclusiones falsas sobre lo que escribimos aquí. Ahora continuaremos con nuestro tema.


PRIMERO: EL PRECONOCIMIENTO DE DIOS:


La presciencia de Dios debe basarse en algo. Ese algo debe ser cognoscible por Él. Si se argumenta, como lo hacen algunos, que Dios simplemente vio las cosas que venían "en la pica", y luego reaccionó (o no hizo nada en absoluto) en lugar de determinarlas, entonces Su conocimiento previo es sólo telescópico. Tal visión deja a Dios, como con los brazos cruzados, como un espectador observando eventos inevitablemente indeterminados que suceden. En relación con los acontecimientos "malos", lo convierte en un cómplice complaciente del crimen. Aquellos que piensan que están honrando a Dios al negar Su soberanía sobre el pecado no se están ayudando a sí mismos cuando saben que Él podría haberlo impedido, ¡pero no lo hizo! En principio, tal posición no difiere en absoluto de la del arminiano que afirma que Dios no interferirá en la "libertad de elección" del hombre mediante elección divina y llamamiento eficaz. Ciertamente tiene poder para prevenir cualquiera o todas las malas acciones, y lo ha hecho muchas veces. ¿Dónde hay un verdadero creyente cuyas malas tendencias no hayan sido interrumpidas y restringidas por la gracia de Dios? Aquellos que limitarán la actividad de Dios creen que estas fuerzas que se combinan en sus intrincados patrones de eventos para hacer que sucedan se quedan creyendo que ocurren estrictamente por casualidad, o por la antigua diosa pagana del Destino. Por lo tanto, los predestinatarios limitados son fatalistas, si no peores, ateos.


Si Dios permite que las cosas sucedan en ausencia de Su consejo determinado, Él no es el "único Dios vivo y verdadero", ¡no es el que está a cargo! Tiene que haber otro en algún lugar que haga realidad estos eventos que Dios simplemente prevé. Cuando consideramos que hay mucho más pecado y maldad en la tierra que justicia, que alguien, o


- 146 - 

cosa, seguramente sería la influencia dominante sobre el universo. Él, Ella o Eso debe ser la Diosa del Destino, Satanás, la astrología o alguien con mayor poder que Dios. Una vez más, los textos anteriores no permiten tales opiniones. Sólo hay un Dios vivo y verdadero. En las modernas visiones superficiales de demasiados
"Cristianos", la negación del reino soberano de Dios sobre todas las cosas se debe en gran parte a la comprensión limitada que tienen del consejo eterno de Dios. Parece como si nunca pensaran en ello, y si lo hacen, es fugaz.


SEGUNDO: EL CONSEJO DE DIOS Y SU CONSEJO DETERMINADO


A este escritor le parece que hay un arreglo ordenado en este tema. El consejo de Dios parece ser necesario para que se haya formado un "consejo". En ese concilio, el consejo de Dios queda automáticamente determinado en su propia naturaleza. Su consejo determinado es, por lo tanto, un propósito eterno y es la base de Su propósito eterno de hacer que todas las cosas existan de acuerdo con ese consejo.
Se podría decir "plan eterno", pero eso es engañoso porque sugiere una etapa de planificación, que es inconsistente con Sus atributos como Dios. Pero, Su decreto creador comenzó a hacer realidad todas las cosas en Su determinado consejo y por Su predestinación (que no es causativa, sino que consiste en la providencia, la gracia y las obras intersticiales de las causas secundarias), este consejo eterno es según el beneplácito de Su propia voluntad. Es cierto que en Efesios 1:11, este propósito de Su propia voluntad abarca todas las cosas. ¡Pablo dijo que sí! (¡Algunos ministros bautistas primitivos ignorantes dicen que no! Es sorprendente el sofisma que usan para negar la clara enseñanza de la palabra de Dios.) Sin embargo, el hijo vivificado de Dios está obligado por ello a creerla. Tomemos, entonces, cada uno de estos conceptos en el orden indicado anteriormente.


TERCERO: EL CONSEJO ETERNO DE DIOS


Hay muy pocos, si es que hay alguno, creyentes en la gracia gratuita que no creen en un pacto de gracia entre el Padre y el Hijo, pacto que fue establecido antes de la creación del mundo. ¡Es perfectamente coherente que Dios determine hacer algo antes de hacerlo! ¡Es bastante tonto decir que Él decidió hacer algo después de haberlo hecho! El hecho de establecer un pacto implica una reunión con el propósito de celebrar los acuerdos de tal pacto. Este escritor tiene dificultades para estar de acuerdo con la forma en que John Gill establece este pacto, pero no está en desacuerdo con el hecho de tal pacto. Dios le habla al hombre en términos que el hombre puede entender (antropomorfismo: hablar en la forma del habla del hombre), pero el Dr. Gill parece ser incluso más antropomórfico que las Escrituras cuando dice: "
–era "necesario que la voluntad del Hijo fuera" expresada, y su
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aprobación y consentimiento tuvieron; por "el cual fue convocado y celebrado este concilio".
Esto parece presentar a Dios en la trinidad de tres personalidades, como Dioses separados que se reúnen, se sientan alrededor de una mesa y planifican y maquinan como lo harían los hombres al formar un consejo para elaborar un plan, un contrato o un acuerdo. Dios "está en un mismo sentir, ¿y quién podrá hacerle cambiar? Y lo que su alma desea, eso es lo que Él hace" (Job 23:13). La opinión del escritor es que, siendo Dios eterno e inmutable, también lo son su mente y su pensamiento. Si Él nos presenta "pensamientos", es para que lo entendamos como criaturas finitas, pero en realidad Él posee una Mente eterna. Este parece ser el significado de este pasaje: "El Señor de los Ejércitos ha jurado, diciendo: Ciertamente como lo he pensado, así sucederá; y como lo he propuesto, así será".
(Isaías 14:24), donde Su pensamiento es sinónimo de Su propósito eterno.
Sea como fuere, el hecho de que exista un pacto de gracia dentro de la Divinidad, por el cual el "consejo de paz habrá entre ambos" da sustancia a que haya habido, al menos en la forma de hablar, un concilio donde los roles fueron asignados a los diferentes partidos en la Deidad. Este concilio, por supuesto, precedió a la formación de Su consejo (plan) eterno y al decreto creativo para poner en vigor el consiguiente consejo de Su voluntad. Como escribió el salmista: "El consejo de Jehová permanece para siempre, los pensamientos de su corazón por todas las generaciones" (Salmo 33:11).


Este concilio parece ser aludido en el texto: "Oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces dije: Heme aquí, envíame a mí" (Isaías 6:8). ). Digo, parece aludido, porque el Nuevo Testamento dice: "Entonces dije: He aquí que vengo (en el volumen del libro está escrito de mí) para hacer tu voluntad, oh Dios" (Hebreos 10: 7 y Salmo 40:7). Nuevamente, está implícito desde el principio, cuando el Señor Dios dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen", y parece ser un acuerdo entre las partes para hacerlo. Nuevamente, esto fue durante la deliberación de la Deidad en concilio, mediante el cual se determinó Su consejo, y antes de Su decreto creativo: "antes de la fundación del mundo". Esto se confirma en la venida del Primogénito al mundo, porque fue por un acuerdo,
"Por lo cual, cuando viene al mundo, dice: Sacrificios y ofrendas no quisiste, pero me preparaste un cuerpo" (Hebreos 10: 5). (Él no dijo: "Tú me preparaste un cuerpo", sino "un cuerpo me has preparado". Parece haber una diferencia en estos dos pensamientos.) Sin entrar específicamente en el Nuevo Pacto y sus acuerdos, señalamos sólo que tal parece ser producto de un Concilio Eterno, y en ese concilio, hubo un acuerdo, no sólo sobre las partes que cada parte desempeñaría, sino también sobre la creación y establecimiento de todas las cosas necesarias para
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llevar este consejo a cumplimiento. Es aquí donde es necesaria la amplitud de la predestinación. Esto, por supuesto, incluía todas las cosas, porque los destinatarios de ese acuerdo de pacto están esparcidos en todas las épocas y en todos los países, y los "límites de su habitación"
están determinadas. Pablo predicó esto en Atenas, diciendo, en parte: "Y de una sola sangre hizo todas las naciones de los hombres para que habitaran sobre toda la faz de la tierra, y determinó los tiempos señalados y los límites de su habitación".
(Hechos 17:26). ¿Cuándo determinó Él los tiempos señalados? ¿Cuándo fijó los límites de la habitación de los hombres? Seguramente debe haber sido en el Concilio Eterno antes de que Él se propusiera crear el mundo y todas las cosas que hay en él. ¡Mira cuán minucioso es este determinado consejo! ¿Qué tan inclusivo es? No es de extrañar que Pablo lo exprese como inclusivo de "todas las cosas", porque ciertamente así debe ser si ha de ser establecido y por todas las generaciones" (Salmo 33:11).
Este concilio parece ser aludido en el texto: "Oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces dije: Heme aquí, envíame a mí" (Isaías 6:8). ). Digo, parece aludido, porque el Nuevo Testamento dice: "Entonces dije: He aquí que vengo (en el volumen del libro está escrito de mí) para hacer tu voluntad, oh Dios" (Hebreos 10: 7 y Salmo 40:7). Nuevamente, está implícito desde el principio, cuando el Señor Dios dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen", y parece ser un acuerdo entre las partes para hacerlo. Nuevamente, esto fue durante la deliberación de la Deidad en concilio, mediante el cual se determinó Su consejo, y antes de Su decreto creativo: "antes de la fundación del mundo". Esto se confirma en la venida del Primogénito al mundo, porque fue por un acuerdo,
"Por lo cual, cuando viene al mundo, dice: Sacrificios y ofrendas no quisiste, pero me preparaste un cuerpo" (Hebreos 10: 5). (Él no dijo: "Tú me preparaste un cuerpo", sino "un cuerpo me has preparado". Parece haber una diferencia en estos dos pensamientos.) Sin entrar específicamente en el Nuevo Pacto y sus acuerdos, señalamos Sólo destacamos que tal parece ser producto de un Concilio Eterno, y en ese concilio, hubo un acuerdo, no sólo sobre las partes que cada parte desempeñaría, sino también sobre la creación y establecimiento de todas las cosas necesarias para llevar este consejo a cumplimiento. Es aquí donde es necesaria la amplitud de la predestinación. Esto, por supuesto, incluía todas las cosas, porque los destinatarios de ese acuerdo de pacto están esparcidos en todas las épocas y en todos los países, y los "límites de su habitación"
están determinadas. Pablo predicó esto en Atenas, diciendo, en parte: "Y de una sola sangre hizo todas las naciones de los hombres para que habitaran sobre toda la faz de la tierra, y determinó los tiempos señalados y los límites de su habitación".
(Hechos 17:26). ¿Cuándo determinó Él los tiempos señalados? ¿Cuándo fijó los límites de la habitación de los hombres? Seguramente debió ser en el Eterno
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Concilio antes de que Él se propusiera crear el mundo y todas las cosas que hay en él. ¡Mira cuán minucioso es este determinado consejo! ¿Qué tan inclusivo es? No es de extrañar que Pablo lo exprese como inclusivo de "todas las cosas", porque ciertamente así debe ser si ha de ser establecido y seguro, de modo que "el consejo de Dios permanecerá y él hará todo lo que quiere".


Al considerar el consejo de Dios, tenga en cuenta que este se encuentra en la etapa de planificación (hablando como hombre) previa a la creación del universo y todas las cosas que hay en él. Los resultados de este concilio son el total, completo y comprensivo de todo lo que la Divinidad creará, establecerá, controlará, dirigirá y producirá para Su propia gloria. El plan terminado o concluyente de la Deidad es ahora Su "propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor" (Efesios 3:11). Ese propósito eterno no es otro que Su determinado consejo.


Lo siguiente a discutir es:
 

CUARTO: EL CONSEJO DETERMINADO DE DIOS


El consejo determinado de Dios es un producto directo de Su consejo eterno y del acuerdo de pacto con Su Hijo Jesucristo. Cuando hablamos de que abarca todas las cosas, todas las personas y todos los acontecimientos, lo estamos considerando en su conjunto, no en algunos acontecimientos aislados. Hay innumerables detalles; muchas pinceladas, para armar una imagen tan masiva. Estamos intentando expresar la historia misma, desde la creación hasta la glorificación, pero debemos ser historiadores de consenso, porque nadie puede realmente escribir "historia". Hay que hablar de fragmentos. Incluidos en este determinado consejo cuando fue completado, hemos revelado muchas cosas de las que los creyentes en la gracia gratuita a menudo hablan. "Abriré mi boca en parábolas; revelaré cosas que se mantuvieron en secreto desde la fundación del mundo", se dice de las palabras de Cristo (Mateo 13:35).
"Venid benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo" (Mateo 25: 34). La gloria del Hijo de Dios estaba incluida en ese consejo (Juan 17:24). Todo el pueblo elegido de Dios fue
"elegidos en él desde la fundación del mundo" (Efesios 1:4). Cristo fue "predestinado antes de la fundación del mundo" (I Pedro 1:20) y los nombres de los elegidos fueron luego escritos en el Libro de la Vida del Cordero "desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 17:8). No por otra razón (aunque hay muchas), la existencia de individuos no elegidos que serán traídos al mundo sirve como canal para la producción de los elegidos en este mundo a lo largo de la historia. ¿Por qué? Porque los elegidos son de "toda nación, pariente". , tribu y pueblo." En el propósito de Dios, fue en el concilio eterno que Cristo
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se convirtió en el "Cordero inmolado desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 13:8).
Todo esto, y muchos más, nos son revelados, pero Su consejo eterno incluyó la totalidad de toda la creación desde la eternidad pasada hasta la eternidad futura (si es legítimo usar tal expresión), gran parte de la cual no nos es revelada.


Para ilustrar: Se revela que en el determinado consejo de Dios de que en toda la tierra de Egipto ni un perro menearía la lengua cuando la horda de israelitas y extranjeros abandonaron esa nación después de la primera Pascua (Éxodo 11:7). Se cumplió en consecuencia, a tiempo, y ni un perro hizo sonar la alarma para los egipcios. Pero dígame, querido amigo, ¿el propósito activo de sofocar la naturaleza del perro fue el fin mismo? ¿No fue por un propósito mayor que éste? Fue una pequeña porción en los acontecimientos totales del determinado consejo de Dios. Desempeñó su papel específico, eso es cierto. Seguramente fue una de esas "todas las cosas que ayudan a bien a los que aman a Dios, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados". Se trataba de "una relación intersticial de causas secundarias". ¡Dudo que Dios simplemente estuviera jugando con perros esa noche! De nuevo, eso
El gusano "pequeño" que cortó la calabaza de Jonás estaba en el determinado consejo de Dios, pero ¿fue el evento principal de ese día? ¿O esa ballena especialmente preparada que se lo tragó? Por supuesto que no lo fue. En tu propia vida, el día que tu padre le propuso matrimonio a tu madre y ella aceptó, ¿fue ese el fin de todo el propósito? Si es así, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Era necesario que tu padre y tu madre se conocieran? Seguramente debió serlo. ¿Fue un accidente? ¡Hablo tonterías, porque no existe tal cosa! Pero son intersticiales trabajando juntos por causas secundarias y están previstos en el consejo eterno de Dios como medios para realizar Su propia voluntad. Nuevamente, tenga en cuenta que Dios diseñó estos eventos intersticiales y diminutos de causas secundarias antes de crear realmente el mundo, y todos ellos son parte y parcial de Su decreto creativo cuando los puso en vigor "en el principio".


Esperemos que el lector pueda captar el punto que se está planteando: el determinado consejo de Dios debe incluir todas las cosas o sólo reinaría el caos.
El tiempo mismo es uno de los componentes más importantes de las causas secundarias como medio para establecer una disposición ordenada de los acontecimientos que se encuentran en el consejo eterno de Dios. ¿Te imaginas el caos si todo sucediera a la vez?


Nuevamente debemos comer, porque fuimos creados de esa manera. Los pequeños microbios fijadores de nitrógeno son necesarios para que otras plantas se alimenten de los nutrientes del suelo, de lo contrario morirían. ¡Sin ellos, nosotros también lo haríamos! ¿Puede alguna persona sensata pensar que cada microbio no está cubierto por el determinado consejo de Dios, en todas las edades pasadas, presentes y futuras, tan seguramente como los gorriones, de quienes nuestro Señor dijo que ninguno caería sin el Padre celestial? Si Dios impidió una
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Una sola mosca se encuentra en toda la tierra de Gosén (Éxodo 8:22), seguramente Él tiene un propósito para todas las cosas. Es difícil separar a los "hijos de Dios" incrédulos (si es que pueden existir) de los ateos declarados, cuando aquellos identificados con
Las "iglesias cristianas" niegan el alcance total del dominio soberano de Dios sobre todas las cosas. Es cierto que tales personas dan ayuda y consuelo a los enemigos de Dios al negar la predestinación integral de Dios sobre todas sus obras. ¡Es cierto que los impíos, los malvados y los incrédulos niegan la predestinación integral de todas las cosas! ¿Por qué un hijo de Dios estaría de acuerdo con tales infieles? Es obvio que no tienen luz ni comprensión, pero incluso los infieles hablan seriamente sobre el equilibrio ambiental en la naturaleza. ¿Deberían los cristianos ser menos predestinarios que los infieles, los marxistas, los extremistas ambientalistas y los incrédulos? ¿Qué los separará del mundo impío si todos están de acuerdo en limitar la soberanía de Dios?


QUINTO: EL DECRETO ETERNO DE DIOS


Una vez formado el determinado consejo de Dios ("Hablo como hombre"), Él lo puso en marcha mediante Su decreto creador: "Y sea la luz, etc." El Libro del Génesis es la narración histórica de la génesis de este consejo en funcionamiento en lo que respecta al hombre. Nuestros antepasados expresaron su creencia en este evento, escribiendo: "Dios ha decretado todas las cosas que suceden", etc.
(Confesión de Londres, Capítulo 3). La expresión "el baño de Dios decretó" utiliza una palabra que a menudo se usa mal. Por ejemplo, muchos dicen: "Dios ha predestinado todas las cosas que suceden", creyendo que esto es lo que significa la Confesión. También ha llevado a la creencia de que la predestinación es causativa. Pero este no es el caso. Un decreto es "una orden autorizada que tiene fuerza de ley". "Él habló, y fue hecho; ordenó, y fue hecho" (Salmo 33:9). Un decreto es una ordenanza de Dios o de un hombre en alguna posición de autoridad. Mire algunos de estos: "Pero en el primer año de Ciro, rey de Babilonia, el mismo rey dio decreto para edificar esta casa de Dios" (Esdras 5:13). Nuevamente: "Ahora pues, si al rey le parece bien, búsquese en la casa de los tesoros del rey que está allí en Babilonia, si es así que el rey Ciro ha dado decreto para edificar esta casa de Dios en Jerusalén, y que el rey nos envíe su voluntad acerca de este asunto. Entonces el rey Darío dio un decreto, y se hizo un registro en la casa de los rollos, donde estaban guardados los tesoros en Babilonia" (Esdras 5:17 y 6:1). En el decreto creativo de Dios, el completo y determinado consejo de Dios relacionado con la creación y los acontecimientos históricos de esta creación fue ordenado y puesto en movimiento y orden, desde la formación de las órbitas elípticas de los planetas, sus soles, lunas, estrellas, átomos, moléculas, sus ubicaciones en todos los momentos diminutos del tiempo, relaciones entre todas y cada una de las partes, etc. "Dios ha
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decretó todas las cosas, todo lo que sucede" lo dice todo. Cuando nuestros antepasados se referían a que la creación de Dios estaba en continuo proceso a lo largo del tiempo, estaban aplicando este concepto. Dios todavía está creando el mundo, en la medida en que ahora continúa el proceso determinado en Su concilio eterno y establecido en Su consejo determinado, y esto a través de Su providencia diaria, gracia y trabajo intersticial conjunto de causas secundarias y aún llevándolas a cumplimiento. CÓMO se lleva a cabo este decreto involucra cada cosa, ser y evento creado, desde el El código genético en el hombre o en las bestias (que determina que el brazo y la mano derechos de un niño crecen exactamente en longitud y al mismo tiempo que el izquierdo, etc., et. al.), y las influencias ambientales de la familia, la cultura y las experiencias personales. y el conocimiento, etc., se abarca en los términos predestinación, providencia, gracia y causas secundarias, ya que influyen entre sí y en cada evento en la totalidad del consejo eterno de Dios.
Todas estas acciones están intersticialmente entrelazadas como necesarias en el orden determinado. Uno no puede conducir su automóvil hasta el mercado para comprar una barra de pan a menos que alguien descubra petróleo, muchos otros lo extraigan y lo extraigan, y muchos otros lo refinen y comercialicen y lo pongan en su automóvil. No necesita esperar comprar su barra de pan a menos que alguien plante y coseche el grano y alguien más lo refine y comercialice, y alguien hornee y comercialice el pan. Todo lo necesario en el proceso es absolutamente necesario para quien conduce al mercado y compra la barra de pan. Si esto es así en cosas naturales tan insignificantes, cuánto más necesario es en la creación de un universo tan magníficamente ordenado. Negar la predestinación integral de todas las cosas por parte de Dios es presentarse como un simplón. Tenga en cuenta que el consejo determinado de Dios y Su propósito eterno son los mismos, y fueron formados antes de que el mundo comenzara en Su concilio eterno, y la Biblia enseña que abarcaba "todas las cosas". Algunos se refieren a esto como el "plan" de Dios, pero a nosotros no nos gusta usar esta expresión no bíblica. Los hombres planean, Dios se propone.


¿Cuán extenso presenta la Biblia el determinado consejo de Dios? Bueno, para empezar, "a éste, entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, lo tomasteis, y con manos malvadas lo crucificasteis y lo matasteis" (Hechos 2:23). Si siquiera menciono la cláusula, "y por manos malvadas crucificé y maté", inmediatamente habrá una multitud de incrédulos que aullarían a la luna y exclamarían: "¡Él hace de Dios el autor del pecado!" Algunos dicen que "creemos que Dios predestinó todas las cosas, tanto las buenas como las malas" y ponen el énfasis en "el mal". ¡Curiosamente, nunca intentan explicar esta cláusula por sí mismos! Si lo hicieran, ellos también serían acusados de "hacer de Dios el autor del pecado", ¡y esto los aterroriza hasta el punto de negar la clara declaración del apóstol Pedro! Negar esto
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¡niega tanto el determinado consejo de Dios como su presciencia!
No puedes tener el uno sin el otro. El prejuicio contra la verdad de Dios es tan grande que uno ni siquiera se atreve a discutir ningún elemento del mismo, ¡no sea que se le acuse de hacer de Dios el autor del pecado! De ahí el silencio sobre el tema en los púlpitos modernos. ¡Este temor ha cerrado la boca de muchos predicadores!
No es de extrañar que tantas personas sean tan ignorantes del poder, la sabiduría y el entendimiento Todopoderoso de Dios como lo son hoy.


Considere esto: que todas las actividades de los hombres, sus mentes y motivos reunidos diariamente equivalen a la abrumadora presencia del pecado en comparación con la justicia, que relegar a Dios y Su consejo de ellos es poner a Dios a cargo de "los pocos acres de arenero en la parte trasera cuarenta "
¡y permita que los hombres y/o Satanás controlen el resto! ¿Cómo rinde esto alabanza a Dios? ¿Fueron consideradas cuidadosamente por Dios todas estas actividades y motivos antes de emitir Su decreto creativo? ¿Se pasó por alto, se borró o se dejó fuera de Su determinado consejo algún acontecimiento necesario? ¿Se desarrollaron nuevas condiciones que requirieron que Dios hiciera cambios en Su determinado consejo a medida que aparecían estas condiciones? Si es así, entonces Dios y Su consejo no son inmutables, como declaró Pablo. (Hebreos 6:18)


La cláusula, "vosotros con manos malvadas habéis apresado y matado" que da el apóstol Pedro, reconoce que todos los eventos de ese día horrible estuvieron en tal medida en las manos de Dios que todos y cada uno de los eventos que ocurrieron fueron determinados, preconocidos, profetizados, y se cumplió exactamente como Dios lo había propuesto. De todos los acontecimientos de la profecía divina, ninguno se da con detalles tan minuciosos como los relacionados con la crucifixión de Cristo. Se revela más del conocimiento previo de Dios de Su determinado consejo en las Escrituras que de cualquier otro tema. Sin embargo, ninguno de estos pequeños detalles registrados como absolutamente necesarios para "el cumplimiento de su muerte en Jerusalén" (Lucas 9:31) son el objetivo final de su propósito eterno. Eran causas secundarias relacionadas intersticialmente. Como fragmentos, desempeñaron sus papeles importantes, sí, pero fueron auxiliares del gran plan de la salvación de Dios de Su pueblo en Cristo Jesús mediante el sacrificio de Su amado Hijo por Su pueblo elegido, y Su glorificación en él. No debemos, sí, no podemos negar la instrumentalidad de estas manos malvadas, bajo el control absoluto de Dios, ni tampoco podemos poner mayor énfasis en ellas. Pero, a decir verdad, no nos atrevemos a descuidarlo por miedo a lo que dirán de nosotros los infieles. ¡Hay muchos que ya lo dicen de todos modos!




SEXTO: EJEMPLOS DEL CONSEJO DETERMINADO DE DIOS
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En el determinado consejo de Dios, podemos dar los siguientes ejemplos: Ya en la época de nuestros primeros padres, este acontecimiento en la cruz está profetizado, como muchos piensan, en la maldición que el Señor Dios puso sobre la serpiente: "Y pondré entre ti enemistad". y la mujer, y entre tu descendencia y su descendencia; ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar” (Génesis 3:15). Esta maldición, como todos saben (pero muchos no lo admitirán), se debió a la maldad de la serpiente y, como tal, fue instrumental en la caída del hombre y, finalmente, en la cruz, en los sufrimientos y la muerte de Cristo. Tenga en cuenta que dije "instrumentalmente" y auxiliarmente a ese gran evento. No es que deba atribuirse ninguna gloria a este Mal, sino que sólo la infamia es suya. Pero nadie puede negar sinceramente que Satanás desempeñó el papel que el determinado consejo de Dios le había ordenado desempeñar (como prueba, ver Salmo 109), y que Cristo fue el "Cordero inmolado desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 13: 8) en el mismo propósito o determinado consejo de Dios. Una era absolutamente necesaria para que la otra se hubiera cumplido.


En la genealogía de nuestro Señor Jesús está escrito: "Abraham engendró a Isaac"
(Mateo 1:2). ¿Puede alguien negar, entonces, que el determinado consejo de Dios jugó un papel importante en ese acontecimiento inusual siglos antes, cuando Abraham tenía cien años y "en el tiempo señalado" Sara dio a luz a Isaac? (Génesis 21:2) O, en la misma genealogía cuando Isaac engendró a Jacob, ¿hay alguna duda de que este evento no fue por el determinado consejo de Dios, cuando el siervo de Abraham se inclinó ante el Dios de su amo y oró,
"He aquí, estoy aquí junto a la fuente de agua, y las hijas de los hombres de la ciudad salen a sacar agua; y aconteció que la muchacha a quien yo digo: Baje tu cántaro, te ruego, para que yo beba; y ella diga: Bebe, y también daré de beber a tus camellos; sea ésta la que has designado para tu siervo Isaac” (Génesis 24:14)? ¿Escucho a alguien decir: "Eso no fue predestinado"? Lea lo que inmediatamente ocurrió: "Y aconteció que antes de que terminara de hablar, he aquí, salió Rebeca, nacida de Betuel, hijo de Milca, mujer de Nacor, hermano de Abraham, con su cántaro sobre su hombro."
"Y el criado corrió a su encuentro, y le dijo: Te ruego que me dejes beber un poco de agua de tu cántaro. Y ella dijo: BEBE, SEÑOR MÍO. Y se apresuró, y dejó caer su cántaro sobre su mano, y le dio de beber. Y cuando terminó de darle de beber, dijo: SACARÉ AGUA PARA TU
CAMELLO TAMBIÉN, hasta que hayan terminado de beber” (Génesis 24: 18-19). ¿Te imaginas cuánta agua puede beber un camello? ¿O cuántas camellos pueden beber? ¡Qué prueba fue ésta! Niégala si puedes, pero este enlace es esencial
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a ese evento cuando fue "entregado por determinado consejo y previo conocimiento de Dios" miles de años después en la cruz de nuestro Señor. Pareceríamos tontos para un incrédulo, sin embargo, es cierto que cada paso de estos camellos, y la dirección en la que viajaron, y el momento preciso de su llegada con el de Rebeca, ¡también fueron por el determinado consejo y conocimiento previo de Dios! Sin este vínculo en los acontecimientos de la historia de tanto tiempo antes, la crucifixión de Cristo no habría sido posible. Pero entonces, un predicador condicional escribió una vez: "Dios está obrando para su pueblo todas las cosas de su presciencia, predestinación, llamamiento, justificación y glorificación". (Élder Ronald Lawrence en "El movimiento reformado", página 99) Le sorprendería saber que está de acuerdo con aquellos a quienes desprecia como
"Absolutos". Ellos también creen que todas las cosas que Dios conoció y predestinó de antemano "ayudan a bien a los que aman a Dios".


De esa unión predestinada nació Jacob, y tuvo doce hijos. Uno por quien nuestro Señor había de nacer era Judá (Mateo 1:2). Judá tuvo tres hijos: Er, Onán y Sela. Er murió sin descendencia. Onán también murió sin descendencia. Judá prometió Sela a la esposa de Er, Tamar, pero olvidó su promesa y lo casó con otra. La profecía era que el Señor Jesús, Siló, vendría de Judá (Génesis 49:10), y ahora sus tres hijos no tienen descendencia. ¿Qué sucede ahora con el determinado consejo de Dios?
¿Qué pasó con su presciencia? Si estos fueran derrotados, entonces se podría decir con verdad que la predestinación de Dios no cubrió todas las cosas. Pero si no, hay que reconocer que sí. ¿Estas cosas salieron mal? ¡No tan! "¡Oh, no, no, no! ¡Por aquí no! ¡No vayas allí! ¡Oh, Dios mío, oh Dios! ¡Señor, ten piedad, él va a ir allí!" Aquí está, amigo mío, lo creas o no. "Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso." La viuda Tamar, sabiendo que su suegro, Judá, iba a Timnat a esquilar ovejas, se quitó los vestidos de viuda, y al ver a Judá que venía por el camino, la cubrió. rostro con un velo y se prostituyó. Judá se acercó a su nuera, y ella tomó en prenda su sello, sus brazaletes y su bastón, hasta que él pudiera enviarle el precio de su prostitución. Regresó a casa y luego se encontró esperando un hijo.
Cuando Judá quería matarla, ella presentó la promesa: "Del hombre de quien son estos, estoy encinta; y ella dijo: Te ruego que averigües de quién son estos, el sello, los brazaletes y el bastón. Y Judá los reconoció y dijo: Ella ha sido más justa que yo, por cuanto no di a Sela mi hijo” (Génesis 38:11-26). Tamar dio a luz a mellizos, Fares y Zera (versículos 29,30). Ahora, volvamos al determinado consejo y presciencia de Dios, como está registrado en Mateo 1:3, "Y Judas engendró a Fares y a Zara de Tamar; y Phares engendró a Esrom". Habría destruido totalmente el linaje de nuestro Señor y el determinado consejo de Dios, así como
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como desmiente que Él poseyera un conocimiento previo de los acontecimientos futuros, si Judá no hubiera producido un resultado como se predijo en el texto sagrado. Nadie, absolutamente ninguno, puede negar inteligentemente que incluso en este vínculo, fue tanto "por manos malvadas" que Judá cumplió la profecía y Tamar tuvo un hijo por incesto como que Cristo fue crucificado por "manos malvadas". Y nadie puede negar con éxito que Judá, Tamar y Fares, y estas incidencias en sus vidas privadas, estaban todos incluidos en el determinado consejo y conocimiento previo de Dios. Jesús no habría existido si no se hubiera cumplido como Dios había determinado en Su consejo, y por Su presciencia se predijo la generación de Jesucristo a través de Judá. Ahora bien, si tiene un problema con este texto, o con el uso que el escritor hace de estos textos, ¿por qué no hacer un esfuerzo por reconciliarlos con la visión de la predestinación limitada y/o la salvación temporal condicional? ¿No es un desafío justo? Pero te lo advierto. Si lo intentas, también serás acusado de hacer de Dios el autor del pecado, y nunca conseguirás que uno de tus oponentes te dé una audiencia justa, sin importar lo que se te ocurra, ni uno solo. ¡Descubrirá, como lo hemos hecho nosotros, que prácticamente tienen muerte cerebral! Parecen no tener la capacidad mental para pensar con claridad sobre el tema, o bien, ¡tienen tanto miedo del hombre que no se atreven!


Ahora, podríamos recorrer toda la generación de Jesucristo como está registrada tanto en Mateo como en Lucas, y resaltar cada eslabón, y contarles algunas cosas extrañas que ocurrieron por el determinado consejo de Dios y abrazadas en Su infinita presciencia. Sólo para mencionar algunos brevemente para que no los cansemos demasiado: ¿Qué hay de la ramera Rahab, madre de Booz, padre de Jesé, quien fue padre de David? De Rut acostada bajo la manta con Booz toda la noche (Rut 3: 1-10); David y Betsabé (II Samuel 12:24); Manasés (II Reyes 20:21); O Judas, de quien David dijo: "Pon sobre él un hombre impío, y Satanás esté a su diestra" (Salmo 109:6), y "Sean pocos sus días, y otro tome su cargo" (versículo 8). etc. Todos estos eventos fueron sólo auxiliares del gran logro de Cristo en la salvación de su pueblo, pero fueron tan necesarios en su propio lugar y tiempo como la crucifixión misma. Este último evento fue la mayor maldad jamás cometida por el hombre mortal, y la Escritura es enfática: "Porque en VERDAD se reunieron Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, contra tu santo hijo Jesús, a quien ungiste, PARA HACER TODO LO QUE TU MANO Y TU MANO
CONSEJO DETERMINADO ANTES DE SER HECHO"' (Hechos 4:27-28). ¡Negar que fue predestinado es ser completamente ignorante! La reunión incidental de los padres de Herodes o Pilato era absolutamente necesaria como causas secundarias si la escena de estos eventos fuera que alguna vez ocurra. Niéguelo si puede.




- 157 - 

"¡Ah, ja!" Se podría decir. "Este escritor cree que Dios es el autor del pecado". ¿Realmente dijo algo así? ¡El decreto de Dios no crea en lo más mínimo los motivos malvados que impulsan a los hombres depravados al mal! Hemos notado que Satanás tentó a Eva y ella sedujo a Adán y así trajo el pecado al mundo. El pecado no es una cosa creada – NOTA: Escribí: "EL PECADO NO ES UNA COSA CREADA" –es la "transgresión de la ley de Dios" (I Juan 3:4).
Los encuentra donde están, totalmente depravados (como todos lo son) y los usa como instrumentos para cumplir Su propio consejo. Mire algunos de estos. En el caso de Judas, Satanás entró en él y lo guió de tal manera que sin saberlo cumplió el Salmo 109. No fue por eso que lo hizo. Tenía otros motivos viles: ¡dinero! Lea todo el Salmo 109 si desea ver los detalles minuciosos de la ofensa y el castigo de Judas. Él fue maldecido, sus abuelos (de ambos lados) fueron maldecidos, sus hijos fueron maldecidos y su madre fue maldecida; y sus hijos se hicieron vagabundos y mendigos (versículos 9-12). No hubo perdón por los pecados de sus padres ni de su madre (versículo 14) y su nombre fue cortado de la tierra en la siguiente generación (versículo 13). Es obvio que las profecías se basaron en la presciencia de Dios, que a su vez se basó en Su consejo eterno. Este consejo se formó antes de que Él creara algo.
Nuevamente, en el caso de Judá, David y muchos otros, ¿no demostraron exactamente lo que las Escrituras enseñan en relación con el pecado? "Pero todo hombre es tentado cuando es arrastrado por su PROPIA CONCIENCIA y seducido. Entonces, cuando la concupiscencia concibe, produce el PECADO; y el pecado, cuando se consuma, produce la muerte" (Santiago 1:14-15). ). ¿Suena esto como si hiciéramos de Dios el autor del pecado cuando declaramos que el determinado consejo y la presciencia de Dios reclutan, dirigen, limitan, utilizan y obtienen Su propia gloria de los actos malvados de los hombres y los demonios? ¿O fuera de las órbitas de los cuerpos celestes? ¿O de los movimientos moleculares de átomos, neutrones y moléculas? ¿O por equilibrios químicos y desequilibrios de los elementos? ¿O del ascenso y caída de naciones e imperios? "Los poderes fácticos están ordenados por Dios". ¿Cuándo los ordenó? "Este asunto es por decreto de los vigilantes, y la demanda por palabra de los santos: para que los vivientes sepan que el Altísimo gobierna en el reino de los hombres, y a quien Él quiere lo da, y pondrá sobre ella al más bajo de los hombres" (Daniel 4:17). ¿Cómo puede uno pensar que Él se equivoca al obtener gloria para sí mismo de nuestros actos pecaminosos? ¡Dios mío! ¿Dónde más puede conseguirlo? Ciertamente no puede obtenerlo de los actos justos de los hombres, porque "no hay justo, ni aun uno" (Romanos 3:10). Si uno piensa que esto convierte a Dios en el autor del pecado, ¡lee mucho más en lo que hemos dicho de lo que hemos escrito! No es el autor el que tiene problemas al tratar con los textos: son aquellos cuyas mentes saltan a conclusiones falsas para robarle a Dios su gloria los que tienen la oportunidad.
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problema. Quieren limitar a Dios para poder jactarse de sus supuestas habilidades, obediencia y bendiciones condicionales. ¡Mi mi mi!


En el consejo de Dios "entre ambos", Dios determinó un consejo en el cual también decretó su cumplimiento. "Predestinación" es el término para la relación intersticial de todas las partes que llevan a cumplimiento el consejo de Dios. Si es Su consejo, resulta bastante obvio que ese consejo es Su propósito eterno. Por eso el texto dice: "Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos, porque YO SOY DIOS, y no hay ningún otro; Yo soy Dios, y no hay nadie como Yo", y a continuación nos dice cómo podemos saber que Él es. Dios: "Anunciando el fin desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no ha sido hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; . . lo he hablado, también lo llevaré a pase; LO HE PROPUESTO, también LO HARÉ” (Isaías 46: 9-11). Nadie más que Dios puede hacer esto. Y es Dios quien también lo hace. Si uno lee todo el contexto en Isaías 46, descubre que la razón por la que Dios dio esta descripción de sí mismo fue para el consuelo y la edificación de su pueblo. No puede haber consuelo para aquellos que niegan su consejo eterno, el conocimiento previo de ese consejo y la predestinación necesaria para llevarlo a cabo en todas las cosas. Se puede decir que la predestinación es "un encuentro de todas las causas directas y secundarias que se unen para cumplir un propósito divino". El final de cada acontecimiento singular se produce mediante el funcionamiento intersticial de todas las causas secundarias necesarias y, en conjunto, todos estos acontecimientos singulares son en sí mismos causas secundarias de otros acontecimientos en el panorama más amplio de las cosas. No se puede negar bíblicamente que su consejo abarca "todas las cosas". Y si Él ignorara Su propio consejo, entonces no podría haber conocimiento previo ni certeza de nada, y Su propósito es realmente inexistente. Es la predestinación la que reúne todos los eventos necesarios para cumplir cualquier propósito único de Su consejo eterno y, por lo tanto, debe ser tan inclusiva como Su propósito eterno. Este propósito, según Pablo, abarca "todas las cosas".
"En quien también nosotros hemos obtenido herencia, siendo predestinados conforme al propósito de aquel que HACE TODAS LAS COSAS según el consejo de su voluntad" (Efesios 1:11). ¿No es extraño que cualquiera que lea esto pueda limitar la predestinación de Dios a cuatro o cinco cosas menores, dejando la abrumadora cantidad de eventos necesarios totalmente inciertos o abandonados al azar o al azar? ¿Dónde hay alguna alabanza para Dios por la mayor cantidad de acontecimientos diarios, si comparativamente no le alabamos por casi nada? Incluso nuestra propia salvación no es antropomórfica ni está centrada en el hombre: es "para alabanza de la gloria de su gracia" (Efesios 1:5).
¿Por qué se nos instruye a decir: "Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello" (Santiago 4:15), a menos que Su Voluntad gobierne todas las cosas? De hecho, ¿cómo puede
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¿Alguien dice "Gracias, Señor" por algo más que las tres o cuatro cosas que cree que están predestinadas? ¿Por qué orará el hombre si Dios no tiene nada que ver con el acontecimiento que responde a su petición? ¿Ves cómo la predestinación limitada (o nula) conduce al ateísmo o la infidelidad? ¡Tal vez eso sea lo que está mal en esta ingrata y obstinada sociedad moderna!


Cuando consideramos la presciencia de Dios, debemos verla al menos de dos maneras diferentes. Primero, hay conocimiento según aprobación. Es en este sentido que se dice que Dios nos amó "con amor eterno, y con misericordia te atrajo" (Jeremías 31:3). En segundo lugar, existe el conocimiento según la previsión o presciencia. En el último caso, debe haber algo cognoscible en existencia, o por llegar a existir, para que uno pueda conocerlo. Si no existe un evento como el que una vaca dé a luz a un automóvil, entonces Dios no puede saberlo de antemano. No es conocible. Si no es seguro que llegue a existir, tampoco es conocible y no puede estar cubierto por el conocimiento previo de Dios de eventos futuros. Si no es seguro que suceda, entonces Dios no puede preverlo; y si no puede preverlo, entonces no puede predecirlo. El hecho de que prediga acontecimientos futuros es la prueba misma de que Él es Dios y de que puede prever todas las cosas, y lo hace, y nos predice lo que quiere que sepamos acerca de cualquiera de ellas. Él lo declara antes de que suceda para que sepamos que, como Dios, Él lo sabe. Él lo sabe, porque Su consejo determinó que sucediera (Su consejo determinado). En esta sección, abordaremos brevemente algunas de las muchas cosas que Dios determinó que sucedieran y, por lo tanto, las conoció y predijo de antemano. Dado que el registro bíblico está lleno de ejemplos, debemos ser selectivos en los que utilizamos.


Uno de los eventos más conocidos es el registrado en Génesis 15. Dios le dijo a Abraham: "Ten por seguro que tu descendencia será extranjera en tierra ajena, y los afligirá cuatrocientos años", etc. (versículo 13). ¿Cómo supo Dios esto? ¿Cómo supo cuánto tiempo? Lo sabía porque era seguro que sucedería. ¿Por qué era seguro o cierto? Estaba predestinado a suceder según Su determinado consejo. Estaba contenido en Su decreto creador al principio del mundo. "En la cuarta generación volverán acá" (versículo 16). ¡Y ellos hicieron justamente eso!
¿Fue una buena suposición o fue un conocimiento previo infinito? Nuevamente, en la vida de Abraham, "Y dijo Dios: Verdaderamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Isaac" (Génesis 17:10). ¿Dio a luz un hijo en su vejez? ¿Abraham llamó Isaac al hijo de Sara? Y de Ismael, el hijo de la esclava, está escrito: "Y a Ismael, te he oído: He aquí, lo he bendecido, y lo haré fructificar, y se multiplicará.
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él en gran manera; Engendrará doce príncipes, y yo haré de él una gran nación" (versículo 20). ¿Lo hizo? "Y estos son los hijos de Ismael:" Nebajot, Cedar, Adbeel, Mibsam, Mishmá, Dumá, Masa, Hadar, Tema Jetur, Nafis y Cedema” (Génesis 25:13-17). ¿Conté correctamente?
¿doce? ¿Cómo podría Dios saber el número exacto de hijos aún por nacer que este niño eventualmente tendría, a menos que fuera predestinado según Su determinado consejo y conocido en Su presciencia? ¿Es Dios un mero espectador inactivo y despreocupado en la historia del hombre?
Seguramente hay que admitir que no lo es. Dios le dio a José una serie de sueños que le relató a Jacob y sus hermanos. Estos sueños provocaron una gran enemistad contra él por parte de sus hermanos, quienes finalmente lo vendieron a los ismaelitas, quienes lo llevaron a Egipto. ¿Puedes creer que podrían haberlo vendido a alguien en Yemen? Se registra la narración inspirada del cautiverio de José y muchos de los oscuros detalles de la providencia y gracia de Dios, mostrando la predestinación de Dios cumpliendo Su determinado consejo de llevar a cabo esos sueños y preservar y desarrollar la nación de Israel; incluso cuando la nación árabe de Ismael se estaba desarrollando durante el mismo período.


SÉPTIMO: PROFECÍA Y PREDESTINACIÓN


Dígame, amigo mío, ¿cree que el conflicto de Oriente Medio entre estas dos naciones es una mera coincidencia? Rebeca, esposa de Isaac, estaba esperando un hijo, concibió gemelos y ellos lucharon en su vientre. Fue a consultar al Señor, y la respuesta fue: "Dos NACIONES hay en tu vientre, y dos pueblos serán divididos desde tus entrañas; y un pueblo será más fuerte que el otro pueblo; y el mayor servirá el menor (Génesis 25:23). Estas "dos naciones" son Israel, descendiente de Isaac y Jacob, y Arabia, descendiente de Ismael y Esaú. Cuando Isaac bendijo a sus hijos, la bendición dada a Esaú fue: "He aquí, tu morada será sea la gordura de la tierra y el rocío del cielo (los árabes eran beduinos, o nómadas, en general, hasta después de la Segunda Guerra Mundial), desde arriba: Y por tu ESPADA
vivirás y servirás a tu hermano; y sucederá que cuando tengas dominio, romperás el yugo de tu cuello"
(Génesis 27:39,40). Esaú, que es Edom, (Génesis 25:30) "fue a Ismael, y tomó con las mujeres que tenía a Mahalat, hija de Ismael, hijo de Abraham, hermana de Nebajot, para ser su mujer" (Génesis 28:9). ). Esa lucha fue determinada en el consejo eterno de Dios y fue según Su presciencia revelada a nosotros en las Escrituras y ha sido predestinada y sostenida durante estos tres mil setecientos años. El hecho de que se haya predicho muestra que ciertamente es parte del determinado consejo de Dios, y las profecías claramente
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declara Su conocimiento previo de estos eventos hasta el día de hoy. Los árabes (ismaelitas), como pueblo, vivían por la espada, y ésta sigue siendo su símbolo nacional en todo el mundo conquistado. Su evangelismo religioso es por la espada, y "En el último tiempo de su reino, cuando los transgresores hayan llegado a la plenitud, un rey de rostro feroz (este escritor cree que es Mahoma, que era un sacerdote católico), y comprensivo de oscuridad. sentencias, se levantará. Y su poder será poderoso, pero no por su propio poder: y destruirá maravillosamente, y prosperará, y practicará, y destruirá a los poderosos y al pueblo santo. Y a través de su POLÍTICA (Ley Islámica ) también hará prosperar la astucia (astucia) en su mano; y se magnificará en su corazón, y con la paz destruirá a muchos; también se levantará contra el Príncipe de los príncipes; pero será quebrantado sin mano" (Daniel 8:23-25). Ahora estamos experimentando la "Tercera Jihad" de los ismaelitas y puede que sea un período muy largo y sostenido de violencia, pero al final "será quebrantado sin mano". Ahora bien, sea correcta o no la interpretación del escritor sobre esta profecía, es apropiado plantear esta pregunta: si no está predestinada, ¿cómo puede ser predicha? Si no existe una predestinación integral que abarque todas las cosas, ¿cómo puede haber algún fundamento para la profecía? La profecía declara, por un lado, la predestinación del determinado consejo de Dios y, por el otro, revela su presciencia. Son inseparables. Invariablemente, la profecía se relaciona con eventos muy minuciosos y precisos que Dios ha decidido revelarnos según Su propio consejo determinante. No parece haber otra razón para la profecía que revelar la predestinación integral y el conocimiento previo de Dios de toda Su determinación de eventos futuros. Si uno no cree en la amplitud de la predestinación para abarcar todas las cosas, no necesita preocuparse por estudiar ninguna profecía.


Todos los muchos eventos predichos de la venida del Mesías, de Sus sufrimientos y muerte, Su resurrección y glorificación, de Su redención de Su pueblo y su salvación segura, así como el ascenso y caída de los imperios, la venida del anticristo y de la persecución de los santos – todo esto debe basarse en certezas. Estas certezas se deben al determinado consejo de Dios. El determinado consejo de Dios se confirma por el decreto eterno de Dios que los puso en movimiento en el "principio de la creación de Dios". (Salmo 2:7). Sin esto, no puede haber conocimiento previo de ningún evento futuro.


El consejo eterno y determinado de Dios se expresa mediante el propósito eterno de Dios.
Al ser tan inclusivo de todas las cosas, a menudo se expresa en subpropósitos algo segmentados. A lo largo de la Biblia, Dios habla de esto y aquello.
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como siendo Su propósito. Somos conscientes de que Él no se queda sentado cambiando de opinión, planeando cosas nuevas, olvidando propósitos anteriores, etc. Él es de una sola opinión. Él es inmutable. No puede aprender algo nuevo. En realidad, no puede olvidar algo que ha conocido. Por lo tanto, cualquier expresión de Su propósito, o propósitos, expresa algún aspecto de Su determinado consejo formado antes de crear el mundo. ¿Por qué esto es tan? Es así porque "todo propósito se establece por consejo" (Proverbios 20:18). No sólo es así, sino que de manera ordenada el propósito de Dios para cualquier cosa o evento específico tiene un tiempo determinado para transcurrir. "Para TODO hay una estación, y un TIEMPO PARA
TODO PROPÓSITO debajo del cielo" (Eclesiastés 3:1, 17 y 8:6). Eso es muy específico. Abarca cada evento preciso de cada momento del tiempo. Dios es un Dios de orden. Esta es la razón por la que nuestros científicos podemos predecir la ubicación de cualquier cuerpo celeste con precisión, o predecir el tiempo con tanta precisión como para ajustar nuestros relojes al final de cada año calendario con precisión, predecir la llegada del cometa Halley, publicar la subida y bajada de las mareas en todos los océanos y los mares con su tiempo y alturas, y el movimiento de los eclipses de los planetas. Nadie parece oponerse a que Dios ordene la mecánica de su universo de manera tan absoluta y con perfecta precisión, excepto los ateos. Sólo cuando su disposición ordenada del comportamiento humano Cuando se insiste en esto encontramos indignación. ¿Por qué? Porque el hombre quiere un libre albedrío, y no quiere
"este Hombre reine sobre nosotros". Si puede eliminar todas las cosas adversas de la predestinación de Dios, ¡podrá destronarle casi por completo! Ese es el objetivo de los hombres. Este es básicamente el motivo subyacente de la predestinación limitada del anticristiano. ¿Pero no hay algo digno de alabanza para el hijo de Dios en el propósito eterno de Dios? Seguramente. "Y sabemos", (al menos lo saben los predestinarios), "que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que son llamados CONFORME A SU PROPÓSITO": Su propósito eterno. (Romanos 8:28). ¿No estuvo eso incluido en Su determinado consejo desde el principio? Mucho, mucho antes de que naciera uno de los elegidos de Dios, Su nombre estaba escrito en el Libro de la Vida del Cordero y, con el tiempo, es "llamado" según el "propósito" o consejo de Dios. De hecho, los que son llamados son llamados por Dios "Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según su propio PROPÓSITO".
Y LA GRACIA, que nos fue dada en Cristo Jesús ANTE EL MUNDO
COMENZÓ" (II Timoteo 1:9).


¿No fue entonces cuando Él, en consejo, determinó Su consejo y comenzó Su decreto creativo? Creo que sí.


¿Cuál fue el propósito de la venida de Cristo y Su muerte en sacrificio? Sabemos que Él fue el Cordero inmolado desde la fundación del mundo. Fue él


- 163 - 

¿No fue asesinado por los pecados de su pueblo? ¡Entonces deben ser pecadores! Juan nos dice,
"Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo" (I Juan 3:8). ¿No es el pecado obra del diablo? Entonces, incluso esto prueba que el consejo determinado de Dios incluyó las obras impías de esa turba aullante en Jerusalén cuando nuestro Señor fue crucificado, y el misericordioso diseño de Dios en nuestra salvación por los sufrimientos de Jesús. De ambos textos se desprende con certeza que la predestinación integral incluye los "pecados de su pueblo" y "las obras del diablo", de lo contrario los textos son superfluos. También es cierto que un creyente de la Biblia no puede negar bíblicamente que esto sea cierto. Porque si Cristo vino a salvar a los pecadores, y esto estaba determinado antes de que Dios creara el mundo, entonces tenía que haber pecadores en Su opinión en Su determinado consejo para ser salvos. Si Cristo vino a "destruir las obras del diablo", y Juan lo dijo, y si esta determinación fue antes de crear el mundo, entonces su consejo eterno tuvo que haber incluido tanto al diablo como a sus obras. No existe una manera consistente de negar esta hipótesis. (¡No duele pensar!) La Divinidad eterna, reunida en consejo, determinó la creación de todas las cosas, y en ese consejo derivado determinó exactamente cómo producir Su Mente eterna para alabanza de Su propia gloria. Por su propio decreto eterno, puso en marcha su determinado consejo tal como se lo había propuesto, y predestinó todos los medios para el fin que determinó con perfecta precisión, de modo que "a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien".
(Incluso cuando no pueden ver o entender cómo podría ser así) y para Su propio beneplácito, para "alabanza de la gloria de Su gracia". Este escritor no puede ver nada en este glorioso plan que pueda en lo más mínimo deshonrar Su majestad, honor, gloria y alabanza. Por el contrario, en cualquier medida en que se niegue este plan, lo considera deshonroso para el Dios de toda gracia que merecía nuestra mayor alabanza. En cualquier negación de esta bendita verdad, al menos se debe atribuir algún mérito al hombre o al diablo, ninguno de los cuales merece ningún honor o gloria en la obra de la salvación.


OCTAVA: CONSUELO CRISTIANO DEL
CONSEJO DETERMINADO DE DIOS


Es difícil ver cómo puede haber algún consuelo para el hijo de Dios que lucha en cualquier plan de salvación basado en las obras de la criatura, o en cualquier cosa que dé algún honor al diablo. Si el diablo pudo, contrariamente al determinado consejo de Dios, entrar al paraíso y traer consecuencias tan desastrosas a las mejores y perfectas intenciones de Dios en Su creación, entonces ¿quién puede decir que no puede entrar al paraíso celestial con los mismos resultados asombrosos? ? O fue la voluntad de Dios, cuando creó la "serpiente torcida",
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Úselo para lograr la salvación de los elegidos de Dios del pecado y la miseria y obtener gloria por ello, o no lo fue. No hay alternativa a esta propuesta. Si el diablo de alguna manera interrumpió la obra de gracia de Dios, o hizo que Dios se apresurara con una obra contingente de emergencia, seguramente la serpiente antigua es más sabia que Dios, y la condición de seguridad del pueblo de Dios queda en duda.
Para este escritor, tal condición plantea una condición muy difícil de la cual encontrar consuelo. Pero cuando considera que "desde el principio" Dios creó la serpiente torcida para obtener honor para Sí mismo en la manifestación de todos Sus atributos misericordiosos y gloriosos; Su amor, misericordia, paciencia, mansedumbre, poder para salvar y cumplir Su promesa, Su vigilancia y providencia diaria hacia Su pueblo, tal es un pensamiento enorme y reconfortante. El solo hecho de saber que Dios es verdaderamente DIOS, y como Dios, Él proporciona todo lo que se espera que un Dios proporcione a Su pueblo es verdaderamente reconfortante. Las imperfecciones en Dios o en Su consejo tienen ramificaciones demasiado grandes para brindar seguridad y, por lo tanto, consuelo al creyente. No puede haber mayor sensación de seguridad para un creyente que poder descansar en Su soberanía absoluta y comprensiva.


Cada hijo elegido de Dios debe "pasar por muchas tribulaciones para entrar en el reino de Dios" (Hechos 14:22 y Apocalipsis 7:14). Esa tribulación es suficiente sin la prueba adicional de la incredulidad en la capacidad de Dios de "guardar lo que" él "le ha encomendado", que es la conservación de Su alma hasta el día de la redención de Su cuerpo en la resurrección. Si Dios no pudo evitar la caída de Adán, o no pudo protegerlo adecuadamente de las sutiles artimañas del diablo en la mañana de la creación, entonces el hijo de Dios tiene buenos motivos para temer que todas sus dudas, tribulaciones y luchas por superar. ser librado del pecado para salvación seguramente será abortado, y el infierno su porción segura.
Nuevamente, creer que Dios nunca ha "parpadeado" y que todas las cosas, sin excepción alguna, están bajo Su absoluto control y dirección, y completamente previstas en Su eterno consejo y presciencia para el bien de Su pueblo, elimina la incertidumbre de la incredulidad infiel. , también es una fuente de consuelo para el hijo de Dios que lucha, cuando se esfuerza "por hacer firme su vocación y elección" (II Pedro 1:10). Pero si su llamado y elección es incierto desde el principio, debido a alguna imperfección en Dios o en Su sabiduría o Su poder, ¿qué tipo de resultado puede esperar de su parte en esta lucha? No hace falta decir que tal consideración no puede ser un consuelo bien fundado. La propia perfección de Dios es la base de la seguridad eterna de uno.
"Estando seguros de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Filipenses 1:6), simplemente porque Él es plenamente capaz de hacerlo. Él es Dios – enfáticamente. Él es soberano sobre todas sus obras. Ésa también es una fuente de consuelo que sólo se encuentra en
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una comprensión del determinado consejo de Dios, su presciencia y la predestinación integral de todas las cosas por un Dios inmutable y perfecto.


Este escritor es consciente de que este breve tratado no abrirá los ojos a la verdad; no puede rectificar un corazón humano; nunca hará que uno sea más pensativo de las cosas divinas; y nunca podrá hacer que nadie dé toda la alabanza a Dios. Lo más probable es que algún lector siga insistiendo en que el escritor hace de Dios el autor del pecado, y se lo dirá a otros. Los hombres nacen mentirosos. (Salmo 58,3): Los malvados "se extravían desde el vientre; se extravían desde que nacen, hablando mentira". Por tanto, se espera ese comportamiento. Pero se espera que cualquiera que desee magnificar a Dios en su corazón y rendir toda alabanza, honor y gloria a su bendito nombre, esto le proporcione alguna base bíblica para su esperanza en la soberanía absoluta de Dios Todopoderoso.


"Porque en él fueron creadas todas las cosas, que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos, ya sean dominios, ya principados, ya potestades; todas las cosas fueron creadas por él, y él; y él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas subsisten" (Colosenses 1:16-17). Aquí Pablo se aseguró de no dejar nada fuera de estas "todas las cosas" para que los voluntariosos no nieguen su alcance total. Incluso el rabioso condicionalista no puede limitar este "todas las cosas". De ahí: la predestinación integral de todas las cosas, ya sean buenas, malas, indiferentes o simplemente triviales (desde el punto de vista del hombre). La predestinación debe incluir todas las cosas contenidas en el determinado consejo de Dios. Debe abarcar todas las cosas que fluyen del decreto creativo de Dios, cuyo cumplimiento aún está incompleto. Es una combinación de todas las causas secundarias que operan en cada momento del tiempo cumpliendo el decreto eterno de Dios. Y como se establece aquí, de ninguna manera convierte a Dios en el autor y aprobador del pecado. El pecado es, exactamente como Juan dijo que era, "la transgresión de la ley" (I Juan 3:4), y esto sólo una criatura bajo una ley puede cometer. Luego el transgresor es siempre autor del pecado; así como un criminal es siempre autor de un crimen. En el primer caso, Dios no es el autor y en el segundo el Estado no es el criminal.
¿Puede el lector concluir ahora que lo es, o que las opiniones expuestas aquí lo hacen así? Una vez más, es cierto que ningún hombre insignificante puede "hacer que Dios haga o sea algo", ya sea el "autor de todo bien" o de "todo mal". Dios es Dios exactamente como Él es y siempre ha sido.


Cristo vino al mundo para salvar a los pecadores y esto es lo que hizo. Lo hizo deliberadamente, a propósito, por todas las causas secundarias necesarias e intersticiales reunidas por la predestinación integral de todas las cosas en el propósito eterno de Dios, y así manifestó Su amor, sabiduría, poder, gracia y
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misericordia para aquellos a quienes se les enseña que son los principales pecadores, en extrema necesidad de Su gran salvación. Ni una sola persona, cosa o evento necesario para este fin quedó fuera o fracasó. Todo verdadero creyente sabe muy bien que esto es así. Si el "evangelio está encubierto, está encubierto para los que se pierden". Hay un pueblo de quien el apóstol escribió: "Y por esto Dios les enviará un poder engañoso, para que crean la mentira, para que sean condenados todos los que no creen a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia" (II Tesalonicenses) 2: 11-12).


NOVENO: EL CONSEJO DETERMINADO DE DIOS Y LAS BUENAS OBRAS


"Las buenas obras son fruto de la fe y siguen a la justificación, y no antes", afirman los Artículos de Fe de muchos bautistas. Los predestinarios limitados, o condicionalistas, a menudo utilizan "buenas obras" como la razón por la que objetan la visión de la predestinación integral, acusando falsamente a las que denominan "
"Absolutistas" como no creyentes en las buenas obras. Es su testaferro, o eufhuismo, y lo utilizan como pretexto para defender su herejía de la "salvación en tiempo condicional". Puede parecer extraño para algunos lectores que la gente acuse a los creyentes de la gracia gratuita por no creer en las "buenas obras", sin embargo, esto lo hacen con frecuencia tanto los arminianos como los calminianos. Sólo puede ser realizado por aquellos que: (1) no creen que Dios es el autor de buenas obras en Su nueva creación, (2) niegan la operación del Espíritu Santo en Su pueblo. (3) piensa que realizan buenas obras por su propia "libre voluntad", (4) niegan el
"operación eficaz de su omnipotencia" para realizar su propia voluntad y placer. (5) no tienen la más mínima idea de qué son las "buenas obras", y/o (6) nunca han tenido una experiencia de gracia obrada en sus almas por el Espíritu de Dios. Estos últimos no pueden perseverar en gracia para gloria, porque para empezar no la tienen. Por lo tanto, ¡incluso negarán esa doctrina rotundamente!


Los predestinarios no se suscriben a aquellas cosas tan comúnmente consideradas como
"buenas obras" como tales. La noción común de "buenas obras" abarca algunos o todos los siguientes: instituciones benévolas y donaciones a sus aparatos y actividades administrativas, cumplir "el deber de uno" (¡lo que sea que eso signifique!), cantar "canciones de alabanza", cumplir con el deber, cantar, gritar o aplaudir con "bandas de alabanza", cumplir con el deber", "baile de alabanza", "pisos de alabanza", cumplir con el "deber", evangelizar a las cabras para convertirlas en ovejas y "cumplir con el deber, etc. (¡Puede agregar miles a esta breve lista!) Mientras que los arminianos y los bautistas primitivos condicionales abrazan algunos o todos estos, los bautistas predestinarios de la vieja escuela no consideran que ninguno de ellos sea "buenas obras".
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Bíblicamente, las "buenas obras" son ordenadas por Dios; obrado por el Espíritu dentro del hijo de Dios, para cumplir el determinado consejo de Dios según el beneplácito de su propia voluntad, para todos y cada uno de los hijos de Dios. En lugar de una lista enumerada de obras, las buenas obras son aquellas por las cuales Dios ha ordenado cumplir Su propósito particular en cualquier momento, lugar y por quien Él ha querido. Una ilustración es mejor aquí que un párrafo: Si en el propósito eterno de Dios Él ha decretado ayuda de alguna manera para alguna criatura afligida en un momento y lugar determinado, Él, por Su Espíritu, providencia o gracia, la ha puesto en el corazón de uno para brinda el alivio necesario, esa obra comenzará con Dios obrando "el querer y el hacer" en el corazón de esa persona, y guiando la dirección de los acontecimientos para culminar en la realización de ese alivio. Cualquiera que sea el consejo eterno de Dios, lo que se determinó hacer para el alivio del necesitado es una buena obra. En la medida en que el vaso utilizado sea todavía una persona pecadora,
"No hay hombre que haga el bien y no peque", y por lo tanto no se debe alabar al siervo; pero la obra per se era una "buena obra" porque fue ordenada por Dios, y la persona empleada era "hebra de Dios". (Efesios 2:5-8).


Una obra no es una "buena obra" a menos que sea obra de Dios, simplemente porque la criatura no es buena. El creyente es un instrumento en las manos de Dios para cumplir Su voluntad y llevar a cabo algún propósito que Dios ha ordenado.


Creyentes de la gracia libre, quizás mucho más que su supuesto "libre albedrío"
Los oponentes creen que Dios ha ordenado que su pueblo realice aquellas obras que Él quiere que realicen, cuándo, dónde y cómo Él quiere que las hagan. Todo el pueblo de Dios realiza "buenas obras". Todos los hijos de Dios son hijos obedientes de Dios. [¡En todas partes en el Nuevo Testamento se menciona el término "hijos de desobediencia", se hace referencia a los réprobos, no a los elegidos de Dios! ¡Revise esos pasajes y su contexto!] Estas buenas obras son parte y están proporcionadas en el determinado consejo y conocimiento previo de Dios tanto como cualquiera de esos actos malvados cometidos en la crucifixión de Cristo.
Cuando uno considera cuán fuerte es la palabra "ordenar", entonces seguramente debe estar de acuerdo en que no hay posibilidad de que nadie se quede corto en esta bendición.
La doctrina bíblica se expresa con bastante claridad en Efesios 2:8-10. Antes de presentar la ordenación a las buenas obras, el apóstol primero señaló que uno se salva estrictamente por gracia en ausencia de obras, y da la razón para prohibir a los hombres la jactancia. Es, escribió, por "gracia mediante la fe".
y el apóstol dejó claro que la fe a la que se refería no era la persuasión moral del hombre. "Es el REGALO de Dios" Como don, no puede estar sujeto a un estatus meritorio. Pero el apóstol no se detuvo en este punto.
Siguió adelante y acopló este punto a su efecto: "Porque somos SU
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obra creada en Cristo Jesús para BUENAS OBRAS, las cuales Dios de antemano ordenó para que andemos en ellas." ¡Esa es una doctrina fuerte, pero dulce! ¡Pocos, muy pocos, arminianos o calminianos pueden tomar ese tipo de medicina! Pablo enseña claramente que la acción de Dios Los elegidos vivificados están predestinados para realizar buenas obras. No sólo eso, sino que en la realización de estas obras, son sólo obra de Dios. Él las está usando para hacer ciertas obras necesarias en Su determinado consejo para cumplir Su voluntad. Esa palabra
"mano de obra" es un "fabricante" de un producto. El trabajo que realizan es "para alabanza de la gloria de su gracia". No es un trabajo meritorio ganar puntos para llevar una corona, acumular tesoros en el cielo u obtener bendiciones condicionales.
Dios los está usando, y tienen la bendición de realizar estas obras, para cumplir Su voluntad y propósito. Se puede señalar aquí que en el primer capítulo de Efesios, enseñó que Dios el Padre de nuestro Señor Jesucristo previamente "nos había bendecido con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo", y estas buenas obras también son tales bendiciones. como todos los demás. ¿Por qué?
Pues estas obras tienen motivación espiritual. Tienen su origen y su realización en la voluntad y propósito de Dios; y es Dios quien los "obra" en su pueblo. De hecho, este mismo apóstol, hablando de su propia experiencia dijo:
"Porque el querer está presente en mí, pero no encuentro cómo hacer el bien" (Romanos 7:18b). Entonces, ¿qué diremos a aquellos que creen que les corresponde a ellos mismos hacer buenas obras sin la ayuda de Dios, o abstenerse de hacerlas por su propia "libre voluntad"? Ciertamente Pablo no suscribía este tipo de
¡"negociación en el sótano" con Dios para obtener mercancías o bendiciones (así llamadas)! "Señor, tú ordenarás la paz para nosotros". ¿Sobre qué base creyó el profeta que esto era cierto? Nos cuenta por qué pensó eso:
"porque tú también HAS HECHO EN NOSOTROS TODAS NUESTRAS OBRAS" (Isaías 16:12). Pocos, muy pocos, arminianos o calminianos saben que ese pasaje está en la Biblia. Son menos los que aún lo creen. Aquellos que creen en la predestinación integral sienten lo mismo que Isaías acerca de las buenas obras y su relación con la paz. Si Dios obra todas sus buenas obras en ellos, hay muchas razones para creer que todos "trabajarán juntos para el bien" y su mayor beneficio. Siendo esto así de los hijos vivos de Dios, entonces es imperativo que estas obras sean exclusivamente por gracia, y no por las capacidades naturales de la criatura natural. Y al ser "por gracia", estas obras no pueden ser meritorias ni condicionales, de lo contrario la gracia no sería "gracia". Clasificar
Las "buenas obras" como actos meritorios de las bendiciones de Dios en el tiempo o en la eternidad, son totalmente contrarias al principio mismo de "gracia". No pueden ser por gracia y por obras de la criatura, porque se excluyen mutuamente.
Son contrarios entre sí. Pablo enseñó claramente: "Pero al que trabaja, la recompensa no se le cuenta como gracia, sino como deuda. Pero para el que NO trabaja, sino que cree en Aquel que justifica al impío, su fe es
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contado por justicia" (Romanos 4:4-5), y nuevamente escribió: "si por gracia, ya no es por obras; de otro modo la gracia ya no es gracia. Pero si es por obras, ya no es gracia; de otro modo, la obra ya no es obra" (Romanos 11:6). En pocas palabras, los principios de las obras y de la gracia son mutuamente excluyentes. Si los santos son ordenados a buenas obras , se sigue entonces que estas obras, si son buenas, son únicamente de gracia y totalmente excluyentes del mérito condicional.
Corresponde únicamente a Dios mismo realizar cualquiera de estas buenas obras en su pueblo, y todos deben estar de acuerdo en que Él no obra el mal en ellos. Son "su hechura". Son "creados en Cristo Jesús para buenas obras", y éstos son ordenados por Dios. A todos y cada uno de los elegidos de Dios se les asignan obras en el determinado consejo de Dios, y en el tiempo señalado, harán lo que se les haya asignado, y eso por Dios obrando en ellos "tanto el querer como el hacer de Su buena voluntad" para cumplir su voluntad. El texto declara que están ordenados a buenas obras, por lo que corresponde preguntar: ¿Cuándo ordenó Dios que hicieran estas obras? ¿Fue "antes de la fundación del mundo, o fue cada vez que tuvieron una brillante idea de hacer algo en el departamento de inversiones para ganar una o dos bendiciones? Las Escrituras dan la respuesta: "antes de la fundación del mundo", cuando fueron "bendecidos con todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales". Eso coloca todas las "buenas obras" del pueblo de Dios en Su propósito eterno en Su consejo determinado. Por lo tanto, como se señaló, en el tiempo y lugar señalados en Su decreto, estas obras serán se llevarán a cabo para cualquier propósito que Dios tenga para ellos, y por quien Él haya querido bendecir para que los haga, y con cualquier fin que Él haya diseñado. Todos ellos, de manera absoluta e indefectible, se harán en el momento preciso, para el fin propuesto. porque Dios no puede fallar. Entonces, para dejar este punto tan claro como el escritor sabe hacerlo, decimos que toda buena obra jamás realizada, o que alguna vez se realizará, fue incluida en el propósito eterno de Dios antes de crear el mundo. Las obras están integradas en el diseño eterno de la creación de Dios, y se desarrollarán de acuerdo con el modelo eterno. De hecho, cada uno de ellos es parte de esa gran predestinación abarcadora y comprensiva para cumplir Su voluntad eterna. Ellos, como todas las cosas, caen de acuerdo con Su propósito, cuándo, cómo, dónde y mediante qué obra Él se propuso antes de que el mundo comenzara, y logrará exactamente lo que Él pretendía que lograra para Su propia gloria eterna, y/. o para su edificación y bien.


Una reflexión podría ser necesaria aquí: las buenas obras no son una lista enumerada de "qué hacer" con una lista de "qué no hacer", que la gente debe realizar de manera uniforme. No incluyen cosas tales como escuelas dominicales, pagar los "diezmos", conducir autobuses para ganadores de almas, supervisar gimnasios para "el Señor", etc., como se señaló antes. Si el Dios eterno ha ordenado a uno de Sus hijos en algún momento como
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instrumento para cumplir un propósito divino, o lo que sea que ese trabajo pueda implicar, es un "buen" trabajo. Algunas de estas obras, particularmente las de hombres malvados, cuando las comparamos con la norma de la Ley de Dios, podemos considerarlas con razón como "malas", pero cuando "obran juntas para bien" para el fin de Dios, "Dios las encaminó a bien". cumplir" su propia voluntad. Esto se ve en el caso de los actos malvados de los hermanos de José contra él, así como en todos los actos horribles de la crucifixión de Cristo. Seguramente fue "por manos malvadas" que se cumplió el propósito de Dios, pero cada hijo de Dios se ve obligado a admitir que el fin de ese acto malvado fue muy "bueno", porque por él tienen salvación. En la visión limitada del hombre, que abarca los acontecimientos momento a momento, es demasiado propenso y demasiado rápido a condenar cosas que a menudo son aprobadas por Dios. ¿Cuántos, cuántos "cristianos" juzgarán duramente a uno por beber vino? Sin embargo, el Señor no sólo lo preparó en las bodas de Caná, sino que también lo bebió, y como hoy, los judíos de la antigüedad lo llamaron "un hombre glotón y bebedor de vino". ¡Tales hombres no podían considerar que el Señor convertir el agua en vino fuera una "buena obra"! Pero fue.


A diferencia de aquellos que acusan a los predestinarios de no creer en las buenas obras, los predestinarios entienden que los elegidos fueron "bendecidos con todas las bendiciones espirituales en Cristo Jesús antes del principio del mundo", y que sin que fuera por gracia, no habría manera para que los predestinarios criatura caída para realizarlos. A diferencia de los defensores del "libre albedrío", los predestinarios creen tanto en la depravación total como en la total incapacidad o impotencia del hombre natural para realizar obras espirituales. Para que esto se haga, tiene que depender de Dios para
"Trabajar en él tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Filipenses 2:13) y deseando ser hallado fiel a Él al hacer tal cosa, mira a Dios para ello y su evidencia de su relación de filiación con Dios. . En ningún momento el Predestinatario encuentra motivos para gloriarse en su propia carne, ni busca recompensas por haber sido bendecido para hacer una "buena obra".


Al realizar buenas obras externas, uno debe considerar que incluso el trabajo más precioso y que honra a Dios realizado por una criatura caída se realiza con gran imperfección. "No hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y no peque" (Eclesiastés 7:20). El vehículo a través del cual Dios hace la obra es inmundo y, en esa medida, también lo es la mejor obra de un hombre justo.
Por lo tanto, concluimos que estas obras mediante las cuales Dios lleva a cabo Su determinado consejo no pueden ser aceptadas para ninguna forma de justificación, rectitud o bendición. Hasta que uno, o a menos que uno, primero cumpla la ley de Dios a la perfección como se le exige, no puede jactarse de haber "cumplido con su deber". Puesto que nadie ha obedecido jamás perfectamente la ley, no hay fundamento posible para las bendiciones merecidas "en el tiempo" o la salvación eterna al "hacer tu bien".
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Esta, seguramente, es la lección que el Salvador estaba enseñando en Lucas 17:10, cuando dijo: “Así también vosotros, cuando hayáis hecho todas las cosas que os han mandado, decid: Somos siervos inútiles; Hemos hecho lo que era nuestro deber. " Basándose únicamente en este texto, uno debería concluir que, aparte del Señor Jesucristo, nadie ha cumplido jamás ningún deber, porque ninguno ha hecho "todas las cosas que se les ha ordenado" que hicieran. Todos los santos son iguales, juntos, ninguno ha cumplido todas las cosas que se le mandan, y ninguno tiene motivo alguno para esperar bendiciones tan meritorias por lo poco que han hecho.
Una fuerza impulsora que motiva a un hijo de Dios vivificado a realizar buenas obras son las amonestaciones, mandamientos, instrucciones y reprensiones que se dan en las páginas de las Escrituras. Muchos suponen erróneamente que estos están colocados allí para que un hijo de Dios los obedezca, o no obedezca "lo quiera o no", y al obedecer, merezca bendiciones en la "salvación del tiempo" (como ellos dicen) por cumplirlos. Sin embargo, no viven vidas mejores ni peores a diario que las de cualquier otra persona que los rodea. No son "gente extraordinariamente buena", por así decirlo; ni tampoco los predestinarios. Se parecen mucho en su comportamiento diario (es vergonzoso admitirlo).


Ofrecemos un punto de vista diferente para estas amonestaciones y mandamientos. Primero, el hijo de Dios tiene un deseo interno forjado por el Espíritu que mora en él de hacer la voluntad de Dios. Tienen "hambre y sed de justicia". ¿A dónde entonces iremos para encontrar cuál es la voluntad de Dios? No hay otro lugar al que recurrir de manera confiable sino a la Palabra de Dios, y en ella se expresan Sus amonestaciones; y ahí están sus reprimendas por las violaciones de esa voluntad de mando. Dios no ha dejado que uno de sus hijos especule sobre cuál es su voluntad; ni le dio permiso para "inventar" o idear "buenas obras" fuera de su propia mente carnal; o se proponen ganar "bendiciones" utilizando textos de las Escrituras como encantamientos mágicos para producirlas. Si buscamos la voluntad de Dios en nuestras vidas, se encuentra claramente en Su santa Palabra y en ningún otro lugar. Andar en el orden del evangelio, amarnos unos a otros, hacer el bien a todos los hombres, especialmente a los que creen, estar establecidos en la sana doctrina bíblica y traer alabanza a Dios en todas las cosas, es hacer la buena voluntad de Dios. Esto, entonces, son verdaderamente "buenas obras".


Al considerar este tema, uno no debe pasar por alto la obra del Espíritu Santo en la santificación, porque en ese aspecto de ser obra de Dios, ciertamente realiza buenas obras. Todo lo que hace, de una forma u otra, cumple el propósito eterno de Dios. Considere al hijo de Dios que está en Cristo Jesús, "el cual por Dios nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención" (I Corintios 1:30). El Señor Jesús enseñó a Sus discípulos, diciendo: "Pero yo os digo que toda palabra ociosa que los hombres digan
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hablen, darán cuenta de ello en el día del juicio” (Mateo 12:36), y el apóstol nos dice: “De modo que cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo a Dios” (Romanos 14:12). Son hoy los que creen lo que Jesús o Pablo dijeron aquí, y vergonzosamente, ¡sus vidas demuestran su abandono!
Sin embargo, nuevamente el apóstol dijo: "Porque es necesario que todos nosotros (se incluye a sí mismo) comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o bueno". malo. Conociendo, pues, el terror del Señor, persuadimos a los hombres, pero somos manifestados a Dios” (II Corintios 5:10-11). ¿Cuáles son estas "cosas buenas que se hacen en el cuerpo"? Sean lo que sean, "se hacen en el cuerpo". De ellos, el pueblo de Dios dará cuenta, y eso "con alegría". Son ellos
¿"bendiciones ganadas"? ¡Seguramente ningún niño vivo diría eso! ¿No son esas cosas que el Espíritu Santo ha obrado en ellos? Creemos que lo son.


Cuando se habla de "buenas obras", a nadie parece importarle si estas
"deberes" u obras son bíblicos o no. Tampoco muchos consideran como "buenas obras"
aquellas cosas que Dios hace suceder por medio de los hombres.
José huyó de la esposa de Potifar, lo que a su vez lo llevó a prisión durante años. Pero fue allí donde interpretó los sueños del copero y del panadero, y eventualmente esto fue traído oportunamente a la atención del Faraón y al liderazgo en Egipto. ¿No podemos considerar honestamente huir de la lujuria y la fornicación/adulterio como una "buena obra", porque cumplió el propósito eterno de Dios? Este propósito le había sido revelado a Abraham casi cuatrocientos años antes. O, las malas obras de sus hermanos cuando lo vendieron a los ismaelitas, quienes a su vez lo llevaron a Egipto; de cuyo comportamiento José dijo correctamente: "Vosotros lo pensasteis para mal, pero Dios lo encaminó a bien". Aquí no necesita interpretación: esa "obra mala" a la vista del hombre y por su cuenta era "buena" a la cuenta de Dios. ¿Por qué estuvo bien? Porque cumplió el propósito de Dios de "salvar en vida a mucho pueblo". Por eso, a veces es difícil o imposible determinar realmente qué es una "buena obra" a los ojos de Dios.


Cuando el apóstol describió su propia experiencia, escribió: "Porque sé que en mí [ no reside el bien; porque el querer está presente en mí, pero el hacer lo que es bueno no lo encuentro" (Romanos 7:18). Observe el expreso entre paréntesis omitido arriba []. Contiene estas palabras: "es decir, en mi carne". El apóstol estaba haciendo una aclaración: "En mi carne carnal no mora ningún bien, pero no puedo negar los "buenos" que son del Espíritu que están en mí". Estas cosas buenas que hay en el hijo de Dios existen sólo por la obra de Dios dentro de él. Y todas estas obras son buenas, y de estas "cosas buenas" el hijo de Dios dará cuenta en el día del juicio. "Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca
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la confesión se hace para salvación" (Romanos 10: 10). Todos los hijos de Dios tendrán estas buenas obras de las cuales dar cuenta, porque él ha
"recibió las cosas en su cuerpo, conforme a lo que hizo" en el cumplimiento del propósito eterno de Dios para él. Podemos considerar los siguientes, entre muchos, como ejemplos: la vida divina es una buena obra realizada en el cuerpo cuando uno es llamado por la gracia; la santificación del Espíritu es una buena obra realizada en el cuerpo en esa obra misericordiosa de conformar a uno a la imagen de Cristo; el fruto del Espíritu (como la fe, la esperanza, la caridad, la paciencia, la paciencia, la gentileza, la humildad, etc.) son todas buenas obras realizadas en el cuerpo. Todos estos
Las "cosas buenas" están dentro del hijo de Dios, en su "cuerpo", y de las que puede dar cuenta con alegría. Todas estas son "buenas obras" y tienen su fruto exterior en la gracia gratuita de Dios. De ellos fluyen muchas de las cosas que Dios obra, como instrumento, para cumplir su voluntad. ¡Aquellos que creen en la predestinación integral de todas las cosas son tan diligentes en las buenas obras como cualquier trabajador libre! Y eso por un motivo mucho más honrador de Dios.




DÉCIMO: CONSEJO DETERMINADO Y EL INTEGRAL
PREDESTINACIÓN DE TODAS LAS COSAS


El consejo determinado de Dios es Su "propósito eterno" que Él formó en el consejo de la Divinidad eterna antes de que el mundo fuera creado. Si lo comparamos con el hombre de quien Jesús dijo que construyó su casa sobre una roca, el consejo determinado cubrió todos los detalles finitos necesarios para cumplir perfectamente Su propósito al crear y sostener el universo, y todos los eventos intersticiales del tiempo desde el "principio". hasta el fin", o consumación de todas las cosas.


Un buen ingeniero arquitectónico planificará un edificio con la precisión que sus habilidades se lo permitan. Todas las medidas, factores de tensión, materiales, lugares para instalaciones de alumbrado y plomería, receptáculos, calibres de cableado, ventanas, puertas, etc., están impresos en plano. Incluso un predicador condicionalista o arminiano admitirá que esto es justo. No se oirá ninguna queja de que algo anda mal al diseñar un edificio con tanto detalle. ¡Seguramente trasciende el antiguo método de prueba y error! Pero, ¡ay!, ¡cómo gritarán estos perfeccionistas si alguien se atreve a sugerir que la sabiduría infinita misma hace lo mismo, pero con absoluta perfección! ¿Se puede imaginar algo así? ¡Sin embargo, es así en todo el país! Los predestinatarios comprehensivos, sin embargo, insisten en ello. Dios diseñó el universo para todos los tiempos con tanta facilidad y más precisión como cualquier buen ingeniero arquitectónico diseña un edificio de obra maestra, ¡pero con perfección! Cada pequeño detalle está predestinado exactamente para cumplir Su
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voluntad eterna. Los hombres no regenerados que suponen que son ministros de Dios son enemigos implacables de tan glorioso concepto. No lo aceptarán bajo ninguna circunstancia, y al no poder refutar el concepto sin exponer su ingenuidad, acumularán toda clase de eufemismos tanto sobre la doctrina como sobre aquellos a quienes se les ha enseñado.


La palabra "predestinación" no es una palabra inglesa. Nuestro idioma nativo no tenía una sola palabra para expresar el concepto de la dirección y control total y completo de Dios, o integral, de su gobierno universal. Wycliff tuvo que traducir el concepto con torpeza y Tyndale al principio tuvo el mismo problema. Bajo la influencia de Lutero en Marburg, Alemania, Tyndale cambió la palabra latina al inglés, que a su vez es una forma latina para expresar el concepto griego de la realización completa de todas las cosas necesarias para un fin determinado.
Dios se propuso todas las cosas, y la predestinación es la palabra que expresa la culminación de todas las cosas necesarias para cumplir uno o todos los propósitos o eventos en la gran totalidad de todo el propósito eterno de Dios, o "consejo determinado". .”


Hemos expresado en otra parte de este artículo que la predestinación, per se, no es causativa. Es, como señaló un escritor de este libro, una palabra. Es una palabra que expresa una combinación de factores o causas utilizados por Dios, ya sea directa o indirectamente, para cumplir una parte o un evento de Su determinado consejo o Su "propósito eterno". En esta discusión no hacemos la guerra con aquellos que creen que es causativo, porque el fin acumulado colectivamente es causativo. En la medida en que uno use la palabra para expresar la finalidad de todos los factores utilizados colectivamente por Dios para cumplir Su propósito, nos contentamos con ceder ante ellos. Pero en este tratado, nuestra intención es dividir el concepto en sus partes componentes y atribuir causalidad a aquellos factores inmediatos que directamente hacen realidad el propósito eterno de Dios. Por lo tanto, no estamos dispuestos a discutir con nadie sobre este punto, sino que expresamos nuestra opinión sobre el tema en el siguiente resumen: Para este fin, decimos que la predestinación no es causativa, porque en cualquier caso predicha y cumplida en la Biblia, no fue
"predestinación" que lo hizo posible, sino todas las demás fuerzas y factores que Dios usó para cumplir Su voluntad. Seguimos esta línea de pensamiento principalmente porque la objeción de los primitivos "limitados" surge de su mala comprensión del término. Creen que la predestinación es causativa, y en su creencia de que deben exonerar a Dios (¡que no necesita defensa!) del cargo de hacer pecar a los hombres, "tiran al bebé con la lavada".
Es decir, niegan la verdad de la soberanía absoluta de Dios y el gobierno de su propio universo, y comprometen la mayor parte de su gobierno a cualquiera de los dos: el hombre, el diablo o el "casualidad". Mientras que si entendieran que la predestinación no es
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causante; Para empezar, no se percibiría ningún problema con el que lidiar.
Para ilustrar mejor nuestro punto: el hijo de Dios está "predestinado a ser conformado a la imagen de Cristo" (Romanos 8:29). Sin embargo, para que esta conformidad tenga lugar, debe ser producida por el amor eterno de Dios, la elección divina e incondicional a la gracia y la gloria, la obra eficaz del Espíritu Santo para la vida y la salvación, la santificación por el Espíritu y la creencia en la verdad, la justificación. por la justicia imputada de Cristo y la glorificación, que se manifestará en la regeneración y resurrección de los santos de la tumba. "Predestinación" es la palabra usada para abarcar toda la combinación de estos y otros factores necesarios para cumplir el propósito de Dios de que Sus santos sean conformados a la imagen de Su Hijo. Una sola palabra puede sustituirse por el número combinado de factores necesarios para su conformidad con Su imagen. Pero la "predestinación" per se no hizo el trabajo. Dios lo hizo.


Nuevamente, el hijo de Dios está "predestinado a la adopción de hijos por Jesucristo para sí mismo". Es obvio que la predestinación no produce la adopción. La adopción es por Jesucristo para sí mismo, y esa adopción es del cuerpo que será redimido en la regeneración y resurrección de los santos. La predestinación entra en juego en esta obra del Espíritu Santo: "Y no sólo ellos, sino también nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción de la carne. son salvos por la esperanza; pero la esperanza que se ve no es esperanza; porque lo que el hombre ve, ¿por qué esperar todavía? Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos" (Romanos 8: 23-25). Como se puede ver, no es la predestinación la causa de la adopción, sino que la predestinación expresa la certeza de todas las cosas necesariamente involucradas en el cumplimiento del fin determinado. Cabe señalar aquí que el hijo de Dios nace así por el Espíritu y, como tal, no necesita adopción para ser un niño. La adopción pertenece al cuerpo (que no tiene ningún derecho inherente a la herencia de los santos), para que el cuerpo, el alma y el espíritu puedan heredar la vida eterna más allá de la tumba. Y está predestinado a esa "herencia incontaminada e inmarcesible, reservada en el cielo" para él.


Note los siguientes pasajes de las Escrituras relacionados con la predestinación:
“Habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos por Jesucristo para sí mismo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el amado” (Efesios 1: 5,6 ). Aquí tenemos la palabra "predestinado". Encontrará que todo lo que es necesario para el fin propuesto está predestinado, y ese fin está declarado: la adopción de uno de una manera que sea para Su alabanza y nuestra aceptación en Él. Este fin depende de muchas cosas, una de las cuales es todo lo que es
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necesario para hacernos "aceptados en el Amado". Esto, por supuesto, abarca la imputación de nuestros pecados a Cristo y que él lleve la pena debida por ellos, el nuevo nacimiento y nuestra conversión, la imputación de la justicia de Cristo, su donación de su fe. para nosotros como un regalo de Dios, etc. Tomados todos estos juntos, estas obras de gracia son necesarias para que seamos "hechos aceptables en el Amado". Colectivamente, la palabra para expresar todo esto es "predestinación" y son necesarias para nuestra adopción. como niños. Como puede ver, la predestinación, per se, en este texto no es causativa, pero abarca las múltiples facetas que causan nuestra aceptación en Cristo. Dios dirige y controla todas estas causas para Su propósito determinado.


Una vez más leemos: "En quien también hemos obtenido [tiempo pasado] herencia, siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad, para que seamos alabanza de su gloria, los que confiaron primero en Cristo", (Efesios 1:11). Mientras componía este artículo, el escritor leyó un ataque contra la predestinación por parte de un anciano bautista primitivo en Tennessee, quien insistió en que "todas las cosas" en este texto no significaba "todas las cosas". Ofreció una alternativa de libre albedrío a lo que escribió Pablo. Sin embargo, Pablo escribió por inspiración de Dios y él por la mente carnal que es enemistad contra la ley de Dios, así que vamos con Pablo aquí. ¿Define el apóstol aquí el término predestinación? Una vez más, no, no lo hace. Supone que el lector sabe lo que significa la predestinación, y que los primeros cristianos en Roma no eran arminianos ni condicionalistas, ¡gracias a Dios! Sabían lo que quería decir, y que quería decir "todas las cosas", o habría sido mejor que se hubiera expresado aquí. Tampoco es causal en este lugar. Un fin que se declara es que obtengamos una herencia, y otro es que seamos para alabanza de la gloria de Su gracia. Pero la predestinación, per se, no es lo que hace ninguna de estas cosas. La vida, la obediencia, el sufrimiento y la muerte de Cristo obtuvieron (tiempo pasado) estos para nosotros, y estos, colectivamente con todas las cosas relacionadas, fueron predestinados.


En Romanos 8:29, encontramos nuevamente la palabra predestinar, y eso sin una definición, y tampoco es causativo. "Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos". Aquí se declara el fin: "para que sea el primogénito entre muchos hermanos". ¿Es la predestinación la que conforma a uno a la imagen de Cristo, o es la obra del Espíritu en el hijo de Dios?
Si Él va a ser el primogénito, entonces es obvio que deben nacer muchos otros como Sus hermanos. La predestinación nos asegura que esto es cierto y que todos los eventos, personas y causas necesarios contribuirán a este gran fin. En este caso, se incluye toda la casa de los elegidos (como sus hermanos), y todas las cosas
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necesarios para su nacimiento natural, la existencia y el lugar y el tiempo y la conducta y la salvación están todos abarcados en esa predestinación. En el mismo texto, "Y a los que predestinó, a éstos también llamó" [Muchos que insisten en que sólo estas cuatro o cinco cosas están "predestinadas" niegan que todos los elegidos serán efectivamente llamados. Pero este texto abarca a todos los que fueron predestinados en ese llamado eficaz.] Esta frase expresa la certeza de su llamado eficaz a la salvación. Si tuviéramos que exponer todo lo que está contenido en este breve texto, sería un libro enorme de datos históricos, genealógicos y experimentales sobre todos los tratos de Dios para llevar a cabo Su propósito eterno y su beneplácito en la salvación de Su Novia. la Iglesia. La palabra "predestinado" es suficiente para cubrir todo el campo de la existencia y las experiencias humanas, no sólo para "Sus hermanos", sino para todos aquellos que desempeñaron algún papel como instrumentos en la providencia de Dios en sus experiencias en la naturaleza y en la gracia. Incluye todos los eventos necesarios utilizados por Dios para "llevar muchos hijos a la gloria". Su propósito eterno, que aquí está predestinado, surge de su determinado consejo y conocimiento previo acordado antes de que el mundo fuera creado.


Hay dos lugares en la Biblia donde se usa idénticamente la misma palabra griega que los traductores Tyndale y King James tradujeron como "predestinado" en los cuatro lugares cubiertos anteriormente. Primero, en Hechos 4:28, la palabra se traduce
"determinado" El texto dice: "Para hacer todo lo que tu mano y tu consejo determinaron (predestinaron) antes de ser hecho". El argumento del libre albedrío de que la predestinación nunca tiene nada que ver con el mal queda sólidamente refutado. En este pasaje, es bastante obvio que no es causativo, pero abarca todos los eventos más perversos, horrendos y crueles jamás cometidos por hombres o demonios. Se refiere directamente a la culminación de todos los acontecimientos en el sacrificio de Cristo en el Calvario. En este caso, la palabra cubre la combinación de todos estos eventos infernales y dice que la mano y el consejo de Dios los habían predestinado o determinado "antes de que sucedieran". La predestinación no crucificó a Cristo; pero "hombres inicuos con manos inicuas le dieron muerte, y los pecados de los elegidos fueron la causa de sus sufrimientos y muerte. Sin embargo, la serie de acontecimientos, personas y circunstancias de aquellos días terribles, y todos los anteriores que condujeron a Esos acontecimientos desde la fundación del mundo hasta aquel día fueron "predeterminados" o "predestinados" en el determinado consejo de Dios.


En segundo lugar, en 1 Corintios 2:7, la palabra traducida "ordenado" es la misma palabra griega traducida en otros lugares como "predestinado" o "predestinado". Se lee:
"Pero hablamos la sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría escondida, la cual Dios predestinó (predestinó) antes del mundo para nuestra gloria". Observe nuevamente que no se da la definición de la palabra. Uno que no


- 178 - 

Quienes entienden el alcance integral del concepto de predestinación no pueden entender el texto. El fin, sin embargo, está dado: "la sabiduría de Dios en un misterio", e incluso el momento en que se determinó esta predestinación: "antes del principio del mundo". Ese, no es casualidad, es el mismo momento (por así decirlo) cuando el consejo eterno de Dios formó Su consejo determinado en relación con Su propósito eterno en Cristo Jesús "antes del principio del mundo". Coincidió con el momento en que el pueblo de Dios fue elegido en Cristo, antes de la fundación del mundo. Aquí, en este texto, tenemos tanto la predestinación como el determinado consejo de Dios unidos simultáneamente en la misma fuente de causas. Nadie puede discutir con éxito que la predestinación, cuando va unida al determinado consejo de Dios, debe abarcar imperativamente "todas las cosas" de la manera más integral posible. Así también, el apóstol enseñó que esto simplemente lo usa como una razón fundamental para su perversa incredulidad, y todavía odiarán Su soberanía. Puede que realmente no importe si Dios fue el autor del pecado, ya que la Biblia en ninguna parte lo analiza a favor y en contra; de todos modos, algún hombre u hombres arrojaron ese "moco" a la mezcla teológica. Pero el objetivo es exponer el concepto de la predestinación integral de todas las cosas en su uso colectivo de los diversos medios utilizados por Dios para cumplir Su consejo eterno y determinado. - el beneplácito de su voluntad. En este sentido, la predestinación puede verse como un encuentro de todas las cosas necesarias para cumplir el diseño decretado de Dios en cualquier evento en el tiempo. Es una red intersticial de una gran multitud de causas y acontecimientos convergentes; la culminación de todas las causas y efectos anteriores que hacen realidad un determinado propósito de Dios en el tiempo; cuyo tiempo en sí mismo es, en la mano controladora y directora de Dios, un vehículo para otros eventos que aún están por venir. Nunca un solo evento termina con ese efecto. Invariablemente un acontecimiento siempre conduce a otros acontecimientos.
Estas causas con sus efectos son dirigidas y controladas efectiva y soberanamente por Dios de una manera para lograr su fin determinado: para alabanza de la gloria de Su gracia y el bien supremo de Su cuerpo, la Iglesia.


UNDÉCIMO: PREDESTINACIÓN INTEGRAL EN LA VIDA
DE JOSÉ


Los predestinatarios parecen favorecer la historia de José, mientras que los arminianos y los condicionalistas se alejan rápidamente de la narrativa del Génesis. Nadie puede negar bíblicamente o lógicamente la predestinación integral de los muchos eventos registrados en la vida de José que cumplieron la profecía previamente revelada de Dios, predicha a Abraham cuatro generaciones antes. Por esta razón, los condicionalistas y otros arminianos intentan mantenerse alejados de esa narrativa. Aquí seleccionaremos brevemente partes de esa historia para señalar las diferentes
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significa que Dios usó para cumplir Su propósito revelador, y luego pasar a otro documento inspirado similar. Esto, principalmente, porque todos nuestros probables lectores están más familiarizados con estos eventos antiguos, ya que la mayoría de ellos son lectores de la Biblia. Si bien muchos eventos históricos estuvieron unidos intersticialmente antes de la revelación de Dios a Abram, nos abstendremos de centrar nuestra atención en muchos de ellos: como la salvación de Noé, la genealogía de su familia hasta Nacor, Abram y Sarai; la elección de Dios por parte de Abram y Sarai para procrear una nación favorecida; y todas las incidencias registradas de la Divina Providencia en sus vidas, etc. Comenzamos aquí con el consejo y conocimiento previo preciso y revelado de Dios sobre cómo dirigirá a su descendencia en los cuatro siglos siguientes.
De hecho, parece ser el propósito mismo de esta narrativa en el Santo Registro, demostrar el gobierno soberano absoluto de Dios sobre los eventos que producen el linaje de Cristo.


En la primera revelación a Abram, Dios le dijo: "Este" (Eliezer, siervo de Abram) "no será tu heredero; mas el que saldrá de tus entrañas será tu heredero" (Génesis 15:4) . Tenga en cuenta que en este momento no se dice nada acerca de que Sarai concibiera un hijo. Sólo que Abram engendraría una semilla. En el desarrollo de los acontecimientos, Sarai le dio a Abram su sierva, Agar, para que engendrara un hijo. Así, Ismael será hijo primogénito, y según la antigua ley de primogenitura heredará, según la costumbre, la propiedad de Abraham. (Este derecho en disputa continúa entre la descendencia de Abraham hasta el día de hoy, sin embargo, Dios pretendía un resultado muy diferente: "En Isaac te será llamada descendencia"). Así que mi primer punto es este: en la predestinación de Dios, Él usará la generación procediendo de Abram de manera fundamental para establecer las bases de esa futura nación, y el conflicto resultante sobre los derechos de herencia entre Ismael e Isaac, y Esaú y Jacob.
Así como la providencia había dirigido hasta entonces a Abram y Sarai, ahora Dios también utilizará soberanamente su descendencia genética para Su propio propósito. "Y sacándolo, le dijo: Mira ahora al cielo, y cuenta (o cuenta) las estrellas, si puedes contarlas; y le dijo: Así será tu descendencia. Y creyó en el Señor; y le fue contado por justicia. Y le dijo: Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los caldeos, para darte esta tierra en posesión de ella” (Génesis 15:5-7). Aquí vemos que una parte integral de la predestinación es la providencia de Dios y Su fidelidad en cumplir Su promesa. Fue Dios quien, sin que Abram lo supiera, lo había sacado de Ur y había dirigido su camino hasta ese momento.


La promesa profética más central de la narración de José es la siguiente: "Y dijo a Abram: Ten por seguro que tu descendencia será extranjera en una tierra
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eso no es de ellos (una referencia a Egipto); y los afligirán durante cien años; y también yo juzgaré a aquella nación a la cual sirvan; y después saldrán con gran riqueza. Y volverás en paz a tus padres; serás sepultado en una buena vejez. Pero en la cuarta generación volverán acá, porque la iniquidad de los amorreos aún no está completa” (versículos 1316). ¡Incluso el concepto de juicio contra los amorreos queda hasta que se haya cumplido su iniquidad! ¡Mira cuán precisos son los eventos! El lector que esté familiarizado con esta narración histórica puede captar fácilmente la predestinación de todas las cosas al comparar en su mente esta profecía con el cumplimiento en las experiencias de José. Puede captar la certeza de estos acontecimientos proféticos incluso antes de que se cumplan. Lea el resto del Libro del Génesis y si aún puede negar el carácter absoluto o la amplitud de la predestinación, entonces está "cegado" como el "resto de Israel". Antes de que un infiel hable, apresurémonos a señalar aquí: "cuatrocientos años" es el período de tiempo que la descendencia de Abram "sería afligida" Estarán en Egipto durante cuatrocientos treinta años. Los "treinta años" fueron aquellos años en que José y sus hermanos fueron muy favorecidos por el faraón asirio de Egipto. No hay contradicción entre estos dos períodos de tiempo.
De hecho, ¡son tan precisos en su medición que requieren la predestinación absoluta como única explicación viable para ellos! Estos eventos predichos se cumplirán por una multitud de causas y efectos y juntos están "predestinados".
Fue en los últimos años de Jacob, el nieto de Abraham, que el paso comenzó a acelerarse. A José, el hijo de Jacob, se le dieron sueños, y los detalles de esa profecía dirigida a Abram se desarrollan cada vez más a medida que él relata sus sueños a su familia. Estos sueños enfurecieron a sus hermanos, quienes a su vez lo vendieron a una caravana de ismaelitas que pasaba camino a Egipto. La predestinación utilizó su envidia y odio, y la providencia de Dios los canalizó; la misericordia de Judá intentando perdonarle la vida no pudo cambiar el rumbo determinado, e incluso el precio de trueque de veinte piezas de plata (el precio simbólico de la redención), y José es el catalizador para traer a la familia de Abram a Egipto precisamente donde y cuando Dios lo había revelado. Así que aquí tenemos la providencia de Dios, la enemistad del hombre, los mercaderes viajeros, la genealogía y la genética, el comercio internacional y una obra de gracia muy especial en José con la sombra del Dios Todopoderoso como "su ayuda presente en tiempo de necesidad", todo unidos para cumplir la profecía dada a conocer a Abraham.
¡Eso, querido lector, es la predestinación integral en estado puro!


Con el tiempo, los sueños de José revelaron siete años de abundancia y siete años de hambre, y fue elevado a la diestra de Faraón. Fue la hambruna que Dios envió para empujar a la familia a Egipto. No fue "accidente" lo que Jacob escuchó.
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¡Había maíz para comprar en Egipto! Esa es la predestinación. Con el tiempo, Egipto es conquistado por el Imperio Asirio [los kurdos de hoy] y un faraón asirio que no conocía a José, viendo que los hebreos se multiplicaban más rápido que los asirios, y temiendo que se unieran a los egipcios para expulsarlos, comenzó la Intento de genocidio u holocausto de los judíos. Es aquí donde la narrativa de los decretos fijados por Dios levanta a Moisés como el Legislador de Israel.


Pero es digno de notarse que cuando los hermanos de José supieron que el virrey en Egipto era José, tuvieron miedo, mientras que José perdonaba. Cuando Jacob murió, pensaron, seguramente ahora José se vengará de nosotros y se postraron ante él. En el sueño de José que tanto odiaban, se reveló: "José tuvo un sueño, y lo contó a sus hermanos, y ellos lo odiaron aún más. Y les dijo: Oíd ahora este sueño que os he dicho. He soñado: Porque he aquí, estábamos atando gavillas en el campo, y he aquí, mi gavilla se levantó, y también se puso de pie; y he aquí, tus gavillas estaban alrededor, e hicieron reverencia a mi gavilla y sus hermanos le dijeron: ¿Reinarás realmente sobre nosotros? ¿O tendrás dominio sobre nosotros? Y lo odiaron aún más por sus sueños y por sus palabras".
(Génesis 37:7-8). Su siguiente sueño fue: "He soñado un sueño más; y he aquí, el sol, la luna y las once estrellas se postraron ante mí".
(versículo 9). ¡Así fue revelada la presciencia de Dios, y así sucedió! Esa es la predestinación. No debería haber duda de que José era un predestinatario absoluto. Escúchalo: "No temáis: ¿estoy yo en lugar de Dios?
Pero vosotros pensasteis mal contra mí; pero


Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que sucede hoy, para mantener en vida a mucho pueblo" (Génesis 50:19-20). ¡Ningún Bautista Primitivo Condicional se atrevería a hacer tal declaración! De hecho, si esto Si se escribieran sin palabras en cursiva y con una cita de la Biblia como fuente, ante un predicador, acusarían al escritor de creer que Dios fue el autor del pecado. ¡Podrían hacerlo de todos modos!
Esa declaración expresa plenamente la predestinación integral de ambos.
"Bien y mal." Pensaron hacerle "mal" a José, y al mismo tiempo, ¡Dios "lo encaminó a bien"!


Debemos hacer una pausa aquí y echar un segundo vistazo. Sus hermanos lo decían "para mal".
Su propia conciencia los condenó por ello. Dios no fue el autor de su pecado. Ellos eran. Su pecado surgió de su naturaleza carnal y depravada.
Sólo podían llegar hasta cierto punto, y todo esfuerzo por ir más lejos era impedido.
Reuban quiso liberarlo, pero no pudo. Al principio quisieron matarlo y no pudieron. Lo metieron en un hoyo para dejarlo morir, y no pudieron.
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Él tuvo que bajar a Egipto antes que ellos. La caravana pasó en el momento y lugar precisos para la transacción, y los ismaelitas estaban dispuestos a pagar dinero por su primo, llevarlo a Egipto y venderlo como esclavo. ¡No podría haber sido de otra manera! "La ira del hombre alabará al Señor, y el resto de la ira tú reprimirás". En la narración, José atribuyó plenamente la responsabilidad a sus hermanos. ¡Por favor léelo de nuevo, tal vez de nuevo, al menos hasta que sepas que los predestinarios no predican que Dios es el autor del pecado y que el hombre es plenamente responsable de sus acciones pecaminosas! De ahora en adelante, el lector podrá reconocer a un calumniador cuando escuche a uno sugerir que los predestinarios "hacen de Dios el autor del pecado". Entonces podrá "marcar a ese hombre",
y tome todo lo demás que él diga "con un grano de sal". Lo que hicieron los hermanos de José fue por la llamada "libertad" natural de su naturaleza perversa, malvada y caída. No sintieron ninguna coacción para hacerlo, sino que lo hicieron de buena gana; pero sólo hasta donde Dios lo permita. Dios no puso ningún principio diferente en sus corazones del que ya estaba allí. De hecho, ellos nacieron así. Pero preste mucha atención a la siguiente afirmación, que es igualmente cierta: "¡Dios lo planeó para bien!" Dios tenía un propósito que cumplir, y el texto declara claramente cuál era: "Para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo". La revelación a Abraham cuatrocientos años antes estaba tan presente en la mente del Dios eterno e inmutable como el día en que la pronunció. Sería el padre de "una gran nación". Serían "extraños en una tierra que no les pertenece". El padre y los hermanos se postrarían ante José. Sería una tontería decir que estos acontecimientos podrían haber sido de otra manera. Es igualmente tonto decir que todos los ayeres podrían haber sido diferentes "si". Esa historia, tan pobremente elaborada por este escritor, es sin embargo la razón por la cual esta narrativa es tan amada por todos los predestinatarios comprehensivos y tan descuidada por los oponentes de la verdad. Dios hizo precisamente lo que dijo que haría. ¡Y Dios usó el mal para realizar lo que es declarativamente bueno! ¿Quién puede criticar a su Hacedor?


José era un Absoluto. Escúchenlo nuevamente: "Y José hizo juramento a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente visitará Ea,' y llevaréis de aquí los huesos de Ely. Y murió José, siendo de ciento diez años; y ellos lo embalsamaron y lo metieron en un ataúd en Egipto" (Génesis 50: 25-26). Es seguro que José no era preterista: ¡decididamente creía en la resurrección corporal de los muertos! Sabía que Dios era fiel a Abraham cuando prometió: "y después volverán acá". Cuatrocientos años transcurrieron lentamente mientras el cuerpo embalsamado esperaba el cumplimiento de la profecía.


La predestinación montó guardia sobre el ataúd. Y entonces, de repente, en el momento exacto
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hora del día, leemos: "Y Moisés tomó consigo los huesos de José, porque había jurado firmemente a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y llevaréis mis huesos de aquí con vosotros" ( Éxodo 13:19). Por favor, perdone esta desviación, apenas puedo ayudar.
haciéndolo: ¿Dónde están los que niegan la resurrección de la carne? ¡Ciertamente no creen como lo hizo José! "¡Llévame a mi Canaán!" ¿Sabes dónde está enterrado hoy tu tatarabuelo de hace cuatrocientos años? ¡Qué cosa tan maravillosa es esto! Cuatrocientos años cuidando los huesos de José, los hijos de Israel salieron de Egipto "apresuradamente", pero se tomaron el tiempo para pasar por el cementerio y recoger los huesos de José y "lo llevaron de aquí". ¡No lo olvidaron! Escuche, honestamente: todos esos detalles intrincados y precisos, predichos porque fueron preordenados, y Dios quiere hacernos creer en Su gobierno absoluto y comprensivo de Su gran universo.
Estas cosas fueron escritas para nosotros, sobre quienes ha llegado el fin del mundo.
Prueban la verdad de nuestro Dios y su fidelidad en el cumplimiento de su buena voluntad. ¿Qué clase de criatura vil se rebelaría contra un Dios tan gran Creador y Sustentador como este, o "le diría: ¿por qué me has hecho así"?


DUODÉCIMO: EL VUELO PREDESTINADO DE UNA FLECHA


Una ilustración bíblica más de la soberanía absoluta de Dios en el reino de la naturaleza y cerramos este artículo. Con esta ilustración esperamos demostrar que Dios es absolutamente soberano sobre las "cosas". El limitado"
Los predestinatarios (si es que se puede decir así) dicen que Dios "no tiene nada que ver con las cosas". Para ellos, Él tiene mucho más que hacer sin preocuparse por estas pequeñas "cosas" triviales. Como alguien escribió: "Los bautistas primitivos creen que la predestinación se refiere sólo al destino final del pueblo de Dios, no a los acontecimientos de la vida diaria". (Citado del élder Lonnie Mazingo, de "The Reformed Movement Among The Primitive Baptist, por Jeff Patterson, página 42.) El ex gobernador de Alabama escribió: "¿Qué incluye entonces el todo? Incluye cada acción de Dios necesaria para lograr las cinco cosas mencionadas. Todas las cosas no tienen éxito debido a nuestra obediencia ni fracasan debido a nuestra desobediencia." (ibid, página 97). Entonces, veamos si esta teoría arminiana se mantendrá a la altura de la revelación bíblica.


Dios revela su voluntad y a veces utiliza los instrumentos de los malvados (como los hermanos de José) para cumplir sus misericordiosos designios. Nuestros antepasados bautistas de Londres señalaron que Dios hizo esto, pero "no violó la voluntad" de los hombres corruptos. En resumen, que Dios no es autor del pecado, ni la predestinación integral de todas las cosas implica tal cosa. Dios no
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poner, por Su Espíritu Santo, malos pensamientos o acciones en la mente y el corazón de los hombres; pero Él sí usa estos medios para Su propia gloria y el bien de Su pueblo, como le parece agradable a Sus ojos. Esto se ve en la siguiente narración inspirada.


El lector tal vez desee leer 1 Reyes 20, 21 y 22 junto con 2 Crónicas 18 y comparar los dos relatos. Este es un punto muy interesante sobre la soberanía absoluta de Dios sobre las malas acciones de los hombres malvados, así como sobre su exigencia de justicia en su castigo.


La narración comienza a desarrollarse, con los sirios bajo el rey Ben-adad haciendo la guerra contra Israel. Con el tiempo, Judá también se verá arrastrada al conflicto. Las tropas del rey Ben-adad fueron derrotadas rotundamente en los barrancos de las montañas de Israel. Siendo a la vez un pagano supersticioso y un hombre de mentalidad científica, atribuyó su derrota al Dios de Israel, que era el "Dios de las montañas", y su dios era el "dios de las llanuras". Por lo tanto, para probar su hipótesis del libre albedrío, planeó la siguiente batalla en las llanuras. Parecía bastante científico. Él
"numeró" este nuevo ejército según el número del ejército derrotado,
"caballo por caballo, y carro por carro; y pelearemos contra ellos en la llanura, y ciertamente seremos más fuertes que ellos" (I Reyes 20:25). ¡Hasta aquí su investigación empírica! Dios estaba muy disgustado con este experimento blasfemo. "Vino un hombre de Dios, y habló al rey de Israel (Acab), y dijo: Así ha dicho Jehová: Por cuanto los sirios han dicho: Jehová es Dios de las colinas, pero no es Dios de los valles, Por tanto, entregaré en vuestras manos toda esta gran multitud, y sabréis que yo soy el Señor” (versículo 28). ¡No puede haber mejor evidencia que esta! ¿Tiene Dios que ver con más de "cinco cosas"? ¿Se preocupa por las "cosas"? Dejanos ver.


Cuando el rey Ben-adad vio que había sido derrotado, pidió una paz condicional, la cual Acab aceptó. Nuevamente, se envía un profeta a Acab, diciéndole: "Así dice el Señor: Por cuanto soltaste de tu mano a un hombre que yo designé para destrucción total, tu vida irá por su vida, y tu pueblo por su pueblo". (versículo 42). Al final, Ben-adad fue completamente destruido como Dios había ordenado, pero no por Acab. A partir de esa fecha, Acab se vendió a una maldad más allá de todo sentido de decencia. Su juicio ciertamente será justo.


La ley de Dios para Israel decía en un artículo: "No codiciarás". La codicia se apoderó de Acab con una pasión desmesurada y deseó un viñedo al lado de su propiedad para un jardín de hierbas. La viña pertenecía a Nabot, quien se negó a vendérsela. Esta lujuria era tan grande que el rey de
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¡Israel se sumió en una profunda depresión y se negó a comer pan! ¡Él quería ese viñedo! La reina, Jezabel, una mujer tan malvada como se encuentra en las páginas sagradas, una adoradora de Belial, conspiró con los predicadores libres de su fe para acusar falsamente a Nabot y lo hizo apedrear hasta la muerte. Luego le dio la viña a Acab. Felizmente descendió para poseer su parcela mal habida, y el profeta del Señor lo encontró allí. "Así dice el Señor: ¿Has matado y tomado posesión? Así dice el Señor: En el lugar donde los perros lamieron la sangre de Nabot, los perros lamerán tu sangre, la tuya" (I Reyes 21:19).


Así que aquí hay una porción del determinado consejo y conocimiento previo de Dios dado a conocer de antemano al rey malvado. Leamos una profecía más de este tipo.
"Y de Jezabel también habló Jehová, diciendo: A Jezabel la comerán los perros junto al muro (Jezreel" (I Reyes 21:23). Ahora bien, si los perros no la comen, o si la comen en otro lugar, entonces la profecía es incierta como algunas personas piensan.
Todas estas profecías son expresiones del determinado consejo de Dios. Por Su conocimiento previo, Él los revela de antemano para sostener la verdad de Su palabra. "Habló y fue hecho." Aquellos que niegan la predestinación integral de Dios a veces dicen: "Dios no tiene nada que ver con estos
"Cosas oportunas en nuestra vida diaria". ¿Es tan? Como dijo una vez un ministro de Ohio en Kingsport, Tennessee: "Si un hombre es atropellado por un automóvil, Dios no tuvo nada que ver con eso. No fue predestinado". ¿Pero es cierto este absurdo? No si se dice de nuestro Dios. Dios ha hablado de eventos que aún están por suceder en el tiempo.
¿Tiene Él algo que ver con el cumplimiento de estas profecías? Veremos.


Se renueva la guerra con Siria. Josafat, rey de Judá, realizó una visita de estado a Acab, rey de Israel. Acab convenció a Josafat para que se uniera a él para tomar Rama de Galaad de Siria. Pero Josafat deseaba conocer la voluntad de Dios en el asunto. "El rey de Israel (Acab) reunió a los profetas, como cuatrocientos hombres, y les dijo: ¿Iré a la batalla contra Ramot de Galaad, o me abstendré? (I Reyes 22:6). Antes de terminar esta cita , veamos el registro en II Crónicas 18:18. "Y dijo Jehová: ¿Quién engañará a Acab rey de Israel, para que suba con todo a Ramot de Galaad? Y uno hablaba de esta manera, y otro decía de otra manera. Entonces salió un espíritu, se presentó delante del Señor y dijo: Yo lo seduciré. Y el Señor le dijo: ¿Con qué? Y él dijo: saldré y seré un lvin2
espíritu en boca de todos sus profetas. Y el Señor dijo: Tú lo seducirás, y también prevalecerás: Sal, y haz así."
(II Crónicas 18:18-21). Que ningún lector pase por alto esta discusión entre este espíritu y el Señor, ni ignore lo que el Señor le dijo que hiciera. Dejemos que los arminianos y los condicionalistas muestren su ignorancia de la Biblia y la
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verdad, pero Dios está cumpliendo su propio decreto predicho precisamente como Él quiere.


El rey de Judá no quedó satisfecho. Estos profetas fueron los profetas de Beliel. Quería que un profeta del Señor preguntara al Señor sobre este asunto.
"Y el rey de Israel dijo a Josafat: Aún queda un hombre por quien podemos consultar a Jehová; pero lo aborrezco, porque nunca me profetizó bien, sino siempre mal; este es Micaías hijo de Imla. . Y Jesosafat dijo: No diga el rey eso." Entonces llamaron a Micaías y le preguntaron. El mensajero que iba tras él incluso sugirió: "He aquí, las palabras de los profetas declaran buenas al rey con un solo asentimiento; ruégote, pues, que sea tu palabra como la de ellos, y habla bien. Y Mocaiah dijo: Como Vive el Señor, que lo que mi Dios dice, que yo hablaré”
(II Crónicas 18:12,13). Notemos algo aquí antes de continuar. El espíritu debía ser un "espíritu de mentira en todos los profetas". Así que observe esto: "El rey le dijo: Micaías, ¿iremos a la guerra a Ramot de Galaad, o me abstendré? Y él dijo: Sube y prospera, y serán entregados en tu mano" (versículo 14). ¡Debemos dejar que nuestros oponentes comenten sobre eso!
¡Él mintió! Este mensaje no sonó muy bien en los oídos de Acab. ¡Esto simplemente no era propio de Micaías! Nunca profetizó nada bueno a Acab, porque no había nada bueno en él para profetizar. La asombrosa respuesta de Acab: "Y el rey le dijo: ¿Cuántas veces te conjuraré para que no me digas más que la verdad en el nombre del Señor?" Y al rey Josafat le dijo: "¿No te dije que no me profetizaría bien, sino mal?" Acababa de profetizar "bien" al rey, en cuanto profetizó lo que también habían profetizado todos los falsos profetas. , ¡pero Acab parece no haberle creído en absoluto! Sobre esto, Micaías profetizó: "Y dijo: Vi a todo Israel esparcido por los montes, como ovejas que no tienen pastor; y el Señor dijo: Éstos no tienen amo; vuélvase cada uno en paz a su casa". (I Reyes 22:17). Acab, siendo teológicamente una especie de libre albedrío, pensó que podía engañar al Señor. Él dijo: "Me disfrazaré y entraré en la batalla", ¡pero insistió en que Josafat se vistiera con sus vestiduras reales! A los sirios se les dijo que no lucharan contra nadie excepto contra el rey de Israel, pero éste estaba disfrazado de soldado raso. Pero la palabra del Señor debía cumplirse, ¡y la predestinación estaba lista para hacer precisamente eso!
"Y un hombre tensó su arco en una aventura, e hirió al rey de Israel entre las junturas del arnés; por lo cual dijo al conductor de su carro: Vuelve tu mano, y sácame del ejército, porque estoy herido" (I Reyes 23:34). Eso, querido lector, es una predestinación integral, ¡tan absoluta como jamás se pueda describir! Aquí hay un arquero, sin apuntar a un objetivo, dispara una flecha "a la aventura". Mientras la flecha se eleva en su vuelo, una yunta de caballos a lo lejos se lanzan rápidamente, entristecidos, en la dirección en la que la flecha
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La flecha interceptará al rey de Israel en el lugar, tiempo y ángulo exactos para que la flecha penetre el arnés de la armería y derribe al auriga.
El rey condenado se lanza rápidamente en la dirección correcta y a la velocidad necesaria.
Cada paso del equipo de caballos cooperante y el número de pasos necesarios han sido determinados y cumplidos. Si fuera un poco más lento, más rápido o en la dirección equivocada, la flecha aleatoria no habría dado en el blanco predestinado. Y puede suceder que "se lavó el carro en el estanque de Samaria, y los perros lamieron su sangre, y lavaron sus armas, conforme a la palabra de Jehová que había hablado" (versículo 38). Y hemos leído: "¡Dios no tiene nada que ver con las cosas de nuestra vida diaria!" ¿Puedes creer que un ministro llamado por Dios pueda ser tan ignorante? Pero este no es el final de esta narrativa.


Más tarde, Joram, el hijo de Acab y Jezabel muere en batalla, y es plantado en el lugar de Nabot: "Ciertamente vi ayer la sangre de Nabot y la sangre de sus hijos, dice el Señor; y te pagaré en este lugar , dice el Señor Ahora pues, tómalo y échalo en el lugar de la tierra, conforme a la palabra del Señor” (II Reyes 9:26). Cuando esta noticia llegó a Jezabel, Jehú llamó a su ventana y preguntó quién estaba de su lado. Dos eunucos miraron hacia abajo y él les dijo: "Echadla hacia abajo. Y la arrojaron hacia abajo; y un poco de su sangre fue rociada sobre la pared y sobre los caballos; y él la pisoteó." "Y descendieron a entiérrala: pero no encontraron de ella más que el cráneo, los pies y las palmas de sus manos"
(versículos 33-35). Los perros se la han comido, como había dicho el Señor. Podemos preguntarnos: ¿podrían estos acontecimientos haber sido de otra manera? ¿Estaban inseguros? ¿Podrían los jugadores haber actuado de otra manera y lograr un resultado diferente? Piensa en estas cosas por un momento. ¿Es realmente cierto que "todas las cosas" se limitan a cuatro o cinco cosas insignificantes únicamente? ¿Es cierto que Dios ha abdicado de su trono sobre los acontecimientos diarios de nuestras vidas? ¿A quién los ha delegado? ¿Nuestras propias y miserables voluntades "libres"? Este escritor no puede creer en puntos de vista tan ateos.


¿Son verdaderas estas narraciones o fábulas judías? Deja que el lector decida. En el caso del espíritu de mentira en la boca de los profetas de Beliel, para empezar, eran falsos profetas. Eran mentirosos profesionales. ¿Cómo se puede culpar a Dios si le agradó que estos mentirosos profesionales y hábiles dijeran la misma mentira al mismo tiempo? No les hizo ningún mal. Dios simplemente usó a estos mentirosos como instrumentos para llevar a cabo su justo juicio contra la casa de Acab. Los caballos fueron instrumentos en su mano providencial como medio secundario para cumplir su voluntad. ¿No tiene derecho a hacer lo que quiera con sus caballos? Acab lo hizo. ¿Por qué no Dios? El vuelo de la flecha predestinada quedó totalmente fuera del control del arquero en el momento en que despejó el arco, y su
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El rumbo fue marcado por Dios. ¿No tenía derecho a dirigirlo hacia Su objetivo? Los arqueros de oficio siempre hacían lo mismo. ¿Por qué no Dios? La disposición de ese lugar estrecho en el arnés de la armadura de Acab en el ángulo, el momento y el lugar correctos para efectivamente penetrar el arnés y poner fin a su vida fue de Dios.
Los caballos no eran tan inteligentes; el arquero disparó a "una aventura", por lo que nadie quedó para cumplir la profecía excepto el Señor. ¿Estuvo mal? ¿Cómo se puede pensar eso? ¿No fue Dios extremadamente misericordioso? ¡Todos los soldados de Israel regresaron a casa en paz sin una sola pérdida de vida excepto la de Acab! ¡Qué podría haber de malo en que Dios dirigiera tal batalla! Los perros lamieron la sangre del inocente Nabot y sus hijos, entonces, ¿qué tiene de terrible que Dios haya hecho que Jezabel sea alimento para perros? Ella fue la que cometió perjurio contra Nabot y sus hijos para adquirir su propiedad. ¿No fue un juicio equilibrado y justo?
Sin embargo, nuestra era humanista y sentimental ha producido una clase de ministros que encuentran repugnante tal justicia y negarán el derecho soberano de Dios sobre su propia creación.


La Palabra de Dios registra: "Todo lo que el Señor quiso, lo hizo en el cielo y en la tierra, en el mar y en todos los abismos" (Salmo 135:6). ¿Cómo cuadra esto con el hecho de que Dios no tiene nada que ver con las cosas de nuestra vida diaria? ¿Por qué los arminianos y los condicionalistas querrán negarlo? Su maravillosa obra es tan omnipresente que revela: "Las disposiciones del corazón del hombre, y la respuesta del tanifue, son del Señor" (Proverbios 16:1). ¿Hay algún condicionalista o arminiano en algún lugar que realmente crea en este pasaje? ¿Cuántos "cristianos" uno pensaría que conocían esta verdad bíblica o se mantendrían coherentes con ella en sus procesos mentales? Nuevamente, piense en esto con seriedad. Dios prepara el corazón de cada hombre, o asiento de afectos y deseos, e incluso selecciona las palabras que los hombres se dicen entre sí, según este texto. ¡Uno no puede evitar preguntarse cuántos lo creen honestamente! Los hombres son inconscientes de la influencia de Dios en su vida diaria. Los comentarios del élder Hunt indican que esto es bastante general entre sus conocidos. Seguramente se sienten libres al elegir las palabras que desean pronunciar, pero la elección que hacen es "del Señor" para cualquier fin que Él quiera. Veamos un ejemplo que la Sagrada Escritura nos proporciona a la mano: Cuando Salomón permitió que sus esposas levantaran altares y adoraran a dioses extraños en Israel, Dios le dijo: "Sin embargo, no romperé todo el reino, sino que le daré a uno tribu a tu hijo, por amor de mi siervo David, y por amor de Jerusalén, la cual yo he escogido” (I Reyes 11:13). En cumplimiento de esta promesa, su hijo Roboam fue llamado a reunirse con Jeroboam y todo Israel. Israel pidió a Roboam que aligerara la carga tributaria que Salomón les había impuesto. El rey escuchó el consejo de los ancianos que habían servido a Salomón y le dieron "buenos consejos".
Él preguntó a los jóvenes, y ellos le dieron "malos consejos", diciendo que
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él debería responder al pueblo con rudeza: "Porque mientras mi padre os puso un yugo pesado, yo pondré aún más a vuestro yugo; mi padre os castigó con látigos, pero yo os castigaré con escorpiones" (II Crónicas 10:11). Ahora lea el siguiente pasaje con cuidado, considerando la Escritura que dice: "De Jehová son los preparativos del corazón y la respuesta de la lengua". Leemos por qué tomó el consejo malo y más bien estúpido: Entonces el rey no escuchó el pueblo; porque era de Jehová, para que Jehová cumpliese la palabra que había hablado por mano de Ahías silonita a Jeroboam hijo de Nabat. Y viendo todo Israel que el rey no los escuchaba, el pueblo respondió al rey, diciendo: ¿Qué parte tenemos nosotros con David? Y no tenemos herencia en el hijo de Jesé: cada uno a vuestras tiendas, oh
Israel: Ahora pues, David, ocúpate de tu casa. Entonces todo Israel se fue a sus tiendas” (II Crónicas 10:15-16). Israel abandonó el reino de David, y Roboam gobernó sobre la única tribu de Judá como el Señor le prometió a Salomón, mientras Israel elegía a su siervo Jeroboam como su rey. . Mire esta narración. El Señor se metió en la mente de Roboam para seguir el mal consejo de los jóvenes, a fin de cumplir Su propósito en la división del reino de David. El rey no tenía "libre" albedrío en este asunto. Toda la preparación de los corazones del rey y de sus jóvenes consejeros fue del Señor, y la respuesta de todas sus lenguas "fue de Dios, para que el Señor cumpliera Su Palabra" ¿Qué dirá entonces uno de aquellos que piensan que Dios no tiene nada que hacer? ¡Qué ver con nuestros asuntos diarios! Si bien Dios no hizo malvados a estos hombres, ciertamente usó su maldad para Su propio fin. Al separar a Judá de Israel, la libertad de Judá duró ciento veinte años después de la conquista y extinción de Israel y se convirtió, como dicen los historiadores. llámelos "las diez tribus perdidas." ¡Los judíos, sin embargo, todavía existen! Esto es lo que queremos decir cuando hablamos de la predestinación integral de Dios sobre los actos malvados de los hombres. Este punto de vista está plenamente respaldado en Su Palabra: "Jehová hizo todas las cosas para sí, aun los impíos para el día malo" (Proverbios 16:4). Nuestro Señor dice, básicamente lo mismo en Mateo 10:19: "Pero cuando os entreguen, no os acordéis de cómo o qué habéis de hablar, porque en aquella misma hora os será dado lo que habéis de hablar". Incluso vuestras palabras , Condicionalistas y Arminianos, no son tuyos, ¡aunque seguramente piensas que lo son!


Los predestinatarios no pueden negar lo que el Señor ha revelado tan claramente acerca del mal. Él dijo: "Yo soy el Señor, y no hay otro. Yo formo la luz y creo las tinieblas; hago la paz y creo el mal. Yo, el Señor, hago todas estas cosas" (Isaías 45:6). No podemos evitar preguntarnos cuántos modernos
Los "cristianos" creen en Isaías. Este escritor recuerda la primera vez que le presentaron ese verso. El élder John R. Gilpin de Ashland Kentucky lo citó en 1954 y explicó que el "mal" en este texto no significa "pecado". De acuerdo a
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para él, la palabra hebrea utilizada aquí, "Ra", nunca fue traducida como "pecado". Más tarde descubrí que podría haber tenido una Biblia de referencia Scoffield, porque sus notas a pie de página sobre el texto dicen lo mismo. Sin embargo, ninguno de ellos fue honesto en su traducción. Decir que "nunca" fue traducido pecado sugiere que buscaron cada referencia, y si hubieran hecho esto, también habrían sabido cómo se usaba. La palabra "Ra" a menudo se traduce como "malvado", "maldad" en los siguientes textos: El primer lugar donde se usa es, de todos los lugares, Génesis 2:9:
"El árbol del conocimiento del bien y del mal (Ra)". Decir que Dios no creó el "mal" o la "maldad" es cuestionar rotundamente la Biblia misma. En Génesis 6:5, lo encontramos traducido de esta manera: "Y vio Dios que la maldad (Ra) del hombre era grande en la tierra, y que toda imaginación de los pensamientos del corazón era sólo maldad (Ra) continuamente". El Sr. Scoffield fue algo engañoso aquí, porque ciertamente debería haberlo sabido cuando lo usó por primera vez; en estos versículos se tradujo como "maldad" y "maldad". Es cierto que tenía razón al decir que "nunca se traduce pecado", pero debería haber indicado cómo se usaba. Obviamente no debería traducirse "pecado", porque "el pecado es la transgresión de la ley de Dios" y, por lo tanto, no debería haberse usado así. Dios "creó a Ra o el mal o la maldad". (Ver Génesis 2:17; 3:5; y 22; 8:21; 44:4; 48:16; 50:15,17,20. ¡Eso es diez veces sólo en Génesis! Como se puede ver, Dios hace opciones para nosotros; pone pensamientos en nuestras mentes; controla los motivos malvados de nuestros corazones corruptos; y dirige nuestras decisiones de tal manera que se cumpla Su voluntad y nos deje con nuestra supuesta "libertad".
¡voluntad!


¿Qué ministro nunca ha ido ante su congregación sin suplicarle a Dios que le dé lo que quiere que la gente escuche? "Señor, ¿qué quieres que predique?" ¡Incluso los condicionalistas se convierten en predestinatarios absolutos de rodillas ante el Dios Soberano del universo! Si Dios no tiene nada que ver con nuestra vida diaria, ¿por qué en este mundo oran pidiendo Su guía? O, cuando seguimos la amonestación de Santiago de comenzar nuestro discurso con "Si el Señor quiere", ¿qué está enseñando? ¿Que Dios no tiene nada que ver con que hoy vayamos a esta ciudad o a aquella? La implicación es clara: Dios controla directamente los pensamientos y las intenciones de las mentes y los corazones de los hombres. ¡Nuestras oraciones indican que esto es así! Cuando examinamos las Escrituras de esta manera, inevitablemente debemos concluir que la predestinación es tan completa como Dios es incomprensible. Él no cambió al crear al hombre o a los demonios. Él es como fue desde la eternidad: absoluto.


La mente infinita, ilimitada y eterna del Gran Jehová abrazó toda Su creación desde el principio hasta la consumación, y aquellas porciones de ella que Él se complace en revelar al hombre han sido predichas por Su
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profetas y apóstoles, quienes fueron "impulsados por el Espíritu Santo a escribir" lo que hicieron, y desearon examinar las cosas de las que hablaban. A medida que se cumple el propósito de Dios, el término "predestinación" abarca aquellos hombres, cosas y acontecimientos que es necesario reunir como causa o causas para producir los efectos deseados.


Los prefijos "absoluto" y "comprensivo" se usan como adjetivos para referirse a la predestinación sólo porque algunos hombres superficiales y con prejuicios intentan modificar la definición de la palabra para robarle a Dios su gobierno soberano sobre su universo. Los términos se usan para expresar, por parte de quienes los usan, el concepto de predestinación consistente con el poder, la sabiduría y las perfecciones ilimitados de Dios. Aquellos que intentan limitar a Dios a "cinco cosas de todos los pensamientos", son en verdad un pueblo antiguo: "Sí, volvieron atrás y tentaron a Dios, y limitaron al Santo de Israel".
(Salmo 78:41). El Dios que "declara el fin desde el principio",
muchas veces revela muchos de los acontecimientos que hay entre el principio y el fin, y Él puede hacerlo tan fácilmente como pudo crear en el principio lo que Él quiso; y con qué concluirá Él esta creación cuando la termine en los siglos venideros. No hay "nada oculto a los ojos de aquel en quien tenemos que hacer". Las armas de nuestra guerra no son nuestras, sino "poderosas en Dios para derribar fortalezas; derribando argumentos (la imaginación de los hombres) y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia de Cristo" (II Corintios 10:4,5).
Finís
 

 

ARTÍCULOS DE LA COMUNIÓN ANGLICANA
(Iglesia Episcopal)
Artículo Diecisiete


[Nota: La referencia de Isaac Backus y John Gill a la infidelidad del ministro episcopal al artículo 17 de la Iglesia de Inglaterra en los dos artículos anteriores se basa en el siguiente artículo: "De la predestinación y la elección".ED]


"La predestinación a la vida es el propósito eterno de Dios, por el cual (antes de que se pusiera la fundación del mundo) Él ha decretado constantemente, mediante Su consejo secreto para nosotros, librar de la maldición y de la condenación a los que ha escogido de entre los hombres en Cristo, y para llevarlos por Cristo a la salvación eterna, como vasos hechos para honra.
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tan excelente beneficio de Dios, ser llamados según el propósito de Dios por Su Espíritu obrando a su debido tiempo: ellos a través de la Gracia obedecen el llamado: serán justificados gratuitamente: serán hechos hijos de Dios por adopción: serán hechos como la imagen de Su Hijo unigénito Jesucristo: caminan religiosamente en buenas obras y, finalmente, por la misericordia de Dios, alcanzan la felicidad eterna.


Como la consideración piadosa de la predestinación y nuestra elección en Cristo está llena de dulce, agradable e indescriptible consuelo para las personas piadosas y las que sienten en sí mismas la obra del Espíritu de Cristo, mortificando las obras de la carne y sus miembros terrenales, y elevando su mente a las cosas altas y celestiales, tanto porque establece y confirma en gran medida su fe de salvación eterna para ser disfrutada a través de Cristo, como porque enciende fervientemente su amor hacia Dios: así, para curiosos y Las personas carnales, que carecen del Espíritu de Cristo, tener continuamente ante sus ojos la sentencia de la predestinación de Dios, es una caída muy peligrosa, por la cual el diablo los empuja a la desesperación o a la miseria de una vida muy inmunda, no menos peligrosa que la desesperación. .


Además, debemos recibir las promesas de Dios de la manera que generalmente se nos establecen en las Sagradas Escrituras: y, en nuestras acciones, se debe seguir esa Voluntad de Dios, que nos hemos declarado expresamente en la Sala de Dios. .
finis










PREDESTINACIÓN
CONFESIÓN DE LONDRES DE
FE DE 1689


Capítulo III, De los decretos de Dios


1. Dios (Isa. 46:10; Ef. 1:11; Heb. 6:17; Rom. 9:15,18) decretó en sí mismo, desde toda la eternidad, mediante el consejo más sabio y santo de su propia voluntad. , libre e inmutablemente, todas las cosas suceden; sin embargo, de modo que Dios no es el autor del pecado (Santiago 1:15, 17; 1 Juan 1:5) ni tiene comunión con nadie en él, ni se ofrece violencia a la voluntad de la criatura, ni aún es la libertad o contingencia de segundas causas quitadas, sino más bien (Hechos 4:27,28; Juan 19:11) establecidas; en el que aparece su sabiduría en
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disponiendo todas las cosas, el poder y la fidelidad (Núm. 23:19; Ef. 1: 1, 3, 4, 5) para cumplir su decreto.
2. Aunque Dios sabe lo que puede o puede suceder en todas las supuestas condiciones (Hechos 15:18), sin embargo, no ha decretado nada (Rom.
9:11, 13, 16, 18) porque lo previó como futuro, o como lo que sucedería en tales condiciones.
3. Por decreto de Dios, para la manifestación de su gloria, (I Tim. 5:21; Mat. 25:41) algunos hombres y ángeles son predestinados o preordenados para vida eterna, por medio de Jesucristo, para el (Efe. 1:5,6) alabanza de su gloriosa gracia; a otros se les deja actuar en su pecado para su justa condenación (Rom. 9:22, 23; Judas 4), para alabanza de su gloriosa justicia.
4. Estos ángeles y hombres así predestinados y preordenados están diseñados particular e inmutablemente; y su número (2 Tim. 2:19; Juan 13:18) es tan cierto y definido que no puede aumentarse ni disminuirse.
5. Aquellos de la humanidad (Ef. 1:4, 9, 11; Rom. 8:30; 2 Tim. 1:9; 1 Tes. 5:9) que están predestinados a la vida, Dios, antes de la fundación del mundo. fue puesto, de acuerdo con Su propósito eterno e inmutable y el consejo secreto y el beneplácito de Su voluntad, ha elegido en Cristo para gloria eterna, por Su mera gracia y amor gratuitos; (Rom. 19:13, 16; Ef. 1: 6,12) sin que ninguna otra cosa en la criatura sea condición o causa que lo impulse a ello.
6. Así como Dios ha designado a los elegidos para la gloria, así Él, por el propósito eterno y libérrimo de su voluntad, preordenó (1 Pedro 1, 2; 2 Tes. 2:13) todos los medios para ello, [ ver nota al pie], por lo cual los que son elegidos, habiendo caído en Adán (1 Tes. 5:9,10), son redimidos por Cristo, son efectivamente (Rom. 8:30; 2 Tes. 2:13) llamados a la fe en Cristo, por su Espíritu obrando a su debido tiempo, somos justificados, adoptados, santificados y guardados por su poder mediante la fe (1 Ped. 1:5) para salvación; Tampoco ningún otro es redimido por Cristo, o efectivamente llamado, justificado, adoptado, santificado y salvo, sino sólo los elegidos. (Juan 10:26; 17:9; 6:64.)
7. La doctrina de este elevado misterio de la predestinación debe manejarse con especial prudencia y cuidado, para que los hombres que atiendan la voluntad de Dios revelada en su Palabra y le rindan obediencia, puedan, desde la certeza de su vocación eficaz, estar seguros de su (1 Tes. 1:4,5; 2 Pedro 1:10,) elección eterna; así esta doctrina proporcionará materia (Ef. 1:6; Rom. 11:33) de alabanza, reverencia y admiración de Dios, y (Rom. 11:5,6) de humildad, diligencia y abundancia (Luc. 10: 20) consuelo para todos los que obedecen sinceramente el evangelio.


[Nota a pie de página: Los medios a los que se referían los padres del Viejo Londres siguen la declaración. . . no los trucos modernos de los "evangélicos" actuales. Es decir: el medio de elección, la redención por Cristo, el llamamiento eficaz por el
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Espíritu, justificación, santificación y perseverancia.]
finis


LA DOCTRINA DE LA PREDESTINACIÓN
por
Cristóbal Ness, 1700


La predestinación es el decreto de Dios, por el cual (según el consejo de su propia voluntad), preordenó a algunos miembros de la humanidad a la vida eterna, y rechazó o pasó por alto a otros, para alabanza de su gloriosa misericordia y justicia. Algunos son
"vasos de misericordia"; otros son "vasos de ira". "¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra? ¿Y si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha paciencia el vasos de ira preparados para destrucción, y para hacer notorias las riquezas de su gloria en los vasos de misericordia que de antemano preparó para gloria?" (Romanos 9:21-23).


En una casa grande hay varios vasos tanto para uso como para adorno, vasos para honra y vasos para deshonra. (2 Timoteo 2:20); y el dueño de la casa tiene derecho a utilizar sabiamente todos sus vasos, y puede utilizarlos como mejor le parezca. Dios puede utilizar incluso al Faraón y a los mayores enemigos de la Iglesia, si no es más que un trabajo de pinche, para iluminar los vasos de misericordia con ellos. Dios ha designado a los Elegidos para la gloria; y Él, por el propósito eterno y más libre de Su voluntad, ha preordenado todos los medios para ello; tales como la redención por Cristo, la regeneración por el Espíritu Santo, el llamado y la conversión eficaces, la justificación en el tribunal de conciencia por la fe en los méritos de Jesús, la santificación en el corazón por el Espíritu, produciendo una vida santa y un caminar santo con Dios y el hombre. Y estos benditos participantes son "guardados por el poder de Dios mediante la fe (no por la fe) para salvación" (1 Pedro 1:5). "A los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. ¿Qué, pues, diremos de estas cosas?" (Romanos 8:30-31). Diremos con el apóstol: "Dios no nos ha puesto para ira, sino para alcanzar salvación" (1 Tes. 5:9).


Se llama "destino", ya que comprende un orden determinado de medios para el fin; y predestinación, porque Dios designó este orden en y con Él mismo antes de la existencia real de aquellas cosas así ordenadas. La palabra griega significa separación anticipada y establecimiento de límites para uso especial de Dios; cuando Israel fue separado de entre todas las naciones del mundo para ser la herencia peculiar de Dios. "Yo soy el Señor vuestro Dios, que os separó de los demás pueblos" (Levítico 20:24). "El Señor tu Dios te ha escogido para que seas un
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"Un pueblo especial para sí, más que todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra" (Deuteronomio 7:6). Como decir: "Os he separado para que seáis vasos de misericordia, miembros de Cristo y templos del Espíritu Santo". , antes de todos los tiempos, incluso desde toda la eternidad". Como la presciencia divina a veces se confunde en gran medida con la predestinación, "Dios no ha desechado a su pueblo, al que antes conoció".
(Romanos 11:2), es decir, a quienes predestinó; así, de la misma manera, la predestinación se toma estricta y en parte como la elección misma (Rom. 8:30; y Ef. 1:5). Lo abordaré en consecuencia en el siguiente tratado, utilizando promiscuamente las palabras elección y predestinación. La predestinación también se llama decreto divino, porque en ella está. el consejo determinado de Dios, y el consejo de su propia voluntad soberana, al lograr tales fines por tal o cual medio. "Porque verdaderamente contra tu santo niño Jesús... Herodes y los gentiles se reunieron para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera" (Hechos 4:27-28). "Habiéndonos predestinado... según el beneplácito de su voluntad" (Efesios 1:5). "Siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (versículo 11). La elección y predestinación del Señor se denomina, en frase bíblica, la "mano", el "consejo determinado".
el "propósito", el "buen agrado" de Dios (Hechos 2:23; Ef. 1:9). El decreto Divino de la predestinación tiene varias propiedades; es eterno, inmutable, absoluto, libre, discriminante y extenso.


La predestinación es eterna
Esto se prueba por las siguientes razones:
 

(1) Los actos internos e inmanentes de Dios son los mismos que Su esencia: tal acto es el decreto Divino; y, por lo tanto, así como la esencia de Dios es eterna, así también su decreto debe ser eterno. Ahora el decreto es decreto de Dios, porque todo lo que hay en Dios es DIOS; es Dios mismo mediante un acto eterno, decretando y determinando todo lo que debe suceder para alabanza de su propia gloria.


(2). La segunda razón se deduce de la sencillez de Dios, es decir, considerado Dios como un acto mero y perfecto, sin composición ni sucesión alguna. No puede haber un nuevo pensamiento, una nueva intención o un nuevo propósito en Dios, como tampoco puede haber un nuevo Dios. Todo lo que Dios piensa, Él alguna vez pensó, siempre lo hace y pensará. Cualquier cosa que Dios se proponga, Él siempre se lo propuso, y siempre lo hace y lo planeará. Él dijo: "Yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice el Señor, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin esperado" (Jer. 29:11). Como no puede saber nada nuevo, tampoco puede pretender nada nuevo, porque su nombre es /Am. El no toma nuevo
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aconseja, como hombre, ni formula nuevas determinaciones.


(3). La tercera razón está tomada del mismo Cristo. Si Cristo fue el "Cordero inmolado desde la fundación del mundo", como se le llama (Apocalipsis 13:8), entonces la predestinación a la vida debe ser necesariamente antes del tiempo, porque Cristo es el fundamento de la elección. Somos elegidos en Él. "Según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo" (Ef. 1:4); y predestinado por Él, "habiéndonos predestinado para la adopción de hijos por Jesucristo para sí mismo" (Efesios 1:5), Cristo es el medio. Conocer el fin no puede ser de fecha y determinación posteriores a los medios para ese fin; tienen relación entre sí. Y si Cristo es el propósito eterno del Padre, el acto de elegir en Cristo debe ser también Su propósito eterno.


(4). La Escritura prueba expresamente la eternidad del decreto, diciendo, fue
"antes que el mundo comenzara" (2 Tim. 1:9; Tito 1:2); y "antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:4); y fue un "propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor" (Efesios 3:11).


(5). Es prerrogativa real del gran Jehová ordenar y designar las cosas que han de venir y las que han de venir: "Yo puse el pueblo antiguo, y las cosas que han de venir y las que han de venir" (Isaías 44:7). Nadie puede señalarle a Dios el tiempo. Él dice: "¿Quién como yo? ¿Y quién me señalará el tiempo?" (Jet. 50:44). Por eso se dice que el tiempo trabaja con esos decretos eternos de Dios y produce su cumplimiento en el momento adecuado; y el decreto producirá” (Sof. 2:22). Cada cosa tiene su cumplimiento en el tiempo, el cual fue decretado para caer desde la eternidad.


(6). Si las preocupaciones humanas tienen este elogio de que "estas son cosas antiguas" (1
Crón. 4:22), ¡cuánto más el decreto Divino, que no es obra de ayer! Si la parte negativa de la predestinación de los impíos fue "ordenada desde antiguo" (Judas 4), entonces mucho más la parte positiva, para el propósito de Dios de amar a Jacob y odiar a Esaú, fue antes de que hubieran hecho "bien o mal".
(Romanos 9:11).


OBJECIONES: Algunos pueden objetar diciendo: "Concedemos que la presciencia o presciencia de Dios es eterna, pero no su predestinación; esa elección o elección mencionada en 1 Cor. 1:27-29 debe ser una elección temporal, no eterna".


RESPUESTA: (1) Con Dios, el conocimiento de las cosas que sucederán debe seguir su decreto; porque primero hay que decretar las cosas, y luego
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previstos en el ser que tengan en el decreto. En este sentido, la presciencia presupone la predestinación, porque "Dios conoce todas sus obras desde el principio del mundo" (Hechos 15:18). Dios tiene un conocimiento previo perfecto y completo de todas las cosas futuras, tanto del fin como de todos los medios para ese fin; no sólo como puedan ser, sino también como serán, por Su Divina determinación.


(2) Presciencia: ver de antemano, o conocimiento previo, se considera el amor de Dios desde la eternidad, que es un conocimiento de aprobación. "A los que antes conoció, también los predestinó" (Romanos 8:29); es decir, "a quien amó de antemano", como lo lee Zanquio: a quien conoció de antemano, no sólo con el conocimiento de la observación, sino también con el conocimiento de la aprobación. Él los conoció de antemano como suyos. Entonces es la predestinación misma. Conceder una presciencia eterna sin una predestinación eterna, es romper el eslabón de la cadena de oro en Romanos 8: 29-30. "Dios no ha desechado" y Dios no "desechará a su pueblo, al que antes conoció" (Rom. 11:2).


(3). Algunos conceden una predestinación eterna sólo a los elegidos, pero a los no elegidos sólo una presciencia o previsión desnuda (sin preordenación alguna), para que no hagan, como piensan, a Dios el autor del pecado y la ruina de la criatura. Pero estos hombres temen donde no hay miedo; porque el peor mal que jamás se haya cometido en este mundo, a saber, la crucifixión del Príncipe de gloria, Jesucristo, no sólo cayó bajo la presciencia de Dios, sino también bajo Su determinado consejo: "Siendo liberado por un determinado Habéis tomado el consejo y la presciencia de Dios, y con manos impías crucificasteis y matasteis" (Hechos 2:23; 4:28). La toma y aprehensión de Cristo no fue apenas conocida de antemano, sino que en realidad fue determinada inmutablemente por Dios.


(4). Incluso supongamos que se conceda que el apóstol habla de una elección o elección temporal en 1 Cor. 1:27, etc., pero eso no significa más que nuestra vocación o llamado; y la reprobación temporal no insinúa más que la obstinación o el rechazo del hombre. Se concede que el cumplimiento de ambos será en el tiempo, por lo que no debe confundirse con este decreto eterno de Dios. Estos no son más que frutos y efectos de ese decreto eterno.


INFERENCIAS EXTRAÍDAS DE LO ANTERIOR:


1. ¿Es eterno el amor de Dios? Entonces Satanás no puede ir más allá o interponerse entre este amor y nosotros; porque fue antes de que existiera el mundo, y también antes de que existiera Satanás.
2. Agustín habló de un tonto curioso que preguntó qué hacía Dios antes de que se creara el mundo: "que hizo el infierno para personas como él"; Ahora esto nos enseña que
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Dios nos estaba escogiendo para sí mismo antes de que el mundo comenzara. ¡Oh, maravilloso!


3. Si es así, creyente, entonces tu santidad y tus sufrimientos tienen la gloria eterna envuelta en todos ellos. [Todo este consuelo se pierde con una predestinación limitada. [Ed. Sic.]


LA PREDESTINACIÓN ES INCAMBIABLE


Por eso se le compara con "montañas de bronce" (Zac. 6:1), y se le llama el
"inmutabilidad de su consejo". (Hebreos 6:17). Esto se hace evidente por diversas razones, como:


El decreto Divino tiene una fuente inmutable, a saber, la inmutabilidad de Dios: "Él es de un mismo sentir, ¿y quién podrá cambiarlo?" (Job 23:13). Él desea y lo hace: ningún ser creado puede interponerse entre el deseo y el hacer, para impedir su encuentro. "Dios no es hombre para que mienta, ni hijo de hombre para que se arrepienta" (Núm. 23:19). "Yo soy el Señor, no cambio" (Mal. 3:6); con Él no hay "variabilidad, ni sombra de cambio" (Santiago 1:17). "El consejo de Jehová permanece para siempre, los pensamientos de su corazón por todas las generaciones" (Sal. 33:11). "Muchas maquinaciones hay en el corazón del hombre; pero el consejo de Jehová, éste permanecerá" (Proverbios 19:21). El hombre es una pobre criatura cambiante y cambia de opinión con más frecuencia que sus vestiduras, tanto por la oscuridad de su entendimiento como por la perversidad de su voluntad. Con frecuencia ve algo que no había visto antes. Pero no existe tal imperfección en Dios. Todas las cosas "están desnudas"
ante Él, disecados o con el rostro hacia arriba. "Y no hay criatura alguna que no sea manifiesta ante sus ojos, sino que todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que tratar" (Heb. 4:13). Él conoce todas Sus obras -su naturaleza y circunstancias- tan perfectamente en el principio del mundo como lo hará al final del mismo. Y Él permanece todavía en una sola mente eterna cuando Sus dispensaciones cambian, porque Él decretó el cambio de ellas desde toda la eternidad.


El decreto de elección se sostiene sobre un fundamento inmutable, a saber, esa Roca de los siglos, "Jesucristo, el mismo ayer, hoy y por los siglos".
(Hebreos 13:8). Así como el primer Adán fue la piedra fundamental en el decreto de la creación, así el último Adán, incluso Jesús, es la piedra fundamental en el decreto de la elección. Dios nos ha bendecido en Él, sí, y seremos benditos; Él nos ha elegido en Él; nos perdonó en Él; nos selló en Él; nos edificó y nos completó en Él, todo "conforme a su propósito y a la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim. 1:9). Todos aquellos
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se dice que los actos de gracia son en Cristo, quien nos bendijo en Cristo (Ef. 1:3), nos escogió en Él (v. 4); nos perdonó "en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados" (v. 7); "en quien también después que creísteis, fuisteis sellados" (v. 13); "arraigados y edificados en él" (Col. 2:7); y estás "completo en Él" (v. 10). De hecho, Cristo mismo estaba bajo ordenación divina; Él "en verdad fue predestinado desde antes de la fundación del mundo" (1 Pedro 1:20), y se le llama la piedra elegida (1 Pedro 2:6). Cristo es la primera persona elegida. "He aquí mi siervo a quien yo sostengo, mi escogido" (Isa.
42:1; Mateo 12:18). Cristo fue elegido como Cabeza y nosotros como sus miembros; por eso se dice que estamos "entregados a Cristo". "Tuyos eran, y tú me los alegraste" (Juan 17:6). Ahora bien, mientras estos cimientos se mantengan firmes, la superestructura permanecerá inmutable. El templo se mantuvo firme sobre esos dos pilares, Jaquín y Booz, es decir, estabilidad y fuerza (como significan estas palabras); así el decreto de elección permanece firme sobre Cristo el Fundamento; y nadie puede arrancar un alma elegida de esta Fundación. Nadie puede arrebatar nada de lo que Cristo tiene de sus manos. Sólo Cristo no perderá a nadie que le sea dado; Él cumplirá la voluntad de Su Padre cuidándolos a todos.
"Y esta es la voluntad del Padre que me envió: que de todo lo que me ha dado nada pierda, sino que lo resucite en el día postrero"
(Juan 6:39). "No perecerán jamás" (Juan 10:28).


(Omitimos la tercera razón por brevedad, ya que cubría mucho ya expuesto.) La predestinación es inmutable, porque el decreto concerniente al fin incluye los medios para ese fin, y los une con una cadena irrefragable, que no puede romperse. Los predestinados, los llamados, los justificados y los glorificados son los mismos (Rom. 8:30). Por lo tanto, el propósito de Dios según la elección debe permanecer (Rom. 9:11). Dios no decreta el fin sin los medios, ni los medios sin el fin, sino ambos juntos. Como finalidad de la construcción se incluye el tallado de piedra y el escuadrado de madera y todos los demás materiales de construcción; y como decreto de guerra implica todas las armas, caballos, municiones y provisiones bélicas; Así también aquí todos los que son elegidos para la salvación, son elegidos también para la santificación. Dios ordena tanto los medios como el fin. "Todos los que estaban ordenados a vida eterna creyeron" (Hechos 13:48). Dios ha ordenado que caminemos en buenas obras (Efesios 2:10), por lo tanto somos elegidos para la obediencia, mediante la "santificación del Espíritu" (1 Pedro 1:2); por lo tanto, Dios ha prometido santificar a aquellos a quienes se propuso salvar. La elección es una ordenación para la gracia y la gloria. En la predestinación, por lo tanto, los medios de salvación no están menos absolutamente decretados que la salvación misma. No podemos concebir que el decreto de Dios siga esta forma: "Predestinaré a Pedro para la salvación, si sucede que cree y persevera"; sino más bien así: "Yo predestinaré a Pedro
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para salvación, la cual, para que pueda obtener infaliblemente, le daré fe y perseverancia." Si fuera de otro modo, el fundamento no permanecería seguro; sí, y los dones de Dios no serían sin arrepentimiento, si Dios no decretara absolutamente da y concede fe y perseverancia a Sus elegidos. El pacto de gracia se expresa en este mandato: "Yo seré un Dios para vosotros, y vosotros me seréis un pueblo", es decir, os haré así.
Cristóbal Ness, 1621-1705
Finís
 

LA DOCTRINA DE LA PREDESTINACIÓN
DECLARADO Y ESTABLECIDO EN EL
LUZ DE LAS ESCRITURAS
Por
JUAN GILL, 1752
EN OPOSICIÓN A LA "PREDESTINACIÓN" DE JUAN WESLEY
CONSIDERADO CON CALMA", con una Respuesta a las Excepciones de dicho Escritor a "LA DOCTRINA DE LA PERSEVERANCIA DEL
SANTOS".


El Sr. Wesley se declaró autor de Pensamientos serios sobre la perseverancia de los santos, al que recientemente respondí; se ha complacido en trasladar la controversia de la perseverancia a la predestinación: contentándose con algunas bajas, mezquinas e impertinentes excepciones a una parte de lo que he escrito sobre el tema de la perseverancia; no intentar responder a ningún argumento presentado por mí para justificarlo; y, sin embargo, tiene la seguridad en los periódicos públicos de llamar a este miserable artículo suyo, escrito principalmente sobre otro tema, una respuesta completa al folleto del Dr. Gill sobre la perseverancia; cualquier otro hombre que no fuera el señor Wesley, tras reflexionar, se sentiría cubierto de vergüenza y confusión; aunque para darle lo que le corresponde, en su gran modestia, ha omitido la palabra completo en algunos artículos posteriores; Como siendo consciente de sí mismo, o tal vez, algunos de sus amigos le señalaron que era una imposición al público y que tenía la intención de exponerse en gran medida a él y a su causa; ya que me ha dejado en plena posesión de todos mis argumentos; que no diré que sean "incontestables", aunque creo que lo son; y parece como si el Sr. Wesley también pensara lo mismo, ya que no ha intentado responder a ninguna de ellas; sin embargo, puedo decir que hasta el momento no han recibido ninguna respuesta, y mucho menos una respuesta completa que se les haya dado.


[Se hace referencia al folleto de Gill de 1752 sobre "Perseverancia final" que fue escrito para refutar el primer esfuerzo de John Wesley sobre "Pensamientos serios sobre la perseverancia de los santos", que negaba la seguridad eterna de los elegidos. – Ed.]
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Y ahora, aunque bien podría ser excusado por seguirlo en esta búsqueda desenfrenada contra el tema de la Predestinación; ya que no se ha entrometido con mi argumento a favor de la perseverancia de los santos; ya que no ha profundizado en ese tema, como promete su título; y dado que en todo el conjunto no discute, sólo arenga al respecto; y que sólo una parte de ella, Reprobación, que pensó que serviría mejor a su propósito; sin embargo, por el bien de las mentes débiles y honestas, no sea que por su sutileza se corrompan de la sencillez que es en Cristo; Me esforzaré por exponer la doctrina de la predestinación y exponerla a la luz verdadera de acuerdo con las Escrituras, con las pruebas que de allí se desprenden de ella; y tome nota de las principales objeciones planteadas por el Sr. Wesley en su arenga sobre la parte que respeta la reprobación; y luego cerrar este tratado con una respuesta a sus insignificantes excepciones a lo que he escrito sobre el tema de la perseverancia de los santos.


En cuanto a la doctrina de la Predestinación, se puede considerar que, en general, se refiere a TODAS LAS COSAS que han sido, son, serán o se harán en el mundo; todo queda bajo la determinación y designación de Dios; "Él", como dice la asamblea de teólogos en su confesión, "desde toda la eternidad, ordenó inmutablemente todo lo que sucedería"; o, como lo expresan en su catecismo, "Los decretos de Dios son los actos sabios, libres y santos del consejo de su voluntad; por los cuales, desde toda la eternidad, Él, para su propia gloria, ha preordenado inmutablemente todo lo que sucede en el tiempo". :" y esta predestinación y designación anticipada de todas las cosas, puede concluirse de la presciencia de Dios. "Conocidas son de Dios todas sus obras desde el principio del mundo (griego: "desde la eternidad") Hechos 15:18.
Son conocidos por Él como futuros, como lo que sería, que llegó a serlo por Su determinación de ellos. La razón por la que Él sabía que serían así, es porque Él determinó que serían: también por la Providencia de Dios, y Su gobierno del mundo, que es todo "conforme al consejo de Su voluntad" (Efesios 1:11). ). Él hace todo según eso, o como Él lo ha determinado en Su propia mente. La predestinación eterna en este sentido no es otra cosa que la providencia eterna, cuya ejecución es la providencia real en el tiempo.


Negar esto es negar la providencia de Dios y su gobierno del mundo, lo que nadie más que los deístas y ateos hará; al menos es pensar y hablar indignamente de Dios, como si no fuera el gobernante omnisciente, omnisciente y soberano del mundo, como lo es. Una vez más, la cosa tan maravillosa, la profecía o la predicción de las cosas por venir, no podría existir sin una predestinación de ellas; de los cuales hay tantos ejemplos en las Escrituras; como la estancia
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de los israelitas en Egipto exactamente 430 años como se profetizó, y su salida de allí; los setenta años de cautiverio de los judíos en Babilonia como se predijo, y su regreso al final de ese tiempo; la venida exacta del Mesías en un tiempo tan determinado que fue profetizado; con muchos otros, y algunos aparentemente más casuales y contingentes; como el nacimiento de personas por su nombre cien o cientos de años antes de que nacieran, como lo fueron Josías y Ciro; y de un hombre que lleva un cántaro de agua, en tal momento, a tal lugar (1 Reyes 13:2): ¿cómo podrían predecirse estas cosas con certeza, a menos que estuviera determinado y designado que debían ser? Nada llega a Dios por casualidad, nada se hace sin Su conocimiento, ni sin Su voluntad, y nada sin Su determinación. Todo, incluso lo más mínimo, con respecto a Sus criaturas y lo que se hace en este mundo en todos los períodos y edades, es por Su designación. Para comprobarlo, véanse los siguientes pasajes.


Ecl. 3:1, 2. "Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su tiempo; tiempo de nacer y tiempo de morir", etc. un tiempo fijado por el propósito de Dios para cada uno de estos.
Trabajo 14:5. "Como sus días están determinados, el número de sus meses está contigo; tú has fijado sus límites que no puede traspasar".
Trabajo 23:14. "Él hace lo que me ha sido asignado, y muchas cosas similares están con él".
Daniel 4:35. "Y Él hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra, y nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué haces?"
Efesios 1:11. Siendo predestinados según el propósito de Aquel que hace TODAS LAS COSAS según el consejo de su propia voluntad. "Hechos 15:18.
"Conocidas son de Dios todas sus obras desde el principio del mundo"
Hechos 17:26. "y ha determinado los tiempos antes señalados, y los límites de su habitación".
Mateo 10: 29, 30. ¿No se venden dos gorriones por un cuarto? Y ni uno de ellos caerá a tierra sin vuestro Padre; pero hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. "
II. La predestinación puede considerarse especial y relacionada con personas particulares y con cosas espirituales y eternas; mientras que la predestinación en general respeta todas las criaturas y cosas, incluso las temporales y civiles.
Primero, Cristo mismo es el objeto de la predestinación; Fue predestinado para ser Mediador entre Dios y el hombre; ser la propiciación por el pecado; ser el Redentor y Salvador de su pueblo; ser la Cabeza de la iglesia; Rey de los santos y Juez del mundo: de ahí que se le llame, el elegido de Dios y su escogido; y todo lo que le sucedió o le fue hecho, fue por el
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determinado consejo y presciencia de Dios; incluso todo lo relacionado con sus sufrimientos y muerte: en prueba de lo cual lea las siguientes Escrituras.
Romanos 3:25. "A quien Dios ha puesto (griego: predestinado) como propiciación".
1 Pedro 1:20. "Quien verdaderamente fue predestinado desde antes de la fundación del mundo", es decir, para ser el Cordero inmolado. (Ver capítulo 2:4) Lucas 22:29. "Y yo os designo un reino, como mi Padre me lo ha designado a mí".
Hechos 27:31. Porque ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia por aquel Hombre a quien ha designado (Ver también capítulo 10:42).
Isaías 43:1. "He aquí mi siervo, a quien yo sostengo, mi escogido, en quien mi alma tiene complacencia. (Ver también Mateo 12:18)
Lucas 22:22. "Y verdaderamente el Hijo del Hombre va, como estaba determinado; pero ¡ay de aquel hombre por quien es entregado!" (Ver también Salmo 109) Hechos 2:23. "A éste, siendo entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, lo habéis tomado por mano malvada", etc. Capítulo 4:28. "Para hacer todo lo que tu mano y tu consejo determinaron antes que se hiciera.


En segundo lugar, los ángeles también son objetos de la predestinación, tanto buenos como malos; los bienaventurados ángeles son elegidos para la vida y para continuar en su feliz estado por toda la eternidad; y su perseverancia en ello y su eterna felicidad se deben a su elección eterna en Cristo su Cabeza; "Te encargo delante de Dios, y del Señor Jesucristo, y de los ángeles escogidos, que guardes estas cosas" (1 Timoteo 5:21). Los ángeles malos son rechazados por Dios y dejados en ese estado miserable al que los trajo su apostasía, sin ninguna provisión de gracia y misericordia para ellos: son "entregados a prisiones de oscuridad, para ser reservados para el juicio del gran día; y el fuego eterno está preparado
.(o. ellos, según el determinado consejo y voluntad de Dios (2 Pedro 2:4, Mateo 25: 41).


En tercer lugar, la predestinación, de la que tratan principalmente las Escrituras, es la que respeta a los hombres y consta de dos partes, elección y reprobación; el uno es una predestinación a la vida, el otro a la muerte.


Primero. La elección, que es predestinación a la vida, es un acto de la libre gracia de Dios, de su voluntad soberana e inmutable, por la cual desde toda la eternidad ha elegido en Cristo, de la masa común de la humanidad, a algunos hombres, o a un cierto número de ellos, para participar de las bendiciones espirituales aquí y de la felicidad en el futuro, para la gloria de Su gracia.
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Segundo. Los objetos de la elección son algunos hombres, no todos lo que supone una elección; tomarlo todo no sería elección; llamado por lo tanto, un "remanente según la elección de la gracia" (Romanos 11:5). Estos son un cierto número, que aunque no sabemos cuántos y quiénes son, Dios los conoce. "El Señor conoce a los que son suyos" (2 Timoteo 2:19). Y aunque son en sí mismos una "gran multitud, que nadie puede contar"
(Apocalipsis 7:9), sin embargo, en comparación con aquellos entre quienes fueron elegidos, son pocos; "Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos" (Mateo 20:16). Estos son elegidos de la misma masa común de la humanidad, ya sea considerada corrupta o pura; todos estaban en el mismo nivel cuando se hizo la elección: "¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra?" (Romanos 9:21). Estas no son naciones, iglesias y comunidades enteras, sino personas particulares, cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero; "A Jacob he amado", etc. "saludo a Rufus elegido en el Señor", y "según él nos ha elegido en él", etc. c.
(Romanos 9:13 y Efesios 1:4). La elección no es un conjunto de proposiciones, sino personas; no personajes, sino hombres; o no hombres bajo tal o cual carácter, como creyentes, santos, etc., sino hombres que no han hecho "ni el bien ni el mal";
antes de haber hecho cualquiera de las dos cosas (Romanos 8:11).


1. Este acto de elección es un acto de la libre gracia de Dios, al cual Él no es movido por ningún motivo o condición en el objeto elegido, ni por Su previsión de ellos: por eso se llama "la elección de la gracia"; que el razonamiento del Apóstol es fuerte e invencible; y "si por gracia, ya no es por obras; de otro modo la gracia ya no es gracia; pero si es por obras, ya no es gracia; de otro modo la obra ya no es obra" (Romanos 11:5,6). ). Es según la voluntad soberana e inmutable de Dios, y no según la voluntad u obras de los hombres; "Habiéndonos predestinado para la adopción de hijos por medio de Jesucristo para sí mismo, según el beneplácito de su voluntad, (Efesios 1:5 y nuevamente, versículo 11), "siendo predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas después el consejo de su propia voluntad;
" por lo tanto, permanece inmutablemente firme y seguro, incluso "el propósito de Dios según la elección, no por obras, sino por el que llama" (Romanos 9:11).


2. Este acto de elección es independiente de la fe, la santidad y las buenas obras, como causas o condiciones del mismo; la fe fluye de ello; es un fruto y efecto de él, está asegurado por él y se tiene como consecuencia de él: "creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna" (Hechos 13:48), por lo que se llama "la fe de los elegidos de Dios". (Tito_ 1:1) y aunque la santidad es un medio probado en el acto de la elección, no es la causa de ella; los hombres son elegidos, no porque sean santos,
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pero "para que sean santos" (Efesios 1:4); las buenas obras no van antes de la elección, sino que siguen después; se niega que sea de ellos, como se observó antes, y pasó antes de que se hiciera nada (Romanos 9:11 y 11:5,6). Son los efectos del decreto de Dios, y no la causa del mismo; "Dios los ha predestinado" para que caminemos en ellos "(Efesios 2:10).


3. El acto de elección se hizo EN Cristo (no en Adán) como la Cabeza, en quien todos los elegidos fueron elegidos, y en cuyas manos, por este acto de gracia, fueron puestas sus personas, gracia y gloria; y este es un acto eterno de Dios en Él; "como nos escogió en él antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:4), y así el Apóstol les dice a los Tesalonicenses que "Dios os escogió desde el principio para salvación" (2 Tesalonicenses 2:13). ) no desde la primera predicación del evangelio a ellos, o desde el momento de su conversión por él, sino desde el principio de los tiempos, incluso desde toda la eternidad, como se usa la frase en Proverbios 7:23. De ahí que nada hecho a tiempo podría ser causa o condición del mismo. Para lo que los hombres son elegidos por este acto es gracia aquí y gloria en el futuro; todas las bendiciones espirituales, adopción, justificación, santificación, creencia en la verdad y salvación por Jesucristo. La salvación es el fin propuesto respecto de los hombres; la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad son los medios designados y preparados para ese fin. "Él nos escogió en él, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor, habiéndonos predestinado para la adopción de hijos, etc.". (Efesios 1:4,5). "Estamos obligados a dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados del Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad" (2
Tesalonicenses 2:13). "Elegidos según la presciencia de Dios Padre, en la santificación del Espíritu para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo" (1 Pedro 1:2). "Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo" (1 Tesalonicenses 5:9).


3. Tanto el medio como el fin son seguros para los elegidos, ya que éste es un acto de la inmutable voluntad de Dios; estos son redimidos por la sangre de Cristo: Él murió por sus pecados y satisfizo por ellos: están justificados por Su justicia y no se les puede presentar ningún cargo; son efectivamente llamados por la gracia de Dios; son santificados por Su Espíritu; perseveran hasta el fin y no pueden total y finalmente ser engañados y caer, sino que serán eternamente glorificados. "¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica: ¿quién es el que condena?", es decir, los elegidos (Romanos 8:33). "Es Cristo el que murió", el que murió por ellos. "A los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también
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justificó: y a los que justificó, a éstos glorificó" (Romanos 8:30). "Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que, si fuera posible, engañarán a los mismos escogidos. "(Mateo 24:24); pero eso no es posible.


4. El fin último de todo esto, con respecto a Dios, es su propia gloria; la gloria de todas sus divinas perfecciones; la gloria de su sabiduría al formar tal plan, al fijar un fin y preparar los medios adecuados para ello; la gloria de Su justicia y santidad, en la redención y salvación de los escogidos, mediante la sangre, rectitud y sacrificio de Su Hijo; y la gloria de su rica gracia y misericordia exhibida en su bondad para con ellos a través de él; y todo es: "Para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el amado" (Efesios 1:6).


Esta es ahora la doctrina bíblica de la predestinación, o esa parte de ella que se llama elección; de donde parece ser ABSOLUTO Y
INCONDICIONAL, independientemente de cualquier cosa en el hombre como causa y condición de ella en el tiempo o en la eternidad. El Sr. Wesley cree que "la elección es un nombramiento divino de algunos hombres para la felicidad eterna"; de modo que es dueño de una elección particular y personal, y la llama decreto eterno; pero cree que es condicional: pero si es condicional, la condición debe ser nombrada; que nos nombre la condición del mismo: que nos lo indique y en qué pasaje de la Escritura se encuentra; Depende de él hacerlo, e insisto en ello, o de lo contrario debería abandonar su noción antibíblica de elección condicional. Marcos 16:16
no es expresión de este decreto, sino una declaración de la voluntad revelada de Dios: y nos señala cuál será el estado eterno de los creyentes y de los incrédulos: pero los creyentes, como tales, que los que son verdaderos creyentes, son los elegidos de Dios; pero entonces la razón por la que son escogidos de Dios no es porque son creyentes, sino que se hacen creyentes, porque son escogidos de Dios; su fe no es la causa o condición de su elección, sino su elección la causa de su fe; fueron elegidos cuando no habían hecho ni bien ni mal, y así antes de creer: y creen en el tiempo, como consecuencia de haber sido ordenados para vida eterna, desde la eternidad: la fe es en el tiempo, la elección antes de que existiera el mundo; nada temporal puede ser causa o condición de lo eterno. Esta es la doctrina de las Escrituras. Si el Sr.
Wesley no atenderá a estos, que escuche los artículos de su propia iglesia.
[La Iglesia de Inglaterra o Iglesia Episcopal]; el séptimo de los cuales dice así:


"La predestinación a la vida es el propósito eterno de Dios mediante el cual (antes de que se pusiera la fundación del mundo) Él ha decretado constantemente por Su
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consejo, secreto para nosotros, de librar de la maldición y de la condenación a los que Él escogió de entre los hombres en Cristo, y de llevarlos por Cristo a la salvación eterna, como vasos de honor. Por lo tanto, aquellos que están dotados de tan excelente beneficio de Dios, son llamados según el propósito de Dios por su Espíritu obrando a su debido tiempo: por la gracia obedecen el llamamiento: son justificados gratuitamente: son hechos hijos de Dios por adopción: son hechos a imagen de su unigénito Hijo Jesucristo: caminan religiosamente en buenas obras y, finalmente, por la misericordia de Dios, alcanzan la felicidad eterna".
Este es un artículo conforme a las Escrituras; un artículo del cual él, como verdadero hijo de la iglesia, se ha apartado traidoramente; un artículo que el Sr. Wesley debe haber suscrito y jurado; un artículo que lo mirará fijamente a la cara mientras las suscripciones y los juramentos de cargo representen algo para él.


La doctrina de la elección, como se indicó anteriormente, aparece de manera tan deslumbrante en las Sagradas Escrituras y aparece con tal evidencia que es imposible que todo el arte y la sofisma de los hombres la dejen de lado; se sigue necesariamente la otra rama de la predestinación, que no negamos, sino que mantenemos. El Sr. Wesley haría que se descubriera una elección que no implica reprobación; pero el ingenio del hombre no puede idear qué elección puede ser; porque si algunos son elegidos, otros deben ser rechazados; y la propia noción de elección del señor Wesley lo implica; porque si, como él dice, "la elección significa un nombramiento divino de algunos hombres para la felicidad eterna"; entonces otros necesariamente deben quedar fuera de esa elección y ser rechazados. Procedo por tanto,


I. A la otra rama de la predestinación comúnmente llamada Reprobación; que es un decreto inmutable de Dios, según su voluntad soberana, por el cual ha determinado dejar a algunos hombres en la masa común de la humanidad, de la cual ha escogido a otros, y castigarlos justamente por el pecado con destrucción eterna, porque la gloria de su poder y justicia. Este decreto consta de dos partes, una negativa y una positiva; Al primero lo llaman algunos preterición, o pasar por alto, dejar unos cuando se eligen otros; que no es otra cosa que la no elección; a esta última se le llama pre-condenación, siendo el decreto de Dios para condenar o condenar a los hombres por el pecado.


Primero, la preterición es el acto de Dios de pasar o dejar a algunos hombres cuando eligió a otros, según su soberana voluntad y placer; de cuyo acto de Dios hay clara evidencia en la Sagrada Escritura; así como está necesariamente implícito en el acto de elección de Dios que tiene prueba tan clara e incontestable. Estos son "los demás", los que quedan sin elegir mientras otros son elegidos; "La elección lo ha obtenido, y los demás están cegados"
(Romanos 9:7), o personas escogidas obtienen justicia, vida y salvación, en
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Como consecuencia de ser elegidos y dejar al resto, permanecen en su oscuridad e ignorancia nativas, y por sus pecados son entregados a la ceguera judicial y la dureza de corazón. Estos son los que quedan fuera del libro de la vida, mientras que otros tienen sus nombres allí escritos desde la fundación del mundo; de quien se dice, "cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida (del Cordero) desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 13:8 y capítulo 17:8).


En segundo lugar, la Pre-condenación, es el decreto de Dios para condenar a los hombres por el pecado, o castigarlos con la condenación eterna por ello: y este es el sentido de las Escrituras; y esta es la visión que nos dan de esta doctrina. "El Señor ha hecho todas las cosas para sí mismo, incluso los impíos para el día malo"
(Proverbio 16:4). No es que Dios haya hecho al hombre para condenarlo; la Escritura no dice tal cosa, ni nosotros tampoco; ni es el sentido de la doctrina que defendemos; ni se infiere de ello. Dios no hizo al hombre ni para condenarlo ni para salvarlo, sino para su propia gloria, ese es su fin último al crearlo, lo cual se responde si es salvo o se pierde: pero el significado es que Dios ha designado al hombre malvado. hasta el día de ruina y destrucción por su maldad. "Porque hay ciertos hombres que se han infiltrado sin saberlo, que desde antiguo fueron ordenados a esta condenación": ¿Pero quiénes son? Después se los describe como "hombres impíos, que convierten la gracia de Dios en lascivia y niegan al único Señor Dios, y a nuestro Señor Jesucristo" (Judas 4). Por eso los objetos de este decreto se llaman "vasos de ira preparados para destrucción", es decir, por el pecado (Romanos 9:22).
¿Y ahora qué hay de chocante en esta doctrina, o desagradable a las perfecciones de Dios? Dios no condena a nadie sino por el pecado, y decretó no condenar a nadie sino por el pecado.


En tercer lugar, decimos que este decreto es conforme a la voluntad soberana de Dios, porque nada puede ser causa de su decreto sino su propia voluntad: que el objeto de esa parte del decreto, que se llama Preterición, sea considerado en la masa corrupta o pura de la humanidad, como criaturas caídas o no caídas, deben ser consideradas desde el mismo punto de vista y en igualdad de condiciones y nivel con aquellos que son elegidos; y por lo tanto no se puede dar otra razón que la voluntad de Dios de tomar uno y dejar otro. Y aunque en esa rama, que es la designación de los hombres para la condenación, el pecado es la causa de lo decretado, la condenación; sin embargo, es la voluntad de Dios la causa del decreto mismo, por esta razón invencible; o de lo contrario debe haber designado a todos los hombres para la condenación, ya que todos los hombres son pecadores; que se afirme cualquier otra razón, si puede ser, por la que ha designado condenar a unos hombres por su pecado, y a otros no,
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En cuarto lugar, el fin de Dios en todo esto es glorificarse a sí mismo, su poder y su justicia; todos Sus nombramientos son "para Él mismo", para Su propia gloria, y esto entre los demás; "¿Qué pasaría si Dios, dispuesto a mostrar su ira", su justicia vengativa, "y hacer notorio su poder", en el castigo de los pecadores por su pecado, "soportara con mucha paciencia los vasos de ira preparados para la destrucción?" (Romanos 9:22).


La doctrina de la reprobación, considerada desde esta perspectiva, no tiene nada contrario a la naturaleza y las perfecciones de Dios. No me encargaré de defender las expresiones duras y las frases descuidadas que algunos puedan haber usado al hablar o escribir sobre esta doctrina; pero tal como está así afirmado, creo que es defendible, al igual que la doctrina de la elección. , y es demostrable por él. De hecho, las Escrituras son más parcas con uno que con el otro, y nos han dejado concluir el uno del otro, en gran medida, aunque no sin darnos evidencia clara y completa: porque aunque no se habla tan abundantemente de la reprobación , sin embargo, se habla claramente de él en los escritos sagrados; por lo que, a partir de esta consideración, juzgamos más propio y prudente no tanto insistir sobre este tema en nuestros discursos y escritos; no por conciencia de falta de pruebas, sino por lo espantoso del tema. Nuestros oponentes lo saben; y por lo tanto presionarnos sobre este tema, para despreciar la doctrina de la elección entre los hombres débiles y carnales; y hagan sus primeros ataques a esta rama de la predestinación, que está comenzando mal; ya que la reprobación no es otra cosa que la no elección, o lo que se opone a la elección; que la doctrina de la elección sea derribada, y la otra caerá por supuesto; pero eso costará demasiados dolores; y encuentran mejores resultados con las mentes débiles al tomar el otro método; un método que los protestantes holandeses (seguidores de Arminio) deseaban anteriormente, en el sínodo de Dort, si se hubiera permitido, un método que el Dr. Whitby ha adoptado en su discurso sobre los cinco puntos del calvinismo; y este es el método que el Sr. Wesley ha considerado adecuado seguir, y de hecho se limita por completo a este tema: porque aunque llama a su folleto,
"La predestinación considerada con calma"; sin embargo, sólo considera una parte de ella, la Reprobación, y eso no a modo de argumento, sino de arenga; sin tomar en cuenta nuestros argumentos de las Escrituras o de la razón, sólo haciendo algunas excepciones cavilantes: aquellos que tengan la apariencia de una objeción, los recogeré, lo mejor que pueda, de esta actuación salvaje e inmetódica, y responderé a . Y,


Primero, el Sr. Wesley desea que se considere imparcialmente cómo es posible reconciliar la reprobación con las siguientes Escrituras: Génesis 3:17 y capítulo 4:7; Deuteronomio 7:9, 12 y capítulo 12:26-28, y capítulo 30:15,
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II Crónicas 15:1, Esdras 9:12,14, Job 36:5, Salmo 145:9, Proverbio 1:23; Isaías 65:2, Ezequiel 18:26, Mateo 7:26 y capítulo 11:20, y capítulo 12:41, y capítulo 13:11, 12, y capítulo 22:8, y capítulo 25. Juan 3:18
y capítulo 5:44, Hechos 8:20, Romanos 1:20, II Tesalonicenses 2:10. En todo lo cual no hay una sola palabra que milite contra la doctrina de la reprobación; ni se señala nada digno de consideración. Sabemos muy bien, ni es contrario a esta doctrina, que la maldición vino sobre todos los hombres por el pecado; y que es eso lo que los hace inaceptables para Dios, y es la razón por la cual al final no encontrarán a nadie con Él, o a Él favorable para ellos. Hay arrepentimiento que se puede encontrar en personas no elegidas; Casos de ese tipo no debilitan en absoluto la doctrina. Mateo 8:11,12 lo prueba. La palabra cualquiera no está en el texto original en Job 36:5. Es cierto que hay algunos a quienes Dios desprecia (Salmo 53:5 y 63:20). Es una lástima, pero había transcrito doscientos o trescientos pasajes más cuando tenía la mano dentro; incluso todos los libros de Crónicas y el libro de Ester, habrían sido tan útiles para su propósito como los que ha producido.


En segundo lugar, el Sr. Wesley propone las siguientes Escrituras que declaran la voluntad de Dios de que todos sean salvos, para reconciliarse con la doctrina de la reprobación: (Mateo 21:9, Marcos 16:15; Juan 5:34; Hechos 17:24, Romanos 5:18 y capítulo 10:12, I Timoteo 2:3,4, Santiago 1:5, II Pedro 3:9, y I Juan 4:14.) Algunos de los cuales no respetan en absoluto la salvación eterna, sino la temporal. salvación de los judíos; y otros no tienen nada que ver con la salvación en ninguno de los dos sentidos; algunos hablan sólo de la voluntad de Dios de salvar a sus elegidos, con quienes es paciente; y otros de su voluntad, que tanto los gentiles como los judíos sean salvos; y que es su placer que algunas personas de toda clase sean salvas por Cristo; Ninguno de los cuales milita contra la doctrina de la reprobación.


En tercer lugar, piensa que esta doctrina es irreconciliable con las siguientes Escrituras, que declaran que Cristo vino a salvar a todos los hombres; que murió por todos; ¡Que Él expió por todos, incluso por aquellos que finalmente perecen! (Mateo 17:11, Juan 1:29, y capítulo 3:17, y capítulo 12:47, Romanos 14:15, I Corintios 8:11, II Corintios 5:14, I Timoteo 2:6, Hebreos 2:9 , II Pedro 2:1 y I Juan 2:1,2.) Pero estas Escrituras no dicen que Cristo vino a salvar a todos los que están perdidos; o que vino a salvar a todos los hombres, o murió por todos los hombres, por todos los individuos de la naturaleza humana; No hay un solo texto de la Escritura en toda la Biblia que diga esto: el que más se parece, es Hebreos 2:9,
"Para gustar la muerte por todos", pero la palabra "hombre" no está en el texto original; es sólo (griego) "para cada uno"; para cada uno de los hijos de Dios, de los hijos, de los hermanos de Cristo, y descendencia de Abraham en sentido espiritual, según lo determine el contexto. En cuanto a los pasajes antes citados,
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consideran el mundo de los elegidos de Dios; o los gentiles, a diferencia de los judíos; o toda clase de hombres ["todos" es un pronombre indefinido]; pero no todos los individuos de la humanidad: y aquellos que son representados como tales que deberían perecer, o en peligro de ello, son aquellos que sólo profesaron ser comprados por Cristo; o verdaderos cristianos cuya paz y comodidad estaban en peligro de ser destruidas, pero no sus personas; y ninguno de los pasajes va en contra de la doctrina de la reprobación.


En cuarto lugar, esta doctrina se presenta como contraria e irreconciliable con la justicia de Dios y con las Escrituras que la declaran, particularmente Ezequiel 18. Este capítulo de Ezequiel se refiere únicamente al pueblo judío, y no a toda la humanidad; y considera sólo el trato providencial de Dios con ellos, con respecto a las cosas civiles y temporales, una reivindicación de ellos de la desigualdad y la injusticia; y no cosas espirituales y eternas: ni la salvación y condenación de los hombres; y por lo tanto es presentado impertinentemente por el Sr.
Wesley. Si alguien considera seria e imparcialmente la doctrina mencionada anteriormente, no verá ninguna razón para acusar a Dios de injusticia, ni encontrará ninguna dificultad para reconciliarla con Su justicia.


En la primera rama de este decreto, llamada preterición, sean los objetos criaturas caídas o no caídas, no pone nada en ellos; los deja como los encuentra; y por lo tanto no les hace ninguna injusticia: en la otra rama del decreto, el nombramiento para condenación, esto es sólo por el pecado; "¿Hay injusticia con Dios" por ese motivo? No, seguramente no; si no es injusticia en Él condenar a los hombres por el pecado, ciertamente no puede ser injusticia en Él decretar condenarlos por el pecado; y si no hubiera sido injusticia en Él haber condenado a todos los hombres por el pecado, y haber decidido a haberlo hecho, como sin duda podría hacerlo; No puede ser contrario a Su justicia condenar a algunos hombres y determinar hacerlo; por lo que todo lo que se dice bajo este título es pura arenga, mero ruido y no significa nada. Dejemos que el argumento anterior sea refutado si es posible.


En quinto lugar, esta doctrina de la reprobación se presenta como contraria al juicio general; y que según este plan no puede haber ningún juicio por venir, ni ningún estado futuro de recompensa o castigo: pero ¿por qué? ¿Cómo aparece esto? Por qué, según nuestros puntos de vista, "Dios desde el principio los ordenó a esta condenación": (Judas 4) pero entonces fue por el pecado; y si es por pecado, ¿cómo impide esto un juicio futuro? Más bien lo hace necesario; y es cierto que un juicio futuro le resulta agradable y bastante inevitable; Dios decreta condenar a los hombres por el pecado; los hombres pecan, son llevados ante el tribunal de Dios y son justamente condenados por ello. El juicio de Dios tiene lugar, y
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la justa recompensa del castigo de conformidad con el justo propósito de Dios y de acuerdo con las reglas de la justicia. Pero el Sr. Wesley tiene la seguridad de afirmar, que decimos, que "Dios vendió a los hombres para obrar" maldad, incluso desde el vientre de su madre; y "los entregaron a una mente reprobada, o alguna vez "colgaron de los pechos de su madre". Esto es completamente falso. No decimos tal cosa. Decimos, con las Escrituras, que los hombres "se venden a sí mismos para hacer el mal", como lo hacen. crecer; y que Dios entrega a los hombres a una mente reprobada después de una larga serie de pecados; y debe ser algo justo ante Dios llevar a tales personas a juicio y condenarlas por su maldad.
[Nota: Este punto de vista se conoce como infralapsarianismo. El punto de vista sostenido por Jonas Sikes se llama supralapsarianismo - para ustedes que disciernen la diferencia - editor.] Pero luego se dice que están condenados "por no tener esa gracia que Dios ha decretado que nunca deberían tener". Esto es falso nuevamente; no decimos tal cosa; ni la doctrina que sostenemos nos obliga a ello; decimos, de hecho, que la gracia de Dios es suya; y sea o no el sentido del texto de Mateo, no importa, es una verdad cierta que Él "puede hacer lo que quiera con su propia" gracia: reconocemos que se ha determinado a darla a algunos y no a otros, como descubrimos que de hecho lo hace. Es evidente a nuestro alrededor. Pero luego decimos: Él no condenará a nadie por falta de esta gracia que no considera conveniente concederle; o por no creer que Cristo murió por ellos; sino por sus pecados y transgresiones de su justa ley. ¿Y no es aquí suficiente para abrir el justo juicio y seguir adelante? Además, los decretos soberanos de Dios respecto al estado final de los hombres, están tan lejos de hacer innecesario el juicio futuro, que éste procederá según ellos, junto con otras cosas: porque con otros libros que se abrirán entonces, el libro de la vida será una, en la que los nombres de algunos hombres estén escritos y otros no; "Y los muertos" serán juzgados por las cosas que están escritas en los libros, según sus obras. — Y cualquiera que no se encuentre escrito en el libro de la vida", será "arrojado al lago de fuego"
(Apocalipsis 20:12,15). “Nunca os conocí, apartaos de mí” (Mateo 7:23).


Sexto, Se dice que la doctrina concuerda muy mal con la verdad y sinceridad de Dios, en mil declaraciones, como estas: Ezequiel 18:23, capítulo 32:32, Deuteronomio 5:29, Salmo 81:12, Hechos 17: 30, Marcos 16: 15. A lo que respondo, que algunas de esas declaraciones, conciernen sólo a los judíos, y no a toda la humanidad; y son sólo preguntas compasivas y deseos vehementes por su bienestar civil y temporal: y a lo sumo sólo muestran lo que es agradecido a Dios y aprobado por Él, y lo que falta en ellos; con lo cual se les reprende, a pesar de sus vanas alardes de lo contrario. Otros sólo muestran cuál es la voluntad de mando de Dios, o cuál ha sido el deber del hombre; No cuáles son sus propósitos que el hombre hará, o qué le otorgará.
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a él; y ninguno de ellos sugiere falta de sinceridad en Dios, suponiendo la doctrina de la reprobación. De hecho, se ordena que el evangelio sea predicado a
"toda criatura" a quien es enviada y viene; pero hasta ahora nunca ha sido llevado a todos los individuos de la naturaleza humana; Ha habido multitudes en todas las épocas que no lo han oído. Y que haya ofertas universales de gracia y salvación hechas a todos los hombres lo niego por completo; es más, niego que se le hagan a nadie; no, no a los elegidos de Dios; la gracia y la salvación les son proporcionadas en el pacto eterno, obtenidas en Cristo, publicadas y reveladas en el evangelio y aplicadas por el Espíritu; mucho menos se hacen a otros; por lo que esta doctrina no es acusable de falta de sinceridad por ese motivo. Que los defensores de las ofertas universales se defiendan de esta objeción; No tengo nada que ver con eso; hasta que se demuestre que existen tales ofertas universales en la Biblia, entonces el razonamiento del Dr. Watts sobre ese tema requerirá cierta atención; pero no hasta entonces.


En séptimo lugar, el Sr. Wesley dijo que la doctrina de la elección y la reprobación es la que menos concuerda con el relato bíblico del amor y la bondad de Dios, Predestinación, página 35. La doctrina de la elección seguramente nunca puede estar en desacuerdo con el amor y la bondad de Dios; ya que su elección de hombres para la salvación es fruto y efecto de su amor eterno y gracia gratuita; la razón por la que algunos son elegidos es porque son amados de Dios; la elección presupone amor: esto nos lo señala claramente el Apóstol, cuando dice: "Estamos obligados a dar siempre gracias a Dios por vosotros, hermanos, amados del Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, " (II Tesalonicenses 2:13).
Y la bondad de Dios aparece grandemente como consecuencia de este decreto en la redención de los elegidos por Cristo, en la regeneración y santificación de ellos por el Espíritu, y en llevarlos finalmente a la gloria y felicidad eternas según su designio original. Pero puede serlo, es sólo la doctrina de la reprobación, aunque ambas están unidas por el Sr.
Wesley, que tan mal concuerda con el amor y la bondad de Dios. No es incompatible con su bondad providencial; en cuyo sentido "el Señor es bueno para con todos, y sus misericordias están sobre todos sus
obras; "y a pesar de este decreto, todos los hombres tienen una gran parte de esta bondad de Dios; y aunque puedan abusar de esta bondad, lo que será un agravamiento de su condenación, este es su propio pecado y culpa, y no debe ser imputado a los decreto de Dios, como lo hace falsamente este escritor; quien dice que Dios, según nosotros, da a los hombres los bienes de este mundo con el propósito de aumentar su condenación; y cada una de sus comodidades, por un decreto eterno de Dios, les costará mil dolores en el infierno; mientras que el abuso de las misericordias dadas, que aumentará su condenación, no fluye del decreto, sino de su propia maldad. La misericordia y bondad especiales de Dios son
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negado a los tales, en verdad, que es su voluntad soberana dar a quien Él quiere; quién "tendrá misericordia de quien" Él "tendrá misericordia" (Romanos 9:18, y Éxodo 34:6-7), el acto de elección es un acto del amor de Dios, y fluye de él; En verdad, la reprobación surge de su odio, que es una cita para la ira; pero luego es por su odio al pecado, lo cual de ninguna manera es contrario a que sea un Dios de amor y bondad: además hay una muestra mucho mayor del amor, la gracia, la misericordia y la bondad de Dios al elegir a algunos hombres para la salvación. y asegurarles infaliblemente, y llevarlos con seguridad a disfrutarlo, que en el esquema contrario: según el cual ningún hombre es absolutamente elegido para la salvación; la salvación no está asegurada para una sola persona; se deja a la voluntad precaria y voluble del hombre: y es posible, según ese esquema, que ningún hombre pueda salvarse con certeza; es más, es imposible que un hombre sea salvo por el poder de su supuesto libre albedrío. Juzguemos entonces cuál es el plan más misericordioso y bondadoso para con los hombres, y más digno del Dios de amor y bondad. En general, la doctrina de la reprobación, aunque expuesta en tan mala perspectiva y representada de una manera tan odiosa, es una doctrina defendible una vez expresada y aclarada; ni tenemos miedo de poseerlo y mantenerlo.


Este pie hendido no nos asusta; por eso el Sr. Wesley llama, según él, bellamente, pero de la manera más blasfema, un acto de la voluntad divina; tampoco es esto un
"piedra de molino que pende del cuello de" nuestra "hipótesis", como sin duda la expresa muy elegantemente; pero déjame decirle que será Su misericordia distintiva, si no es una piedra de molino alrededor de su propio cuello. De aquí se desvía hacia el libre albedrío y la gracia resistible: a veces está a favor del libre albedrío, a veces a favor de la libre gracia; a veces por una gracia resistible y otras por una gracia irresistible.
Cuando pueda estar de acuerdo consigo mismo, aparecerá bajo una mejor luz y podrá ser más digno de atención. Lo que dice del libre albedrío por un lado y de la reprobación por el otro, como si estuviera de acuerdo o en desacuerdo con las perfecciones de Dios, puede reducirse a una u otra de las objeciones anteriores, donde han tenido su respuesta.


Apenas vale la pena observar lo que dice sobre el pacto de gracia; que posee y que no comprende; y le creo, porque dice: "Dios el Padre hizo un pacto con su Hijo antes del principio del mundo, en el cual el Hijo aceptó sufrir tal y cual cosa; y el Padre darle tal y tal alma en recompensa, en consecuencia de lo cual estos deben ser salvos” Y entonces el Sr. Wesley pregunta ¿dónde está escrito? ¿Y en qué parte de la Escritura se encuentra este pacto?


Ahora bien, no para informar o instruir al Sr. Wesley, sino por el bien de aquellos que están
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dispuesto a ser informado e instruido, lea Salmo 40:6-8; Isaías 49:1-6 y capítulo 53:10-12; Salmo 89:3, 4, 28, 36; en el cual aparecerán claras huellas y huellas de un pacto, o acuerdo, de estipulación y reestipulación, entre el Padre y el Hijo; en el que el Padre propone una obra a su Hijo y lo llama a ella, la redención total de su pueblo; a lo cual el Hijo accede y dice: "¡He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios mío!" y en recompensa por ser una ofrenda por el pecado y derramar su alma hasta la muerte; se le promete que "verá su descendencia y prolongará sus días", y que tendrá una porción dividida con los grandes y un botín con los fuertes. Está claro que tal pacto subsistía antes de que comenzara el mundo; porque ¿podría haber un Mediador establecido desde la eternidad, como lo hubo, y una promesa de vida antes del mundo hecha a Cristo y puesta en Su mano, y todas las bendiciones espirituales provistas, y toda gracia dada a Su pueblo en Él, antes? la fundación del mundo; ¿Y sin embargo no existe ningún pacto? Ver Proverbio 8:23; Tito 1:2; 2 Timoteo 1:9; y Efesios 1:3.


El pacto de circuncisión hecho con Abraham y el hecho con los israelitas en el monte Sinaí no son ejemplos del pacto de gracia; pero son pactos que "se han vuelto viejos y se han desvanecido"; y no nos conciernen hoy a nosotros que no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia; pero sin embargo estos pactos eran condicionales para los judíos que estaban bajo ellos; el pacto de gracia es absoluto e incondicional para nosotros, hecho con Cristo nuestra Cabeza, quien ha cumplido todas las condiciones del mismo.
Finís
 

 

 

 

ELECCIÓN PARTICULAR Y PERSEVERANCIA FINAL por
Isaac Backus, 1789
 

[John Wesley escribió un ataque sorprendente contra Augustus Toplady y la doctrina de la elección y la predestinación, y la doctrina sostenida por los calvinistas supralapsarianos. Toplady, John Gill e Issac Backus respondieron a su herética blasfemia. Esta es la respuesta de Backus,]


Generalmente se queja de la controversia y se busca fervientemente la paz, pero a menudo de una manera que niega a todos los demás las libertades que reclamamos para nosotros mismos.
La voluntad revelada de Dios es la única ley perfecta de libertad, pero ¡cuán poco la humanidad cree y obedece! Tanto la iglesia hebrea como la cristiana debían ser completamente gobernadas por él, y cuando el primer rey de Israel presumió
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violar un mandato claro de Dios y luego pensar en expiarlo mediante actos de adoración, era culpable de rebelión, que es como el pecado de brujería (1 Sam.
15:23.) Y de la misma manera el misterio Babilonia con sus hechicerías ha engañado a todas las naciones, y en ella se encontró la sangre de los profetas y de los santos, y de todos los que fueron muertos sobre la tierra. (Apocalipsis 18: 23-24.) Sin embargo, estos extensos términos están tan limitados por los razonadores carnales que ninguno de ellos, en ninguna nación, admitirá ser de esa ciudad sangrienta. Y al mismo tiempo están a favor de extender las palabras generales de gracia más allá de cualquier límite y están dispuestos a acusarnos de hacer a Dios engañoso si sostenemos que Él no diseñó los méritos de su Hijo por igual para toda la humanidad.


Si preguntamos entonces por qué no todos son salvos, la respuesta general es que no recibirían esa salvación, o si la recibieron por un tiempo y luego se alejaron de ella, Dios los rechaza y los destruye por ello. Concedemos fácilmente que Dios siempre recompensa a los justos y nunca destruye a nadie por nada que no sea el pecado y la iniquidad, pero esto no puede contentar a muchos sin que permitamos que la gracia haya puesto poder en los deseos de toda la humanidad para volverse justos y obtener la salvación cuando quieran. Estaremos encantados de ponernos manos a la obra en serio. El fruto de lo cual es que los hombres descuidan la gran salvación porque aman más las tinieblas que la luz. "Sí, todo el que hace el mal aborrece la luz". (Heb. 2:3; Juan 3:19,20.) Y cuando alguien es llevado a obedecer la verdad y así venir a la luz, ¡se hace uso de todo arte para llevarlo nuevamente a la oscuridad, si es posible!


Este ha sido notablemente el caso en las zonas meridionales de América. Muchos de sus maestros eran tan oscuros que decían malas palabras, bebían en exceso y seguían los juegos y al mismo tiempo predicaban a su pueblo hacer y vivir, trabajar y ser bendecidos. Pero la luz del Evangelio puro produjo reforma entre algunos de ellos hace unos cuarenta años (el período del Gran Despertar, ed.), y ha aumentado enormemente desde 1768, como bien me informaron cuando fui llamado a viajar y predicar en Virginia. y Carolina del Norte el invierno pasado. Pero después de que esta reforma se difundió ampliamente, los seguidores del Sr. John Wesley introdujeron sus escritos contra la elección particular y la perseverancia final y, por lo tanto, obstruyeron en gran medida la obra de la verdad. Por lo tanto, se me pidió que publicara una breve respuesta. Su primer artículo sobre ese tema se publicó hace más de cincuenta años bajo el título de gracia gratuita, y se cerró con un himno llamado "Redención Universal", y en él el Sr. Wesley dice:


"Tus ojos contemplaron la raza caída,
Cuando se hunden en el pecado, imponen la ley,
Su miseria pidió toda tu gracia,
Pero la justicia detuvo el camino.
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Misericordia, la barra fatal quitada,
Tu único hijo te dio,
Para salvar un mundo tan amado,
Un mundo pecaminoso que salvar.
Por cada hombre que probó la muerte,
Sufrió de una vez por todas,
Él llama a tantas almas como respiran,
Y todos podrán escuchar el llamado.
Un poder para elegir, una voluntad de obedecer,
Gratamente su gracia restaura;
Todos podemos encontrar el camino de la vida,
Y llamar nuestro salvador."


Negó que al hombre le quedara alguna libertad natural de voluntad después de la caída hasta que fuera restaurada por la gracia [Algunos ahora sostenidos por la mayoría de los Bautistas Primitivos Condicionales - Ed.]. Esto lo hizo más explícitamente en un folleto sobre Predestinación, Elección y Reprobación publicado en 1776; y dijo sobre él: "Creemos que en el momento en que Adán cayó ya no le quedaba libertad de voluntad; pero que Dios, cuando por su propia gracia le dio la promesa de un Salvador a él y a su posteridad, misericordiosamente lo restauró a la humanidad. una libertad y un poder para aceptar la salvación ofrecida". (página 16.) Pero si la caída le quitó al hombre toda libertad natural de elección hasta que la gracia la restauró, entonces la caída lo liberó de la autoridad de la ley de Dios tal como le fue dada por primera vez, y nunca ha estado bajo ella. desde entonces, pero por gracia. Las bestias no están bajo esa ley porque nunca tuvieron los poderes de pensamiento y elección que tienen las criaturas racionales, y si los hombres no están bajo la ley, ¿qué son mejores que las bestias? Sí, ¿no se corrompen más que las bestias que conocen y obedecen a sus dueños? (Judas 10, Isaías 1:2-4.) Y si toda libertad de voluntad proviene de la gracia, entonces es sólo por gracia que alguien tiene la voluntad o el poder de pecar contra Dios, como nadie puede pecar contra Aquel que tiene ¡Ninguna libertad natural de voluntad! Esta opinión del Sr. Wesley queda más claramente refutada por el caso de los ángeles caídos a quienes nunca se les reveló ninguna gracia. Sin embargo, el Diablo peca desde el principio, y todos los pecadores voluntariosos son "hijos del diablo" en oposición a todos los que son "nacidos de Dios" (Juan 3:810). En el mismo libro, el Sr. Wesley dice: "1. el amor fue la causa de que enviara a su hijo a morir por los pecadores.
2. La muerte de Cristo por los pecadores es la causa de que se predique el evangelio. 3.
La predicación del evangelio es la causa o el medio de nuestra fe. 4. Nuestra creencia es la causa o condición de nuestra justificación. 5. El sabernos justificados por su sangre es la causa de nuestro amor a Cristo. 6. Nuestro amor a Cristo es la causa de nuestra obediencia a Él. 7. Nuestra obediencia a Cristo es la causa de que Él llegue a ser el autor de la salvación eterna para nosotros. Página
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8. 



¿Y no va esto a establecer nuestra propia justicia? Porque Moisés describió la justicia que es por la ley, diciendo: "El hombre que hace esas cosas, vivirá por ellas". Este es "celo de Dios, pero no conforme a conocimiento" (Romanos 10:2-5). El Sr. Wesley continúa diciendo: "Ahora mostraré brevemente los terribles absurdos que se derivan de decir: "Cristo murió sólo por los elegidos". Dijo: "Si Cristo no murió por todos, entonces la incredulidad no es pecado en aquellos que finalmente perezcan, ya que no hay nada en qué creer para salvación aquellos hombres por quienes Cristo no murió. 2. Si Cristo no murió por todos los hombres, entonces sería pecado en la mayor parte de la humanidad creer que murió por ellos, ya que sería creer una mentira. 3. Si Cristo no murió por los que están condenados, entonces no están condenados por su incredulidad; de lo contrario decís que están condenados por no creer una mentira.


[Comentario del editor: Estamos de acuerdo con su argumento en los números 1, 2 y 3, porque nosotros mismos no creemos que sea necesario que los hijos reprobados del Diablo crean que Cristo murió por ellos, o que crean para la salvación que pueden obtener. 't. Creemos que solo se les exige que crean lo que Dios les ha ordenado creer, incluso en Su poder eterno y Deidad. Los réprobos no fueron escogidos en Él, no están ahora en Él, nunca han estado en Él desde el principio de la fundación del mundo, como lo han sido los elegidos, y nunca estarán en Él. La persuasión natural o la creencia nominal no los depositará en Él.]


4. Si Cristo no murió por todos, entonces aquellos que obedecen a Cristo yendo y predicando el evangelio a toda criatura como buenas nuevas de gracia y paz, de gran gozo para todos los pueblos, por ello pecan; en el sentido de que acuden a la mayoría de las personas con una mentira en la boca. [Nota: Esto es cierto para todos los arminianos y pelagianos, porque predican que Él murió por todos, cuando en realidad murió sólo por Sus ovejas]


5. Si Cristo no murió por todos los hombres, entonces Dios no llama seriamente a todos los hombres en todas partes al arrepentimiento, porque ¿qué bien podría hacer el arrepentimiento a aquellos por quienes Cristo no murió? 6. Si Cristo no murió por todos, ¿por qué entonces dice: No quiere que ninguno perezca? Seguramente Él está dispuesto, sí, resuelto a que la mayoría de los hombres perezcan; de lo contrario, habría muerto también por ellos. 7. ¿Cómo juzgará Dios al mundo por Cristo Jesús hombre, si Cristo no murió por el mundo o cómo los juzgará según el evangelio cuando nunca hubo evangelio ni misericordia para ellos? (Página 4.) –Cita cerrada de John Wesley.


RESPUESTA de Backus: Si Cristo murió con el propósito de salvar a todos los hombres, ¿por qué
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¿No todos son salvos? ¿Puede el Diablo engañarle con gran parte de su compra? ¿O pueden los hombres derrotar sus designios misericordiosos? No, dicen muchos, Él murió por todos y finalmente salvará a todos (universalistas o socinianos).
 

Otros van más allá y concluyen que un Dios de bondad infinita no podría dar existencia a ninguna criatura que será miserable sin fin, pero que finalmente librará a todos los hijos de Adán del infierno (Redencionistas del Infierno), aunque muchos de ellos serán atormentados en él. por siglos de siglos. ¿Pero cómo se descubre aquí su engaño? Los ángeles caídos eran realmente criaturas de Dios como los hombres caídos, pero nunca se les reveló salvación, pero son
"reservados en cadenas eternas bajo la oscuridad" hasta el juicio del gran día. Y esta es una evidencia clara contra los hombres impíos que "convierten la gracia de Dios en lascivia". (Judas 4, 6.) Dios estuvo tan lejos de proclamar la expiación a todos los hombres sin excepción, que dijo: "El alma que hace lo soberbio, ésa afrenta al Señor y esa alma será cortada de entre su pueblo. " Y por tal presunción, Coré y su compañía perecieron terriblemente (Números 15:30; 16:1-3; 3134.) Porque si la incapacidad de los hombres, como atestiguan las Escrituras, o si como deudores y criminales pudieran liberarlos de la autoridad de las leyes, hasta que los gobernantes les dieran poder para someter el gobierno a sus propios términos, ¡cómo se despreciaría todo dominio! Estos "inmundos soñadores" ahora han llenado al mundo con una confusión babilónica. (Judas 8.) Los judíos llamaron herejía a Pablo por creer y obedecer a Jesús como legislador superior a Moisés. (Hechos 24:14.) Y este es el primer lugar donde se usa la palabra herejía en la Biblia, y si observamos lo que se dice en el último capítulo sobre cada hombre que agregue o quite de sus palabras, veremos ¿Debemos concluir que todos los hombres que hacen eso e imponen violentamente sus invenciones a otros son culpables de herejía?


El líder de la iglesia de Roma asumió el lugar de Dios en esa asamblea, y se exaltó a sí mismo por encima de Dios, quien nunca podría violar Su promesa o Su juramento ni inducir a nadie a pecar, y cuán justamente son todos aquellos entregados a un fuerte engaño que practican cualquiera de los dos. estos males? (2 Tes. 2: 3-12; Heb. 6:18; Santiago 1: 13-15.) Y cuán felices seríamos pronto si estas iniquidades fueran excluidas de nuestra tierra.


Los verdaderos creyentes están tan lejos de presumir de los designios secretos de Dios que cuando los mismos son revelados, no se atreven a hacer de Sus designios, sino de Sus leyes, la regla de su conducta. Aunque su plan de destituir a Saúl y hacer a David rey sobre Israel fue claramente revelado, David se negó a matar a Saúl cuando fue muy provocado porque no tenía instrucciones para hacerlo. David tampoco asumió poder real sobre Israel hasta que cada tribu lo recibió libremente.
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como su rey por un pacto solemne. Pero tan pronto como los judíos envidiosos les declararon que Jesús iba a morir por esa nación, desde ese día en adelante se reunieron en consejo para darle muerte. (Juan 11:53.) De esta manera podemos ver la clara diferencia entre los verdaderos creyentes y los creyentes reprobados.
"Porque para los puros todas las cosas son puras, pero para los contaminados e incrédulos nada es puro, sino que hasta su mente y su conciencia están contaminadas. Profesan que conocen a Dios, pero con las obras lo niegan, siendo abominables y desobedientes, y a toda buena obra reprobada." (Tito 1: 15,16.) De esta manera, los maestros que convierten la gracia en lascivia niegan al único Señor Dios y a nuestro Señor Jesucristo. (Judas 4.) Pero muchos son engañados por ellos porque de palabra profesan conocerlo. Dado que Cristo fue exaltado a la diestra del Padre, sus únicos sacerdotes en la tierra son los "elegidos según la presciencia de Dios Padre, mediante la santificación del Espíritu para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo". no de simiente corruptible, sino incorruptible, por la Palabra de Dios que vive y permanece para siempre: éstos son la generación escogida, real sacerdocio, nación santa, pueblo peculiar, para anunciar la alabanza del que llamó. sacarlos de las tinieblas a su luz admirable (1 Ped. 1:2, 23; y 2:5,9).


Pero el señor Wesley, en su artículo sobre la predestinación, la elección y la reprobación, dice:
"Fueron elegidos por la creencia en la verdad y llamados a creerla por el Evangelio; por lo tanto, no fueron elegidos antes de creer, ni mucho menos antes de existir". (Página 5.) Y en su sermón de Romanos 8:29, 30, dice: "Dios mirando todas las edades desde la creación hasta la consumación como un momento y viendo de inmediato todo lo que hay en los corazones de todos los hijos de los hombres". Conoce a todos los que creen o no en cada época o nación.
Sin embargo, lo que Él sabe, ya sea fe o incredulidad, no es causado por Su conocimiento previo. Los hombres son tan libres para creer o no creer, como si Él no lo supiera en absoluto." (Página 6.)


De buena gana concedo que Su conocimiento no causa ningún pecado, que está totalmente en y de la criatura. Los ángeles que cayeron no guardaron el primer estado sino que abandonaron su propia morada. (Judas 6.) Y los que estaban en pie eran ángeles elegidos. (1
Tim. 5:21.) Y el pecado entró en la naturaleza humana al violar un mandamiento conocido.
Y Adán era una figura de Jesucristo y, por lo tanto, la muerte reinó sobre toda su posteridad, muchos de los cuales nunca cometieron transgresiones reales como él. Y la palabra "como" tan frecuentemente usada en este asunto, no puede ser cierta en ningún sentido si tanto Adán como Cristo no fueran cabezas y representantes de toda la simiente de cada uno. Es cierto que Adán no fue figura de Cristo, como él
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transmitió muerte y ruina a su posteridad mediante una sentencia justa de ley; porque Cristo transmite vida y salvación a las almas mediante un don gratuito de gracia. Adán tampoco podía ser figura de Cristo en las grandes cosas que hizo por una sola ofensa, "porque Cristo expió muchas ofensas; por tanto, donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia". (Rom. 5:12-21.) Yo digo que la palabra "como" no puede ser cierta en todos estos lugares a menos que esos dos hombres actuaran por toda su descendencia. Muchos dirían que esta palabra no puede ser cierta a menos que Cristo haya expiado a todos los que cayeron en Adán, pero una muerte segura sobrevino a toda la raza de Adán, mientras que multitudes sostienen que la salvación por Cristo es incierta y depende de la voluntad natural de los individuos. Desde este punto de vista, harían a Cristo muy inferior a Adán, cuyas acciones fueron eficaces, y las acciones de Cristo sumamente precarias, según su plan. Y aquellos que sostienen que Cristo finalmente salvará a toda la raza de Adán del infierno, imaginan sin embargo que los sufrimientos de la criatura deben salvarlos y no la eficacia de la muerte y gracia de Cristo; o si sostienen que Él salvará a todos de sufrimientos futuros, también sostienen que ahora los ha salvado de la autoridad de la ley de Dios, lo que Adán nunca hizo. Según su sentencia, todo hijo de Adán regresa al polvo, tanto el justo como el malvado, de modo que si las obras de Cristo no son eficaces para la salvación final de su simiente, no se puede decir verdaderamente que "como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados."


LOS SOBERANOS DECRETOS DE DIOS
Por
Isaac Backus, 1773
Amado amigo,


Aunque debemos esforzarnos por evitar toda contienda innecesaria, sin embargo, la "fe una vez entregada a los santos" a veces se trata de tal manera que es nuestro deber contender seria y públicamente por ella. Creo que un caso así se nos presenta por medio de un documento impreso recientemente difundido en Providence, Rhode Island y en las ciudades adyacentes, sobre el cual usted me ha pedido que haga algunas observaciones. Comienza de esta manera:


"Sobre el celo tradicional: Algunos buenos pastores cristianos no tendrán escrúpulo en decirles que no pueden encontrar alegría en "su propio estado, ni fortaleza o consuelo en sus labores de amor hacia sus rebaños, sino porque saben y están asegurados por San Francisco. Pablo que Dios nunca tuvo ni tendrá misericordia de todos los hombres; pero que una multitud desconocida de ellos son, a lo largo de todas las edades del mundo, inevitablemente decretados al fuego eterno y a la condenación del infierno; y que un número desconocido de otros son elegidos para una salvación segura e irresistible.
No os sorprendáis, amigos míos, si la Inquisición tiene sus piadosos defensores, porque
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la inquisición, la crueldad y toda barbarie que debe tener un fin, es mera misericordia si se compara con esta doctrina de reprobación. Y estar enamorado de él, recibir consuelo de él y desearle buena suerte es un amor que prohíbe absolutamente amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos y hace que las Escrituras deseen que todos los hombres se salven, no menos que una rebelión contra Dios." -Fin de la cita.


El evidente diseño de este escritor va en contra de la doctrina de la elección particular y de la gracia eficaz en nuestra salvación, y en contra de quienes la predican. Y toma el mismo "método" que los perseguidores paganos hicieron con los cristianos primitivos, es decir, cubrirlos con pieles de fieras para que fueran devorados por los perros, o si no, aún para que fueran odiados y evitado por todos los hombres. Afirma que algunos "pastores cristianos" cuentan a su gente una historia como la que él ha relatado aquí. Si puede encontrar algún hombre en la tierra que enseñe eso, puede corregirlo tanto como se merece, pero hasta que presente sus pruebas debe ser considerado un blasfemo de la soberanía de Dios y un falso maestro de los ministros de Cristo. Sí, de su propia boca es condenado, porque por muy breve que sea su artículo no ha podido ceñirse a una historia coherente, sino a los mismos predicadores a los que acusa de regocijarse de que Dios nunca tendrá misericordia de todos los hombres, cuando viene a darnos su propio lenguaje: "¡Oh, la dulzura de la elección de Dios!" Y ni el Diablo ni ninguno de sus hijos podrán jamás hacer que el regocijo en el amor eterno de Dios hacia un número elegido sea lo mismo que sería regocijarse por la destrucción del resto.


Nuestro Señor dice: "Todo aquel que hace el mal aborrece la luz, pero el que hace la verdad, viene a la luz" (Juan 3:21); y dejemos que el lector juzgue cuál de estos personajes se adapta a la conducta del escritor que tenemos ante nosotros. Echó fuera estas horribles acusaciones contra algunos buenos pastores cristianos sin nombrar a ninguno, mientras que su objetivo evidente es contra todos los que profesan una dulzura en la elección soberana; al mismo tiempo (como los salvajes) trata de mantenerse oculto a sí mismo y a sus propios principios. Aunque le va como a los viejos enemigos del fundamento seguro que Dios ha puesto en Sión, cuyo lecho era más corto de lo que un hombre podía estirar sobre él, y la cubierta más estrecha de lo que él mismo podía envolverse en él (Isaías 28 ). Porque aunque por el título de su artículo quisiera que la gente lo estimara como un valiente campeón contra la tradición y un amigo de Pablo y de las Sagradas Escrituras, ni siquiera intenta demostrar que los decretos soberanos y la gracia irresistible no se enseñan plenamente. por ellos. No, en lugar de confundirnos o defenderse con los sagrados oráculos, él, como aquellos que profetizaron con engaño en su propio corazón, se dirige primero a las pasiones de los hombres y ejerce todo su arte para suscitar las horribles ideas de una muerte inevitable. decretar multitudes al fuego del infierno, una crueldad mucho peor que
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la inquisición, el sacrificio por parte de Dios de innumerables criaturas al diablo, etc., y habiendo hecho todo lo posible para provocar una tempestad en las almas de los hombres, termina afirmando que "la única manera posible de evitar todo error prevaleciente es y para encontrar cada verdad salvadora es escuchar, solemne y atentamente, de acuerdo con la palabra escrita, la "pequeña y apacible voz dentro de ti".


Esto es exactamente como la vieja Serpiente que, con reflexiones maliciosas sobre el gobierno de Dios y falsas pretensiones de amistad con el hombre, lo llevó a la rebelión contra la voluntad revelada de Dios y a satisfacer la lujuria de su propio corazón. Sin embargo, desde ese día hasta este, cuando el tentador piensa que le corresponderá su turno, está muy dispuesto a atrapar alguna porción de las palabras de las Escrituras, para inducir a la gente a violar la verdad que en ellas se enseña.


Dejemos que el pretendido defensor de la verdad que ahora tenemos ante nosotros quiera decir lo que quiera con la voz interior; sin embargo, cuando él o cualquier otro sea llevado solemne y atentamente a escuchar la razón, la conciencia o el Espíritu de Dios, les enseñarán que el camino evitar el error y encontrar la verdad en cualquier caso, no es primero encender nuestras pasiones antes de que nuestros juicios estén bien formados. ¡No!
porque un regalo cegará los ojos de los sabios y pervertirá las palabras de los justos (Deuteronomio 16:19); por lo tanto debemos tener nuestro ojo solo o de lo contrario todo nuestro cuerpo estará lleno de oscuridad. De ahí aparece la necesidad del Espíritu Santo para renovarnos en el espíritu de nuestra mente y guiar nuestra alma a toda verdad.


La gran contienda desde que el pecado entró en el mundo ha sido entre la voluntad del Creador y la voluntad de la criatura. Pero como es demasiado chocante para la naturaleza humana que aparezca abiertamente bajo esa luz, los enemigos de Dios en todas las épocas "han hecho de la mentira su refugio y se han escondido bajo la falsedad".
(Isaías 28:15). Y en la controversia que tenemos ante nosotros podemos tomar nota del siguiente refugio de mentiras en el que los enemigos de la gracia soberana intentan esconderse.


Primero, como los escritores sagrados a menudo apelaron a la razón y la conciencia de los hombres y exhortaron a los santos a considerar las enseñanzas del Espíritu Santo en sus almas por encima de toda autoridad humana en la tierra, engañadores de diversas denominaciones han atrapado y pervertido esa costumbre sagrada como un lugar por establecer en sí mismos un estándar para decidir cada caso y no admitir como verdad nada que no concuerde con su prueba imaginaria interna. Pero es bien sabido en nuestra nación que para que podamos disfrutar de nuestros justos derechos y libertades, tanto los gobernantes como los súbditos deben estar gobernados por leyes conocidas y establecidas.
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reglas legales, y que los jueces asumieran un poder discrecional para prescindir de leyes antiguas o hacer NUEVAS según la ocasión introduciría un gobierno arbitrario, o más bien una TIRANÍA CRUEL. Y si la gente no se engañara con los nombres religiosos y las grandes palabras hinchadas de los engañadores, ya que sus intentos de establecer una voz interior que hable en cualquier aspecto contrario a la Palabra escrita de Dios parecerían tan arbitrarios y tiránicos como cualquier procedimiento de los jueces terrenales puede serlo. . Aquellos hombres santos a quienes Dios empleó para escribir Su Palabra tenían su autoridad para hacerlo "con señales y prodigios, y con diversos milagros y dones del Espíritu Santo, según su voluntad".
(Hebreos 2:4) ¡Y ay de aquel hombre que se atreva a añadir o quitar esos santos oráculos!


Segundo: Los defensores de su propio "libre albedrío" en oposición a la gracia soberana han determinado que la doctrina de los decretos eternos fijos en la Mente Divina con respecto al estado futuro de los hombres es consistente con la "libertad" de sus propias voluntades y con Influencia adecuada de preceptos y promesas, premios y castigos. Y, habiendo citado una serie de preceptos con consideraciones para hacer cumplirlos (de los cuales la Biblia está llena), se jactan de haber ganado su argumento, cuando en verdad ¡ni siquiera han tocado el punto en debate! Sabemos, y tan firmemente como cualquier libre albedrío en la tierra, que todos los hombres están bajo un gobierno moral donde los preceptos y promesas, exhortaciones, advertencias, etc., tienen su lugar apropiado y deben influir en toda nuestra conducta. Y creo desde el fondo de mi corazón que Dios nunca castigó ni castigará a nadie más que a los culpables, y que finalmente recompensará "a cada uno según sus obras" (Mateo 16:27). Pero en la presente controversia el verdadero estado de la cuestión es este, a saber, si todo el plan del gobierno de Dios y el resultado final de cada acción en todo el universo no han sido conocidos y estoy en Su consejo desde el principio, de modo que "No se le puede poner nada ni quitarle nada"
(Eclesiastés 3:14), ¿O si muchos eventos no se mantienen en suspenso e incertidumbre en Su Mente infinita, hasta que sean decididos por el "poder del libre albedrío" de los hombres? Nosotros sostenemos el primero, ellos el último lado de esta cuestión. Pero en lugar de atender al verdadero estado de la controversia, y en lugar de referir su decisión a los oráculos divinos, la tradición y la corrupción los han llevado a la forma en que este escritor persigue representar nuestra doctrina como que Dios decreta a algunos a la miseria. de la misma manera que lo hace con los demás para la felicidad. Sí, este calumniador, a imitación de aquellos que le precedieron, pone la reprobación en primer lugar y quiere hacer creer a la gente que consideramos que el primer designio de Dios es la condenación de "multitudes" y luego, en segundo lugar, la "salvación irresistible de un número de personas". "! Esperando sin duda que estos horribles colores protejan a la gente lo suficiente contra todas las armas del Evangelio que son
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designado para derribar las fortalezas que se levantan contra el conocimiento de Dios, y para derribar las imaginaciones que mantienen los pensamientos de los hombres demasiado elevados para entregarlo todo a un Jesús manso y humilde (II Corintios 10: 4,5).
Muchos en épocas posteriores han llevado su imaginación tan alto sobre este tema como para:


Tercero. Asumir una dignidad para sí mismos que no permitirán en el Eterno Dios, porque reclaman para sí mismos un poder de autodeterminación en sus supuestos libres albedríos mientras se lo niegan al Dios Altísimo, e insisten en que Su elección de algún hombres a la salvación más que otros, proviene de una previsión o de una visión posterior de las buenas disposiciones y "buenas obras" en ellos más que en otros, por lo que la causa de Su elección es lo que Él declara claramente que es el efecto de la misma, y representa ¡Que Dios está influenciado en Su obra por motivos externos a Él, al mismo tiempo que tienen el poder de determinar todas sus propias acciones dentro de sí mismos! ¿Puede alguna vez albergarse una imaginación más absurda o más contraria a las Sagradas Escrituras y al sano razonamiento que éstas? "Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños. Así también, Padre, porque así te pareció bien. Todas las cosas son entregado a mí de mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre; ni nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiere revelarlo" (Mateo 11:25-27); "Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el Primogénito entre muchos hermanos.
Además a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó" (Romanos 8: 29,30); "Como nos escogió en él antes la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor, habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos por Jesucristo para sí mismo, según el beneplácito de su voluntad"
(Efesios 1: 4,5); "Elegidos según la presciencia de Dios Padre, en la santificación del Espíritu, para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo" (I Juan 4:19).


Las personas de las que ahora estamos hablando comúnmente niegan la doctrina de la depravación universal del hombre, pero si reclamar una soberanía por su propia voluntad, se la niegan a Dios, no prueba que sean rebeldes contra el cielo, no sé quién puede hacerlo. .


Nabucodonosor intentó atribuirse a sí mismo todos sus logros, pero después de haber pastado entre las bestias del campo hasta las siete
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pasados los tiempos, declara que: "Todos los habitantes de la tierra son reputados como nada (ante el Altísimo) y Él viste según SU
VOLUNTAD en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué haces? " (Daniel 4:35).
Así sucede que "el corazón del rey está en la mano de Jehová, como los ríos de agua: a donde quiere lo hace girar" (Proverbios 21:1), y si es así de los reyes, o de los monarcas absolutos, ¿cuánto más de ¿Menores hombres que reyes? Es decir, mientras que el rey actúa voluntariamente como él lo desea, pero sólo como Dios diseñó que lo hicieran. Por lo tanto, parece evidente que no hay inconsistencia en sostener que los decretos de Dios son inmutables y, sin embargo, que los hombres actúan tan voluntariamente como si no lo fueran. Y los grandes razonadores del otro lado no pueden evitar esta consecuencia, si alguna vez admitieran que la voluntad del hombre siempre está determinada en su elección por el motivo o por lo que actualmente prefieren y piensan que es mejor, porque esa persona debe ser estúpida. De hecho, ¿quién no puede ver eso?
"Aquel en quien vivimos, nos movemos y somos", puede en cualquier momento poner las cosas ante nuestra mente de tal manera que nos haga pensar que es mejor elegir una manera de actuar en lugar de otra, lo que prueba la voluntad de el hombre no es "libre".
¿No suelen los hombres hacer lo mismo con otros hombres también? Aunque Balaam estaba tan frenético tras la "paga de la injusticia" que nunca se dejaría cambiar por la reprensión de un asno mudo, sin embargo, cuando el Señor abrió sus ojos para ver al ángel con una espada desenvainada delante de él, inmediatamente eligió ¡Caer a tierra o retroceder en lugar de correr sobre ella! (Números 22:31). Por lo tanto, para mantener su vanidad y engaño de que los decretos eternamente fijados interfieren con la libertad de los hombres, algunos de sus más grandes "médicos" han: Cuarto. Intentaron refugiarse en un refugio tan miserable como para pretender que tienen un poder en sus voluntades para actuar con motivo o contra motivo tal como les plazca. Pero supongo que es un disparate tan grande en sí mismo sostener que un alma racional puede actuar voluntariamente en cualquier caso sin o contra un motivo, como lo sería decir que puede haber una acción racional sin ninguna influencia de la razón en ella. Así, "profesando ser sabios, se volvieron tontos", porque, como observa acertadamente el señor John Locke, incluso las personas que deliran están influenciadas por la razón, sólo que razonan a partir de premisas equivocadas. Como cuando un hombre así se imagina que está hecho todo de cristal; se siente impulsado a actuar con la precaución que sería necesaria si el caso fuera así. Y lo mismo puede decirse de otras imaginaciones. Y las personas deben ser idiotas y no razonar en absoluto, de lo contrario la razón y el motivo siempre influirán en su elección y conducta. Las imaginaciones y pensamientos malvados siempre mueven a los hombres a actuar malvadamente, "Pero no tuvo respeto por Caín ni por su ofrenda. Y Caín se enojó mucho, y su rostro decayó" y "Caín habló con su hermano Abel; y aconteció que cuando Mientras estaban en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel y lo mató.
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él" (Génesis 4: 5,8). Pero cuando alguien es llevado a conocer la verdad, esto los hace libres, libres del dominio del pecado, para convertirse en "siervos de la justicia" (Juan 8:31, y Romanos 6:18). Las principales objeciones que he oído alguna vez contra la elección soberana y la salvación segura, sólo por gracia gratuita, me parecen surgir de esta raíz, a saber, el hombre, que se sentía halagado con la noción de "ser como dioses", todavía presume de ser tiene "poder de voluntad en sí mismo" para hacer lo que le plazca, sea ese placer cumplir o decepcionar los designios de Dios; y por lo tanto, si no están dispuestos en este momento a dedicarse a Su servicio, Él debe esperar su tiempo libre y estar listo, siempre que se dediquen al trabajo con buena seriedad, para concederles la ayuda de Su gracia y, si mejoran. bien hasta el fin, para luego recibirlos para Su gloria. Pero por mi parte, no tengo más noción de adorar a una deidad que posiblemente pueda equivocarse o decepcionarse en cualquier evento, que la que tengo de adorar a Baal, quien no podía defender ni su altar ni su arboleda cuando sus devotos dormían (Jueces 6 :31).


Aquellos que están decididos a creer en nada más que lo que pueden comprender, están decididos a ser idólatras, porque estamos seguros de que cualquier cosa que pueda ser comprendido por una mente finita no puede ser el Jehová Infinito cuya sabiduría, conocimiento y juicios son "inescrutables y Sus caminos son inescrutables". más allá de saberlo; en quién, por quién y en quién pensamos; a quien sea la gloria por los siglos, amén" (Romanos 11: 33-36). Así, creer, adorar y obedecer no es, como muchos dirían, sacrificar la razón a la tradición y la devoción ciega, sino todo lo contrario. Como, por ejemplo, si un hombre creyera que no puede saber si hay luz en el sol o calor en el fuego sin mirar a través del uno y toparse con el otro, y debería intentar el experimento hasta quedarse ciego o quemarse. Desde entonces no pudo convencerme de que había perdido la vista y el sentimiento porque todavía profesaba disfrutar de un gran consuelo en la mejora cautelosa de esas bendiciones. Ahora las perfecciones de Dios se comparan tanto con el sol como con el fuego, para enseñarnos la importancia de recibir su gracia como "dones gratuitos", de actuar hacia Él con rectitud y de servirle con "referencia y temor de Dios".
(Salmo 84:11; & Hebreos 12:28,29).


Algunas personas serias temen ceder a la doctrina de los decretos inmutables por temor a convertir a Dios en el autor del pecado, pero el señor Norton, uno de los padres de este país [firmante de la Declaración de Independencia, Ed], respondió con razón a esta objeción de que "el pecado es un defecto, y Dios es el autor de toda eficiencia pero no de ningún defecto en absoluto". Un hijo ilegítimo es criatura de Dios, pero su ilegitimidad proviene totalmente de sus padres (ver Génesis 49:10
con 38:15-29, con Mateo 1:3). Fueron sus deseos los que causaron el defecto o
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falta de que sea engendrado lícitamente (ante los hombres). Sin embargo, el niño es criatura de Dios, y si Él quiere, lo hace sujeto de Su gracia, como ocurre con cualquier otro niño. El calor del sol que ataca las virtudes secretas de la tierra no es la causa del hedor del muladar. Y aunque los razonadores intentan persuadir a la gente de que se aferre a la predestinación absoluta, que cada evento que debe ser cierto en el consejo Divino elimina la culpa de las malas acciones y la virtud de las buenas; sin embargo, la Palabra de Verdad muestra abundantemente lo contrario. Muestra que los hermanos de José fueron tan verdaderamente culpables en sus acciones contra él como si hubieran podido frustrar el diseño de Dios y, sin embargo, que Él anuló su ira y crueldad hacia su hermano, para Su propia alabanza (Salmo 56:10) y para hacer José fue una bendición mucho más pública y extensa de la que podrían haberle dado en Canaán, si hubieran hecho todo lo posible por ello. Al mismo tiempo, la historia sagrada muestra claramente que actuaron de manera bastante voluntaria, tanto en los miserables abusos a su hermano como al postrarse humildemente ante él después, actuaron por motivos; Cuando vieron por primera vez a José acercándose a ellos, sintieron que pensarían que matarían al soñador. Pero desde otro punto de vista, el asesinato les pareció tan espantoso que pensaron que era mejor gratificarse de otra manera, lo que los impulsó a elegir esa manera; así que lo vendieron a él, cumpliendo los mismos sueños que les habían contado y por cuya causa lo odiaban. Por otro lado, cuando José fue tentado por su malvada amante, aunque los hombres estaban ausentes, Dios, a quien tenía una obligación infinita, estaba presente en sus pensamientos, y eso resultó ser un motivo suficiente para hacerle elegir cualquier sufrimiento en lugar de sufrir. pecado contra un Ser tan glorioso.


La indagación y búsqueda de todos los hombres es el bien, y el creyente lo encuentra sólo en Dios, que es bueno y siempre hace el bien, y esto hace que su alma se esfuerce por "aprender sus estatutos" (Salmo 4:6, 7 y 119: 68). A otros no les gusta retener al Dios verdadero en su conocimiento; ni Su naturaleza ni Su gobierno parecen buenos a sus mentes carnales. Por lo tanto, "adoran y sirven a la criatura más que al Creador" (Romanos 1:25), estableciendo la ganancia, el honor o el placer como su principal bien. Sin embargo, parecer abiertamente irreligioso es demasiado chocante para las multitudes, quienes al mismo tiempo están lejos de desear tener al Señor siempre delante de ellos, para ser influenciados por Él en toda su conducta.
Por lo tanto, eligen a sus pastores ídolos que les profetizarán cosas suaves en lugar de atalayas fieles que representan el verdadero carácter del
"Santo de Israel delante de ellos" (Isaías 30:8-11; Zacarías 11:17).


Un tema muy querido entre los razonadores carnales de nuestro mundo es este: dicen que o los hombres son capaces de obedecer y servir a Dios, o bien, si no pueden hacerlo, hasta que Dios se plazca en convertirlos, no tienen la culpa de descuidarlos. de ello;
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que Dios nunca ordenará a un hombre que haga lo que no puede hacer. Para ellos esto es contrario a su razón natural. Pero la verdad es que el hombre natural no puede servir a Dios porque ama y sirve a un ídolo. Y el alma antes de ser muerta por la ley, no puede casarse con Cristo porque está casada con sus propias obras (Mateo 6:24; Romanos 7). Sin embargo, esta incapacidad está tan lejos de ser una excusa justa que cuanto más incapaces son de amar a Dios o de creer en Cristo, mayor es su "condenación" (Juan 3: 16,19).


Es un recurso muy perverso por parte del autor del artículo que ahora nos ocupa, usar la palabra inevitable respecto de los réprobos e irresistible, respecto de los elegidos de tal manera que excluya la idea de su propia elección malvada; mientras que los vasos de ira dicen: "Andaremos tras nuestras propias intenciones, y cada uno haremos la imaginación de su malvado corazón" (Jeremías 18:12) y de los tales el Señor dijo: "Porque todo el que hace el mal aborrece la luz, ni viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas" (Juan 3:20). Los vasos de misericordia siguen los mismos caminos hasta que Dios obra en ellos "el querer y el hacer, por su buena voluntad", "obrando en ellos lo que es agradable delante de él, por medio de Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos". " (Filipenses 2:13, Hebreos 13:21). Por lo tanto, aunque el acontecimiento final es tan seguro para uno como para el otro, la forma en que se realiza es muy diferente. Los vasos de ira, "según su corazón duro e impenitente, atesoran para sí la ira, mientras que Dios sufre con ellos mucha paciencia", pero Él
"da a conocer" las riquezas de su gloria al efectivamente "llamar a gloria los vasos de misericordia que antes había preparado" (Romanos 2:5 y 9:22-24).
Y las almas renovadas están tan lejos de asumir el poder del libre albedrío para ser consejeras de Dios o de aventurarse a actuar sobre aquellas "cosas secretas que pertenecen a Dios" (Deuteronomio 29:29), que donde Él les ha hablado de Sus designios con respecto a cualquier Para los acontecimientos futuros no han hecho el designio del gran Gobernante, sino las leyes que Él ha dado a Sus súbditos como regla de conducta; y en esto se descubre la gran diferencia entre súbditos y rebeldes. Como, por ejemplo, Dios le hizo saber a David que Él se proponía destituir a Saúl y hacer rey a David en su lugar. Sin embargo, David se negó a herir a Saúl cuando tuvo la oportunidad, sino que dejó que Dios lo eliminara a su manera (I Samuel 24:12,13). Mientras que cuando los judíos escucharon la profecía de Caifás acerca de la muerte de Jesús, "desde aquel día se reunieron para matarle" (Juan 11:49-53). ¡Esa es una gran diferencia entre los dos! Y el apóstol inspirado afirma firmemente que Dios cumplió sus decretos infalibles en ese gran evento, mientras que los judíos fueron inexcusablemente culpables – "vosotros con manos malvadas habéis apresado y matado" - en sus acciones al respecto. "A éste, habiendo sido entregado por el determinado consejo y presciencia de Dios, vosotros lo habéis tomado, y por MANOS MALVADAS lo habéis
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crucificado y asesinado" (Hechos 2:23).


Actuaron de la manera más perversa al conspirar contra el Salvador, quien era perfectamente santo e inofensivo y constantemente andaba haciendo el bien. Sin embargo, el propósito y las promesas de Dios se cumplieron exactamente al otorgar misericordias infinitas y eternas a hombres culpables y miserables. Faraón usó gran sutileza y crueldad para mantener a Israel en esclavitud y establecer su voluntad al más alto nivel en contra de su liberación. Sin embargo, Dios en su Providencia hizo que las cosas le parecieran a él y a sus súbditos de tal manera que voluntariamente proporcionaron a Israel plata y oro, y "Egipto se alegró cuando partieron" (Salmo 105: 37,38), "y que en el mismo día "¡Dios le dijo a Abraham más de cuatrocientos años antes (Éxodo 12:41)!


Estos y muchos otros ejemplos de acciones voluntarias de los hombres, el Señor declaró con perfecta exactitud antes de que sucedieran, porque sabía que con una obstinación descarada y una traición deliberada preferirían dar esta gloria a su ídolo que a Él (Isaías 48: 3-8).
Pero la fe firme de los santos de todas las épocas en el cumplimiento seguro de las promesas de Dios los ha hecho más vigilantes y activos en la elección racional que Él les proporcionó para alcanzar el fin deseado. Jacob luchó y prevaleció con Dios, pero eso no lo hizo descuidar, sino mejorar sabiamente lo mejor que tenía en su poder para calmar a su hermano enojado, y tuvo el efecto deseado. Pablo creyó a Dios que la vida de todos los que estaban con él en el barco debía ser salvada (Hechos 27:24), pero cuando los hombres expertos en el manejo del barco estaban a punto de salir de él, dijo al centurión y a los soldados: "Si estos no permanecen en el barco, no podéis ser salvos" (Hechos 27:25-31). Aquí había la certeza de un evento y, sin embargo, se expresa condicionalmente, ¡mientras que ambos eran ciertos! Era cierto que todos deberían salvarse, y así fue; y también era cierto que los marineros debían contribuir a ello.


Así, mi querido amigo, me he esforzado de la manera más clara y breve posible, en el poco tiempo que tuve para ello, en abrir y reivindicar la gran doctrina bíblica de los SOBERANOS DECRETOS DE DIOS contra un intento malicioso que se ha hecho para vilipendiar lo mismo. Puede que parezca sorprendente para quienes conocen el "Artículo Decimoséptimo de la Iglesia de Inglaterra".
escuchar que un ministro que se ha comprometido solemnemente a mantener la verdad allí expresada debería tener una gran participación en la difusión de este documento blasfemo que es diametralmente contrario al mismo, como evidentemente ha sido el caso.
Pero lo dejo a él y a todos los demás en manos de un Dios justo y misericordioso, y descanso,
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Suyo, etc., Isaac Backus, 1773, Boston.


EXPOSICIÓN DE LA CONFESIÓN
Capítulo 3, "Del decreto de Dios"
Por Abel Morgan 1775


La Asociación de ancianos y hermanos de las diversas iglesias bautistas de Pensilvania y las colonias adyacentes, celebrada en Filadelfia los días 10, 11 y 12 de octubre de 1775,
A las diversas iglesias con las que estamos relacionados, envíen nuestro saludo cristiano.


Amados hermanos – En los tiempos primitivos, cuando las personas eran convertidas por el ministerio del evangelio y unidas en relación y compañerismo en la iglesia, era práctica de los Apóstoles establecerlas en las verdades que habían creído y profesado (Hechos 15 :41) para su edificación y consuelo (Hechos 9:31). Ahora, según nuestra medida, nos esforzaríamos por seguir este digno patrón, para lograr un diseño igualmente excelente.


El tema que a continuación viene a considerarse es la doctrina del Decreto de Dios (Confesión de Fe, Capítulo 3). Donde observamos: Primero, Que Dios, el Supremo, que es autoexistente y en todos los sentidos un Soberano independiente, el Creador de todas las cosas, tiene el derecho absoluto de disponer de todas Sus criaturas como le parezca bien; y antes de Sus obras de antaño, para designar y determinar TODAS LAS COSAS con un fin determinado. Este artículo de nuestra creencia, tanto la Escritura como la razón lo confirman de manera conjunta y suficiente (Isaías 46:10; Salmo 33:11; y Proverbios 19:21).


Segundo. La regla de Su previsión de todas las cosas, de lo que sucederá en el tiempo, es el sabio consejo de Su santísima voluntad y beneplácito (Efesios 1:11).
Tercero. Al cumplir Su propósito eterno, no se ofrece violencia a la voluntad de la criatura, ya sea buena (Salmo 110:3) o mala (Santiago 1:13-14); ni el uso de medios quitados (Ezequiel 36:37); tampoco es Dios, de ninguna manera, el autor Q( pecado, pecado, aunque decretó permitir que fuera en Su determinado consejo (Hechos 14:16; Génesis 14:5; Hechos 2:23).


Cuatro. Los objetos especiales del Decreto de Dios son los ángeles y los hombres.
Quinto. Cuando toda la raza humana, por el pecado del primer hombre, estuvo involucrada en culpa (Romanos 5:12) y cayó bajo condenación, y todos llegaron a ser
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hijos de ira; Es evidente que no sería injusto con ellos si se les dejara en ese estado con cada individuo y, finalmente, se les castigara por sus muchos pecados. Éste habría sido su merecido, su justa recompensa. Pero Dios, por su mera gracia y amor gratuito, sin causa alguna que moviera a los elegidos, predestinó a algunos para vida, por medio de un Mediador (Efesios 1:4; Romanos 11:5-6), (sin que se les haya hecho ningún mal). otros) junto con todos los medios subordinados a este fin, es decir, su redención por la sangre de Cristo, y la renovación por el Espíritu de santidad, para el
"alabanza de su gloriosa gracia;" los demás dejaron actuar en pecado, para su destrucción final, para la gloria de la justicia divina (Romanos 9:22-23).


Los límites de una carta no nos permitirán entrar en la discusión de las diversas objeciones que los hombres carnales levantan contra el determinado consejo de Dios sobre todas las cosas, y eliminar de en medio las muchas objeciones que plantean hombres de diferentes principios. en oposición a esta doctrina de las Escrituras; eso ha sido bien hecho repetidas veces por otros hasta ahora; pero sólo agregue una palabra, con miras a aliviar y apoyar a esas almas afligidas, quienesquiera que sean y dondequiera que estén, mientras reconocen esta asombrosa verdad, pero al mismo tiempo están muy preocupados por su interés en ella; con frecuencia plantean objeciones contra sí mismos, temiendo no ser elegidos de Dios; y, si este fuera el caso, infieren que todos sus esfuerzos deben ser en vano y sus actos de adoración inaceptables. Se les proponen con poco propósito los consuelos y las promesas del evangelio. Sus almas se niegan a ser consoladas. Sus esperanzas flaquean, sus expectativas fracasan; están muy desanimados; sí, los mismos deberes de la religión les resultan difíciles y, a menudo, onerosos; brevemente, están dispuestos a detenerse y hundirse en el abismo de la desesperación, creyendo que el Decreto de Dios es inmutable, lo cual lo es, pero contra ellos mismos, lo cual no lo es, si son pecadores sensatos.


De modo que esta solemne y grandiosa verdad, en lugar de administrar gozo a sus almas y excitar en ellas adoración y alabanza a Dios, se convierte para ellos en una ocasión de tenor, desánimo y gran depresión de espíritu. Los temas de los que generalmente derivan estos sombríos temores son los siguientes: a saber, la gran oscuridad mental bajo la cual están encerrados; no hay señales de elección; extrema ignorancia de Dios y de Cristo; no encuentra respuesta de la oración; tan lleno de pecado; múltiples aflicciones; no puede actuar con fe; reincidencias, inutilidad, corazón levantado contra Dios, y cosas por el estilo.


Para eliminar estas dificultades para determinar su elección de Dios y colocar en el buen y determinado consejo de Dios:
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Primero, consideren las partes que pueden existir razones muy grandes y justas para el fundamento de estas quejas, que sin poner en duda su elección de Dios. Pueden ser diseños para que "se examinen a sí mismos para ver si están en la elección de la gracia" y para "hacer firme su vocación y elección" (II Pedro 1:10).


En segundo lugar, que observen seriamente la estructura y el temperamento de su alma bajo todos o cualquiera de estos defectos, si el sentido de su caso les provoca más humillación y dolor por el pecado (Salmo 38:17-18), y gritos y gritos más vehementes. deseos ardientes de ayuda oportuna (Salmo 38: 4,5,21,22), un deseo de tener una mentalidad más espiritual y tener "la mente de Cristo". Si es así, la evidencia está a su favor, porque tales cosas no se les permiten a los malvados que no conocen a Dios.


En tercer lugar, que los tales sepan y aprendan que el camino para su alivio no es esforzarse por husmear en el propósito secreto de Dios, o insistir en él en sus pensamientos para su propio desánimo, sino acatar y apegarse a Su revelación. voluntad, que dirige a todos los indigentes a Cristo Mediador para el suministro y al uso de los medios prescritos para la satisfacción y paz de las almas trabajadoras. Todo el consejo de Dios incluye que uno haga su
"llamado y elección seguros" (II Pedro 1:10) para que su alabanza sea para Dios y su confianza en sí mismo destruida. Al hacerlo, los temerosos podrán mirar hacia atrás y conocer su elección antes de tiempo en el determinado consejo de Dios, y hacia adelante, y ver su salvación venidera como una certeza, cuando el tiempo ya no exista. Por lo tanto, esta gloriosa verdad no está diseñada para disuadir a las almas atribuladas de venir a Jesucristo. Muestra la soberanía absoluta de la voluntad eterna de Dios en la salvación de los pecadores, y los problemas del alma son una buena evidencia de la necesidad de salvación.


Cuatro. Tiende directamente a administrar apoyo al alma trabajadora, cuando encontramos que esos mismos motivos de queja, dudas y temores, de los cuales argumentan en su desventaja, no son otros que lo que las Escrituras declaran que fue el caso de cada elegido de Dios; por ejemplo, estos se quejan de la oscuridad, y también: "¿Por qué te escondes?" (Salmo 10:1. Job enfáticamente, en 23:8,9, también Isaías 1:10). ¿A estos afligidos les faltan muestras de su elección? Ciertamente lo hacen. Pero, ¿no ha Dios, con especial misericordia, cercado su camino para guardarlos del pecado y hacerlo amargo para sus almas?
(Oseas 2:6,7 y Lain. 3:19,20). ¿No se sienten sedientos de Cristo? (Salmo 42:1-3). ¿No gimen intensamente y están agobiados a causa de su depravación, etc.? (II Corintios 5:2). Estos se dan como muestras de aliento y son los caracteres mismos de los elegidos; quienes también en su día se lamentaron de su ignorancia de Dios. (Proverbios 30:2,3). Entonces, ¿por qué?
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¿Estás desanimado por el determinado consejo de Dios sobre todas las cosas, si eso incluye las señales de tu propia esperanza en Cristo y su salvación? La exhortación a "crecer en la gracia y en el conocimiento de Cristo" da a entender su deficiencia en ello y cuál es el remedio para las almas anhelantes. Cuán patéticamente protestaron ante Dios acerca de su aplazamiento para responder a sus oraciones: "¿Desechará el Señor para siempre? ¿Se ha olvidado Dios de ser misericordioso?" (Salmo 78:3-7).
"Oh Señor, ¿hasta cuándo clamaré y no me escucharás?" (Habacuc 1:2).
Con qué sentimiento se reconocieron llenos de pecado; "Mis iniquidades han pasado sobre mi cabeza", dijo David (Salmo 38:38). O como Pablo: "Miserable de mí" (Romanos 7:18,24). ¿Temen estos santos porque no pueden realizar actos de fe? Considere el caso de los piadosos; "Estoy encerrado y no puedo salir" (Salmo 88:8). En el determinado consejo de Dios sobre todas las cosas, es evidente que Cristo quiere que los hombres conozcan su propia insuficiencia (Juan 15:5 y 6:44); quien es él mismo el autor y consumador de la fe. De ahí "dibújame". (Cnt 1:4). Se ordenan dolorosas aflicciones a la porción misma de los queridos elegidos en el mundo, para "llevar muchos hijos a la gloria"
(Salmo 78:10,14; 34:19; I Corintios 11:32; Hebreos 12:6-8). Que estas almas languidecientes escuchen la misericordiosa palabra de promesa para los reincidentes (Oseas 14:4). Cristo enseña a todos los elegidos a considerarse inútiles (Lucas 17:10). ¿Acaso estos perplejos carecen de fe porque encuentran en sí mismos un levantamiento de corazón contra Dios? "Señor, creo. Ayuda mi incredulidad" (Marcos 9:24). Esto en verdad es muy alarmante y terrible en sus consecuencias; pero hay en el registro sagrado un ejemplo de este triste caso, en uno que sin duda era un vaso escogido, un elegido de Dios (Jonás 4:3, 4, 9), cuyo corazón no sólo se levantó contra Dios, sino también en su contra. respuesta se reivindicó en ello,
"Hago bien en estar enojado", dijo. Este es probablemente un grado mucho más alto que el que alcanzan cualquiera de estos abatidos. Por lo tanto observamos que ningún alma angustiada tiene motivos para argumentar contra sí misma por cualquiera de los casos antes mencionados, o similares, de que se le pasa por alto y, sin esperanza, se le deja perecer en sus pecados. Nadie puede concluir su preterición sino a partir de la impenitencia final y del pecado contra el Espíritu Santo, que a ninguno de los queridos hijos de Dios se le permitirá jamás. Del primero no puede, porque todavía está en esta vida; ni de este último, porque la impenitencia final es un ingrediente inseparable de ese pecado.


Quinto. Guárdense de toda estratagema de Satanás, cuyo objetivo es impedir que la gente se beneficie del evangelio de Jesucristo, y quiere hacer que exclamen contra el propósito eterno de Dios en Él. (I Pedro 5:8).


Sexto. En la medida en que estamos autorizados a alentar a los débiles, a los débiles y a los temerosos a ser fuertes (Isaías 35:3,4), exhortamos y encargamos a todos aquellos
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en cuyas manos esto pueda llegar por la buena providencia de Dios, quienes están y han sido gravemente afligidos por el motivo antes mencionado, para seguir adelante en los caminos de la piedad, buscar sinceramente al Señor Jesús, orar sin cesar y no desmayar. , (Lucas 18:1,7), se esfuerzan por lograr una experiencia satisfactoria de la gracia en sus propias almas; para que en el futuro se regocijen en esta y en todas las demás verdades de Dios: que Dios reina soberanamente sobre el pecado, para que
"todas las cosas ayudan a bien" de su pueblo (Romanos 8:28).


Por último, advertimos encarecidamente a todas las personas que, por otra parte, se consideran elegidos de Dios, que tengan cuidado en todo momento de vivir una vida disoluta, vana e irreligiosa, o de darse la libertad de continuar en el pecado, porque elección en inalterable; suplicando o pensando que serán salvos, déjenlos vivir y actuar como quieran (Se ha abusado horriblemente de esta verdad). Tales principios corruptos, prácticas malvadas y caracteres negros son inconsistentes con las doctrinas puras del evangelio. Recuerde que la santidad llega a ser la casa y el pueblo del Señor para siempre, y es un mandato indispensable para todo aquel que invoca el nombre de Cristo (II Timoteo 2:19; II Tes. 2:13; I Pedro 1:14,16). Que ninguno de los hijos de Dios hable o actúe de tal manera que niegue el determinado consejo de Dios sobre todas las cosas, por un lado, o dé a entender que de alguna manera Él es el autor de sus horribles pecados.


"Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída y presentaros impecables delante de su gloria, con sumo gozo, al único y sabio Dios nuestro Salvador, sea la gloria y la majestad, el dominio y el poder, ahora y siempre. . Amén."


Élder John Gano, Moderador
Élder William Rogers, Secretario
Asociación Bautista de Filadelfia, 1775
Finís
La predestinación absoluta de todas las cosas
Por Gilbert Beebe
1800-1881 



[Nota: La siguiente es una combinación de cuatro artículos separados de Gilbert Beebe, editor del periódico SIGNS Of The Times de 1832 a 1880. El editor los ha editado de la siguiente manera: Están unidos porque no replican los pensamientos contenidos en cada uno. por separado, y omitiendo el saludo o consulta al principio. Ha separado los artículos colocando la fecha de publicación al final de cada uno. Es apropiado
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Tenga en cuenta dos cosas sobre el élder Beebe: negó expresa y repetidamente que sus puntos de vista "hicieran de Dios el autor del pecado", lo cual una lectura justa por parte de una mente iluminada puede determinar fácilmente, y no usó la palabra
"permisivo" en relación con la voluntad de Dios. -Editor]


Sobre esta importante parte de la doctrina de Cristo queremos ser bien comprendidos, ya que la consideramos parte fundamental de la fe del Evangelio. En ausencia de esta doctrina no podemos tener confianza en las predicciones de la Palabra de Dios. Si los profetas hablaron y escribieron sobre acontecimientos indeterminados, acontecimientos sobre los cuales el Santo mismo no había tomado una decisión, debieron haber hablado y escrito con la mayor incertidumbre. Si fuera posible desterrar la doctrina de la Predestinación de las Sagradas Escrituras, no sólo perderíamos nuestro interés en las antiguas predicciones del Antiguo Testamento, sino que nos resultaría imposible creer el testimonio del Nuevo. ¿Qué consuelo nos brindarían las sumamente grandes y preciosas promesas del Evangelio, si tuviéramos razones para creer que Dios aún no ha determinado si alguna vez deberían ser verificadas? Nuevamente, ¿qué confianza podríamos tener en la veracidad de Dios si tuviéramos la certeza de que sus promesas fueron hechas sin ninguna determinación de su parte para cumplirlas?
De hecho, no podría haber certeza de un estado futuro sin la predestinación de tal estado. Ni cielo, ni infierno, ni resurrección del cuerpo, ni juicio final. Así vemos a qué terrible dilema deberíamos vernos sin esta doctrina.


La predestinación es la predeterminación de todos los acontecimientos que posiblemente puedan suceder. Implica la doctrina de la Soberanía Divina y exhibe la sabiduría y el poder de Dios; el uno presenta el propósito, el otro ejecuta la cosa decretada.
La predestinación es el resultado del consejo de la propia voluntad de Dios, que se origina únicamente en Él mismo. "¿Con quién consultó y quién le instruyó?
&c"(Isaías 40:14). En la doctrina de la Predestinación todos los Atributos de Dios brillan con terrible majestad. Toda la historia de la humanidad es establecida por la Predestinación a la vista de Dios, y el destino final de todas las cosas se lleva a cabo. en Su mano Todopoderosa.


"No hay gorrión ni gusano,
Pero se encuentra en Su decreto;
No se sienta en ningún trono precario,
Ni pide prestado permiso para ser."


Podemos considerar esta doctrina primero en la economía de la salvación, y luego en
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sus orientaciones más generales. Primero, Dios ha elegido o predestinado a su pueblo para la salvación, "mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad" (II Tesalonicenses 2:13). Conforme a su voluntad soberana, tal como se expresa en el texto anterior, los ha predestinado "para la adopción de hijos por Jesucristo para sí mismo, según el beneplácito de su voluntad".
(Efesios 1:5). Él los ha predestinado para vida eterna. "Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado" (Juan 17:2). "Y creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna" (Hechos 13:48). Él ha predestinado su vocación, su conformidad a la imagen de Jesucristo, su justificación y glorificación. "Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el Primogénito entre muchos hermanos. Además, a los que predestinó, también los llamó, y a los que llamó, también los justificó". y a los que justificó, a éstos también glorificó” (Romanos 8:29-30).
En resumen, todo lo relacionado con Su pueblo aquí y en el futuro está tan firmemente establecido en el decreto de Dios que ningún poder puede prevalecer contra ellos. "Él cabalga sobre los cielos en su ayuda y en su excelencia sobre el cielo. El Dios eterno es su refugio, y debajo están los brazos eternos"
(Deuteronomio 33:26, 27). "Ciertamente no hay encantamiento contra Jacob, ni hay adivinación contra Israel; conforme a este tiempo se dirá de Jacob y de Israel: ¿Qué ha hecho Dios?" (Números 23:23)
"Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados" (Mateo 10:30 y Lucas 12:7).


Segundo, la Predestinación no se limita al adorable propósito de la Salvación por Gracia; pero tiene una relación directa con todas las cosas. Ni un gorrión puede ser derribado, ni el agitado océano puede lanzar sus espumosas olas ni una pulgada más allá de los límites de los decretos de Dios. "Y dijo: Hasta aquí llegarás, pero no más lejos; y aquí se detendrán tus altivas olas" (Job 38:11).


Si algo quedó en la incertidumbre, todo debe haber sido igualmente incierto. Si se permitiera que el átomo más pequeño de la creación volara al azar en el pleno sentido de la palabra, sin que Dios mismo supiera dónde ni cuándo se posaría, se probaría lo que no se puede probar, a saber: que Dios es deficiente en conocimiento. La omnisciencia y la predestinación de Dios deben permanecer o caer juntas; no se pueden separar. Estamos seguros de que ambos existen en gloriosa armonía en la mente de Aquel que "ha declarado el fin desde el principio, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero" (Isaías 46:10).


La doctrina de la Predestinación Absoluta, cuando se entiende correctamente, NO
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implican la idea de que el hombre actúa involuntariamente en pecado; ni lo exonera de responsabilidad; Esto se puede descubrir observando los siguientes ejemplos: La crucifixión de Cristo, el rapto de José, junto con muchas otras circunstancias registradas en las Sagradas Escrituras. "Porque verdaderamente contra tu santo hijo Jesús, a quien ungiste, se reunieron Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera" (Hechos 4:27). "A éste, entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, vosotros lo habéis tomado, y por manos malvadas lo crucificasteis y lo matasteis" (Hechos, 2:23).



Los hermanos de José no tenían conocimiento del propósito de Dios cuando lo vendieron para bajar a Egipto, lo pensaron para mal, pero Dios lo ordenó para bien. Cuando los judíos persiguieron a los discípulos de nuestro Señor Jesús en ciudades extrañas, no sabían que Dios había ordenado este mismo método de enviar a sus "misioneros" [sic] a todas partes predicando la Palabra. Y en medio de las abundantes abominaciones de la actualidad, es nuestro consuelo saber que Dios ha ordenado: "La ira del hombre lo alabará, el resto de la ira tú reprimirás" (Salmo 75:10). Sólo necesitamos comprender esta preciosa doctrina y con toda seguridad la amaremos. El cristiano se regocija al pensar que la muerte y el infierno no pueden hacer más de lo que nuestro Padre quiere.


Podríamos notar las objeciones comúnmente presentadas contra esta doctrina, pero esperaremos hasta que se presenten tales objeciones; y mientras tanto rogamos fervientemente a nuestros hermanos que examinen la Palabra de Dios sobre este importante tema. Y que el Dios de toda gracia nos dé luz y sabiduría desde lo alto, para que en su luz veamos la luz, es nuestra oración en el nombre de Jesús, a quien sea la gloria, el poder y el dominio, ahora y por siempre, Amén.


6 de febrero de 1833


Nuestro Léxico Estándar define absoluto como, en su sentido literal o general, libre, independiente de cualquier cosa extraña. 2. Completo en sí mismo; positivo, como una declaración absoluta. 3. Incondicional, como promesa absoluta.
4. Existir independientemente de otra causa, ya que Dios es absoluto. 5. Ilimitado por poder o control ajeno; como un gobierno absoluto o príncipe. 6. No relativo, como espacio absoluto. (Ver la definición de Webster). Como esta palabra no se usa en ninguna parte de las Escrituras para calificar la palabra predestinación, no contenderemos por ella, especialmente porque la palabra predestinación, cuando se entiende correctamente, no necesita tal calificación, ya que no puede ser más que absoluta. Simplemente utilizamos la palabra absoluto para distinguir nuestras opiniones sobre
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predestinación de aquellos que, si bien admiten que el término se usa con frecuencia en las Escrituras; Negar su significado claro y obvio como si los escritores inspirados lo usaran sólo vagamente sin ningún significado positivo o inequívoco.


En cuanto al significado de la palabra predestinación, significa preordenación por un propósito inmutable. Pero la gran pregunta sobre la que estamos principalmente en discusión es si la predestinación de Dios se extiende a las malas acciones de los hombres o de los demonios. Nos hemos regocijado mucho en la firme creencia de que el gobierno de Dios es universal, que no hay gorrión ni gusano, que no se encuentre en Su decreto. Que el pecado, la muerte y el infierno están bajo su control, de modo que "la ira del hombre lo alabará, y él reprimirá el resto de la ira".
Si las Escrituras no nos autorizan a creer así, no sabemos en qué momento podemos ser presa de la ira desenfrenada de los enemigos de Dios y de su pueblo.


Si el gobierno divino de Jehová sólo se extiende a la "buena" conducta de sus criaturas, su gobierno es mucho más limitado con respecto a este mundo de lo que habíamos supuesto, porque nos ha informado que "no hay quien haga el bien; no hay quien haga el bien". ni uno." Pero que Él ha puesto límites a los hombres malvados, debemos inferir de Su declaración: "Yo formé al herrero que sopla las brasas en el fuego, y saca un instrumento para su trabajo; he creado al destructor para destruir. Ningún arma que se forme contra ti prosperará; y toda lengua que se levante contra ti en juicio, la condenarás. Esta es la herencia de los siervos de Jehová, y de mí es su justicia, dice Jehová" (Isaías 54:16, 17). Si Dios ha creado al herrero y al destructor para destruir, y ha limitado de tal manera sus operaciones que no pueden ir más allá de Su decreto, y si esto es parte de la herencia de Sus siervos, no pueden entregarlo sin estropear nuestra herencia. Confesamos que para nosotros esta parte de la herencia de los santos es demasiado valiosa para venderla por un plato de potaje, como derecho de primogenitura de Esaú. Pablo ha dicho que Dios "hace todas las cosas según el consejo de su voluntad"; y Dios nos ha dicho, por boca de Isaías, que ha declarado el fin desde el principio, etc., "diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; llamando a un ave rapaz del oriente, la hombre que ejecuta mi consejo desde tierra lejana; sí, lo he hablado, también lo haré realidad, lo he propuesto, también lo haré." ¡Cuán insignificante sería todo este lenguaje para nosotros en ausencia de la predestinación!


El fin declarado desde el principio, y sin embargo no determinado en la mente y el propósito de Dios, ¡qué absurdo! No podemos creer que nuestro Dios declararía de antemano algo sobre lo que estaba indeciso y que podría ser


- 240 - 

bastante diferente de lo que Él había declarado; y si Él sólo ha declarado lo que había determinado, esa es la predestinación más "absoluta" de la que tengamos conocimiento. Esta predeterminación de los acontecimientos se extiende por todo el espacio intermedio, desde "el principio hasta el fin", y en consecuencia abarca "todas las cosas". Cuando los hombres malvados conspiraron contra la vida y la libertad de José, y contra la predestinación de su destino y el suyo propio, como lo indican los sueños de José, tenían la intención de hacer el mal, "pero Dios lo encaminó a bien". Si Dios no hubiera tenido la intención previa de endurecer el corazón de Faraón, no le habría dicho a Moisés que lo haría. Si no hubiera predestinado que los hijos de Israel moraran en tierra extraña y fueran afligidos cruelmente por los egipcios cuatrocientos años, ciertamente no se lo habría dicho a Abraham (Génesis 15:12-16). Recordemos que Dios le dijo esto a Abram mucho antes de que nacieran los hijos de Israel o los egipcios, que debían estar involucrados en ello, y las cosas que los egipcios debían hacer a los hijos de Israel eran tales, como Dios les dijo. le dijo a Abram que Él los juzgaría y castigaría.


El Hijo de Dios fue entregado en manos de hombres malvados, para que ellos, con manos malvadas, le hicieran lo que "la mano y el consejo de Dios antes habían determinado que se hiciera". De hecho, fue "liberado por determinado consejo y presciencia de Dios".
Pablo escribe a los Tesalonicenses acerca de la manifestación de ese pueblo malvado, a quien el Señor destruiría, y dice: "Dios les enviará un poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que todos sean condenados, etc. (II Tesalonicenses 2: 11). Dios dijo por boca de Isaías, que Él "escogería sus engaños" (Isaías 66:4). Este es un testimonio bíblico sólido, y es lo que pretendemos expresar con las palabras predestinación absoluta. Y ore hermano, ¿Qué objeciones tienes a ello? ¿Desearías que el derecho, el poder o el gobierno de Dios estuviera circunscrito? ¿Desearías restringir Su gobierno y confinar Su dominio a las "buenas personas" y sus "buenas obras" y dejar ¿Los poderes de las tinieblas arrasan al azar, sin la restricción de los decretos predestinadores de Dios? ¿Temes que este punto de vista refleje la pureza y santidad de Dios? ¿Pero por qué estos temores? ¿No están las Escrituras inspiradas lo suficientemente guardadas para asegurar el honor de sus ¿Autor supremo? Si no, todos nuestros intentos de suplir la supuesta deficiencia serán tan vanos, si no tan presuntivos, como el intento de Uza de proteger el Arca de Dios. Debido a que Dios controla, restringe, anula y dispone de todos los seres y de todos los eventos, precisamente como Él eternamente diseñó hacerlo, NO POR NINGUNA
SIGNIFICA SEGUIR QUE ÉL ES LA FUENTE DE DONDE
PROCEDIMIENTOS DE IMPUREZA. Él es perfectamente santo, justo y bueno; pero Él tiene todo el poder para poner límites a lo que es impío, injusto y malvado. Si
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Si se admite que Dios ahora tiene poder para restringir la maldad de los hombres y los demonios, según su voluntad soberana, y que Él es inmutable, entonces se sigue que siempre tuvo ese poder. Si se niega que Él tenga ese poder, ¿dónde está la seguridad de Su iglesia? O, si ahora tiene un conocimiento perfecto de todos los seres y de todos los acontecimientos, entonces siempre debe haber tenido ese conocimiento. Ciertamente no nos corresponde decir que Su sabiduría, santidad, presciencia o poder son culpables, que Él ha permitido que Sus criaturas se rebelen contra Su gobierno, cuando Él tenía suficiente poder y sabiduría para haberlo impedido, si hubiera sido así. Ha sido un placer para él haberlo hecho. No acusamos a nuestros hermanos de intentar limitar a Jehová, ni de establecer límites para que Él sea gobernado, sino que damos y recibimos la amonestación: "Estad quietos y sabed que él es Dios". Si no podemos comprenderlo, todavía tenemos el privilegio de confiar en Él, porque Él es demasiado sabio para errar y demasiado bueno para hacer lo que está mal.


No estamos dispuestos a imponer nuestros puntos de vista a aquellos que no entienden las Escrituras como lo hacemos con cualquier tema. Pero deseamos que todos nuestros lectores comprendan que creemos firmemente y nos regocijamos tanto en la doctrina de la Predestinación y su extensión a todo lo que hay en el cielo, la tierra y el infierno, como lo hacemos en cualquier otra parte de la revelación divina.


1 de julio de 1855.


La predestinación, como señaló una vez un escritor muy estimado en los Signos, no requiere ser calificada anteponiéndole la palabra absoluta, ya que la predestinación de Dios debe ser necesariamente absoluta en todo particular.
Jehová es un Dios absoluto, y todo lo que se propone o realiza debe ser absoluto. No puede haber ficción ni nada meramente nominal con Él. La predestinación es destino de antemano, y como nada puede ser anterior o posterior a Él, el término como se usa en las Escrituras se usa en referencia a nuestro estado finito, como criaturas del tiempo; o más bien como criaturas de Dios, pero por el momento, en el estado temporal de existencia. Dios habita en la eternidad y todas las cosas están siempre presentes con Él. La progresión del tiempo y el desarrollo de los acontecimientos no pueden añadir nada a Su acervo de conocimientos. Nosotros, sus criaturas, podemos vivir y aprender, y ciertamente lo hacemos. Él mismo ha llamado nuestra atención sobre el hecho de que Él "ha declarado el fin desde el principio, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero". Esta declaración del fin desde el principio prueba Su presciencia de manera tan concluyente, que pocos están tan endurecidos en la Infidelidad como para negar abiertamente y con tantas palabras Su presciencia de todos los acontecimientos; porque si fuera deficiente en conocimiento no podría declarar con certeza infalible el fin desde el principio y
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desde tiempos antiguos, las cosas que aún están por suceder. Pero hay quienes, aunque admiten lo que se llama la presciencia de Dios, niegan que su conocimiento se base en su propio propósito y consejo determinado.
Instan a las siguientes objeciones a la predestinación.


Esto, dicen, es fatalismo, destruye el libre albedrío del hombre y su responsabilidad, y convierte a Dios en el autor del pecado; y hay algunos que van aún más lejos y dicen que si la doctrina de la predestinación es cierta, Dios al predestinar los acontecimientos en el tiempo, etc., ha trascendido Su derecho y por tanto es injusto. Pensamos que nuestros amigos estarán de acuerdo con nosotros en que es muy tonto que sean pobres y pecadores mortales moribundos cuestionar de manera tan irreverente, por no decir blasfema, el derecho eterno de Dios a hacer lo que le parece bueno, "en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra", o para establecer sus propios estándares de justicia y denunciar a su Creador si Él no acata sus decisiones. Que todos ellos se enfrenten primero a la interrogante inquisitiva del Apóstol inspirado: "¿No tiene el alfarero poder sobre el barro para formar a uno un vaso de honor", etc.? El santo profeta de Jehová, por inspiración, nos ha informado que Dios es el alfarero y nosotros el barro. Por tanto, debemos reconocer Su derecho eterno a disponer de todas las cosas, de todos los acontecimientos y de todos los mundos según Su propio placer. Admítase esto y cesará toda murmuración contra su predestinación.


No es nuestro propósito enfrentar las objeciones planteadas por los hombres a la doctrina de la revelación divina, y mediante argumentos lógicos silenciarlas; ni pretendemos intentar hacer aceptable para la mente natural del hombre la doctrina que "es enemistad contra Dios", porque todos esos intentos no tienen la menor perspectiva de éxito. La enemistad de la mente carnal se demuestra plenamente en las objeciones que traen, pero nos proponemos más bien buscar y llamar la atención de nuestros amigos sobre lo que Dios ha revelado en las Escrituras sobre el tema, y esto lo haremos, si Dios lo permite. , si los hombres escucharán o si se abstendrán.


El término predestinación, como hemos insinuado, se refiere al orden y sucesión de eventos en el tiempo, mediante los cuales se cumplen los designios eternos de Dios. Y, en lo que respecta a la providencia de Dios al hacer realidad sus designios, la predestinación simplemente significa que Dios se había propuesto, decretado, ordenado o destinado el cumplimiento de esas cosas antes de que sucedieran, en el orden de tiempo en que se cumplieron. Por eso para nosotros es predestinación, para Dios es destino, porque Su infinitud conecta y comprende el fin con el principio, porque Él mismo es el Primero y el Último, el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin.
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La predestinación es una doctrina bíblica Habiendo definido la predestinación, tan claramente como podemos, pasamos a preguntar si es una doctrina bíblica. Si es una doctrina bíblica, debemos admitirla, o rechazar la Biblia como un registro de verdad infalible y eterna, y tomar el terreno abierto de la infidelidad. ¿Y quién puede rastrear las páginas sagradas del Libro Sagrado y decir que no contiene ningún testimonio en apoyo de la doctrina? En ausencia de predestinación, ¿cómo fue que los profetas de Jehová predijeron los acontecimientos de las edades, miles de años antes de que esos acontecimientos realmente se cumplieran? ¿Quién, o qué dirigió la visión profética de los hombres santos de la antigüedad, para contemplar el panorama de los siglos intermedios y, en el nombre del Señor Jehová, predecir las cosas que sucederían hasta el fin de los tiempos, e incluso la resurrección? de los muertos que duermen, y el juicio del último día. Si estas cosas no fueron determinadas previamente por Dios, ¿cómo las supieron sus profetas? y si eran desconocidos para Dios y el hombre, ¿cómo fueron predichos con tanta precisión? Y si Dios los conocía de antemano, y Él inspiró a hombres santos a predecirlos, entonces ese conocimiento y propósito de Dios era lo que la Biblia llama predestinación. Pero no necesitamos preguntas en esta investigación.


Las Escrituras declaran muy clara y enfáticamente que "los santos hombres de la antigüedad hablaban siendo inspirados por el Espíritu Santo", que Dios "habló a los padres por los profetas", y también que el Espíritu de Cristo que estaba en los profetas , "testificó de antemano de sus padecimientos y de la gloria que vendría después" (Hebreos 1:1 y 1 Pedro 1:11). Esta fue y es la predestinación.
Dios habló por los profetas, diciendo: "Sucederá". ¿No implican estas palabras un decreto cuando las pronuncia Aquel que habla la Palabra, y permanece firme, quien ordena y se hace? ¡Cuán armoniosamente coinciden ambos Testamentos en esta doctrina fundamental! A lo largo del Antiguo Testamento, Dios, por medio de Sus profetas, declaró las cosas que "deberían suceder". Los apóstoles y evangelistas inspirados en el Nuevo Testamento responden diciendo: "Y sucedió". Esta es la predestinación. Pero tal vez algunos pregunten: "¿Qué pasó?" Respondemos todo lo que Dios por los profetas dijo que debería suceder.


Primero, en referencia al advenimiento del bendito Salvador, porque Él mismo declaró que era necesario cumplir todo lo que de Él estaba escrito en la ley, y en los profetas y en los salmos, y al morir en la cruz del Calvario exclamó: "¡Esta terminado!" y en terrible confirmación, el sol que se ponía, la oscuridad prevaleciente, la tierra temblorosa, las rocas desgarradas, las tumbas abiertas, los muertos levantándose y el velo del templo rasgado dieron amplia demostración. Daniel, en
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en armonía con todos los demás profetas del Señor, había predicho que en un tiempo determinado el Dios del cielo establecería un reino que nunca sería destruido, que el Mesías vendría, sería cortado, acabaría con el pecado, y traer la justicia eterna. El Nuevo Testamento es un registro del cumplimiento fiel y preciso de estas predicciones. Durante mucho tiempo había dormido el profeta con sus padres, antes de que se cumpliera su
"setenta semanas", pero la Palabra de nuestro Dios no pudo morir, vive y permanece para siempre. Esa es la predestinación.


La Predestinación de nuestro Dios abarca también a todos los herederos de la inmortalidad.
"Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. Además, a los que predestinó, a éstos también llamó, y a los que llamó, a éstos también llamó". también justificó, y a los que justificó, también glorificó” (Romanos 8:28-30). Este pueblo predestinado es bendecido con
"todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales en Cristo Jesús, según él (Dios) nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuéramos santos y sin mancha delante de él en amor. Habiéndonos predestinado para adopción de hijos. , según el beneplácito de su voluntad.
En quien hemos recibido herencia, siendo predestinados según el propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad"
(Efesios 1:4-6,111).


Hay quienes admiten la doctrina de la predestinación, en la medida en que se aplica a la venida del Salvador, la obra que debía realizar, los sufrimientos que debía soportar y la gloria que vendría después; y también en relación con las buenas obras que Dios antes ordenó que hiciera su pueblo; pero rechaza la idea de que Su propósito y conocimiento previo se extienden a los actos malvados de hombres y demonios. Según ellos, esto convertiría a Dios en el autor del pecado. Pero para nosotros, estamos firmemente convencidos de que si un solo evento pudiera ocurrir desde la creación del mundo hasta el fin de los tiempos, desde el ascenso y la caída de los imperios, hasta la caída de un gorrión o un cabello de nuestra cabeza, sobre la base de que tales acontecimientos imprevistos y, en consecuencia, no previstos, inevitablemente pondrían en peligro y harían incierta la ejecución de lo que se admite como ordenado y decretado por Dios. ¿Cómo podría ser de otra manera? ¿Podemos creer consistentemente que estaba predestinado que Cristo sufriera en el Calvario para redimir a los pecadores y, sin embargo, que Él no sabía de antemano que habría pecadores a quienes salvar? ¿Decretó Él que su amado Hijo fuera entregado en manos de hombres malvados? ¿Y sin embargo no contemplas en ese decreto, ni la existencia de hombres malvados, ni lo que deberían hacer al condenarlo y crucificarlo? Pero aparte de todo ser humano
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razonamiento o vana especulación sobre el tema, Dios nos ha informado, por medio de Sus apóstoles inspirados, que Jesús en realidad fue liberado por Su determinado consejo y presciencia, y en realidad fue ejecutado por manos malvadas.
Y nuevamente, los Apóstoles inspirados prorrumpen en alabanza a Dios, en devoto reconocimiento tanto del decreto como de su cumplimiento, que: "Y cuando oyeron esto, alzaron unánimes la voz a Dios y dijeron: Señor, Tú eres Dios, que hiciste los cielos y la tierra, y el mar, y todo lo que en ellos hay, que por boca de tu siervo David dijiste: ¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos piensan cosas vanas? la tierra se levantó, y los gobernantes se juntaron contra el Señor y contra su Cristo. Porque en verdad, contra tu santo hijo Jesús, a quien tú ungiste, tanto Herodes como Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, estaban reunidos para hacer todo lo que tu mano y tu consejo antes habían determinado que se hiciera" (Hechos 4:24-28). Obsérvese aquí que los santos Apóstoles del Cordero no retrocedieron horrorizados y exclamaron: ¡fatalismo! ¡Esto convierte a Dios en el autor del pecado! ¡O esto destruye la responsabilidad del hombre! No vieron nada en todo esto que reflejara desfavorablemente el carácter o la pureza del Dios supremo; pero vieron tal armonía en el propósito, los decretos y el cumplimiento real de los designios de Dios, que los llevaron simultáneamente y unánimes a alzar sus voces en devota adoración y alabanza al Dios Altísimo, cuyo gobierno providencial era tan claramente manifestado en el control de todos los eventos. Las cosas que ahora vieron suceder fueron claramente mencionadas por David en su día, y señaladas por el cordero inmolado que Abel, por fe, ofreció a Dios unos cuatro mil años antes que cualquiera de los actores de la crucifixión de Cristo. nació. Dios no sólo había decretado lo que debían hacer, sino que también había decretado lo que no debían hacer. "El enemigo no debe exigirle nada, ni el hijo de maldad le aflige". "Un hueso suyo no debe ser quebrantado". "No debe ser retenido por los dolores de la muerte". Su alma no debe ser dejada en el infierno, ni su carne debe ver corrupción. Ni la muerte ni el infierno podrían ir más allá del propósito y decreto de Dios. Nadie excepto Judas podía traicionarlo, sin que ello implicara una contradicción con el propósito y decreto registrado en el Salmo 109; las piezas de plata por las que fue traicionado estaban todas numeradas y registradas en el decreto de Dios y Su revelación publicada por el profeta cientos de años antes de que naciera Judas. La separación de Su vestido y el sorteo de Su vestido era un asunto de registro antiguo, junto con todas las circunstancias minuciosas que ocurrieron; todo lo cual se nos informa fue hecho "para que se cumpliera la Escritura".


El asesinato de los niños por Herodes, dio lugar al decreto publicado por
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el profeta Jeremías seiscientos años antes. “Así dice Jehová: Voz se oyó en Ramá, lamento y llanto amargo; Raquel, llorando por sus hijos, no quiso ser consolada por sus hijos porque no lo eran”
(Jeremías 31 y Mateo 2:18).


El caso también de José y sus hermanos es una ilustración muy clara y sorprendente del gobierno dominante de Dios, que abarca todos los acontecimientos.
¿Y quién se atreverá a acusar a Dios de injusticia, porque Él retiene en Su propia mano el control supremo de todas las cosas y de todos los acontecimientos, porque Él
"hace todas las cosas según el consejo de su voluntad"? ¿Quién tiene derecho a inferir que Dios es la fuente del pecado o de la impiedad? ¿Cuando se nos informa que los hombres "con manos malvadas" hacen "todo lo que Su mano y Su consejo antes determinaron que se hiciera"? Pablo, al declarar lo que Dios había dicho de Faraón, que con este mismo propósito lo había levantado para hacer conocido su poder en él, etc., anticipó los estallidos blasfemos de la mente humana en oposición a la predestinación de Dios. "Seguramente me dirás: ¿Por qué todavía encuentra fallas", o considera al hombre como un ser responsable, "pues quién ha resistido su voluntad?" Pero el Apóstol no dejó de declarar esta doctrina porque los hombres se resistieron y blasfemaron; pero dice el Apóstol: "No, pero ¿quién eres tú, oh hombre, que replicas contra Dios?" etc.


Cuando la enemistad del corazón humano es dominada por el poder vivificante y la gracia de Dios en la regeneración, entonces el niño nacido del cielo se reconcilia con Dios y le encanta contemplar el poder y la gloria de Jehová. Entonces está preparado, con el salmista inspirado, para regocijarse de que reina el Señor Dios Omnipotente; que todo poder en el cielo y en la tierra está conferido al bendito Salvador.
Pero si se le deja dudar por un momento de su omnipresente poder y providencia, ahora su espíritu se hunde ante la terrible idea de que alguna rueda en la vasta y aparentemente complicada maquinaria de la naturaleza pueda girar sin estar atada por la sabiduría y la presciencia de Dios. . Si una de las ruedas pudiera funcionar sin el poder y la providencia de Dios, sus efectos podrían ser desarmar todo el sistema de gobierno divino, y mundos tras mundos quedarían hundidos en una ruina irreparable. Cuando la mente iluminada de los queridos hijos de Dios contempla la gloria de este tema, se postran ante Dios con admiración, y con las cuatro bestias y los veinticuatro ancianos, claman: "Santo, Santo, Santo, Señor, Dios Todopoderoso". Están llenos de la más profunda reverencia y confianza en el Dios de su salvación.


Una de las razones por las que hemos pensado que algunos de los hijos de Dios parecen no estar reconciliados con esta doctrina es que no han logrado discriminar entre el poder supremo y la providencia de Dios y las efusiones de Dios.
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Su Espíritu. "Nadie, cuando es tentado, diga que es tentado por Dios; porque Dios no puede ser tentado, ni tentó a nadie". Cuando los hombres son tentados a pecar, son tentados por sus propias concupiscencias y por el diablo. Pero cuán desesperada y desesperada sería la condición de todos los que son tentados, si Dios no tuviera el poder y la providencia para controlar la tentación y anular sus efectos de acuerdo con Su propósito y placer eternos para el bien de Sus hijos probados y tentados, y para la gloria de su propio gran nombre. Todas nuestras tentaciones, aunque no fluyen de Dios, son dirigidas, restringidas y puestas al servicio de Sus santos por Él, son absolutamente ciertas. Por lo tanto, Pedro aseguró a los santos que Dios controlaría este asunto: "Él no os permitirá ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que también con la tentación os dará la manera de escapar". Ese glorioso Sumo Sacerdote que llega a ser nosotros, fue tentado en todo como lo son sus hijos, y sabe cómo socorrer a los que son tentados. Poco después de ser bautizado, fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. No fue llevado allí por el diablo; sino por el Espíritu Santo del Señor Dios que estaba sobre él. Tampoco fue tentado por el Espíritu de Dios que lo llevó al desierto; pero fue tentado por el diablo. El diablo no pudo afligir al pobre viejo Job, ni siquiera ahogar la piara de cerdos, hasta que recibió permiso del Señor, y es difícil para nosotros pensar que alguno de los santos, por tímidos que parezcan ser de la doctrina de predestinación, realmente desearía o estaría dispuesto a que Dios tuviera menos, o que el pecado o Satanás tuvieran más poder. Es una bendita reflexión para nosotros que


"La muerte y el infierno no pueden hacer más
de lo que nuestro Padre quiere."


Se han escrito volúmenes sobre este tema y es posible que aún se escriban volúmenes. Es demasiado rico e ilimitado para agotarse jamás, pero después de todo lo que podemos decir, es el Espíritu del Señor sólo quien puede presentarlo en su belleza a los hijos de los hombres. Él, el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, puede matar la enemistad de nuestra mente carnal y darnos la luz del conocimiento de la gloria de Dios, que brilla en el rostro de Jesucristo. Que ese Espíritu en todo su poder y gracia vivificantes esté con nuestros amigos y con todos los demás que desean fervientemente el conocimiento del Dios verdadero y la vida eterna.


1 de febrero de 1854.






Aunque es común que todos los sabios expongan sus planes y
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predeterminar o predestinar lo que pretenden hacer, es sumamente difícil para los hombres comprender la doctrina en su aplicación a Aquel que ha
"Declaró el fin desde el principio, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero". Aunque nuestro Salvador ha llamado tonto a aquel hombre que sin predestinar, preconcertar sus arreglos, o predeterminar en cuanto a sus empresas, intentaría construir una casa; sin embargo, muchos piensan que es incompatible con las perfecciones divinas de nuestro Señor que Él deba predeterminar, predisponer o predestinar en la construcción de un mundo. Si Dios ha declarado el fin desde el principio, lo ha declarado sobre la base del conocimiento positivo del fin, y si conoció absolutamente de antemano todas las cosas, todas las cosas deben haber sido determinadas previamente, ya sea por Él mismo o por algún otro poder. Si no estuviera predeterminado por Él mismo, bien podría preguntarse: "¿Con quién consultó, y quién le instruyó o le enseñó, cuando midió las aguas con el hueco de su mano, y midió los cielos con un palmo, y comprendió?" ¿El polvo de la tierra con medida, y pesó los montes con balanza, y los collados con balanza?
(Isaías 40:12-14). Debemos admitir que Dios poseía todo este conocimiento de Sí mismo de forma independiente, o negar Su Omnisciencia; y debemos reconocer que Su perfecto conocimiento se basó en el consejo de Su propia voluntad y placer soberanos, o concluir que fue instruido por algún otro, conclusión que creemos que nadie que conozca al Señor probablemente llegará a. Pero no necesitamos especular ni intentar establecer este asunto mediante inferencias, por muy claras que sean, porque en Su santa Palabra se nos informa que es el tema de reverencia y adoración de las cuatro bestias en el Apocalipsis, y de los veinticuatro ancianos, quienes, postrándose ante Él, y arrojando sus coronas ante Su trono, claman continuamente: "Digno eres, oh Señor, de recibir la gloria y la honra y el poder; porque Tú creaste todas las cosas, y PARA TU PLACER existen y fueron creadas". ". (Apocalipsis 4:10,11).
Y en Su Palabra Jehová afirma que Él ha "creado todas las cosas para Sí Mismo, sí, aun los impíos para el día malo"; y Él dice, en vindicación de Su Divinidad suprema: "Yo formo la luz y creo las tinieblas; hago la paz y creo el mal; yo, el Señor, hago todas estas cosas". No podemos leer estas declaraciones de la boca de Dios mismo y resistir la convicción de que nuestro Dios "hace TODAS LAS COSAS según el consejo de su voluntad".
(Efesios 1:11).


Hablaremos más particularmente de las palabras "todas las cosas". Hay quienes profesan creer que Dios ha predestinado algunas pocas cosas, pero no pueden comprender la idea de que Él ha predestinado todas las cosas. Entre las cosas que éstos permiten que Él haya predestinado, están la redención de su pueblo del pecado, y su justificación eterna y gloria inmortal, la
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don inefable de su amado Hijo, su advenimiento a nuestro mundo, sus sufrimientos, muerte, resurrección y ascensión a la gloria; pero no pueden admitir que Dios ordenó absolutamente que el pecado entrara en el mundo, que hubiera pecadores para redimir, o que hombres malvados, con manos malvadas, crucificaran y mataran al Señor de la vida y la gloria.


¿Predestinó el Señor que José almacenara grano en Egipto, pero no tuvo nada que ver con sus sueños, la envidia de sus hermanos o cualquiera de las circunstancias que llevaron a que proyectaran su asesinato? No tuvo nada que ver con el envío de los mercaderes ismaelitas para interceptar sus ¿O con su venta a Potifar, ni con el extraño proceder de la esposa de Potifar, ni con los sueños del copero y del panadero, que eran compañeros de prisión con José? Pero confesamos que no podemos concebir cómo algo puede ser predestinado a menos que todas las cosas lo sean.
Con respecto a ambos casos mencionados, se nos informa que Dios sí controló todos los eventos. Pedro, inspirado por el Espíritu Santo, acusó a los judíos del asesinato de nuestro Redentor, con estas palabras: "A éste, entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, lo habéis tomado, y por manos malvadas lo crucificasteis y lo matasteis. " (Hechos 2:23). Nuevamente: "Porque verdaderamente, contra tu santo hijo Jesús, a quien ungiste, se reunieron Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer lo que tu mano y tu consejo antes habían determinado. hacer" (Hechos 4:27,28). Con respecto al caso de José, Dios le había hecho saber a su bisabuelo Abraham, su control sobre este asunto, y que los hijos de Israel morarían en Egipto y serían maltratados por el espacio de cuatrocientos años (Génesis 15). :13,14). Así también se nos informa en la Palabra que: "La ira del hombre te alabará, y el resto de la ira reprimirás" (Salmo 75:10. De esta última cita aprendemos que Dios, en su gobierno providencial, según Su inescrutable sabiduría y el consejo eterno de su propia voluntad, permiten a los hombres malvados y a los demonios llegar tan lejos en su maldad como Él se propone gobernar para Su propia gloria, y no más lejos; si pudieran, harían más, pero Dios se lo impide. a ellos.


Su gobierno providencial, que se basa en el placer de su propia voluntad, según el cual obra todas las cosas, se extiende hasta la caída de un gorrión y la cuenta de los cabellos de nuestra cabeza, y es y debe ser un pensamiento consolador. a todos los queridos hijos de Dios.


Pero los oponentes de la predestinación argumentan que si Dios ha predestinado todas las cosas, el hombre no es responsable; y algunos llegan incluso a decir blasfemamente que Dios sería el autor del pecado. El apóstol Pablo anticipa las cavilaciones blasfemas de los enemigos de la soberanía divina.
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"Entonces me dirás: ¿Por qué todavía encuentra falta?" ¿O por qué responsabiliza a los hombres por sus malas acciones? "¿Quién ha resistido su voluntad?" Es cierto que la voluntad eterna e inmutable de Dios no puede ser resistida ni frustrada con éxito, porque Él "hace su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra, y nadie puede detener su mano" (Daniel 4:35).
Esto el Apóstol no lo niega ni lo modifica para evitar sus cavilaciones blasfemas; pero él dice: "No sino, oh hombre, ¿quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Dirá la cosa formada al que la formó: ¿Por qué me has hecho así?"
¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra? ¿Qué pasa si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soporta con mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, y para hacer notorias las riquezas de su gloria en los vasos de misericordia que Él preparado de antemano para la gloria" (Romanos 9:20-23).


Como es una misericordia para nosotros cuando Dios nos impide pecar y "no nos lleva a la tentación, sino que nos libra del mal"; así es una manifestación de Su ira, sobre los vasos de ira, cuando Él soportó con gran paciencia, o les permitió llenar la copa o la medida asignada de sus iniquidades, y cuando Él
"les envía un fuerte engaño, para que crean la mentira, para que sean condenados todos los que no creen en la verdad, sino que se complacen en la injusticia" (II Tesalonicenses 2:11,12). Que el propósito y la predestinación de todas las cosas no exculpan a los hombres de culpa, ni involucran al Jehová supremo como autor del pecado, en la manera que instan los oponentes de la verdad, es muy evidente por lo que se registra en relación con los acontecimientos que se produjeron a continuación. a la que hemos hecho alusión. Aunque Cristo fue liberado por determinado consejo y presciencia de Dios; aquellos que fueron acusados de Su crucifixión fueron culpables de hacerlo con "manos malvadas". Actuaron tan voluntaria y maliciosamente como si ningún consejo tan determinado hubiera determinado de antemano lo que debían hacer. José les dijo a sus hermanos que Dios, por amor a ellos, lo había llevado a Egipto, y aunque "ellos lo habían pensado para mal, Dios lo diseñó para bien; para salvar en vida a mucho pueblo". Faraón fue castigado por su maldad, aunque Dios lo había levantado con ese propósito, para hacer notorio su poder en él, y de vez en cuando endurecía su corazón para no dejar ir a los hijos de Israel hasta que se mostraran las maravillas de Dios. en Egipto.


Todo ser inteligente sabe que al cometer pecado actúa voluntariamente y sigue el impulso de su propia naturaleza depravada, y todo aquel que es nacido de Dios y enseñado por Su Espíritu, sabe que el pecado es lo opuesto a la santidad; que Dios es santo, y que el pecado es del diablo y de la concupiscencia del hombre, y no de Dios.
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Todavía una conciencia del poder y la sabiduría supremos de Dios, para fijar sus límites y decirle como Él ha dicho a las aguas del abismo: "Hasta aquí llegarás, pero no más lejos; y aquí se detendrán tus orgullosas olas". ofrece un fuerte consuelo a todos los que miran solos a Dios en busca de socorro, protección y apoyo, mientras están destinados a permanecer como extraños y peregrinos en la tierra.
Middletown, Nueva York, 1 de mayo de 1858.
finis






LA PREDESTINACIÓN ABSOLUTA DE TODAS LAS COSAS
Por
Samuel Trott, 1833.


[ A Samuel Trott se le atribuye el mérito de la redacción del discurso de Black Rock de 1832, documento que pedía a los bautistas particulares o predestinarios de la “vieja escuela” de la divinidad que se unieran en oposición a la “nueva escuela” o “nueva divinidad”. ”, introducido entre los bautistas por Andrew Fuller en 1782 en Inglaterra. La Nueva Divinidad arrasó en las iglesias estadounidenses entre 1813 y 1820 y había establecido un esquema condicional de llamamientos universales y una salvación incompleta basada en la visión de una expiación “general” por parte de Cristo. Rechazó la visión de una salvación completa y consumada de un
Pueblo “particular”, elegido en Cristo antes de la fundación del mundo. La mayor diferencia doctrinal entre la Nueva Escuela de Divinidad y la Vieja Escuela básicamente fue esta: La Nueva Escuela hizo del “Evangelio” un conjunto de proposiciones a toda la humanidad para “cerrar con Cristo”; mientras que la Vieja Escuela reconocía que Cristo ya había expiado los pecados de los elegidos de Dios, la
El "evangelio" fue una "buena nueva" de esta salvación consumada; cuyas buenas nuevas serían recibidas por todos los nacidos del Espíritu, por quienes Cristo murió. Los primeros predicaban “invitaciones” a los pecadores, mientras que los segundos predicaban el “Evangelio” a los pecadores. Los primeros dependían de los predicadores para ayudar a Dios a salvar a todos los que podía, mientras que los segundos dependían del Espíritu Santo para llamar a los elegidos de Dios, a quienes Él había salvado, de la muerte a la vida y a la conversión mediante la “necedad de la predicación”. De 1818 a 1832, aquellos que se oponían a la Nueva Divinidad y al movimiento misionero fueron denominados "bautistas de la vieja escuela". La Nueva Escuela llegó a ser conocida como “Misionera, o Medio Bautista”. La división prácticamente se completó entre 1820 y 1845. Para 1845, la Nueva Escuela estaba profundamente arraigada con arminianos, salpicada de algunos calvinistas. La Vieja Escuela siempre ha ido más allá de Calvino, por lo que era "hipercalvinista".
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En cada generación sucesiva desde entonces, siempre ha habido entre la Vieja Escuela algunos hombres que se han levantado y han dicho: “¡Doctrina, doctrina, doctrina!
¿Por qué no, en cambio, predicar amor, amor, amor” y así desviar a los débiles mentales y temerosos? Tales personas ignoran la advertencia del apóstol Juan: “Todo aquel que transgrede y no permanece en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios. El que permanece en la doctrina de Cristo, ése tiene tanto al Padre como al Hijo” (I Juan 1:9). ¡Esta es una advertencia solemne! –ED]


Samuel Trott sobre la predestinación


Este sentimiento, “La predestinación absoluta de todas las cosas”, tal como se expresa en el Prospecto de The Signs Of The Times, ha provocado tantas invectivas por parte de algunos, y tanta burla por parte de otros, de los bautistas populares de esta región, que uno podría concluir algunas Se había defendido una idea extraña y absurda; algún capricho promulgado atrevidamente como parte de las cosas secretas de Dios (Deuteronomio 29:29).


Por lo tanto, puede que no esté de más volver a examinar el tema e indagar si es una verdad revelada de Dios o una noción visionaria del hombre, lo que provoca burlas tan maliciosas de aquellos que profesan ser siervos de Dios. .


La predestinación tiene el mismo significado, con preordenación o predesignación; y es con Dios, uno con predeterminación; porque como Dios declara, así determina, “el fin desde el principio; diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero” (Isaías 46:10). Así, la predeterminación de Dios para admitir el pecado en el mundo incluía el decretar el tiempo, la manera, los resultados, etc. de ese evento. Y su predeterminación de herir a su Hijo en lugar de los pecadores incluía en ella los instrumentos, el tiempo, el lugar y la forma de su muerte. (Compárese con Hechos 2:23 y 4:25-28, y Juan 17:1, y Hebreos 13:11,12). La doctrina de la predestinación, entonces, es la siguiente: Dios ha predeterminado cada evento de tal manera que fija con tal precisión sus límites, sus causas y efectos, que para Él está despojado de toda contingencia. Esta, hermano Beebe, es la monstruosa doctrina que usted se compromete a mantener en su periódico, y que nosotros, los bautistas a la antigua usanza, algunos de nosotros, profesamos creer, y que está atrayendo sobre usted y sobre nosotros los reproches y el desprecio de todos. la nobleza erudita entre los bautistas.


Usted y otros han antepuesto el término “absoluta” a la palabra “predestinación”, para distinguir la doctrina que usted sostiene de la idea de una
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predestinación condicional. Sin embargo, en sentido estricto se trata de un apéndice innecesario. Una predestinación condicional no es predestinación en absoluto; porque la predestinación de un evento condicionalmente, no es más que una predeterminación para dejar el evento indeterminado, y por lo tanto excluye la predestinación por completo.


Habiendo explicado brevemente lo que queremos decir con predestinación, procederé a mostrar que es una doctrina que se enseña en las Escrituras. En relación a la salvación de los elegidos tenemos la doctrina de la predestinación expresada en términos directos, como en Romanos 8: 29,30 – “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, etc. . – Además a los que predestinó, a éstos también llamó, etc., y Efesios 1:5 –
“Habiéndonos predestinado para la adopción de hijos en Jesucristo, etc.”.
y versículo 11 – “En quien también hemos obtenido herencia, siendo predestinados conforme al propósito de Aquel que hace TODAS LAS COSAS
siguiendo el consejo de su propia voluntad”. En estos pasajes, no tenemos la palabra
"predestinación" usada en la traducción, pero en el original la palabra griega empleada tiene un significado correspondiente; siendo proorizo, formado de pro –
antes, y Orizo – atar, o limitar, determinar, definir, etc., y se deriva del tema: oros – un ata o límite, o el fin de una cosa. De ahí que el significado literal de la palabra utilizada sea: una fijación antes, los límites o límites de una cosa o evento.


Si miramos la conexión, encontramos la idea que transmite la palabra, plenamente sustentada por su uso en estos casos. En Romanos 8:29 y 30, todo el argumento del apóstol en estos y los siguientes versículos de este capítulo respalda la declaración que hace. Versículo 28: “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, es decir, a los que conforme a su propósito son llamados”. A esto se podría hacer la pregunta: ¿Cómo, Pablo, podemos saber esto? “Porque”, o porque, es la respuesta, “a quienes antes conoció”, es decir, como los objetos de Su propósito y llamado, “Él predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de Su Hijo, para que Él sea el primogénito entre muchos hermanos”. Esto decretó que deberían ser como Cristo, deberían participar de Su imagen; deberían, como hermanos suyos, participar de esa vida que está en Él, de la justificación de las exigencias de la ley, del amor y cuidado peculiares del Padre, de la resurrección y de la gloria que el Padre le dio, etc. Y este no era un propósito ineficiente: “Además, a los que predestinó, a éstos también llamó, y a los que llamó, a éstos también justificó; y a quién justificó; a ellos también los glorificó” (Romanos 8:28).
Pablo ahora responde algunas preguntas a aquellos que podrían dudar de la afirmación hecha en el versículo 28. En el versículo 31 preguntó: “¿Qué diremos a estas cosas? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? O más enfáticamente: "¿Quién contra nosotros?"
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es decir, ¿quién es el que está contra nosotros? Continúa confirmando su posición mediante una serie de investigaciones en las que muestra que la predestinación de Dios es firme contra todos los asaltos de la tribulación o angustia, etc., y contra la muerte y la vida, y los ángeles, los principados, las potestades y lo presente y lo por venir, lo alto y lo profundo, etc. Así vemos que la predestinación de Dios en este caso no sólo asegura el propósito principal de que los elegidos sean conformados a la gloriosa imagen de Su Hijo, sino que también fija los límites y determina el fin de todas las cosas que suceden en relación con ellos.


Nuevamente, si nos referimos al uso de la palabra en Efesios encontraremos que la predestinación y la determinación o propósito de Dios van juntas. Así, Capítulo 1, versículos 4-6, “Según él nos escogió en él, antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor, habiéndonos predestinado para la adopción de hijos en Jesucristo. , para sí mismo según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la que nos hizo aceptos en el Amado”.
Aquí se representa que la predestinación es conforme al beneplácito de su voluntad, y es un decreto de los objetos de su elección hasta la adopción de hijos por parte de Cristo Jesús, antes de la fundación del mundo; pero determina en ese período que sean "aceptados en el Amado"; y por supuesto decide con certeza su arrepentimiento, fe y sellado con el Espíritu Santo de la promesa; cosas necesariamente abrazadas en su aceptación experimental en Cristo. Nuevamente, en el versículo 11, el apóstol habla de haber obtenido una herencia como resultado de esa predestinación de Dios que es conforme al propósito de Aquel “que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad”. Aquí entonces tenemos en estos y los versículos que los conectan cada parte de la salvación presentada como la predestinación de Dios. Para el "
obra todas las cosas”, no según el capricho de los hombres caídos, ni según circunstancias fortuitas que puedan ocurrir, sino “según el consejo de su propia voluntad”. Si, pues, es un hecho, como declara el apóstol, que Dios obra todas las cosas según el consejo de su voluntad; entonces el consejo de la propia voluntad de Dios no sólo determina con certeza todas las partes de la salvación y fija a toda la raza escogida, “irreprensible ante Él en amor” en posesión de su herencia, como “herederos de Dios y coherederos con Cristo”, pero también decreta el resultado de todos los acontecimientos según Su buena voluntad?


Si todas las personas con las que tenemos que tratar estuvieran dispuestas, alegremente, a someterse a la decisión de la revelación divina, sólo quedaría una cuestión más que decidir para determinar si todas las cosas, absolutamente o en un sentido limitado, son predestinado, o trabajado según la decisión del consejo de la propia voluntad de Dios, y esa pregunta es: ¿Hasta qué punto el
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¿Se extiende el gobierno de Dios? Si Su gobierno se extiende universalmente sobre la materia y la mente, entonces no hay ningún movimiento ni de la materia ni de la mente que no sea lo que Dios “obra según el consejo de Su propia voluntad”, o determina el resultado de ello de acuerdo con el “beneficio de Su voluntad”. El rey Nabucodonosor evidentemente pensó que el dominio de Dios era universal tanto sobre el cielo como sobre la tierra porque dijo de Él: “Él hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano ni decirle: ¿Qué haces? (Daniel 4:35). Y el rey ciertamente tenía razón en esto, porque Cristo aseguró a sus discípulos en Mateo 28:18, que “me es dado todo poder en el cielo y en la tierra”; es decir, como Mediador. Si es así, Dios lo tenía en sus propias manos para dar. Nuevamente, Cristo dijo en Juan 17:2: “Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado”. Por lo tanto, su poder está tanto sobre los malvados como sobre aquellos a quienes Él "da vida eterna"; y siendo todo poder, debe extenderse tanto a la materia como a la mente, ya que no puede haber ninguna influencia o poder que disponga además, y por lo tanto, las maquinaciones tanto de los hombres como de los demonios, así como sus acciones, deben estar bajo Su control. .


Sin embargo, aún así, muchas personas no están dispuestas a creer que la predestinación de Dios tenga algo que ver con las malas acciones de los hombres o los demonios. Ellos, para ser coherentes consigo mismos, deben creer que la maldad está bajo el control de un poder opuesto, y que Dios no ejerce ningún control sobre las acciones o pensamientos malvados, para limitar su alcance o anular sus resultados de acuerdo con Su propósitos; para que no sea acusado de ser autor del pecado.


Creo, sin embargo, que podré extraer de las Escrituras de verdad varios hechos que prueban que la predestinación de Dios determina los resultados, fija los límites y así controla las acciones y designios de los hombres y demonios, tanto buenos como malvados. para hacer que terminen en la promoción de sus propios propósitos gloriosos.


La primera prueba que presentaré en apoyo de esta posición es la declaración del apóstol, relativa a la crucifixión de Cristo como se registra en Hechos 2:23,
“A éste, entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, vosotros lo habéis tomado, y con manos malvadas lo crucificasteis y lo matasteis”. Sé que hay quienes dicen que el acontecimiento consumado con la muerte de Cristo fue tan glorioso y de tan gran magnitud como para justificar el uso de hombres malvados o la predestinación de sus actos con respecto a él. Pero esto es medir la Mente de Dios mediante nuestras pequeñas visiones contraídas. Somos propensos a quedar tan deslumbrados por acontecimientos espléndidos que pasamos por alto los medios necesarios para que el acontecimiento pueda realizarse.
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se han cumplido; mientras que si el acontecimiento hubiera sido menos espléndido, habríamos condenado esos medios. Pero tengamos cuidado de atribuir tales imperfecciones a Dios. Por muy grande que fuera el beneficio logrado con la muerte de Cristo, no llevó a Dios a pasar por alto a los perpetradores del acto. Judas recibió su castigo marcado y "se fue a su lugar" (Hechos 1:25), y los judíos reciben hasta el día de hoy el castigo de su crimen, como les denunció Moisés en Deuteronomio 28:49-68; y por David, de Judas, en el Salmo 109:6-20. Por muy grande que fuera este evento, hubo muchas circunstancias relacionadas con él que fueron realizadas por “mano malvada” y, sin embargo, fueron reveladas de antemano por Dios y, por supuesto, habían sido determinadas. Él
"fue entregado", es decir, para ser asesinado, "por determinado consejo y presciencia de Dios". Jesús dice de su vida: “Nadie me la quita, sino que yo la pongo de mí mismo” (Juan 10:18). Sin embargo, en esta entrega de Su vida estuvieron involucrados los actos malvados de Judas al entregarlo a los judíos (Zacarías 11:12; Salmo 109), de los judíos al entregarlo a Pilato, de Pilato al enviarlo a Herodes, de Su siendo enviado de regreso, y de Pilato entregándolo para ser crucificado aunque “no halló delito en él” (Ver Salmo 69:19,21; Deuteronomio 21:7; Salmo 22:18). El acto de Judas evidentemente fue predestinado; porque Cristo dijo a sus discípulos: Uno de vosotros me entregará.
y cuando le preguntaron a Juan quién era, designó a Judas con esta señal: “Y después del bocado, Satanás entró en él” (Salmo 109:6; Juan 13:21-27). E incluso más atrás, fue designado (Compárese Hechos 1:15-20 con Salmo 41:9 y 109:8). Todos estos son actos malvados de hombres malvados. Así también fue predestinada la combinación de Herodes y Pilato para entregar a Cristo como también los judíos y gentiles unidos en ese acto (Ver Hechos 4: 25-28
comparado con Salmo 2: 1,2). Se profetizó la circunstancia de que los judíos movieran la cabeza hacia Él y se burlaran de Él, etc., de que separaran Sus vestiduras entre ellos (Ver Salmo 22:7 y 8:16); y que estas circunstancias no fueron predichas simplemente por el hecho de que Dios sabía de antemano que harían estas cosas. Vea la circunstancia de que le dieron a Cristo hiel mezclada con vinagre como se profetizó en el Salmo 69:21, y el cumplimiento como se registra en Juan 19:28-30; de lo cual es manifiesto que la predicción gobernó el evento, por lo tanto, para que la predicción se cumpliera, Jesús dice: "Tengo sed".
De hecho, es totalmente inútil intentar separar la presciencia de Dios de su predestinación; porque ¿cómo podría Dios saber de antemano que ciertas personas le darían a Cristo vinagre y hiel a menos que Él hubiera predestinado a traer a esas mismas personas a la existencia para preservarlas con vida hasta ese momento, para darles salud y fuerza suficientes para asistir a la crucifixión, para dejarlas a la enemistad de sus corazones, y darles la oportunidad de representar esta enemistad al decir Cristo: "Tengo sed", y luego permitirles ofrecer ese insulto?
Así ocurre con todo acontecimiento preconocido por Dios. Si
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Entonces Dios conoce de antemano todas las cosas, todas las circunstancias necesarias para traer esas cosas.
Para que “todas las cosas” pasen deben haber sido predestinadas por Dios. El apóstol dice respecto a lo que Herodes y Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, hicieron a Cristo, que hicieron “todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera” (Hechos 4:27,28). .


Otra prueba en apoyo de la doctrina de que las malas acciones de los hombres malvados están predestinadas por Dios se encuentra en Isaías 10: 5,6 – “Oh asirio; la vara de mi ira, y el bastón en su mano es mi indignación; lo enviaré contra una nación hipócrita y contra el pueblo de mi ira le daré cargo, para que tome despojos y saquee, y pisotee. ellos como el lodo de la calle”. Aquí Dios, de la manera más clara posible, declara qué uso hará del asirio. ¿Puede alguien decir que Él no predestinó a los asirios a tomar la presa, etc.? Sin embargo, estos fueron actos de violencia y crueldad en los asirios, como se desprende de la conexión, versículo 7: “Sin embargo, ni él piensa así, ni su corazón lo piensa así; pero está en su corazón destruir y cortar a no pocas naciones”. Y en el versículo 12,
“Por tanto, sucederá que cuando el Señor haya realizado toda su obra sobre el monte Sión y sobre Jerusalén, castigaré el fruto del corazón valiente de Asiria y la gloria de su altiva mirada”. En perfecta conformidad con lo que Dios dice de los asirios en relación con sus ambiciones y su curso asesino, que eran la “vara de su ira”. El salmista, al orar para ser liberado de los malvados que se le oponen y de sus enemigos mortales, dice: “Libra mi alma del impío que es tu espada, de los hombres que son tu mano, oh Señor, etc.”. (Salmo 17:9-13, 14). ¿Pueden entonces los malvados ser vara, espada y mano de Dios, y Él no determina y gobierna sus actos?
Y si Dios conocía de antemano sus actos, ¿no predeterminó o predestinó Él esos actos? Por eso se dice en Proverbios 16:4: “El Señor hizo todas las cosas para sí, incluso los malvados para el día malo”. Algunos tal vez supongan que por “el día del mal”, para el cual están hechos los inicuos, debemos entender su propia destrucción. Pero esa no es la fe de los bautistas de la vieja escuela. No creen que Dios, al crear a los malvados, no tuviera a la vista ningún objetivo más elevado que su destrucción. Para el “día del mal”
entendemos, el día en que Dios trae el mal sobre su pueblo o sobre otros. A Dios le ha agradado llevar a Su Iglesia y a su pueblo “a través de gran tribulación” (Hechos 14:22); ¿De dónde surgirán sus tribulaciones sino de las persecuciones de los impíos? Dios dará a beber la sangre de aquellos que han derramado la sangre de los santos y de los profetas; ¿Por quién lo hará? No por los justos. Él ha hecho a los "impíos para el día del mal"; y así ha preparado instrumentos para cada día malo. Así dice el salmista: “Ciertamente la ira del hombre te alabará; y el resto de la ira lo harás
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restringir” (Salmo 76:10). ¿Qué es esto sino una predestinación que limita y limita incluso la ira del hombre, dejándola llegar tan lejos como para cumplir el propósito de Dios, y no más allá?


Si lo anterior no es suficiente para establecer el hecho de que Dios predestina y controla los actos malvados de los hombres, tenemos prueba adicional de la historia de José y sus hermanos. José dice a sus hermanos: “No os entristezcáis ni os enojéis por haberme vendido aquí, porque Dios me envió delante de vosotros para conservar la vida”; y nuevamente: “Dios me envió delante de vosotros para preservar una posteridad en la tierra y salvar vuestras vidas mediante una gran liberación. Así que no fuisteis vosotros los que me enviasteis acá, sino Dios” (Génesis 45: 5-7,8). Y en Génesis 50:20, “Pero vosotros pensasteis mal contra mí, pero Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo”. Así vemos que mientras los hermanos de José pensaban mal contra él e ideaban malvadamente medios para quitarlo del camino, a fin de frustrar sus sueños proféticos, Dios había determinado que esta misma maldad de ellos debería ser el medio para lograr el cumplimiento de esos sueños, y terminar en su bien y en el de ellos. Así también empleó la maldad de la esposa de Potifer para lograr la exaltación definitiva de José y, en consecuencia, cumplir el propósito por el cual Dios lo envió a Egipto. José estaba tan convencido de la predestinación de Dios en aquello que había recibido de la manifestación que dijo claramente a sus hermanos: “No fueron ustedes los que me enviaron acá, sino DIOS”. Y como prueba completa de que este asunto fue determinado de antemano, o predestinado por Dios, tenemos no sólo lo revelado a José en sueños, sino que la morada de Israel en Egipto y el tiempo real que debían estar allí fue predicho a Abraham. , “Ten por seguro que tu descendencia será extranjera en tierra ajena, y les servirá; y los afligirán cuatrocientos años;” y “Pero en la cuarta generación volverán acá; porque aún no ha llegado a su colmo la iniquidad del amorreo” (Génesis 50:13,16).


Estas diversas pruebas que he presentado no deben considerarse como otros tantos casos peculiares en los que el gobierno de Dios se ejerce sobre las malas acciones de los hombres; sino más bien como ilustraciones especiales del gobierno universal de Dios. Muestran cómo “ciertamente hará que la ira del hombre le alabe, y refrenará el resto de la ira” (Salmo 76:10).
Los soldados no debían quebrar las piernas de Jesús aunque así se les ordenara, pero le traspasaron el costado "para que se cumpliera la Escritura"; es decir, que el propósito predicho de Dios se mantenga (ver Juan 19:31-37). Así que los hermanos de José no pudieron matarlo (como lo consideraron al principio) ni dejarlo perecer en el hoyo (donde lo habían puesto a continuación), ni Rubén pudo librarlo.
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(aunque deseaba hacerlo); ¡pero la compañía de ismaelitas tiene que llegar en ese preciso momento y lugar y venden a José para que lo lleven a Egipto, y no a otro lugar! Estos varios ejemplos que se registran particularmente en los que Dios hace que la maldad de los hombres y los demonios sirvan a Su propósito, son promesas seguras de que, a pesar de la malicia y la ira combinadas de ambos, Él seguirá adelante con Sus propósitos misericordiosos, cumplirá todas Sus promesas y cumplir cada profecía. El que pudo hacer que la enemistad de los hermanos de José y el deseo de ganancia de los ismaelitas, la maldad de la esposa de Potifer y la ingratitud del mayordomo de Faraón se combinen para lograr la exaltación de José y el propósito que Dios tenía en mente, lo hará mientras causa El juicio que comenzará en la casa de Dios, seguramente cumplirá en el tiempo señalado, la destrucción completa del hombre de pecado, en todas sus ramas.


Y querido hijo de la gracia, por mucho que los hombres te vilipendien y te odien, o por mucho que Satanás “desee tenerte”, tienes una promesa segura tanto por la declaración de Dios como por lo que has visto de su Providencia dominante de que “ todas las cosas cooperan para vuestro bien”, como lo hicieron para el bien de José cuando fue separado de su padre, y para el bien de David cuando “cazado como perdiz en la montaña” (I Samuel 26:20b). Porque como se dice en Proverbios 16:9: “El corazón del hombre traza su camino, pero el Señor dirige sus pasos”.


OBJECIONES A LA PREDESTINACIÓN DE TODAS LAS COSAS: La objeción más frecuente a esta doctrina es que representa a Dios como el autor del pecado. La mayoría de los que hacen esta objeción admitirán que Dios gobierna el mundo y que ningún acontecimiento tiene lugar sin su permiso.
¿Dónde está la diferencia entre ellos y nosotros? Parece ser algo como esto: Creemos que Dios “hace todas las cosas según el consejo de su voluntad”, que tiene un diseño sabio en cada evento que permite o hace que tenga lugar, que cada evento y todos los Las transacciones de los hombres, incluso las más viles, son como otros tantos eslabones de la gran cadena de esa Providencia por la cual el propósito eterno de Dios está conectado y llevado a su consumación última y gloriosa; que desde la eternidad Dios trazó el maravilloso plan de Su gobierno, vio las operaciones y el resultado de cada evento, y asignó a cada uno su lugar y uso en la dispensación de Su Providencia, Su justicia o Su gracia.


Ellos, si puedo comprender sus puntos de vista, creen que Dios no ha determinado de antemano las malas acciones de los hombres, que simplemente como espectador sufre.
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los malvados continúen según su propia “libre voluntad”. Por supuesto, si Dios no ha tenido una determinación previa con respecto a sus actos, no puede tener ningún propósito en permitirlos a menos que sea simplemente el propósito general de dejar que esas personas agraven su condena. Ahora bien, me parece que si cualquiera de estos sistemas hace de Dios el autor del pecado, es su opinión, porque hace que Dios sea, de la manera más lasciva, cómplice de los vicios de los hombres.
Pero ¿por qué se prefiere un sistema así? Seguramente, sólo porque le quita el gobierno de Dios y se lo entrega a la voluntad del hombre.


Pero alguien dice que en el caso de un asesino que acecha a un hombre y lo asesina, sería horrible suponer que Dios hubiera predestinado este acto bárbaro. ¿Dónde está el predicador que habla así, si fuera llamado a predicar en esta ocasión fúnebre, que les diría a los familiares afligidos que Dios no tuvo nada que ver con el asunto y, por lo tanto, en lugar de exhortarlos a mirar la mano de Dios en ello y a ser sumisos a su voluntad, les indicaría que consideraran sólo la mano del asesino? Y, sin embargo, debería decirles que sean coherentes.


El Maestro dijo a sus discípulos: “¿No se venden dos gorriones por un cuarto, y uno de ellos no cae a tierra sin vuestro Padre? Pero hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. Así que no temáis; valéis más que muchos gorriones” (Mateo 10:29-31). Cristo les había estado diciendo que no temieran a los que matan el cuerpo, etc., en referencia a los perseguidores, y luego trae el caso de los gorriones. ¿No se sentirían naturalmente inducidos los discípulos a pensar que los gorriones estaban expuestos a los estragos de las aves rapaces? Y cuando así se les aseguró que los halcones no podrían apoderarse de sus presas sino por la voluntad de Dios, sentirían tal confianza en el cuidado de su Padre celestial, como para creer que sus sangrientos perseguidores no podrían quitarles la vida hasta que se cumpliera su misericordioso propósito, y Él, con propósitos sabios, consideró conveniente permitir que fueran ejecutados.


Si Dios cuida así de los gorriones, ¿se puede suponer que cualquier ser humano quedará abandonado a manos de un asesino sin nuestro Padre celestial? Si alguien puede encontrar consuelo en creer que la vida de los hombres se deja así al juego del azar, no les envidio ese consuelo.


Echemos otro vistazo a este tema. Creo que es más coherente con lo que Dios ha revelado de su gobierno universal suponer que los días de este asesinado estaban contados, que los designios de Dios en su existencia en la tierra estaban cumplidos y había llegado el momento para que fuera quitado de ella. ; y que Dios había determinado dejar así al que era el asesino
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para manifestar la enemistad y depravación de su propio corazón, para ser una advertencia para los demás y para recibir ese castigo abierto que sus principios depravados merecían. Además, que tales aflicciones van acompañadas de este asunto, Dios había considerado apropiado designar a los familiares, si no para resultar en su bien, sí con propósitos sabios y buenos. "Está establecido que los hombres mueran una vez, etc."


No veo que esta visión del tema haga de Dios el autor del pecado más de lo que cualquier otro sistema haría menos que el de los Magos que suponía la existencia de dos dioses, uno bueno y otro malo [zoroastrismo].
No más que el hecho de que el Señor le haya designado a Pedro la muerte mediante la cual debería glorificar a Dios lo convirtió en el autor del pecado de sus perseguidores (ver Juan 21:18-19).


Pero para dar, si es posible, una ilustración más clara de este tema, ofreceré algunas observaciones sobre el texto, Lucas 13:4-5, “O aquellos dieciocho sobre quienes cayó la torre de Siloé y los mató, ¿pensáis que ¿Eran más pecadores que todos los hombres que habitan en Jerusalén? Os digo que no; pero si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente”. He dicho anteriormente que no hay ningún movimiento ni de la materia ni de la mente que no haya sido fijado por el consejo de Dios para obrar para Su gloria.
En el texto anterior creo que hay una ilustración de este hecho. En el caso de los dieciocho muertos por la caída de la torre de Siloé, cabe señalar las siguientes circunstancias:


Primero, el pasaje no menciona el caso especial que produjo la caída de la torre; tampoco hay ningún indicio de que haya sido ocasionado por algo milagroso. Todo el relato parece implicar claramente que fue lo que en la actualidad se denominaría un simple acontecimiento casual. En segundo lugar, los judíos, habiendo sido enseñados por sus animados oráculos, a reconocer la mano de Dios en cada evento, consideraron esto como una visita especial de Dios sobre los que fueron asesinados y lo explicaron suponiendo que eran pecadores más que los demás. Esta última idea evidentemente el Maestro la diseñó para corregir e impresionar en las mentes de su audiencia que eran igualmente pecadores que aquellos dieciocho, y como ellos, expuestos a los juicios de Dios, a menos que se arrepintieran con el arrepentimiento que su ley exigía de ellos. como israelitas nacionales.


Si bien ignoramos la causa directa de la caída de la torre, ya sea descuido en la construcción, negligencia en la reparación, desgaste del tiempo u otras circunstancias, el hecho es evidente que los materiales con los que fue construida, habiendo sido socavados o de alguna otra manera removidos de su debido equilibrio uno sobre el otro, cayeron por la operación regular de la ley de
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gravitación, y en su caída mataron a dieciocho personas. ¿Puede alguien estar tan endurecido en oposición a la soberanía de Dios como para sostener que Aquel por quien cae el gorrión no tuvo nada que ver en la muerte de estas personas?
Sí, ¿no se desprende claramente de la mejora que el Salvador hizo del evento que fue diseñado como una advertencia a los habitantes de Jerusalén de los juicios inminentes que se cernían sobre sus cabezas? Estos juicios inminentes de los cuales se advirtió a los judíos fueron provocados sobre ellos, como lo muestran los acontecimientos de la historia, por medio de las armas romanas. Que estos juicios inminentes estaban limitados y sujetos a la predestinación de Dios es evidente en Mateo 24:15-28 y Lucas 21:17,24. Es igualmente manifiesto que fueron la ambición y el orgullo de los romanos los que los impulsaron a la destrucción de este devoto pueblo.


Ahora bien, si en un caso Dios pudo cumplir su propósito de cortar a esas dieciocho personas mediante el efecto de la ley de gravitación sobre los materiales de la torre de Siloé sin desviar esa ley de su curso regular de operación, ¿por qué podría Él ¿No traerá en el otro caso sus juicios amenazados y definidos sobre los judíos por medio de la sed de conquista y de sangre de los romanos sin ser el autor de su pecado o sin infringir su voluntad en el acto? Algunos podrán decir que Dios fue el autor de la ley de la gravitación. Es cierto que Dios lo estableció en la creación original de la materia; y así permitió originalmente que el pecado entrara en el mundo y que el hombre se volviera tan depravado que le fuera tan natural pecar como lo es que un cuerpo pesado caiga a la tierra. Y no era más necesario que Dios, en un caso, produjera un nuevo principio de depravación en los corazones de los romanos que, en el otro caso, produjera un nuevo principio de gravitación o diera una nueva inclinación a ese corazón. En un caso, Dios sólo tuvo que permitir la interposición de ciertas ocasiones para que la ley de gravitación entrara en vigor sobre los materiales de la torre y reuniera a esas dieciocho personas dentro de su alcance para cumplir su propósito con respecto a ellos. Entonces, en el otro caso, sólo tenía que permitir que los judíos, con su turbulencia y rebelión, provocaran el resentimiento de los romanos para que fuera la ocasión de que llevaran a cabo su sangrienta crueldad, en la medida en que Dios había determinado permitirles.


Lo que he dicho sobre este tema probablemente no sea suficiente para satisfacer las mentes de algunos que puedan pensar que son honestos investigadores de la verdad. Pero no depende de mí vindicar la revelación y los caminos de Dios de la acusación de pecado. Que los que acusan de tendencia pecaminosa esa doctrina que Dios ha revelado, respondan ante Él por ello.
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Ofreceré algunas observaciones para la consideración de aquellos que piensan que Dios tiene asuntos demasiado grandes para ocuparse de las partículas más pequeñas de materia, como las que se ven flotando en el aire; para tales profesores los hay. Yo les preguntaría si creen en la resurrección del cuerpo. Si es así, ¿creen que Dios resucitará los cuerpos de todos o sólo aquellos que podrá encontrar en la mañana de la resurrección? Sabemos que los cuerpos de muchos han sido reducidos a cenizas, y esas cenizas esparcidas hacia los cuatro vientos del cielo; los cuerpos de otros han quedado convertidos en polvo sobre la superficie de la tierra; las tumbas de muchos han sido abiertas y el polvo que una vez compuso los cuerpos se mezcló con otras partículas de tierra, para no insistir en el proceso continuo por el cual pasa la materia de descomposición y nueva organización, por el cual lo que una vez fue parte componente de un cuerpo animal se incorpora a una sustancia vegetal, etc. ¿Cómo puede una persona, teniendo en cuenta estos hechos, creer que Dios quiere o puede levantar los cuerpos de todas las personas a menos que crea que Él ejerce un conocimiento infinito y que dispone universalmente de todas las cosas, que ¿Cada partícula de materia está presente ante Su atención, pasando por qué proceso pueda, llenando bajo Su dirección el lugar mismo y logrando el objetivo mismo que Él diseñó? ¿Es este conocimiento demasiado maravilloso para tu comprensión? Así es para el mío. ¿Pero es demasiado extenso para nuestro Dios cuyo entendimiento es infinito?


Otra objeción formulada contra la doctrina de la predestinación es que implicaría la noción del fatalista y destruiría el “libre albedrío” del hombre y, en consecuencia, su responsabilidad. Estas nociones deben surgir de la ignorancia del verdadero carácter de Dios quien, como Inteligencia eficiente, gobierna el mundo con sabiduría y justicia, haciendo que todo resulte en el mayor bien. Pero en respuesta a la objeción, basta decir que la experiencia universal del hombre y la segura palabra profética se unen para establecer el hecho de que el hombre en todas sus transacciones pecaminosas actúa libremente y es responsable de ello. Observaré algunos casos en los que la conciencia de culpa se manifestó en personas, en relación con transacciones manifiestamente predestinadas por Dios.


Tenemos un ejemplo en el caso de los hermanos de José. Aunque José declaró que fue Dios quien lo envió a Egipto, cuando su padre murió, sus hermanos le enviaron a decirle: “Te rogamos que perdones la ofensa de los siervos del Dios de tu padre” (Génesis 50:17). Tenemos otro caso en Judas que cometió el mismo crimen que había sido predicho durante mucho tiempo, y que el Maestro le señaló como el que estaba destinado a cometer, sin embargo, cuando hubo cometido el acto vil, con contrición dijo: "He pecado en que he entregado sangre inocente” (Mateo 27:4). Un
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Un ejemplo de libre voluntad reconocida lo tenemos en el caso del asirio, quien fue “la vara de la ira de Dios contra los judíos”. Dios dice de él: “Castigaré el fruto del corazón valiente del rey de Asiria, y la gloria de su altivez. Porque él dice: Con la fuerza de mi mano lo he hecho y con mi sabiduría, etc. (Isaías 10:12,13). Así es como los hombres y los demonios, en lugar de frustrar o retrasar el justo gobierno de Dios al actuar debido a su enemistad, son, en sus mismos actos de pecar contra Él, gracias a su sabio gobierno para lograr sus santos y eternos propósitos. . Esta visión de la santidad y majestad de Dios, manifestada en su anulación de los pecados de los hombres para promover su propósito de gracia mientras llena de ira a sus enemigos, obliga al verdadero creyente a “exaltarlo y adorarlo bajo el estrado de sus pies” ( Salmo 99:5) bajo la sensación de que “Él es santo”.


Paso ahora a la consideración de una objeción hecha por los bautistas populares, más particularmente contra esta doctrina sostenida por los bautistas de la vieja escuela. Incluso aquellos que profesan creer en la doctrina de la predestinación la convierten, cuando la profesa un bautista de la vieja escuela, en una verdadera caja de Pandora de donde surge el antinomianismo y todo lo que están acostumbrados a considerar como malo en nosotros. Es, según su representación, nuestra creencia en la Predestinación Absoluta de todas las cosas lo que nos impide participar en las Empresas Benevolentes [Movimiento evangélico social y misionero moderno – Editor] de la época y nos impide predicar el arrepentimiento y la fe como condiciones de salvación, y de hacer cualquier esfuerzo para convertir a los pecadores, y en una palabra, que nos convierte en profesantes muy ociosos y malvados. ¡Esta es la más impía de todas las objeciones hechas contra esta doctrina! Es el mismo proceder seguido por los judíos contra nuestro Maestro, que al levantar un prejuicio en la mente pública contra Él y Su doctrina, podrían lograr más fácilmente Su muerte. Así como lograron contra Él hacer “con manos malvadas”, lo que el “consejo de Dios había determinado antes que se hiciera”, así también triunfarán contra los dos testigos.


Pero, queridos hermanos, regocijémonos con sus primeros discípulos al ser considerados dignos de sufrir persecución por causa del nombre de nuestro Señor. Este proceder seguido por los bautistas populares al reprochar esta doctrina, y a nosotros por sostenerla, mientras admiten que incluso es una doctrina bíblica, es el testimonio más decisivo que se pueda tener de qué clase de espíritu son. A veces pienso que es innegablemente un caso en el que somos injuriados y se dice mal de nosotros falsamente por causa de Él. El cristiano sabe normalmente, debido al sentimiento de corrupción de su propio corazón, que no son muchos los casos en los que puede sacar claramente la conclusión de que es por causa de Cristo que es injuriado.
Por lo tanto, ¡cuán agradecidos debemos estar por el privilegio que se nos ha concedido de haber
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un testimonio tan inequívoco de que la bendición registrada en Mateo 5:11
y 12 nos pertenece.


No es en un solo caso, ni en dos, que se nos reprocha mantener esta doctrina. Parece que desde hace unos meses se ha producido un concierto general sobre el tema. Los predicadores, aunque profesan predicar la doctrina de la predestinación, en los mismos discursos la han representado como antinomianismo y como si tuviera la influencia más letal cuando la sostenían ciertos "bautistas", es decir, los hermanos de la vieja escuela. Otros han dado los mismos puntos de vista sobre el tema en sus publicaciones en periódicos religiosos: atestigua la carta de cierto predicador célebre de Virginia publicada en el Religion Herald del 20 de diciembre de 1833. Pero tal vez sea apropiado responder a la objeción, por muy carente de principios que sea. es. La objeción parece implicar que la suma total de nuestra fe es la doctrina de la predestinación; que todo nuestro curso religioso está determinado por nuestra creencia en este único punto de revelación.


Es cierto que creyendo en la predestinación de Dios, no tenemos idea de procurar o de ser instrumentales en producir la salvación de un individuo no elegido por Dios para salvación; ni aquel del “parto”
(Isaías 53:11) del alma de Cristo morirá sin experimentar la renovación del Espíritu Santo y estar así preparado para la sociedad del Cielo, ya sea que ese individuo muera en la infancia o en la vejez, ya sea que haya nacido en Nueva York, en Roma. , en La Meca o en Pekín. Pero nosotros también creemos firmemente que Dios
“ha elegido” a su pueblo “para salvación mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad”; que: “Agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación” (II Tesalonicenses 2:13) y que mientras el
“La predicación de la cruz es necedad para los que se pierden; para nosotros los salvos, es poder de Dios” (I Corintios 1:18).


Que aquellos que piensan y hablan de los tratados y las Escuelas Dominicales como los medios más eficientes para convertir al mundo reflexionen sobre este texto y piensen seriamente en la distinción trazada entre los que perecen y los que se salvan.
Una clase considera que la “predicación de la cruz”, o Cristo crucificado, sobrepasa cualquier plan de los hombres, como el poder de Dios sobrepasa la debilidad del hombre. Pero no consideran que la diferencia entre la predicación de la cruz y la enseñanza de la escuela dominical o la lectura de tratados consista tanto en una superioridad natural de una sobre las otras, sino simplemente en el hecho de que una es designada por Dios. entregado a nosotros a través del volumen de la verdad eterna y que los demás no lo son. Por lo tanto, la asistencia a uno exige y autoriza el ejercicio de la fe en Dios, en que Él bendecirá sus propios nombramientos, mientras que no puede haber fe autorizada en relación con el
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otros porque Dios no ha hecho ninguna revelación acerca de ellos. Y según los puntos de vista del apóstol sobre el tema, la razón por la cual Dios ha instituido la simple predicación de la cruz, sin adornos de sabiduría de palabras, es que mediante tal predicación Dios podría “hacer necia la sabiduría del mundo”, y que la fe de su pueblo “no debe basarse en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios” (I Corintios 1:18-29 y 2:4,5). Lo anterior puede ser suficiente para mostrar que no es nuestra creencia en la doctrina de la predestinación por sí sola lo que nos impide unirnos en las “empresas benévolas” de hoy, como se las llama, sino el hecho de que Dios ha designado una institución y otra. uno tiene el peso que le corresponde con nosotros y debe tenerlo con todos los que confían en la sabiduría de Dios. Pero nuevamente nuestra creencia en la predestinación de todas las cosas nos da confianza para creer que ni faltará ni fallará un instrumento que Dios alguna vez haya planeado emplear, o que alguna vez poseería, para traer a un individuo elegido por Dios a la vida. libertad del evangelio, o para establecerlo en la esperanza y consolación del mismo. También nos lleva a creer que todo el pueblo de Cristo “estará dispuesto en el día de su poder”.
(Salmo 110:5), según sean llamados a creer en Él, a confiar en Él, a profesar Su nombre, a entrar en el ministerio, y eso con los dones que Él les ha otorgado, y a ir y ocupar estos dones dondequiera que Dios en Su providencia los dirija; y que su disposición a estas cosas será a partir de una manifestación del “día de Su poder” a sus almas, y no de ninguna adaptación mundana ofrecida. Por lo tanto, no tenemos confianza en el llamado Divino de cualquier persona al ministerio que ingresa o avanza en él sólo cuando se le ofrece algún salario o fondo de misión para su alojamiento.
Tampoco cuando se parte de estas consideraciones se puede creer que Dios hará de sus labores una bendición. En consecuencia, nos oponemos a los sistemas escolares misioneros y teológicos. El predicador que en el día del poder de Cristo está dispuesto a entrar en el ministerio no necesita estas adaptaciones ofrecidas para estimularlo a la acción. Tampoco necesita para este fin la noción de volverse popular mediante una exhibición de “pulido escolar” o multiplicando los conversos. Tiene que predicar para responder a su propia conciencia. Siendo un siervo aburrido, deseará ser hallado fiel. Y sintiéndose siervo, sentirá que le corresponde seguir las indicaciones de su Señor, guardar estrictamente sus órdenes escritas: predicar la Palabra, ser instantáneo a tiempo y a destiempo, y dejar a la voluntad de su Maestro el cumplir su propio propósito mediante la Palabra predicada. Así, la predestinación de Dios ha asegurado que la creencia en la Predestinación Absoluta de todas las cosas no hará que Sus siervos se vuelvan ociosos, sino que, por el contrario, se convierta en un incentivo para la obediencia activa. Lo mismo ocurre, como puede verse en la Palabra, con todos sus demás hijos en sus diversas relaciones.
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Es cierto que a veces se puede dejar que el siervo del Señor busque su propio acomodo, en lugar de hacer la voluntad de su Maestro, pero cuando este es el caso, el Señor seguramente enviará flaqueza a su alma, o lo castigará de tal manera que devolverlo a un alegre cumplimiento de su deber.


En cuanto al antinomianismo, aquellos que conocen el significado de la palabra, cuando la usan, ciertamente saben que es una vil calumnia contra nosotros. Saben que lo que los ofende en nuestra predicación relativa a la ley es nuestra contienda tan fuerte por la espiritualidad y la naturaleza inmutable de la ley, y que nada más que esa justicia plena y perfecta, que se encuentra en la obediencia de Cristo como representante de su pueblo. , podría liberarse de la condena.
Si en lugar de predicar la doctrina del apóstol que establece la ley, predicamos la derogación de la ley eterna y que el hombre está, como dicen, en términos agradables a Dios, y con lo cual muchos parecen querer decir que el hombre está en condiciones de proponer términos de aceptación ante Dios, entonces, a juicio del pueblo, deberíamos ser hombres muy legítimos y santos.


En referencia a la acusación de que nuestra creencia en la doctrina de la predestinación ocasiona que no prediquemos que los hombres deben arrepentirse y creer, quisiera señalar en primer lugar que según nuestra comprensión de las Escrituras, “el arrepentimiento para con Dios y la fe en nuestro Señor Jesús Cristo” son partes esenciales de esa salvación a la que están predestinados los elegidos de Dios. Por eso predicamos estas cosas. Pero el arrepentimiento al que Dios ha predestinado a su pueblo es un arrepentimiento de corazón, una “tristeza que es según Dios por el pecado” (II Corintios 7:10); un alejamiento con aborrecimiento del corazón de uno mismo y de todo hacer por sí mismo, como si estuviera contaminado con el pecado. Por lo tanto, no predicamos ni nos atrevemos a predicar un simple arrepentimiento de Acab o Nínive, como el que caracteriza a las personas con derecho a los consuelos del evangelio. Existe la misma diferencia correspondiente entre un arrepentimiento y el otro, que hay entre la liberación concedida a Acab y Nínive, y la salvación que viene por Cristo. Es cierto que si pudiéramos satisfacer nuestras conciencias predicando la palabra “arrepentirse” en lugar de predicar ese arrepentimiento que es el resultado de la operación regeneradora del Espíritu Santo, agradaríamos mucho mejor a los profesantes no regenerados y populares, ya que entonces deberíamos predicar un arrepentimiento del cual tienen alguna concepción.


Nuevamente, Cristo, al “clavar el acta de las ordenanzas en su cruz”
(Colosenses 2:14), de tal manera quitó de en medio el pacto del Sinaí, como tal, que nunca más, por todas las artimañas de los hombres, debería ser introducido en el plan de Dios como parte alguna de la salvación. Por eso Cristo, después de su resurrección, hizo saber a sus discípulos que “el arrepentimiento y la remisión de los pecados deben ser
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predicó en su nombre” (Lucas 24:47), entre todas las naciones comenzando desde Jerusalén. La ley fue dada por Moisés, “pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo”. Por lo tanto, si hay algún significado en la expresión “En Su nombre”, debe significar algo muy diferente de predicar el arrepentimiento y la remisión de pecados en forma legal. Así que lo entendemos como fijado por la predestinación de Dios y, por lo tanto, no predicamos el arrepentimiento como una condición sobre la cual se suspende la salvación. Pero mientras predicamos la obligación manifiesta de todos, tanto judíos como gentiles, como criaturas de Dios, de regresar a Él mediante el arrepentimiento, o como lo dice el apóstol, “pero ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan” (Hechos 17:30) , y mientras predicamos la absoluta necesidad del arrepentimiento de corazón como parte predestinada de la salvación de Dios, predicamos que Jesucristo es “exaltado como Príncipe y Salvador para dar a Israel el arrepentimiento y el perdón de los pecados” (Hechos 5: 31); y que ningún arrepentimiento que no sea el que Él da al hacer Su Palabra como
“fuego y martillo que quebranta la roca” (Jeremías 23:29), o bien manifiesta a la persona como con derecho, la capacita para recibir los consuelos del evangelio. De ahí que ningún otro sirva de nada. Hasta ahora nuestra creencia en la predestinación de Dios afecta nuestra predicación del arrepentimiento.


Así que predicamos la fe, no como una condición para la salvación, sino como el “don de Dios”.
(Efesios 2:8). Y la fe que predicamos es tan distinta de cualquier creencia natural de la mente humana como la revelación interna o el testimonio del Espíritu de Dios es distinta del testimonio de los hombres: la una es externa y natural, la otra es interna y espiritual; uno es comprendido y recibido por los poderes naturales de la mente humana, el otro sólo puede ser comprendido y confiado en la vida espiritual impartida. En una palabra, creemos que la predestinación de Dios ha fijado eternamente el punto de que nada más que el sistema de salvación que Dios ha decretado, esa verdad que Dios ha revelado y ese orden que Él ha establecido, permanecerá. Por lo tanto, estaríamos totalmente conformados en entender, sentir y caminar hacia ese sistema, estar fundamentados en esa verdad y limitados y definidos por ese orden que Dios ha revelado. Estando así establecidos en la verdad de Dios y sostenidos por Su palabra, si viene persecución, que venga, sentiremos la seguridad de que el
“dos bestias”, que la “Imagen”, y todas sus fuerzas entrenadas y reunidas, no pueden ir más allá en su ira de lo que nuestro Dios ha determinado permitirles, que no pueden afligirnos, sólo como Él ha diseñado la aflicción en misericordia. sobre nosotros, que no pueden quitarnos la vida ni un momento antes de que nuestro Padre haya cumplido sus sabios propósitos con nosotros en este valle de lágrimas.


Una creencia tan establecida en la predestinación de Dios sirve para preservarnos, en medio de las diversas pruebas de la vida, y en medio de la furia de la persecución de ese
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Espíritu inquieto, hosco y abatido que manifestó Saúl cuando dijo:
“Oíd ahora, benjamitas, si el hijo de Isaí os dará a cada uno de vosotros campos y viñas, etc., que todos vosotros conspirasteis contra mí; y no hay nadie que me muestre que mi hijo ha hecho alianza con el hijo de Jesé, y ninguno de vosotros se compadece de mí, etc. (I Samuel 22:7,8). Pero, por el contrario, nos permitirá manifestar ese espíritu paciente y resignado que manifestó David cuando le dijo a Saúl: “Juzgue Jehová entre ti y yo, y Jehová me vengue de ti, pero mi mano no será sobre ti. "
(I Samuel 24:12), y cuando dijo de Simei que lo maldijo: “Así que maldiga, porque Jehová le ha dicho: Maldice a David, ¿quién entonces dirá: ¿Por qué has hecho así? Déjalo y maldiga, porque Jehová se lo ha ordenado; puede ser que Jehová mire mi aflicción, y me devuelva bien por su maldición de hoy” (II Samuel 16:10-12). En el caso de Saúl vemos manifestado el temperamento genuino de ese espíritu que no quiere que el Señor reine sobre él, y que por tanto rechaza el propósito de Dios; en el otro, esa humildad y mansedumbre que son inherentes a la creencia y aquiescencia en la Soberanía de Dios. Pero David no creía que el hecho de que Dios le hubiera ordenado a Simei que maldijera, o en otras palabras, que hubiera predestinado este acto, lo exonerara de culpa. De ahí las instrucciones de David a Salomón en 1 Reyes 2:8,9).


Dejaré aquí el tema, orando para que mientras otros nos reprochan creer en la Soberanía Absoluta de Dios, el Señor nos bendiga con una confianza más inquebrantable en Su predestinación universal y con una sumisión más completa a Su Soberana Voluntad en todas las cosas, y que mientras otros acusan indirectamente a Dios de revelar una doctrina que creen que conduce al libertinaje, Dios puede manifestar en nosotros que la creencia en la verdad y el poder de su gracia pueden superar las corrupciones de nuestra naturaleza de tal manera que nos permitan llevar un camino tranquilo y pacífico. y vidas piadosas.


OBSERVACIONES ADICIONALES RELATIVAS A
PREDESTINACIÓN
Por
Samuel Trott, 1834


[Nota del editor: El lector puede encontrar informativo que después de haber leído el artículo anterior de Samuel Trott sobre la predestinación en 1833, en el que dejó muy claro que los predestinarios no hacen de Dios el Autor del pecado; sin embargo, incluso entonces había una clase de hombres que todavía insistía, después de haber leído lo anterior, en que él enseñaba que Dios era el Autor del pecado. Tomamos nota de esto porque lo mismo sigue siendo cierto hoy en día, en 2005, existe una clase de hombres que insiste
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que todo aquel que cree en la Soberanía Absoluta de Dios sobre todas las cosas
“hace de Dios el Autor del pecado”! Independientemente de la frecuencia o la claridad con la que un predestinatario reivindica la justicia y santidad de Dios, y niega rotundamente que Dios pueda ser el autor de algo contrario a su naturaleza divina, todavía insiste en ello y también lo cuenta y enseña a otros. ¿Por qué? Sólo Dios sabe. Sólo podemos sospechar que tales personas tienen un prejuicio diabólico preconcebido contra Dios como DIOS, y como algunos dijeron una vez: “No permitiremos que éste reine sobre nosotros” (Lucas 19:14). Casi incondicionalmente, quienes formulan esta viciosa acusación falsa insistirán en que el hombre tenga “libre” albedrío. Es posible, como dijo una vez Gordon Clarke: “¡Cualquier hombre que afirme creer en la soberanía de Dios y el libre albedrío del hombre esté loco o tenga una definición incorrecta de ambos términos!” Si no ha leído el artículo anterior, le recomendamos encarecidamente que lo lea primero para determinar qué enseñó realmente Trott. - Editor]


COMENTARIOS SOBRE LA PREDESTINACIÓN, S. Trott


Hermano Beebe,
Habiendo comprendido que varios de nuestros hermanos en diferentes lugares, así como otros, han interpretado mi artículo sobre la predestinación absoluta de todas las cosas de tal manera que infieren que represento a Dios como el Autor del pecado, me he visto inducido a examinar ese artículo para ver si cometí algún desliz en ese punto, y dejo cualquier oración redactada de manera que proporcione una base justa para su construcción. Pero no encuentro una sola frase allí que, según una interpretación justa, represente a Dios como el Autor del pecado en general, o que obligue a la criatura a una elección pecaminosa por cualquier fuerza arbitraria puesta en su mente. Creo que si alguno de nuestros hermanos que ha adoptado esta idea errónea del artículo sobre la predestinación se tomara la molestia de examinarlo de nuevo imparcialmente, descubriría que, lejos de representar a Dios como el autor del pecado, eximir al hombre de la culpa en sus transacciones pecaminosas, me he esforzado especialmente en mostrar que, si bien la predestinación de Dios determina que el pecado y los actos pecaminosos de los hombres y los demonios resultarán en el cumplimiento de sus propios propósitos gloriosos, esta predestinación no exime al hombre de la culpa en sus transacciones pecaminosas. destruye la libre voluntad del hombre, pero lo deja libre para actuar según su naturaleza, y en consecuencia consciente de su culpa, y justamente sujeto al castigo por sus crímenes, como en el caso de los hermanos de José y de los asirios, y de Judas y los judios.


Las personas que hacen estas objeciones a mis puntos de vista publicados parecen pasar por alto el hecho de que en este caso hablo del gobierno de Dios como una predestinación o predeterminación para permitir que tales y tales actos de depravación se lleven a cabo y causarlos. para producir ciertos resultados y
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ocurrir bajo ciertas circunstancias; y no una predestinación para obligar a los hombres a realizar esos actos.


Sé que muchas personas tienen en sus mentes tan apegado al término predestinación, la idea de una fuerza arbitraria ejercida sobre las mentes de los hombres, obligándolos a actuar, que nunca prestan atención a ninguna otra explicación dada al tema. Mientras que al adjuntar tal idea al término predestinación cuando se habla de Dios, lo despojan de esa sabiduría y comprensión infinitas que le pertenecen, y lo rebajan al nivel de nosotros, los mortales miopes. El hombre cuando predetermina absolutamente un acto o acontecimiento, actúa neciamente, porque no sabe lo que una hora puede deparar. No es así con Dios. Él puede, y de hecho lo hace, “declarar el fin desde el principio” con todas las circunstancias que lo acompañan.


Las personas que dejan que sus mentes se vean influenciadas por sus prejuicios contra un término que no comprenden, difícilmente pueden dejar de atribuir a los términos combinados la predestinación absoluta, todo lo terrible y tiránico. El significado natural claro del término absoluto es incondicional, en este sentido, y sólo en este sentido se utiliza en esta conexión. Y mientras defendemos una predestinación absoluta o incondicional, negamos que exista algo parecido a un propósito o acto arbitrario en el gobierno de Dios.


Para que, si es posible, se entienda mejor este punto, haré algunas observaciones adicionales:


1er. Que tal es la depravación de la naturaleza humana, que tan seguro como se entrega al dominio de cualquiera de sus pasiones y entra en contacto con circunstancias que lo excitan a la gratificación de esa pasión, con toda seguridad perpetra el crimen al que se refiere. su pasión depravada innata lo impulsa.
David, en el caso de Betsabé y Urías, al quedar bajo la influencia de su pasión, sólo necesitó la excitante circunstancia de ver desde “el techo de la casa del rey a la mujer lavándose” para guiarlo a ese camino que resultó en la consumación de todo su crimen. Por lo tanto, David, en lugar de imputar este acto a Dios, era consciente de que sólo era imputable a la depravación de su propio corazón y, por lo tanto, con justicia le dice a Natán: "He pecado contra el Señor". Y, sin embargo, no queda lugar para suponer que todo este asunto no fue
abrazado en el propósito predeterminado de Dios, pues era un eslabón muy importante en esa cadena por la cual Shiloh (El Señor Jesús) descendió de Judá (Mateo 1:6).
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2do. Que si bien la predestinación de Dios se extiende a cada acontecimiento que tiene lugar en el universo, no impone otra fuerza sobre las mentes de los agentes pecaminosos que la de la restricción. Dios ha predestinado que los hombres no actúen con la depravación de sus corazones más allá de lo que Él, con propósitos sabios, ha predestinado para dejarlos caer en el pecado. Para producir esta restricción, Él emplea diversos instrumentos, como la educación, la opinión pública, etc., y también frecuentemente hace que las diversas pasiones del hombre contrarresten la influencia indebida de unas sobre otras. En una palabra, la predestinación de Dios asegura que, en la medida en que Él haya determinado dejar que alguien actúe según la depravación de su corazón, las circunstancias que lo acompañen serán favorables para ello; como en el caso del Faraón:
“Incluso para el mismo propósito te he levantado”. (es decir, por divina providencia, al trono de Egipto, para que se te dé plena oportunidad de mostrar la altivez y la crueldad de tu corazón), “para mostrar mi poder en ti” (al provocar tu arrogancia y tu ira). para obrar tu propia destrucción y la liberación de mi pueblo.) Así que a Judas le están aseguradas las treinta piezas de plata como cebo. Por otro lado, cuando Dios ha decidido contener la ira del hombre o poner freno a su depravación, lo coloca en circunstancias calculadas para ejercer la fuerza necesaria sobre sus pasiones.


¿Pero de dónde viene la depravación y el pecado? El pecado existe en el mundo en la depravación del hombre y, sin embargo, en su origen no existía: no era una criatura, ni una existencia eterna. Dios no es más que la causa inocente, si se me permite usar la expresión de que tiene existencia. Si Dios no hubiera creado criaturas inteligentes, el pecado nunca podría haber existido; y si Dios no hubiera creado y puesto bajo una ley a esas criaturas, y las hubiera dejado al libre ejercicio de su propia voluntad, obedeciendo o no, el pecado nunca habría llegado a ser una existencia en el mundo; y, sin embargo, no fue Dios, sino los ángeles y los hombres, cada uno en su esfera, quienes lo crearon.


La existencia del pecado en el mundo puede ilustrarse adecuadamente con la existencia de la oscuridad. La oscuridad nunca podría haber existido si Dios no hubiera creado criaturas que necesitaran el medio de la luz material para ejercitar sus órganos de visión. Porque en Dios “no hay ninguna oscuridad”.


Pero cuando se produjeron criaturas que necesitaban luz material para poder ver, la ausencia de esa luz es lo que llamamos oscuridad. En referencia a la declaración de Génesis 1:2, “Y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo”, entiendo que se refiere al progreso de la creación y que es una indicación de que la luz material que conviene a este mundo material entonces no fue creado, y que esta oscuridad, o ausencia de luz, no era más una producción directa de Dios que el estado informe de la materia en su estado original.
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producción. Uno fue la ausencia de ese orden que luego se le dio a la materia creada. La otra, la ausencia de esa luz que las criaturas necesitarían para el uso de la vista. Es cierto que Dios ha dado a las tinieblas materiales un ser permanente en relación con las criaturas de la Tierra al “dividirlas entre la luz y las tinieblas”, en lugar de darle a la luz un dominio completo sobre la Tierra.


Así, del pecado, para no ir más allá de su relación con el hombre, Dios hizo “al hombre recto”, pero lo hizo una criatura dependiente y responsable y por lo tanto le impuso la obligación de “ser santo de corazón y de vida” ante Dios, o en otras palabras, dedicarse total y voluntariamente a la voluntad del Creador. Y siendo así creado, Dios le dio mandamiento como prueba para probar su voluntaria sujeción a su Creador o su voluntaria santidad, digo para probar si sería santo para Dios. (Sé que la idea general, incluso entre aquellos a quienes consideramos sólidos, es que Dios creó al hombre como un ser santo, pero esta es una idea que no he podido comprender, tal vez por inferioridad de intelecto), es decir, decir en relación con la santidad del corazón o la devoción voluntaria a Dios. Sé que la palabra santo se usa a veces para denotar la mera libertad de la impureza, en este sentido cedo alegremente a la idea de que el hombre fue creado santo, que vino puro de las manos del Creador. Al ser puesto así a prueba el hombre, pronto mostró la destitución de esa santidad voluntaria, de esa devoción a Dios que, siendo una criatura, le obligaba a ejercer. Esta falta de santidad era pecado; fue una violación de su obligación y una transgresión del mando bajo el cual estaba puesto. Y no sé si el hecho de que Adán prefiriera su propia gratificación a la sumisión al gobierno de Dios fue una consecuencia tan natural o necesaria de que se le dejara elegir por sí mismo como lo es la sucesión de las tinieblas a la retirada de la luz. Sé que, al ser dejado así a su propia elección, la primera ocasión lo encuentra eligiendo establecerse por sí mismo, porque "Adán no fue engañado"; y sé que Dios con certeza sabía que este sería el proceder del hombre; de ahí el establecimiento de Cristo antes de la fundación del mundo. El acto fue obra del propio Adán, no fue que Satanás le infundiera ningún principio maligno. Satanás fue sólo un instrumento para seducir a Eva, para incitarla a tomar una decisión sobre ese punto. El hombre ha elegido servirse a sí mismo en lugar de a Dios; la pena de la orden tuvo efecto inmediato, y la depravación corre por toda la familia humana, y llegó a ser, por elección de Adán, el poder reinante sobre el corazón humano, reinando hasta la muerte; la exigencia penal de la ley que le otorga ese poder, “porque la fuerza del pecado es la ley”. Por tanto, el hombre sale bajo “la ley del pecado y de la muerte”, de la cual sólo podría ser rescatado por la sangre de Cristo; y entregado sólo por ser


- 274 - 

traído a una nueva existencia como una nueva criatura en Cristo, y eso sólo por el poder de Dios.


¿Alguien pregunta qué tiene que ver la predestinación con esto? Respondo que tiene mucho que ver con eso; que Dios predestinó al hombre a ser, o predeterminó a convertirlo en una criatura tal como era, y dejarlo enfrentar la tentación en su propia debilidad de criatura, para que pudiera actuar libremente sin las restricciones de la santidad comunicada; con la certeza de su caída y quedar “muerto en delitos y pecados”, y por lo tanto se debe ofrecer una ocasión para traer el “Sol de Justicia”. Y aquí está la contraparte de la figura de la oscuridad. Si las criaturas no hubieran sido formadas de tal manera que necesitaran luz material, no habría habido necesidad del sol; Si el hombre no hubiera caído hasta el punto de necesitar un Divino Salvador, el Verbo no se habría hecho carne. Por eso, dice Cristo, "vengo como luz al mundo". Y en la venida de Cristo hay “Gloria a Dios en las alturas, en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres”. Si “gloria a Dios en las alturas” vino a través de Cristo, entonces la predestinación seguramente ha asegurado un bien mayor al dejar caer al hombre que el que podría haber llegado al universo si hubiera sido sostenido y confirmado por el poder de Dios en su estado original de felicidad. Así, la predestinación de Dios, en lugar de hacer de Dios el autor del pecado, aseguró que toda la gloria de la redención resultara de la malicia de Satanás y de la debilidad nativa del hombre.


Condado de Fairfax, Virginia, 7 de julio de 1834 S. Trott.


______ 



PREDESTINACIÓN ABSOLUTA
Por
Samuel Trott, 20 de enero de 1860


[Nota del editor: Una vez más, en una etapa avanzada de su vida, el élder Trott responde a las acusaciones calumniosas y falsas contra la doctrina histórica bautista de la soberanía absoluta de Dios. Él responde correctamente a esas sugerencias (similares a los Treinta y ocho artículos de la Comunión Anglicana de los episcopales, consulte la página 236), de que no se debe predicar el tema de la predestinación, porque empeorará a los hombres. La verdad del asunto es que aquellas congregaciones que siguieron esa línea de razón ya no existen como iglesias cristianas sólidas.
Hace mucho tiempo que abandonaron la pureza del Evangelio hasta el punto de no calificar más como "Iglesias del Evangelio". Aquí, el élder Trott defiende la coherencia
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Doctrina del carácter absoluto de la predestinación sobre todas las cosas. Este fue su último artículo sobre este importante tema.]
________ 



Hace unas semanas recibí por carta una solicitud de un hermano del Oeste para que diera a través de SIGNOS DE LOS TIEMPOS mis puntos de vista sobre la Predestinación Absoluta de Todas las Cosas. Juzgo por esta carta que este hermano tiene razón en el tema; pero también juzgo por sus cartas, así como por una copia de las actas de la asociación con la que probablemente está relacionado, que está rodeado de bautistas que no son sensatos en todos los puntos, y no en el tema sobre el que desea mi opinión. Por lo tanto, me siento dispuesto a ceder a su petición, si de alguna manera pudiera decir algo que lo fortalezca y confirme en la verdad, e instruya a otros que tengan corazones para comprender.
Pero en el pasado he discutido tan profundamente este tema a través de SIGNOS
OF THE TIMES, y expresé mis opiniones al respecto con tanta frecuencia, que difícilmente se puede esperar que proporcione algo nuevo al respecto, pero es un tema fructífero. Una observación más: lo que escribo sobre este tema lo escribo para los bautistas de la vieja escuela. No espero que otros estén preparados para recibir lo que establece la plena soberanía de Dios.


Para ir al tema: los bautistas de la vieja escuela admitirán con respecto a Aquel que es nuestro DIOS, que “todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él, nada de lo que fue hecho fue hecho” (Juan 1:3); que todas las cosas fueron creadas por Él y para Él (Colosenses 1:16); que “el Señor hizo todas las cosas para sí mismo; sí, aun los impíos para el día malo” (Proverbios 16:4). Es cierto que los dos primeros textos fueron escritos de Aquel que es el unigénito del Padre y de Su Hijo, y por supuesto el tercero se aplica a Él también; pero el Hijo es el Salvador, y el Salvador de Israel es el Señor Jehová, el Dios de Israel (Ver Isaías 43:3). Por eso está escrito: “Porque las cosas invisibles de Él desde la creación del mundo se ven claramente, y se entienden por las cosas hechas, es decir, su poder eterno y su divinidad” (Romanos 1:20). ¿No es, entonces, evidente que todas las cosas que se hacen fueron creadas PARA Él mismo, que Él tenía un uso para todas ellas, incluso para el “pequeño polvo de la balanza” (Isaías 40:15), y para “los malvados”? (Proverbio 16:4), ¿y para que el “desperdiciador destruya”? (Isaías 40:15). Si creó “a los impíos para el día del mal” y a los “destructores para destruir”, ¿no había predeterminado, cuando los creó para tales, el uso que haría de ellos? Dios usó al derrochador, Satanás, para introducir el pecado en el mundo, y ciertamente usó el pecado en el mundo para llevar a cabo el propósito que se había “propuesto en Cristo Jesús”, el de salvar a los pecadores y “traer a muchos”. hijos para gloria” (Hebreos 2:10). Utilizó a Nabucodonosor para desperdiciar a Judá. Tiro y Egipto, etc. Y tenía uso para todos
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desde los desperdiciadores desde Nabucodonosor hasta los pequeños insectos que se destruyen unos a otros y que sólo pueden descubrirse con el microscopio. Si Dios “hizo todas estas cosas para sí mismo”, ciertamente tiene derecho sobre ellas, y a gobernarlas y disponer de ellas. ¿Se puede suponer con alguna razón que, cuando Dios hizo al hombre para sí mismo, le permitió, al pecar, apartarse de su control y gobierno, de modo que el hombre pueda en cualquier cosa frustrar el propósito de Dios? ¿O que Satanás ha obtenido un control del hombre superior al control de Dios? Pero cualquier cosa que los hombres puedan suponer acerca de esto, Dios lo ha dicho, y eso resuelve la cuestión: “Ciertamente la ira del hombre te alabará; el resto de la ira refrenarás” (Salmo 76:10).
Nuevamente David dice: “Libra mi alma del impío que es tu espada”.
(Salmo 17:13). Si los malvados son su espada, entonces, por supuesto, Él puede utilizarlos “en el día del mal” que traerá sobre los hombres. Así dice Dios de Nabucodonosor: “Oh asirio, la vara de mi ira y el bastón en su mano son mi indignación. Lo enviaré contra una nación hipócrita”.
(Isaías 10:5,6; también versículo 15).


Una vez más: por inspiración de Dios se nos dice que “sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien” (Romanos 8:28). En el primero de los textos anteriores, afirmamos en esencia que cualquier ira que al hombre se le permita manifestarse, alabará a Dios, y el resto de la ira Él la reprimirá. Esto debe abarcar las acciones pecaminosas de los hombres en general (“Restringirás”). En referencia a la represión de la ira, tenemos un ejemplo en la crucifixión de Cristo. Dios había dicho, a través del tipo del cordero pascual, “no se le quebrará ningún hueso”. Mientras los soldados quebraban las piernas de los crucificados con Él, cuando vieron que Jesús ya estaba muerto, no le quebraron las piernas; sin embargo, de alguna manera querían descargar su ira sobre Él, y uno de ellos le traspasó el costado con una lanza. Allí se les impidió hacer lo que Dios dijo que no debía hacerse (Éxodo 12:46).
& Juan 19:36) sin embargo, al manifestar su ira, hicieron exactamente lo que se había predicho que debía hacerse (Juan 19:32-37 y Salmo 22:16). Sin embargo, estos soldados romanos no planearon ni sabían que estaban haciendo la voluntad de Dios.


En la cita de Isaías 18:5,6, tenemos una ilustración de cómo Dios usa a los malvados como espada o bastón para infligir el mal a los hombres. En la cita "que todas las cosas ayudan a bien", etc., deben incluirse en estas todas las cosas todas las pruebas derivadas de los vituperios y persecuciones de los hombres, de las tentaciones de Satanás y de las cruces y aflicciones de la vida. a las que está sujeto su pueblo. En las citas que he dado, creo que debe admitirse que están representadas la mayoría de las malas acciones de los hombres y los demonios.
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Y se muestra que Dios los controla, por Su pueblo, para lograr Su propósito y por el bien de Su pueblo.


Los bautistas de la vieja escuela admitirán que la presciencia de Dios es infinita y, por lo tanto, deben haber abrazado desde la eternidad cada evento, por mínimo que sea. Si Dios entonces conoció de antemano toda la ira de los hombres que debían alabarlo, y todo lo que Él restringiría, y todo el uso que haría de los malvados, debe haber sido Él quien se propuso esa ira que se llevaría a cabo, y ese uso. lo que haría de los malvados y los acontecimientos que realizaría mediante ellos. Por eso dice: “Como me propuse, así será” (Isaías 14:24-27).


¿Cuál es el propósito de Dios sino su predestinación? Los hombres de todas las épocas acusaron a la predestinación de Dios de destruir la responsabilidad de la criatura. Pablo sabía de la prevalencia natural de esta objeción, por eso dijo: “Entonces me dirás: ¿Por qué todavía encuentra faltas? Porque ¿quién ha resistido su voluntad?” La respuesta: “No, sino, oh hombre, ¿quién eres tú, que replicas contra Dios?” (Romanos 9:19-24).


Y aquí tal vez sería prudente dejar ese punto donde lo dejó Pablo. Sin embargo, solo agregaré que las Escrituras en ninguna parte representan que el propósito de Dios o la predestinación de las acciones y eventos producidos por él, en cualquier caso, destruya la pecaminosidad del actor.


Dios se había propuesto que José fuera vendido en Egipto, pero sus hermanos pecaron en la transacción, haciéndolo con un plan malvado. Por eso José les dijo: “Vosotros pensasteis mal contra mí, pero Dios lo encaminó a bien” (Génesis 50:20). Entonces, en el caso del asirio, aunque Dios predijo que lo usaría como vara y bastón en su mano contra una nación hipócrita, etc.; sin embargo, dijo: “Pero no quiere decir eso”, y “está en su corazón destruir y exterminar naciones no pocas” (Isaías 10:5-19). Además, en Hechos 2:23, en cuanto a los judíos al crucificar a Cristo, vemos la obra de Dios en estos casos. Vemos su propósito llevado a cabo por las malas acciones de hombres malvados y de Satanás, pero no podemos verlo obrar. No podemos comprender sus caminos. ¿Negaremos su poder? ¿Negar que Él lo hace, porque no podemos comprender cómo lo hace, para tener al hombre culpable y transgresor y a Él mismo puro y justo? ¿Y, por tanto, atribuiremos el poder de control, así como los actos resultantes, a los hombres y a los demonios? Cada evento profetizado, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, concerniente a Israel, concerniente a los cuatro grandes imperios mundiales de la imagen de Nabucodonosor, de la división del Imperio Griego, de la división del Imperio Romano en diez reinos, y del surgimiento de el siete
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Bestia con cabeza y la de dos cuernos – eran y debían haber sido predeterminados por Dios, o no habría sido declarado por Dios que debían suceder. Dios dijo que enviaría a Nabucodonosor o a los asirios contra Judá y Jerusalén, como se ve en el capítulo 10 de Isaías.
Dios nombró a Ciro como el hombre que destruiría Babilonia y quebrantaría el Imperio Asirio, establecería el segundo gran imperio, el persa, y liberaría a los judíos, ciento treinta y ocho años antes de que Ciro naciera (ver Isaías 45:1-4). ). Sin embargo, dice del asirio que no quiere decir eso, etc., y que por lo tanto “castigará el fruto del corazón valiente del rey de Asiria” (Isaías 10:7-12). Y llamó a Ciro “ave rapaz, a la que llama desde el oriente para ejecutar su consejo, etc. (Isaías 46:11). Es evidente, como es el caso del asirio mencionado anteriormente, tanto por el relato de las Escrituras como por la historia secular, que Ciro y todos estos reyes, naciones y pueblos actuaban por motivos ambiciosos para exaltarse a sí mismos: el de la destrucción del otro. Sin embargo, Dios dice, en referencia a estos y a los acontecimientos anteriores: “Acordaos de las cosas pasadas desde tiempos antiguos, porque yo soy Dios, y no hay ningún otro; Yo soy Dios, y no hay nadie como Yo; anunciando el fin desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no ha sido hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; llamando ave rapaz” etc. – (Isaías 46:9-12). ¿Qué puede ser una declaración más completa y decidida de predestinación absoluta que ésta?


Hay quienes en esta sección del país, aunque se consideran “bautistas de la vieja escuela”, niegan la predestinación absoluta de todas las cosas; sin embargo, admiten la predestinación de aquellos eventos inmediatamente relacionados con la venida y muerte de Cristo, y la predestinación de los elegidos para la salvación y la adopción de hijos. Y supongo, hermano mío, que tienes la misma clase de “bautistas” a tu alrededor. Por tanto, tal vez convenga decir algo sobre este punto.


Si la venida de Cristo en carne fue predestinada antes de la fundación del mundo, entonces todos los eventos, todas las cosas relacionadas con Su venida, fueron predestinadas. Él "vino al mundo para salvar a los pecadores"; entonces debe haber sido predestinado que su pueblo fuera “pecadores” y, por lo tanto, que Adán, por transgresión, trajera el pecado al mundo. Rahab debía convertirse en ramera y tener una casa en un lugar apartado sobre las murallas, para poder recibir y esconder a los espías enviados por Josué, y así asegurar su propia liberación de la destrucción de Jericó, y convertirse en la madre de Booz (el hijo de David). abuelo) por Salmón, y así asegurar la sucesión de donde Cristo vendría según la carne (Josué 2 y 6:25; Mateo 1:5).
Tamar debía vestirse de ramera para seducir a su suegro.
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ley, Judá, para que ella le diera un heredero, a fin de que la sucesión de Judá a Cristo se conservara según lo profetizado (Génesis 38:12-30). De modo que el nacimiento de Salomón fue precedido por el adulterio con Betsabé y el asesinato de Urías. Todos esos fueron actos pecaminosos y fueron íntimos para asegurar la sucesión desde Abraham hasta Jesús. Satanás tuvo un papel muy importante que desempeñar para lograr esto; no sólo al entrar en Judas y llevarlo a traicionar a Jesús, sino al excitar a los judíos. Satanás no hizo esto con el propósito de promover el propósito de Dios, sino para frustrarlo. Estaba representando la enemistad de su propio corazón contra Dios. El acto de Judas al traicionar a Jesús había sido profetizado por David y, por lo tanto, debe haber sido predestinado y, por supuesto, también se predijo la entrada de Satanás en él (Salmo 109). Incluso Jesús dijo a Judas, después de que Satanás entró en él: "Hazlo rápidamente". Sí, todo esto no disminuyó su pecaminosidad en el acto. Si Dios puede así controlar y utilizar la enemistad de Satanás para lograr su propio propósito y, sin embargo, dejarlo como un demonio, puede con igual facilidad controlar la ira y los actos malvados de los hombres y, sin embargo, dejarlos todavía pecadores. Descubrimos de esto que Satanás debe ignorar la espiritualidad de las Escrituras, o habría sabido que las estaba cumpliendo al tentar a Judas. Y era igualmente ignorante de la espiritualidad del reino de Cristo, de lo contrario no habría pensado aplastarlo provocando su muerte.


En referencia a la salvación predestinada de su pueblo, Cristo dice de su Padre: “Como le diste potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste” (Juan 17:2). ¿De qué servía que se le diera este poder sobre toda carne, si no era necesario que tuviera el control de toda carne y de sus actos, para dar vida eterna a su pueblo? Es tan necesario que experimenten su primer nacimiento como el segundo; por supuesto, Él debe tener el control de cada evento que pueda afectar su preservación en su ascendencia hasta su nacimiento, para que no haya frustración en eso; y después de su nacimiento hasta que sean llamados al conocimiento de la verdad. Cristo declara que este poder sobre toda carne es,
“Todo poder en el cielo y en la tierra” (Mateo 28:18). Si Él tiene todo poder sobre toda carne, entonces no hay nadie más que tenga poder sobre ellos para controlar sus acciones contrarias a Su propósito. No puedo pensar que ningún bautista consistente de la vieja escuela pueda pensar que Dios creó o trajo a la existencia cualquier parte de la familia humana simplemente para ser condenada; o en otras palabras, que Él no tenía uso en el mundo para llevar a cabo el gran propósito de la creación, a saber: la salvación y glorificación de Su pueblo, ya sea como canales a través de los cuales los elegidos descenderán de Adán, o a través de quienes los elegidos descenderán de Adán. Los malvados deben nacer “contra el día del mal”, o formar parte de los seguidores de los falsos sistemas de religión que Dios ha permitido que existan en todas las épocas.
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el mundo, por el cual, en contraste con ellos, la gloria y la belleza de su verdad pueden hacerse más manifiestas, y las riquezas de su gracia pueden mostrarse más al llevar a su pueblo al conocimiento de la verdad y al preservarlo para la gloria. Debe tener el control de todas estas masas para asegurar que ocupen los lugares que les han sido asignados en el propósito de Dios. De hecho, el término carne en la expresión "toda carne", parece usarse para denotar a aquellos que sólo nacen de la carne, a diferencia de aquellos que nacen del Espíritu, como se lee, "lo que nace de la carne". es carne, lo que es nacido del Espíritu, espíritu es” (Juan 3:3). Es cierto que este “poder sobre toda carne le fue dado” como Hijo y Mediador; como Dios no se le pudo dar, y que es como Hijo que Él reina, y ha reinado desde Su glorificación o exaltación, y debe reinará hasta que todos los enemigos sean puestos bajo sus pies. (Juan 17:1-2, I Corintios 15:24,28). Pero no es simplemente como el “engendrado del Padre”, y teniendo por lo tanto sólo una existencia derivada, y ejerciendo sólo un poder dado o delegado, que Él reina. Porque aunque quienes lo rodean puedan pensar que el carácter del Redentor se presenta como verdaderamente sublime cuando se le representa sin otra divinidad que la que fue engendrada y, por lo tanto, derivada, las Escrituras lo representan como absolutamente Jehová, el único Dios que existe por sí mismo. . Por lo tanto, mientras que como Hijo podía decir: "Mi Padre es mayor que yo", y "Yo y el Padre uno somos". Él es, por tanto, Dios y el Hijo de Dios, en el mismo personaje glorioso de Mediador. Por eso dijo a Felipe:
“El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. De ser así, Él trae todos los atributos de la Deidad a Su obra como Mediador, al ejercer Sus poderes mediadores. Por tanto, siendo Dios, hace todas las cosas según el consejo de su voluntad. Por lo tanto, en el ejercicio de Su poder “sobre toda carne”, Él controla todo de tal manera que están hechos para servir al propósito mismo para el cual fueron creados y, por lo tanto, a aquello que había sido predestinado con respecto a ellos antes de que fueran creados en Adán. Ciertamente no se puede suponer que Dios creó a los hombres con un propósito y aún no había determinado cuál debería ser ese propósito. ¡Es igualmente absurdo suponer que Él los creó sin ningún propósito! Por lo tanto, podemos estar seguros de que a pesar de la ira de los hombres no pueden hacer nada más que lo que se encontrará entre “todas las cosas que ayudan a bien a los que aman a Dios”.


Algunos bautistas se oponen a que la predestinación de todas las cosas sea predicada o agitada en nuestros periódicos. Dicen que tiende a empeorar a los hombres. Si estos son bautistas de la vieja escuela de corazón o no, no es mi competencia decirlo. Ciertamente es cierto que no hay nada que provoque tan directamente la enemistad del corazón humano contra Dios y Su Soberanía, como la doctrina de la predestinación. Pero si la doctrina de la predestinación es verdadera, es seguro que los hombres no manifestarán más ira que la que Dios provocará para alabarlo, porque
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el resto de la ira lo reprimirá. Y es verdad, o no hay dependencia en las profecías de las Escrituras. Serían todas conjeturas si Dios no hubiera determinado hasta qué punto los hombres deberían manifestar su ira y dónde la reprimiría. Por otra parte, es verdaderamente consolador para el hijo de la gracia sentirse seguro de que su Dios, su Salvador, tiene el control soberano y todopoderoso de cada acontecimiento, y lo ha determinado todo para bien. Nuestro Salvador dice: “¿No se venden dos gorriones por un cuarto? Y ni uno de ellos caerá a tierra sin vuestro Padre”. Por supuesto ningún disparo puede acertar, ningún ave de rapiña puede herir o matar a un gorrión sino como Dios quiera. Cristo dijo a sus discípulos: "No temáis, pues, vosotros valéis más que muchos gorriones".
(Mateo 10:29-31).
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PREDESTINACIÓN,
EN RELACIÓN CON AQUELLOS CUYOS NOMBRES NO ESTÁN EN EL LIBRO
DE VIDA; TAMBIÉN, EN RELACIÓN CON AQUELLOS CUYO NOMBRE ESTÁ EN
EL LIBRO DE LA VIDA.
A
SERMÓN,
  

PREDICADO EN EL TABERNÁCULO DE SURREY,
CARRETERA DEL MUNICIPIO.


- 282 - 

Por JAMES WELLS,
MINISTRO DE LA CAPILLA.
LONDRES:
  

E. PALMER E HIJO, 18 AÑOS, PATERNOSTER ROW.
  

1839. 

  

Precio seis peniques.
  

PREDESTINACIÓN.
  

I Tes. v.9.
"Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por nuestro Señor Jesucristo."
  

Conocer la voluntad y comprender los consejos del Señor son misericordias verdaderamente grandes, misericordias que nadie excepto el Señor puede otorgar, y que nadie excepto aquellos cuyos nombres están en el libro de la vida puede poseer. Un verdadero conocimiento de Dios, está asociado con toda otra gracia del Espíritu Santo; Por lo tanto, aquellos que verdaderamente conocen al Señor, recibirán con fe su verdad, temerán su nombre, amarán su salvación, buscarán su rostro y caminarán en sus caminos, y se destacarán en un claro contraste con aquellos que no conocen la verdad tal como es. en Jesús. Los que conocen la verdad son guiados por el Espíritu. de verdad, sabiendo que la mayoría de los hombres se dejan llevar por el espíritu del error; ya sea indiferentes respecto de las cosas eternas, o bien, por un celo ciego, manifestando su enemistad contra la soberanía de Dios en la elección eterna de su pueblo; pero todos los que se enojan contra él quedarán avergonzados, y aun confundidos, porque "


- 283 - 

hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad", diciendo: "Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero." Las cosas adormecedoras, embriagadoras y caprichosas del tiempo y los sentidos están pasando como la nube de la mañana y el amanecer. rocío, y ¿quién en sus sentidos buscaría refugio en esa nube que no garantiza una mitigación duradera del calor mortal, o quién buscaría disfrute permanente de los efectos de ese rocío que deja que la hierba se seque antes de crecer? .cxxix.6:" nosotros, pues (dice el apóstol), los que somos del día, estemos sobrios; poniéndose la coraza de la fe y del amor, y por yelmo, la esperanza de la salvación; porque Dios no nos ha puesto para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo."
Entonces, si el Señor nos permite hacerlo, sigamos el contenido de esta Escritura bajo los tres detalles siguientes:


1. El estado del hombre por naturaleza.
11. Los Decretos de Dios relativos a aquellos cuyos nombres no están en el Libro de la Vida.
111. Los Decretos de Dios relativos a aquellos cuyos nombres están en el Libro de la Vida.


I. El estado del hombre por naturaleza. Esto lo indica el hecho de que algunos sean designados para la ira, ya que nadie será castigado sino los pecadores, y todos por naturaleza son pecadores; sin embargo, algunos escapan de la ira venidera, y es porque Jesús los ha librado de la ira venidera, y están designados para obtener por él la salvación; así es como los brazos eternos del Señor están debajo de ellos, y si no fuera por esto, se hundirían igual que los demás.
Hay una característica del hombre en su estado natural que aquí pretendo destacar principalmente, y esa característica es la impotencia. El hombre por naturaleza está indefenso, tanto en lo que se refiere a la ley de Dios como al evangelio de Dios; la ley exige de él toda la perfección que tuvo en el primer Adán, pero él es totalmente inmundo, "no hay nadie que haga el bien, ni uno solo", la ley es inmutable, el pecador está indefenso. Y en cuanto al evangelio, "el que no naciere de arriba, no puede entrar en el reino de los cielos"; y, "el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, ni puede conocerlas porque se disciernen espiritualmente; y, "sin fe es imposible agradar a Dios; "ellos
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los que están en la carne no pueden agradar a Dios, y ningún hombre puede mantener viva su propia alma. El Padre da vida a quien quiere; el Hijo da vida a quien quiere, es el Espíritu el que da vida, la carne para nada aprovecha. Cuán enfáticamente describe el profeta en la siguiente escritura nuestra impotencia: "Todos caímos como una hoja, y nuestras iniquidades como el viento nos llevaron". Aquí se nos compara con las hojas de otoño, muertas caídas del árbol, y convertidas en objeto de furiosos vientos, levantadas por él, que es el príncipe del poder del aire. ¿Y para qué sirven estas hojas? Apenas aptos para el muladar, el fuego es su lugar más apropiado: el hombre no merece un lugar ni siquiera en este mundo, ese fuego que es inextinguible es su desierto.
"Seguramente los hombres de bajo rango son vanidad, y los hombres de alto rango son mentira: si se los pone en la balanza, son en conjunto más livianos que la vanidad". PD. lxii. 9. ¡Quién podrá revivificar estas hojas secas, unirlas a su árbol nativo y así salvarlas de la destrucción definitiva!
Tal es la impotencia de los hombres en su estado caído: el alma tan desprovista de vida espiritual como el cuerpo de la inmortalidad: y como ninguna sabiduría, poder o medio humano puede impedir que el cuerpo regrese al polvo, así nadie puede contribuir un ápice a la salvación de su suelo. Nos hemos destruido a nosotros mismos, y en nosotros no hay ayuda; vana es la ayuda del hombre. Y, aunque se pudiera probar, que por la caída no perdimos toda la santidad, justicia y bondad que teníamos por la creación; Incluso si esto pudiera probarse, estos restos de la rectitud original no podrían ayudarnos a prepararnos para el mundo superior, porque Adán no estaba preparado para el mundo celestial, sino sólo para este mundo. Los santos deben entrar al cielo por la sangre y la justicia de Cristo, en el Espíritu de Cristo y en el amor de Cristo; a nadie, mera criatura o cualidad de criatura, se le puede admitir que se mezcle con las glorias de Cristo; él es todo y en todos. El hombre por naturaleza está muerto en el pecado y está indefenso en cuanto a la ley y el evangelio de Dios. El hombre está indefenso también en cuanto a su cuerpo y su alma; no puede impedir la muerte de uno, ni expiar la culpa del otro. Cabría preguntarse: ¿esta afirmación no elimina, o al menos enseña, la responsabilidad humana? Respondemos que esta afirmación no enseña la responsabilidad humana, y por esta razón, que la impotencia humana no se origina en nuestro estado de creación, ni en la ley de Dios, ni en el evangelio de Dios, ni en la providencia de Dios. Dios no es el autor de nuestro desamparo; nuestra impotencia se origina en el pecado; nuestra impotencia es uno de los efectos inmediatos del pecado; el cuerpo está muerto a causa del pecado; el alma está muerta en el pecado, por el pecado estamos sin fuerzas, y como nuestra impotencia es un efecto inmediato del pecado, se convierte a su vez en causa del pecado. Puesto que el hombre está indefenso, de una forma u otra continúa siendo un esclavo voluntario del malvado; y presentar nuestra impotencia como excusa para el pecado, sería presentar un solo pecado como excusa.
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otra: el hecho de que Adán haya perdido su manto de inocencia no fue excusa para esconderse entre los árboles del jardín, sino una evidencia de su culpa.
Por lo tanto, la razón por la que nuestra impotencia no enseña la responsabilidad humana, ni forma ninguna excusa para el hombre, es porque la impotencia se originó en el pecado: nos hemos destruido a nosotros mismos.
Esta nuestra impotencia es una verdad de la Biblia y se realiza en la experiencia de todos los que son enseñados por Dios; y una doctrina en la que se debe insistir, a fin de mostrar los estragos del pecado, y que la altivez de los hombres pueda ser rebajada, y que el pueblo del Señor sea animado y la gracia libre glorificada. En la medida en que se niega la impotencia humana, se niegan todas las verdades del evangelio. Por lo tanto, la doctrina del libre albedrío ha dejado entrar una serie de abominaciones que (hasta donde las palabras pueden hacerlo) trastornan el evangelio de Dios; derribando la soberanía del Creador y estableciendo la (supuesta) soberanía de la criatura; anulando los decretos del cielo y apoyando las cosas en los designios de la tierra; reteniendo la perfección de la obra del Salvador, para dar lugar a las acciones del pecador: degradando al Espíritu Santo a un fantasma, para que se suponga que el hombre tiene poder para servir (tal como él elige) a Dios o al diablo.
¡Ciertamente los libre albedríos han hecho cosas maravillosas! Caín era un hombre de libre albedrío y, por supuesto, odiaba la religión de libre gracia de Abel y muy piadosamente lo despidió de la tierra. Los que persiguieron y mataron a los profetas eran de la tribu del libre albedrío; así también los que crucificaron al Señor de la vida y de la gloria: y la misma tribu, tan pronto como pudo, expulsó a los apóstoles del mundo.
De esta tribu también eran los papas de Roma; El catolicismo es libre albedrío disfrazado de matadero. Si los calvinistas del libre albedrío y del deber-fe de hoy en día fueran dejados a la plena influencia de las doctrinas del deber-fe y del libre albedrío, y tuvieran en sus manos el poder, serían grandes perseguidores de la realidad real. hijos de Dios, como siempre lo fue la iglesia romana. No es que sea de extrañar que las doctrinas de los demonios conduzcan a actos diabólicos; pero por una bondadosa y dominante providencia, se les mantiene alejados de la tendencia de sus propios principios, y la mayoría de los theta ignoran la tendencia de las doctrinas que defienden.
Que se excluya la doctrina del poder de las criaturas y se introduzca la doctrina de la impotencia humana, o que se comparen los defensores de uno con los defensores del otro, y luego marque la diferencia de la posición de cada uno, junto con la diferencia. de la tendencia de los principios de cada uno.
Aquellos que luchan por el poder de las criaturas, personas que no obtienen seguridad absoluta de los antiguos consejos y acuerdos de Dios Padre, no pueden
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traerle la gloria de la elección absoluta y eterna en Cristo. Estos, por supuesto, no están obligados a dar gracias porque Dios los haya elegido desde el principio para salvación; ni deben decir: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo en los lugares celestiales con toda bendición espiritual en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo"; ni que "él los salvó y los llamó, no según sus propias obras, sino según su propio propósito y gracia, que les fue dada en Cristo antes del principio del mundo". Como no derivan estas cosas de los antiguos asentamientos de Dios Padre, no pueden traerle la gloria de ellas, deben traerle algo más en su lugar; pero el Señor dirá: ¿Quién ha pedido esto de vuestras manos? Y este servicio de su obligación será rechazado, y ellos con él. Nuevamente, como no obtienen liberación absoluta, incondicional y eterna de la ira venidera por la obra mediadora de Cristo, él no puede obtener de ellos la gloria de ser todo en todos, de ser su plenitud y perfección eterna; por eso cuando dicen,
"¡La salvación es por gracia!" ¡Y Cristo será coronado Señor de todos! contradicen sus queridos principios del libre albedrío y el poder de las criaturas. Las doctrinas del libre albedrío y del poder de las criaturas son las abominaciones que guardan en sus corazones; y el Señor mira el corazón, y no sirve de nada venir con gracia gratuita en los labios mientras hay libre albedrío en el corazón. Hablan de paz, pero la guerra está en el corazón.
Nuevamente, la doctrina del libre albedrío no reconoce la necesidad de la soberanía ni la invencibilidad del Espíritu Santo. Así, la naturaleza y tendencia de la doctrina del poder de las criaturas es robar a las almas inmortales el bien supremo y a Dios la alabanza más elevada. Cuán terriblemente engañosa es entonces la posición de quienes defienden las doctrinas del libre albedrío, el poder de las criaturas y el deber de fe. Pero, si incorporamos la doctrina de la impotencia de las criaturas y permitimos que los hombres lleguen a un conocimiento experimental de su impotencia, entonces serán humillados y sólo el Señor exaltado: verán y sentirán su necesidad de los antiguos asentamientos de misericordia. la obra consumada del Salvador, y la soberanía e invencibilidad del Espíritu Santo.
El pueblo del Señor sabe (al menos muchos de ellos) lo que es tratar de hacer todo lo que la ley y el evangelio mandan; y siguen intentándolo y intentándolo, hasta que descubren que su fuerza es perfecta debilidad: una cosa es aceptar la doctrina de la impotencia humana, y otra cosa es sentirla. Aquellos que son enseñados por el Señor, aprenden que la fe y el arrepentimiento son dones de Dios; y aprenden también que el que no cree no puede (viviendo y muriendo en ese estado) ser salvo, y que a menos que se arrepientan deben perecer y que no hay paz, ni perdón ni seguridad disfrutados sin fe y arrepentimiento. El Señor los humilla
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por el arrepentimiento, y los guarda por la fe: es decir, el Señor los somete a la vista y al sentido de lo que son como pecadores, los convierte en nada y menos que nada ante sus propios ojos; y el que los ha convencido del pecado, los mantiene en la creencia de lo que son y de lo que él es. Así humillados, dispuestos y mantenidos creyendo, saben por experiencia que antes del honor va la humildad y que todos sus manantiales están en Dios. Tampoco pueden estar satisfechos con respecto a su destino, hasta que el Señor Jesús sea precioso para sus almas; y cuando encuentran a aquel de quien Moisés y los profetas escribieron y hablaron, saben que es porque él los amó, los buscó y los encontró. Aquellos que obtienen su salvación en el origen, la mediación, la manifestación y la continuación de Dios, muy naturalmente de los sentimientos y sensaciones de sus corazones atribuyen la salvación a Dios y al Cordero, y conocen ese cántico que nadie puede conocer excepto aquellos que son redimidos. de entre los hombres. Aquellos que defienden la doctrina de la salvación condicional, pueden atribuir la salvación a Dios en palabras, pero es sólo en palabras, porque sus sentimientos van por otro camino; y a menos que el Señor les conceda el arrepentimiento, ellos también irán por otro camino. "Hay un camino que parece derecho, pero su fin es la muerte".
Estando todos los hombres muertos en el pecado, bajo el pecado, poseídos por el pecado, indefensos por el pecado y condenados por el pecado, si alguno es salvo, sólo el Señor puede salvarlo. Y el que salva a algunos, podría si fuera su voluntad salvar a todos; y, como han dicho algunos de nuestros antiguos teólogos, si el único que puede salvar no salva, cuán vana es la ayuda del hombre: sus inventos son peores que nada, su rebelión impía y todas sus obras como una telaraña. Después de estas pocas observaciones sobre nuestro estado de naturaleza, notemos:


II. Los decretos de Dios relativos a aquellos cuyos nombres no están en el Libro de la Vida. Se puede decir que los decretos de Dios relativos a estos son triples: permisivos, restrictivos y retributivos.
1. Permisivo. El Señor se sale con la suya en el torbellino y en la tormenta, y las nubes son el polvo de sus pies: de modo que ni la caída de los ángeles ni de los hombres podría trastornar sus consejos, alterar sus pensamientos, ni anular sus decretos; porque su consejo debe permanecer, y él hará todo lo que le plazca. No era su voluntad impedir la caída del hombre; y como no era su voluntad impedirlo, era su voluntad permitirlo. El Señor permitió la caída porque así lo haría. ¿Debemos suponer que el Señor quiso que la caída no ocurriera y, sin embargo, ocurrió?
Que el Señor quiso que nadie endureciera su corazón hasta la destrucción, y
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¿Sin embargo los hombres endurecen sus corazones para su propia destrucción? ¡Qué! ¿El Señor quiere que Adán y Eva continúen en el paraíso, pero está obligado a dictarles la sentencia de muerte y enviarlos fuera del paraíso? Sí, ¿que el Señor quiso que los ángeles no cayeran, y sin embargo cayeron? ¿Quería que ninguno de los hombres se perdiera y, sin embargo, se pierden millones de hombres? Pero dirás: si él ha querido todas estas cosas, ¿por qué todavía encuentra faltas? Pero no, oh hombre, ¿quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Eres más sabio que Dios? ¿Tienes un brazo como Dios? ¿Existe un átomo de polvo que puedas llamar tuyo? ¿No está en sus manos tu alma, tu cuerpo, tu aliento y todo lo que te pertenece?
¿Y tú, gusano impío, derribarías el trono del Todopoderoso?
Tú, polilla podrida, ¿te comprometerías a escuchar los pilares de la tierra?
? Pobre insecto, ¿puedes retener el viento en tus puños, esconder las aguas en el hueco de tu mano y hacer rodar mundos planetarios a través del espacio inconmensurable? Colócate, oh hombre, al lado de estas cosas, y mira tu propia nada, y luego acércate a tu Hacedor; y te ves Nada y menos que nada, y luego preguntas: si el Dios siempre vivo y eterno no ha de obrar todas las cosas según el consejo de su propia voluntad, entonces ¿quién ha de instruirle?
¿Quién le enseñará ciencia, o le dirá: ¿Qué haces? Entonces, deja de entrometerte con Dios; pon tu mano sobre tu boca y reconoce que eres como una bestia delante de él.
Algunos han pensado que decreto y permiso son uno, pero la verdad es que no son uno, la diferencia entre ambos es muy grande, tan grande que si no admitimos la doctrina del permiso divino, hacemos de Dios el autor del pecado. Probemos este asunto. Y en primer lugar, tenemos que preguntarnos ¿por medio de quién entró el pecado en el mundo? La respuesta es que vino por obra del inicuo, de Eva y de Adán. El malvado forjó mentiras; Eva y Adán recibieron esas mentiras. El enemigo no obtuvo esas mentiras del Señor, porque el enemigo no sólo es un mentiroso, sino también el padre de las mentiras, y por su factible pero falsa doctrina, Eva y Adán fueron llevados al pecado. El pecado no emana del Señor, ni fue producido y propagado por el Señor; porque la producción y propagación del pecado, fueron obras, las cuales Cristo vino a destruir; y él vino. no para destruir las obras de Dios, sino para destruir las obras del diablo.
A Adán y Eva se les ordenó no pecar; este mandamiento transgredieron; pero ¿quién y qué los inclinó a transgredir así? El Señor no lo hizo; la ley que él había dado no; sus conciencias no los autorizaban; ni faltaba felicidad que les permitiera buscar algo más de lo que entonces poseían. Ahora bien, decir que el Señor quiso esto, y al mismo tiempo negar que lo permitió, estaría diciendo que la causa inmediata del pecado de Adán y Eva fue la influencia de la voluntad de Dios; y, mientras, fue la influencia de la voluntad del diablo. Pero, al sostener que el hombre cayó
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Al ser una criatura, podemos desafiar a nuestros adversarios para que nos impongan el estigma de hacer de Dios el autor del pecado.
Estas dos cosas entonces están claras: Primero. Que la caída se produjo por la conducta de la criatura. En segundo lugar. Que el Señor lo permitió. Es decir, podría haberlo impedido si hubiera sido su voluntad. Sólo se puede asignar una razón por la que permitió la caída, y es porque lo haría: y déjenme decirles que esta es una razón bastante suficiente para todo investigador honesto.
Porque, en primer lugar, Dios es infinito en sabiduría, de modo que no puede errar; es todopoderoso en poder, de modo que no puede ser repelido; es independiente de todos y no está obligado a nadie; es glorioso en santidad y carente de toda la perfección de su naturaleza. O quería que el pecado existiera o que no existiera; si decimos que quiso que no existiera el pecado, entonces debemos decir también, que la criatura ha reinado sobre el Creador, decretó una cosa y otra sucedió, de modo que su consejo no se mantuvo, ni pudo hacer todo. su placer. Aquí está la sabiduría infinita desconcertada; la omnipotencia vencida, el Dios eterno derrotado. Así, al decir que quería que el pecado no existiera, entramos de inmediato en el caos del ateísmo. Los sistemas de libre albedrío, deber de fe, catolicismo romano, socinianismo y blasfemia, todos se originan en el ateísmo; porque mientras los profanos viven como si no existiera Dios, los sistemas antes mencionados niegan su soberanía; estos sistemas, son las abominaciones amparadas bajo una negación de la soberanía absoluta de Dios.
Entonces decir que el Señor quiso la caída. no debería tener lugar, es ponerse del lado del ateísmo, el deísmo, el deber-fe, el libre albedrío, el catolicismo, el socinianismo y cualquier otro sistema condenable de la época.
La única manera, por tanto, de mantener todo el dominio de Dios, y que él no es el autor del pecado, es decir que permitió la caída, porque quería.
En las Escrituras de la verdad se habla del Señor en estos dos aspectos. Allí se nos dice que Él hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad". Y que "él sufrió (o permitió) que todas las naciones anduvieran según su propio camino". Así que, por un lado, para mantener su dominio, debemos admitir que él quiso que la caída tuviera lugar; por otro lado, para mantener el carácter de Dios, como un Dios de santidad intachable, debemos sostener que la caída tuvo lugar por acción de la criatura, que el El Señor permitió, pero no influyó, que la criatura pecara: así es como "se sale con la suya en el torbellino y en la tormenta, y las nubes son el polvo de sus pies".
Aquellos que eligen acusar de locura a la sabiduría infinita y de tiranía a la soberanía del Altísimo, porque Él quiso y permitió que existiera el pecado, aquellos que eligen fortalecerse así contra el Todopoderoso y
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abalanzarse incluso sobre las gruesas protuberancias de su escudo; aquellos que decidan hacer esto, deben acatar las consecuencias de su conducta.
Aunque el Señor ha querido que exista el pecado, y en consecuencia ha permitido que la criatura caiga; sin embargo, para él el pecado es infinitamente odioso, y para nosotros, hasta el último grado, terrible. Su deseo de que exista no trae ningún reflejo sobre él, porque donde no hay ley, no hay transgresión. El dominio del alfarero sobre el barro no es tan completo como el dominio del Señor sobre las criaturas que ha creado. Si el alfarero puede, sin injusticia alguna, designar un vaso para honra y otro para deshonra, ¡cuánto más el que habita en la eternidad, podrá hacer lo que quiera! ¿Y ante quién debe rendir cuentas? ¡No hay ningún Dios a su lado! ¿Quién le prescribirá reglas?
¿Quién entrará en juicio con él? ¿Quién podrá decirle lo que haces? Porque él hace todo lo que quiere en el cielo y en la tierra y en todos los abismos, y es la confianza de todo su pueblo, "hasta los confines de la tierra y de los que están lejos sobre el mar": porque en ellos ha querido cosas buenas, y si su voluntad podía fallar en un aspecto, ¿por qué no en otro? La caída dio paso al pacto eterno de salvación. Todas las cosas fueron hechas para y por Jesucristo. Por lo tanto, concluyo que el Señor quiso la existencia del pecado, que la caída tuvo lugar por acción de la criatura, que el Señor lo permitió porque quería.
Así como los decretos de Dios relativos a la caída fueron permisivos, en adelante se puede decir que son restrictivos. Ahora bien, como el corazón de los hijos de los hombres está plenamente dispuesto en ellos a hacer el mal, no continúan en pecado por ninguna influencia del Señor. Dios nos libre de permitirnos por un momento semejante pensamiento.
Si los hombres tuvieran más oportunidades y más capacidad muscular y mental, llegarían diez mil veces más lejos en el pecado que ahora; tienen en ellos semillas latentes, capacidades e inclinaciones al pecado, que el poder de las criaturas nunca puede desarrollar, porque "el corazón es más engañoso que todas las cosas y perverso, y ¿quién puede saberlo?" Pero el Señor ha fijado los límites. de sus operaciones, límites que alguna vez pretenden traspasar, pero no pueden llevar a cabo su empresa. Realmente creo que si el Señor dejara al mundo un mes enteramente a las enloquecedoras operaciones del pecado, que el mundo quedaría enteramente despoblado: ¡un mes! Sí, más probablemente en una hora. Al Señor bien se le podría llamar PRESERVADOR de los hombres. El carácter mismo del pecado y de Satanás es destruir, pero el Señor Dios omnipotente reina. El mundo antediluviano de hombres impíos no pudo destruir a Noé ni impedirle construir el arca; los hombres de Sodoma no pudieron involucrar a Lot en la destrucción de las ciudades de la llanura; ni la nación entre la que residieron Abraham, Isaac y Jacob pudo destruir a estos aparentemente
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patriarcas indefensos; ni los hermanos de José pudieron matarlo, ni la prisión egipcia retenerlo más allá del tiempo señalado; Faraón no pudo destruir ni a Moisés ni a los israelitas, ni las naciones alrededor del desierto pudieron destruirlos; Saúl no pudo matar a David, ni Jezabel pudo matar a Elías; El horno de Nabucodonosor no pudo dañar a los hombres de Dios; los leones no harán daño a Daniel; los judíos no crucificarán al Señor de la vida y de la gloria un momento antes del tiempo señalado; no pudieron (aunque lo intentaron) ir más allá ni frustrar los decretos y consejos de Dios. "Él toma a los sabios en su astucia, y al orgulloso puede humillarlo." La persecución no obstaculizará el curso divinamente designado de los apóstoles, sino que más bien acelerará su marcha; la superstición pagana no extinguirá la religión del Hijo de Dios; la dominación papista no privará a los santos de su vida en Cristo; ni la caridad ciega de hoy impedirá que los elegidos de Dios conozcan la verdad tal como es en Jesús.
La ira del hombre lo alabará, y reprimirá aquello que quiera ir más allá de sus límites.
El hombre, entonces, como criatura caída, se encuentra en una gran variedad de formas, religiosas e irreligiosas, llevado cautivo por el pecado y Satanás; y así como el Señor permitió la caída porque quiso, así detiene a los impíos porque quiere: él se sale con la suya en el torbellino y en la tormenta, y las nubes son el polvo de sus pies.
Estas verdades, por supuesto, son ofensivas para un mundo ciego y engreído, pero aquellos cuyos corazones, ojos y oídos el Señor ha abierto, creen, conocen, reconocen y se inclinan ante la solemne verdad de que hay un pueblo contra quien el El Señor está indignado, y eso para siempre: que el Señor nunca los amó, nunca tuvo la intención de salvarlos, y no les ha provisto; no están designados para salvación, sino para condenación.
Esto me lleva a la parte más terrible del tema que ahora nos ocupa, a saber, que los decretos de Dios relativos a aquellos cuyos nombres no están en el libro de la vida, no sólo son permisivos y restrictivos, sino también retributivos. Ni una jota ni una tilde de su santa ley puede faltar, de modo que los que están bajo la ley deben continuar bajo la maldición de la ley, serán castigados conforme a la ley. La ley es santa, justa y buena; son impíos, injustos y malvados en todos los sentidos. En este estado deben encontrarse con un Dios que es santo, justo y bueno; no pueden alterar su estado, y el Señor seguirá siendo santo, justo y bueno.
Aquí está la criatura totalmente opuesta a la ley de Dios y, en consecuencia, al Dios de la ley; por lo tanto, como el Señor cumple con su santa ley, son condenados por ser impíos, injustos y malvados; y como han pecado personalmente deben sufrir personalmente habiendo pecado en alma y cuerpo, deben sufrir en alma y cuerpo-habiendo pecado contra el Altísimo
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Alto, serán castigados por él, su sabiduría confundirá todos sus inventos y los llevará a su fin previsto; su justicia los mantendrá prisioneros, la majestad de su santidad será para ellos como un fuego consumidor, su bondad nativa sacará a la luz todos sus males, su omnisciencia los descubrirá, su omnipresencia los rodeará, su poder los llevarlos ante el juicio y obligarlos a caer en una perdición sin fondo, para morar allí en cadenas adamantinas y fuego penal; su eternidad continuará su angustia, y su inmutabilidad hará que su angustia sea siempre la misma.
La certeza de su castigo se funda en la inmortalidad del alma y en la infalibilidad de la ley de Dios. Como habrá resurrección tanto de los injustos como de los justos, decimos que, excepto cuando el cuerpo se mezcla con el polvo, toda la persona es inmortal. No importa lo que los hombres puedan decir contra nuestra inmortalidad, después de todo, el alma sigue siendo inmortal; Las opiniones, sentimientos y discursos de los hombres no afectan la verdad; la incredulidad no puede hacer que la promesa, el precepto, ni la pena queden sin efecto. Dios no sólo ha constituido el alma inmortal, sino que también la ha constituido de tal manera (que a pesar de que los hombres están muertos en pecado por su caída en Adán) que el infiel más empedernido del mundo no siempre está libre de temor sobre el tema. El alma es el habitante inquieto del cuerpo, y ningún objeto en la tierra, ni todos combinados, es capaz de elevar o hacer sonar la mente en un estado de reposo y satisfacción. Hay dos razones en las que muchos de los eruditos entre los paganos basaron su seguridad en la inmortalidad del alma: una, su inquietud, la otra, sus capacidades. Compararon el alma, a consecuencia de su inquietud, con una mariposa; de ahí que la palabra griega pseuchee, alma, signifique originalmente mariposa, que va apresuradamente de un objeto a otro, y lo mismo ocurre con la mente. Tenía en el paraíso antes de la caída una morada establecida, moraba con Dios en conocimiento, amor, santidad y justicia; pero ahora está privado de todo esto. Sin verdadero conocimiento de Dios, sin amor por él, sin verdadera santidad ni justicia ante él; habiendo pecado, es expulsado de su presencia y se convierte en un vagabundo en las regiones de oscuridad, engaño y muerte, con el objetivo de trabajar. mundos imaginarios en los que residir: pero, ¡ay! ya sea que descienda a las minas de riqueza humana, envíe sus ansiosas preguntas a través de los cielos estrellados, persiga lo oculto
"las leyes del universo, caminan sobre el terreno de las hadas del placer terrenal, o aspiran a la fama poética, militar o senatorial, o se envuelven en toda la realeza que este mundo puede otorgar, y tienen como Salomón todos los encantos de la naturaleza a su disposición. Pero, después de todo, ¿cuál es la conclusión inevitable a la que debe llegar? ¿Será que ha encontrado en algunos de estos departamentos un río capaz de saciar su sed, un clima adecuado, totalmente adecuado a sus sentimientos, un espacio grande? suficiente para el pleno uso de todos sus poderes-asociaciones en todos los sentidos


- 293 - 

fuentes de suministro deseables y unidas capaces de mantener la felicidad en pleno apogeo. ¿Son éstas las noticias que traerá de aquellas escenas en las que se ha esforzado por descansar? Preguntemos a nuestros padres, y nos dirán que pocos y malos habían sido los barros de los años de su vida; otro anhelo de las alas de algo más que una paloma mortal, para poder huir y descansar; otro decía patéticamente: "Soy este barro de ochenta años, y ¿puedo discernir entre el bien y el mal? ¿Puede tu siervo saborear lo que como o lo que bebo? ¿Puedo oír más la voz de los cantores y de las cantoras? ¿Por qué entonces? si tu siervo sigue siendo una carga para mi Señor el Rey", 2 Sam. xix. 3,5; otro nos asegura que el hombre nace para tener problemas cuando las chispas vuelan hacia arriba. El pecado es el fuego del que surgen naturalmente los problemas. En los reinos de la naturaleza la mente no puede descansar; porque a consecuencia del pecado todo es vanidad y aflicción de espíritu.
Así es el alma como ave errante arrojada del nido; llamado por diferentes objetos, sistemas y circunstancias, de mil maneras diferentes; sin embargo, nadie excepto el Señor puede guiarlo por el camino correcto. La mente en cuanto a su destino está perdida, sin saber dónde está ni dónde estará en el futuro. Así perdido y engañado, ocupándose enteramente de las cosas temporales, descuidando o mal dirigido las cosas eternas, ¡cuán grande es la miseria del hombre! ebrio del vino del error, es como el que yace en medio del mar, o como el que yace en lo alto de un mástil. Pero se acerca rápidamente el período en el que ni la mente del pecador ni la del santo vagarán para siempre; todos permanecerán en Dios; uno en su ira, el otro en su amor. Reflexionemos aquí por un momento sobre el estado del alma reservada en cadenas de oscuridad, sufriendo la venganza del fuego eterno. Aquí está fijado, todos sus pecados y la ira debida a ellos reclamando y manteniendo toda su atención; no puede desviarse ni por un momento de lo que luego soporta, la ira todopoderosa lo retiene y lo desgarra como si fuera en mil pedazos, pero conserva su unidad. Dios está en contra de ella para siempre, por los siglos de los siglos, y ¿quién podrá librarnos de su mano? Es algo terrible caer en manos del Dios vivo.
Todos los demás asuntos para los perdidos serán como nada, su castigo será su todo. Y parece haber dos cosas que temen aquellos que ahora están en perdición. Uno es un aumento en el número: "Sea enviado uno (dijo el hombre rico) de entre los muertos, para advertir a mis cinco hermanos, para que no vengan a este lugar de tormento". No creo que esta petición surgiera tanto de la compasión hacia los demás, sino del temor de un mayor tormento entre ellos mismos; como un aumento en el número debe aumentar el horror de los gritos, los gemidos y las blasfemias de los perdidos: los demonios creen y tiemblan, pero Satanás no puede amar. El siguiente es el día del juicio: "¿Has venido a atormentarnos antes de nuestro tiempo?" el momento en que
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su castigo comenzará en su grado más alto, cuando no habrá rocas ni montañas que caigan sobre ellos debido a la ira del Cordero.
Las capacidades del alma sobrepasan su concepción actual, así como cuatro de los sentidos externos del cuerpo están incluidos en aquel de donde surgen, es decir, el sentimiento. El ojo es sensible a los objetos, el oído a los sonidos, la nariz al olfato y la boca al gusto; sin embargo, ninguno de ellos podría existir sin el sentido llamado sentimiento, aunque el sentimiento puede existir sin cualquiera de ellos, ya que ninguno de estos cuatro es esencial para la vida. Entonces, así como todos los sentidos del cuerpo pueden expresarse en una sola palabra sentimiento, así todas las capacidades del alma pueden expresarse en una sola palabra conciencia. ¿Qué es el conocimiento? Sino una conciencia de los seres, las cosas y las circunstancias. Hasta dónde, entonces, el alma es capaz de extenderse en conocimiento, nadie en la tierra puede decirlo. ¿Que es el amor? pero la conciencia de un objeto de deseo (el miedo), la conciencia de un objeto de terror (la voluntad), es una conciencia de elección y rechazo (esperanza), de algo alcanzable: razonar, reflexionar e idear, todas llegan a la misma cosa; porque sin conciencia no podría haber nada de esto. Los múltiples poderes de la conciencia se desplegarán en otro mundo; el ejercicio de estos poderes puede, y es, obstruido por muchas circunstancias de este estado temporal, como en el sueño, por ejemplo, el ejercicio de estos poderes parece totalmente suspendido, pero entonces la existencia de estos poderes sigue siendo la misma, son como a su existencia indestructible. Esto es claro, tanto desde la eternidad del castigo de los impíos, como desde la eternidad del gozo de los justos; Ninguno de los cuales puede existir sin la inmortalidad del alma. Así como los santos no serán interrumpidos en el ejercicio de sus poderes o capacidades, así los perdidos no podrán dejar de ejercer sus capacidades, en recibir, soportar y ser llenos de toda esa condenación que les corresponde, y que será infligido por la Omnipotencia.
Pensemos entonces en nuestro estado por nuestra caída en Adán; nuestra culpa, aumentada diez mil veces por nuestra conducta personal, se opone a Dios, el Juez de todos. El alma, inquieta, inmortal, poseedora de capacidades desconocidas, progresando a través de un mundo transitorio, y apresurada fuera del mundo por la pestilencia del pecado y de la muerte, para luego hundirse en un mundo de remordimiento sin fin, "
donde el gusano no muere, y el fuego no se apaga." Esta es la porción de aquellos que viven y mueren fuera de Cristo; Dios es fiel a todas sus amenazas así como a sus promesas, ninguna de sus palabras puede caer al tierra, "los cielos y la tierra pasarán, pero su palabra no pasará".
Tres veces santo es el Señor Dios de los Sabaoth, la santidad es esencial para la majestad y gloria de Dios; por lo tanto, donde hay pecado, hay mezquindad y vergüenza, de modo que los que se pierden saldrán para la vergüenza eterna y
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desprecio. Dios nunca iluminará su propia santidad, y hasta que lo haga, no habrá esperanza para los perdidos. Nunca, nunca dejará de mostrar un odio infinito, justo y santo al pecado. ¿Cuál debe ser la ira de un pecado que venga a Dios?
Vosotros creyentes en Jesús, vosotros seguidores del Cordero, ¿quién podéis decir la mitad de la gratitud, alabanza y admiración que le debéis a él, "quién os amó y os lavó de vuestros pecados con su propia sangre?" piensa en los pecados por los que ha expiado. El pozo del que sacó el valor del alma, él lo redimió: para vosotros los que creéis, ciertamente él es precioso; él es el "don inefable" de Dios vuestro Padre, él es el gran tema del Espíritu Santo. Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo es vuestro Dios, y estando siempre a favor de vosotros, ¿quién podrá tener éxito contra vosotros?
Los decretos de Dios entonces, considerados objetivamente, son relativos a los perdidos, permisivos, restrictivos y retributivos. En estas verdades vemos mantenida la santidad, la justicia y el dominio de él, "que es Dios sobre todo, bendito por los siglos".


III. Pasemos ahora a notar los decretos de Dios relativos a aquellos cuyos nombres están en el Libro de la Vida. Los decretos de Dios relativos a estos pueden considerarse preservativos, salvadores y receptivos; es decir, son preservados mientras están muertos en pecado, la salvación es de ellos y por fin serán recibidos en la gloria. Los dos principios principales sobre los que se basan estas misericordias me parecen ser el amor de Dios y el gran acto de la elección absoluta.
Porque, si quitamos la elección, entonces no son del Señor y, en consecuencia, él no está comprometido a preservarlas, salvarlas y recibirlas para sí mismo. Y, si le quitamos el amor de Dios, entonces él no los habría hecho suyos, porque
"Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios"; nos hizo su pueblo porque nos amó, y hace todo por nosotros porque somos suyos y porque nos ama. Y, así como el pueblo del Señor es amado en Cristo y elegido en Cristo, así también es preservado, salvo y recibido para gloriarse en él y por él. El Señor, en el principio (si se me permite usar la palabra principio), ejercía grandes cosas para con su pueblo; fijó en ellos un gran amor, amor infinito y eterno, llevándolos a la inefablemente alta y noble relación de hijos de Dios; otorgándoles un don infinito: su amado Hijo; y Dios-Padre, Hijo y Espíritu Santo, entrando por ellos en un pacto inmutable de salvación y gloria eterna. Para siempre su palabra está fijada en el cielo; la fijación de su amor, el gran acto de elección, el don de Cristo y la formación de la alianza, fueron todos según conocimiento infinito,
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en consecuencia, no puede surgir ningún imprevisto; todos los pecados de la iglesia, todas las personas de la iglesia y todas las circunstancias de todos los mundos fueron claramente vistos, completamente provistos y arreglados de manera que estuvieran subordinados a su propia voluntad; se propone preservar, salvar y recibir para gloria todos los objetos de su amor y elección; ¿Y en estas cosas quién podrá estorbarle?


Nuestro objetivo entonces, ahora, es rastrear estas misericordias, a saber, preservación, salvación y glorificación. 1er. Preservación: y aquí, obsérvese, que el amor de Dios hacia su pueblo es el mismo cuando están muertos en pecado, que cuando están en gloria; su amor hacia ellos no aumenta con nada que él haga por ellos, ni con nada que ellos puedan hacer por él, en verdad nada pueden hacer, y todo lo que el Señor hace por ellos, es consecuencia de su amor hacia ellos; se glorificó en ellos desde la eternidad, sus delicias fueron con los hijos de los hombres, incluso desde la eternidad, las salidas del Salvador por ellos fueron desde la eternidad, su trono mediador fue fijado desde antiguo desde la eternidad, amó a su pueblo desde antes de la fundación del mundo. (.Juan xvii. 23 23); los amó estando muertos en pecado (Efesios ii. 4, 5); por eso eran suyos mientras estaban muertos en pecado; murió por los impíos. Fundada en este amor de Dios y relación de pacto con él, está su preservación mientras estamos en un estado de naturaleza, y ¿no es esta preservación una misericordia esencial para nuestro bienestar, una misericordia por la cual estamos obligados a estar agradecidos, una misericordia que glorifica a Dios? ? ¿No fuimos cuando conocíamos al Señor expuestos a diez mil muertes, no fuimos nuestros pecados innumerables, algunos de nuestros peores enemigos para nosotros invisibles, no hemos visto a muchos de nuestros semejantes a nuestro alrededor caer en los brazos de la muerte, para todos? Sin apariencia humana sin verdadera esperanza y sin Dios en el mundo, ¿no hay entonces algo más o menos maravilloso en la historia de cada uno que llega a conocer al Señor? ¿Cuántos han dado por necesidad esos pasos que se esforzaron por evitar y, sin embargo, las circunstancias mismas han resultado en las manos del Señor ser el medio para llevarlos a conocerlo? De modo que incluso cuando estaban muertos en el pecado y perseguían aquello de lo que no podían sacar provecho, el Señor velaba por ellos, los preservaba y los perseguía para siempre, para que ni ellos mismos puedan destruirse a sí mismos, ni ninguna otra cosa pueda destruirlos. ; todos sus pecados no pueden provocar que el Señor les retire su amor ni cambie de opinión respecto a ellos. Cuando una criatura peca contra otra y persiste en maltratar a su prójimo, es muy difícil, si no imposible, que quien es maltratado mantenga en su mente el mismo afecto, buen sentimiento y buena voluntad hacia la persona que hace el mal; y especialmente si la persona agraviada puede vivir tan bien sin la persona que le ofendió como con él:
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El amor humano es una llama delicada, y si echamos mucha agua sobre ella se debilitará mucho si no se apaga, pero el amor de Dios, es amor "que muchas aguas no pueden apagar, ni los ríos pueden ahogarlo".
Difícilmente un hombre morirá por el amigo más querido que tiene en la tierra, sin embargo, tal vez algunos incluso se atreverían a morir por un amigo terrenal; pero Cristo murió por nosotros mientras éramos enemigos; él nos conoció cuando nosotros no lo conocíamos; él nos amó cuando nosotros lo odiamos; él nos preservó cuando lo hubiéramos destruido; bebió la copa de la ira vengativa por nosotros, cuando le negamos un vaso de agua fría (Juan IV); Él tenía una gran opinión de nosotros cuando lo despreciábamos; nos llevó en su seno, cuando nuestros corazones eran habitación de demonios; nos añoraba, cuando decíamos: "Apártate de nosotros, no deseamos el conocimiento de tus caminos". Mientras él cumplía la ley, nosotros cumplíamos los deseos de la carne; mientras él moría por nuestra salvación, nosotros vivíamos en pecado; mientras él traía justicia eterna, nosotros nos gloriabamos en nuestra vergüenza; sin embargo, ninguna de estas cosas podía conmoverlo, todavía nos amaba, ni todos los pecados de su pueblo podían disminuir su amor, alterar sus pensamientos ni cambiar su propósito. Si estuvo a nuestro lado, ¿nos abandonará ahora? Si hubiera habido algún peligro de disminución en su amor, o de alteración en su propósito, seguramente debió haber sido cuando tuvo ante sí todos los pecados de su pueblo, la maldición de la ley de Dios, los insultos de los hombres y los demonios, junto con diez mil cosas que soportó en su vida y en su muerte. "Si, pues, murió por nosotros cuando aún éramos enemigos, y nos reconcilió con Dios; si entonces murió por nosotros, mucho más estando reconciliados, por él seremos salvos de la ira."
porque el invierno pasó, la lluvia terminó y se fue." Él es la casa que no está hecha con manos, y alrededor de esta casa las inundaciones ya no pueden subir. Sobre esta casa las lluvias ya no pueden descender, ni los fuertes vientos ya trata de sacudirlo; está establecido para siempre, la misericordia será edificada para siempre; la oscuridad pasó, la verdadera luz ahora brilla, y la maldición que fue eliminada nunca más podrá regresar. Jesús ha muerto, y no es necesario que muera otra vez; la muerte ya no tiene dominio sobre él. El amor y la salvación de Dios fueron esenciales para nuestra preservación mientras estábamos en el estado de naturaleza; y porque el Señor nos amó, nos hizo suyos y nos proveyó salvación, por lo tanto, decidió cuidar de nosotros: y como su amor, salvación y relación con nosotros permanecieron iguales en todas las circunstancias y estaciones, fuimos preservados, y también lo serán todos cuyos nombres están en el Libro de la Vida. muertos en el pecado, tesoros escondidos en la arena, ovejas perdidas en las oscuras montañas del error, niños aunque en climas extraños, sin conocer su elevada relación, ni su noble destino, ni la herencia incorruptible que les espera.
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Reconozca, pues, los que conocen al Señor, que porque fueron designados para salvación, fueron preservados en Cristo Jesús; que él era su seguridad incluso cuando estaban muertos en pecado. Quiten esta seguridad eterna en Cristo, y entonces aquellos que conocen al Señor podrán atribuir su preservación a cualquier cosa menos al Señor. En una palabra, si no había seguridad entonces, no la hay ahora, porque lo que el Señor Jesucristo es ahora para su pueblo, lo era antes del principio del mundo. Fue hecho Sacerdote por un juramento inmutable, y este su oficio sacerdotal incluye todos los demás oficios que sostiene, como también la dignidad de su persona como sacerdote, debía quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo, pero este sacrificio no podía. haber quitado el pecado, a menos que fuera Dios además de hombre, y hombre además de Dios: ningún hombre puede redimir a su hermano, pero sin derramamiento de sangre no hay remisión del pecado. Cristo fue y es un Sacerdote todopoderoso y eterno, porque su sacerdocio no es según la ley de un mandamiento carnal, sino según el poder de una vida sin fin." Como Profeta, todas las promesas que pronunció se cumplen sí y amén por su sangre. Como Rey, él reina sobre todos los pecados, circunstancias y personas de su pueblo, por la infinita eficacia de su propia sangre. Él defiende su causa con su propia sangre; por su sangre tienen valentía para entrar en el lugar santísimo. por su sangre vencen a todos sus enemigos, en vida, muerte y juicio.Es por la sangre de Cristo, que Dios en todos los atributos y perfecciones de su naturaleza está de su lado siendo así Dios por ellos, quien puede estar contra ellos. "Él no está de su lado condicionalmente, sino gratuitamente; no parcialmente, sino plenamente; no sólo por un tiempo, sino de eternidad en eternidad. Y si no pueden perderse mientras están en el estado de naturaleza, cuánto menos cuando son llevados al estado de naturaleza". un estado de gracia.
Aquellos que niegan o retienen los grandes actos de elección absoluta y predestinación divina, nunca han conocido todavía experimentalmente la verdad tal como es en Jesús; nunca han conocido todavía el bien que estas grandes verdades traen a los hombres, ni la gloria que traen a Dios. ¿No exponen estas verdades la antigüedad, la gratuidad y la plenitud del amor y la salvación de Dios, de una manera totalmente adecuada para el hombre culpable e indefenso y, en consecuencia, glorificando a Dios? Todo sistema que niega o retiene las doctrinas de la elección y la predestinación es una abominación a los ojos de Dios. Los defensores de tales sistemas son falsos apóstoles, y sus seguidores están guiados por un fuerte engaño, creyendo una mentira, que pueden ser condenados todos los que se complacen en esta su injusticia: pero aquellos que son de Lard dejarán estas tribus salvajes y vendrán a Sión. someterse a la justicia y soberanía de Dios, diciendo: "Aun así, Padre, porque así te pareció bien".
Tomad la predestinación a la vida eterna del hombre que sabe y siente diariamente lo que es como pecador; tomar la predestinación de tal persona, y él siente que
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no tiene esperanza; porque ninguna de las doctrinas del evangelio sería de cierta utilidad sin la predestinación. ¿Cuál sería, por ejemplo, el amor de Dios, si el Señor no estuviera absoluta e inalterablemente decidido a que aquellos a quienes ama disfruten de todas las felices consecuencias de su amor hacia ellos?
¿Qué sería la elección si el Señor no estuviera decidido a que los objetos de elección tuvieran el Espíritu de adopción? La expiación es infinitamente eficaz en sí misma; sin embargo, ¿qué sería para el pueblo si el Señor no estuviera decidido a llevarlos a la gloria de ella y de todas las doctrinas del evangelio? Quitad la predestinación divina, y todo es incertidumbre, confusión y desilusión." Pero yo (dice el apóstol) así corro, no como inseguro; así peleo, no como quien golpea en el aire." Aquí alude a los juegos olímpicos (es decir, los festivales públicos) de los griegos y romanos. Había tres maneras en que los que corrían en esos festivales estaban expuestos a perder el premio: primero, por falta de fuerza; en esa fiesta los jóvenes pueden desmayarse y los jóvenes caer por completo, "pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas, se levantarán sobre alas de águila, correrán y no se cansarán, caminarán y no desmayar"-"según sean sus días, así serán sus fuerzas" "irán de poder en poder""Dios es su refugio y fortaleza, y todo lo harán en Cristo que los fortalece"-"no se quedarán cortos para falta de fuerza."
La violación de las reglas de la carrera es otra forma de perder el premio. Pero en la carrera celestial "si alguno peca (y no hay hombre que no peque), Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo, cuya sangre limpia de todo pecado". Cuando un heredero de gloria sea alcanzado por una falta, que los amigos se lamenten y se lamenten, y no se regocijen los enemigos, porque aunque caiga, se levantará de nuevo, y aunque se siente en la oscuridad, el Señor será una luz para él. La gracia reinará con poder y con perdón, mediante la justicia, para vida eterna.
La deshonestidad del juez era otro medio por el cual corrían peligro de perder el premio. Los jueces de Israel no debían recibir regalos, ya que un regalo ciega los ojos. El Juez de todos es un Juez justo: "Hay (dice el apóstol) una corona de justicia guardada para mí, la cual el Señor, Juez justo, me dará; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman. su aparición." Esta corona de vida y gloria se otorga como recompensa de la obra del Salvador: se regocijó como un hombre fuerte al correr una carrera; Viajó en la grandeza de sus propias fuerzas; derrotó a todos sus enemigos, superó a todos sus opositores y se apoderó de la gloria eterna para él y su pueblo. Muchos corren, pero corren por el camino equivocado: corren hacia el Sinaí en lugar de Sión, corren por los caminos anchos del libre albedrío y la caridad universal (falsamente así llamada). estos corren
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no en el camino de la eterna elección en Cristo, predestinación a la gloria por él, eterna redención y justificación por él. Estos caminos de justicia no los han conocido, sobre estos altos montes de Israel nunca anduvieron. Muchos corren, pero uno solo, el unigénito Hijo de Dios obtiene el premio. Su pueblo y él son uno, y él tiene plena posesión del premio; y como llegó sano y salvo hasta el fin, con tanta incertidumbre, Jesús, su precursor, vive para siempre para interceder por ellos.
Hay una circunstancia por la cual el candidato a la carrera olímpica se convierte por un tiempo en un náufrago; y es a esto alude el apóstol cuando dice. "Pongo debajo de mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea que, habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado." Los candidatos a la carrera olímpica pasaron varias semanas de preparación, que consistieron en abstinencia y ejercicio; y si alguno violaba estas reglas, era llamado náufrago, y continuaba siéndolo hasta el siguiente festival, cuando volvía a presentarse y se le permitía correr en la carrera. Ves la importancia de esto.
En la primera epístola de los Corintios, tenemos a uno desechado por un tiempo para la destrucción de la carne, y en la siguiente epístola lo encontramos nuevamente recibido, porque Dios nunca finalmente desechó a su pueblo, al cual conoció de antemano.
Algunos de los santos de Dios más eminentes se han convertido por un tiempo en náufragos y sabían lo que era tener huesos rotos. En verdad, es algo amargo pecar contra Dios; ningún castigo en la tierra puede igualar a un hijo de Dios aquel castigo que es la consecuencia natural de la inconsistencia de conducta.
Sin embargo, cuán grande es la misericordia de ser castigados, "porque el Señor disciplina a todos los que ama", y los reprende, les hace arrepentirse y los hace celosos de su honor como herederos de la vida eterna; "Porque el Señor será glorificado incluso desde la frontera (así como desde el centro) de Israel, y así todo Israel será salvo".
Quita la predestinación y destronarás al Todopoderoso, anularás y invalidarás el pacto eterno, anularás las pretensiones del Salvador y arrojarás al infinito mismo a la confusión: no habría lugar de descanso ni para Dios ni para el hombre. Ningún otro espíritu que el espíritu del mundo se opondrá a la doctrina de la predestinación; es parte del cántico de los salvos, que "reina el Señor Dios omnipotente". El Señor está a favor o del lado de su pueblo en todos sus atributos, y por tanto en su inmutabilidad; y como estaba y está abundantemente dispuesto a sesgar a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó mediante un juramento, haciendo de su propia fidelidad el vínculo de este juramento; cuyo juramento queda registrado así: «Bendeciré». Aquí no hay si, no


- 301 - 

Tal vez, ninguna condición debe ser realizada por la criatura, porque él (el Señor) juró por sí mismo. "Bendeciré" es el lenguaje con el que recorre todo el plan de salvación. La fijación de su amor era con "Bendeciré"; en elección y predestinación era "Bendeciré"; en la redención, justificación, santificación, regeneración y glorificación final, el lenguaje en todo momento es: "Bendeciré" y no habrá más maldición, ni muerte, ni tierra estéril.
Es sólo a los herederos de la promesa a quienes se les da a conocer esta inmutabilidad de su consejo de tal manera que les haga sentir su necesidad, abrazar su realidad y gloriarse en su bendición; y por lo tanto, son comparativamente pocos los que se regocijan en ese pacto que está ordenado en todas las cosas y es seguro. El Señor mismo se gloría de su propia inmutabilidad; que en él no hay mudanza ni sombra de cambio, que no cambia, que su consejo es para siempre, y los pensamientos de su corazón por todas las generaciones; que descansa en su amor, que es de una sola mente y nadie puede cambiarlo; que nadie puede obstaculizarlo; que Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos; el de su reino no tiene fin. El Señor lleva a su pueblo a un estado tal que no pueden tener esperanza sin esta inmutabilidad divina; sabiendo esto, se deciden por ello, y hablan mucho de ello: el Dios eterno e inmutable es su refugio y fortaleza, y ayuda muy presente en las tribulaciones.
En nuestras circunstancias actuales de mortalidad, el cambio en muchos aspectos es esencial para nuestro progreso y felicidad final; pero, por otro lado, la inmutabilidad en Dios es esencial para su gloria y nuestro bien. Los defensores del libre albedrío quisieran persuadirnos de que creen que Dios es inmutable; Si examinan lo que creen, debo dejarlo a ellos mismos, pero decir que creen que Dios es inmutable y, sin embargo, creen que una vez amó a algunos a quienes ahora odia, que así ha cambiado en su amor, y sin embargo no cambia. , es una contradicción demasiado flagrante para ser recibida o retenida por mucho tiempo por aquellos a quienes Dios enseña. 'A los ángeles que ahora están caídos, él los creó y los favoreció hasta que pecaron, pero está claro que nunca los amó, ya que ni evitó su caída ni hizo provisión alguna para su liberación. Favoreció a la nación judía, de modo que había miles entre ellos a quienes nunca amó, sin embargo compartían los favores externos del Señor, y estos favores ciertamente se llaman un favor que el Señor les concedió, y el cese de este favor es expresado en estas palabras: "No los amaré más", Oseas ix. 15. No podemos suponer que esto sea lo mismo con el amor que tiene a su pueblo en Cristo Jesús; esto fue una cesación de favor sin ningún cambio de opinión. Y si aquí se dijera que ama a todos los hombres condicionalmente, y que por tanto cuando
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pecó, les retiró su amor; Pues bien, sigamos este sentimiento y veamos si podemos responderlo y silenciar su ignorancia. Recordemos entonces que el Señor sabía de antemano quiénes pecarían, y si su pecado no impedía que su amor se depositara en ellos, ni tampoco obstaculizaba la manifestación del mismo en ellos; sin embargo, ese pecado que no pudo impedir su fijación y manifestación, pudo impedir, y así lo hizo, su continuación. Esto es hacer con testimonio que el Señor de los ejércitos vaya a la guerra, sin antes considerar si podrá con pocos ir contra muchos, porque regresa y deja a la criatura no vencida. Jesús conquistó el pecado, la muerte y el infierno; sin embargo, el hombre mortal no puede estar sujeto al amor todopoderoso de Dios, mediante el cual los santos son más que vencedores. El que construyó todas las cosas tiene la intención de construirse una casa, pero la obstinación de los materiales lo detiene. Así pues, la misericordia no debe construirse para siempre, sino que, después de todo, las puertas del infierno prevalecerán. Y en lugar de traer la piedra superior a casa con gritos de "Gracia, gracia a ella", es posible que no la traigan en absoluto. En una palabra, si el libre albedrío fuera verdadero, nadie podría salvarse; "Pero el fundamento del Señor está firme, teniendo este sello, el Señor conoce a los que son suyos".
Pero aquí se puede decir que el Señor sabía que los judíos perderían sus favores con el pecado, pero les otorgó esos favores. Bueno, examinemos también este asunto. Insistimos en comenzar observando que el cetro no debía apartarse de Judá, ni el legislador de entre sus descendientes, hasta que viniera Siloh. Esta verdad se cumplió, porque la vara principesca permaneció con la tribu de Judá a través de todos sus cautiverios, nada pudo romper ni enterrar la sucesión regular de generaciones, hasta que Cristo vino en carne. Pues bien, los favores otorgados a Judá respondieron al fin del Señor hasta ahora. La ley ceremonial era una sombra de las cosas buenas por venir, y la nación judía era el pueblo elegido, entre los cuales debía estar la ley ceremonial hasta que vinieran las cosas buenas; y esos bienes son la gracia y la verdad, que son por Jesucristo. De modo que la ley ceremonial, la Tierra Prometida y su exaltación nacional fueron temporales. ¿Cuál es entonces la conclusión? ¿Por qué es así que la ley ceremonial, a pesar de los pecados de los judíos, respondió al fin para el cual fue diseñada?
La ley fue dada a Adán para hacerlo él y todos los hombres en él responsables ante su Hacedor; y este fin respondió, porque el hombre sigue siendo hasta el día de hoy una criatura responsable. El arca tenía como objetivo salvar a Noé y su familia del diluvio, y efectivamente los salvó. La obra mediadora de Cristo tiene como objetivo la salvación de todos cuyos nombres están en el libro de la vida, y todo Israel será salvo en el Señor con salvación eterna, y no será avergonzado ni confundido por los siglos de los siglos. "La palabra del Señor no
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volverá vacío, pero prosperará en aquello a lo que fue enviado." Como entonces nada podría impedir la fijación y manifestación del amor de Dios, así nada puede impedir su continuación. El Señor no hace nada en vano, los hombres hacen muchas cosas, en vano; pero no así con el Señor, porque "su consejo debe permanecer, y él hará todo lo que quiere." Su pueblo tiene un reino que no puede ser movido. Han obtenido esta herencia, estando predestinados a ella según la buena voluntad. de aquel que obra todas las cosas según el consejo de su propia voluntad, y en la medida en que seamos conscientes de lo que somos en nuestra naturaleza caída, así valoraremos el consejo de Dios, rechazaremos las invenciones de los hombres y nos uniremos a aquel que nos ha mostrado lo que es bueno y nos ha enseñado a amar la misericordia y a caminar humildemente con Aquel que es "nuestro Dios para siempre, y será nuestro guía hasta la muerte".
El Señor, al preservar a su pueblo, ha preservado todos los honores de su santo nombre: ley y justicia, santidad y misericordia, verdad y bondad, juramento y promesa. La restitución de todas las cosas consiste en establecer las exigencias de la ley y el evangelio; la ley y todas las promesas y preceptos del evangelio brillarán en su perfección en la preservación final de los santos. El Señor preserva a su pueblo según el orden del pacto eterno; y cualesquiera que sean las calamidades que les sobrevengan en este mundo, están a salvo en Cristo.
El Señor, habiendo decidido preservar a su pueblo, cumple con su determinación, para que sea preservado para siempre.
Pasamos ahora al decreto de Dios en la salvación. La salvación es por el Señor Jesucristo y es por gracia. La razón por la que se dice que es de gracia es, porque todo lo que el Señor hace en la salvación de su pueblo, lo hace con gracia; es decir, lo que hace, lo hace libre y plenamente; no condicional y parcialmente, sino libre y plenamente. Gracia es una palabra que se aplica a cada persona en la Deidad; el Padre es el Dios de toda gracia, la gracia vino por Jesucristo, el Espíritu Santo es el Espíritu de gracia. Por tanto es por gracia que los santos son lo que son. Todo lo que se hizo en los antiguos asentamientos de misericordia, se hizo según las riquezas de su gracia; y conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que lo que hizo fue en las riquezas de su gracia; ¿Y no son todas las relaciones de pacto del Espíritu Santo expresivas de las riquezas de su gracia? Si vivifica el alma es porque lo hará. Jesús es la vida con la que el Espíritu Santo da vida. Esta es la vida que el Padre dio. El Espíritu Santo es el Espíritu de luz, de libertad, de paz y de alegría. Jesús es la luz verdadera, la libertad legítima, la paz celestial y el gozo sin fin que el Padre nos ha concedido.
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Hay, y habrá en este estado de tiempo, algunos pequeños en la familia del Señor que, cuando se les plantea la siguiente pregunta, se quedan algo sin respuesta. A saber. Que si hay un elegido y es seguro que será salvo, ¿qué necesidad había de que Cristo muriera? Aunque pueda parecer fácil responder a esa pregunta, hay algunos pequeños que no siempre están preparados con una respuesta. La respuesta entonces es, que hay dos razones por las cuales los elegidos de Dios no podrían ir al cielo sin la sangre y justicia de Cristo, y las dos razones son, que Dios es justo y santo, en consecuencia mantiene un odio infinito al pecado, la justicia reclama los derechos de la ley de Dios, aquí está la santidad decidida a mostrar su odio al pecado, la justicia decidida a sostener la autoridad de la ley, y también aquí está la misericordia decidida a tener sus objetos, y la determinación de cada uno infalible; ahora bien, ¿qué se debe hacer? Dios ama su santa ley y está decidido a que ni una jota ni una tilde de esa ley falle; ama a su pueblo y está decidido a que ninguno de ellos se pierda; sin embargo, son por creación bajo la ley, por naturaleza muertos en pecado e hijos de ira merecidamente, así como los demás; sin embargo, no pueden perderse porque el Señor los ama y porque son suyos. Por lo tanto, como es justo y santo, está decidido a que ni siquiera su propio pueblo salga de su santa ley sin una expiación por sus pecados y una justicia para sus personas; si pudieran ser salvos sin la expiación y la justicia de Cristo, entonces la santidad y la justicia de Dios no podrían haber brillado en nuestra salvación, el Señor no habría mantenido buenas su santidad y justicia, y fallando en estas dos perfecciones de su naturaleza. , se seguiría que podría fallar también en otros atributos de su naturaleza ; la verdad es que Dios es tan infalible en la ley como en el evangelio, no hay diferencia; Aquí entonces están los dos opuestos aparentes, es decir, el pueblo del Señor mantenido prisionero bajo la ley, y la ley no puede fallar, sin embargo, deben ser salvos, entonces dijo Jesús: "¡He aquí, vengo! En el volumen del libro está escrito de yo, me deleito oh
Dios para hacer tu voluntad, sí, tu ley está dentro de mi corazón", por lo tanto, entra y toma sobre sí toda la culpa de su pecado y toda la ira debida a él, y con su propio brazo trae la salvación; de modo que la santidad y la justicia de Dios que se levantó contra nosotros en la ley, en el evangelio está de nuestro lado, porque la verdad y la justicia se han unido con la misericordia y la paz, y por nuestra salvación la ley de Dios es infinitamente honrada, la misericordia y la verdad se encuentran, la justicia. y la paz se abrazan unos a otros. Las razones por lo tanto, por las que no podríamos ser salvos sin la gran obra de Cristo, son, porque Dios es justo y santo, atributos cuales son esenciales para su carácter como Dios sobre todo bendito por los siglos; porque si fuera no justo y santo debe ser injusto e impío, y entonces dejaría de ser Dios, ya que entonces estaría bajo el dominio de la injusticia y la corrupción. Entonces, como Dios es justo y santo, su pueblo no podría ser salvo sin que Cristo muera. para ellos; y para los mismos
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razones, a saber, que él es justo y santo, ninguno de aquellos cuyos nombres no están en el libro de la vida puede ser salvo, están sin esperanza y sin Dios en el mundo. Ahora bien, así como es imposible que aquellos por quienes Cristo no murió se salven, así también es imposible que se pierdan aquellos por quienes Cristo sí murió; y así como es imposible ser salvo sin la expiación de Cristo, así es imposible ir a la perdición con la expiación de Cristo.
Porque entonces el Señor es justo y santo, su pueblo no podría ser llevado al cielo sin la sangre y la justicia de Cristo; La justicia y la santidad se opusieron allí en su estado caído en el primer Adán, pero en Cristo, no sólo la justicia y la santidad, sino la misericordia, la gracia, la bondad, sí, todas las perfecciones de Dios están de su lado, para que tengan valentía para llamar. Dios su Padre, es decir, cuando el Espíritu Santo se complace en permitirles hacerlo; y como son designados para la salvación por Jesucristo, se puede preguntar aquí, ¿qué fue lo que hizo que la vida y la muerte de una persona como el Señor Jesucristo fueran necesarias para la salvación? La respuesta es que la naturaleza y el orden de las cosas lo requerían, pues el Salvador, para poder actuar por los demás, debía ser él mismo libre, pues si no hubiera sido más que un hombre, la ley de Dios le habría exigido como su propiedad personal. deber todo lo que pudo haber hecho; Adán no pudo obedecer por Eva, ni Eva por Adán, ya que ninguno de los dos podía hacer más que su deber; Ahora bien, como el Señor Jesucristo era y es Dios así como hombre, y como si tuviera dos naturalezas, sin embargo, es una sola persona, por lo tanto, todo lo que tiene por naturaleza como Dios, lo tiene por derecho como hombre, y como él como Dios no puede tener ninguna obligación con nadie que esté por encima de él, porque no hay nadie por encima de él, de modo que como Dios-hombre estaba libre de toda responsabilidad personal, nunca se hizo ninguna ley a la que debiera estar bajo. Hablo de él aquí, por así decirlo, aparte de su relación de pacto con su pueblo; En una palabra, mi objetivo aquí es mostrar que no debía nada para sí mismo, que por lo tanto tenía perfecta libertad para actuar en nombre de su pueblo, que no tenía ninguna falta que expiar, que no debía obediencia alguna para sí mismo, tal Alto Sacerdote santo, inofensivo, inmaculado y separado de los pecadores como lo requería la naturaleza y el orden de las cosas; porque si debía algo para sí mismo, debía haberlo atendido primero, como lo hacían los sacerdotes bajo la ley. Pero no leemos, que Cristo obedeció o expió primero o último por sí mismo, por lo tanto es que, él vino bajo la ley por nosotros, que obedeció la, ley por nosotros, que por nosotros fue hecho maldición, hecho pecado. por nosotros, fue inmolado por nosotros, murió por nosotros, dio su vida por nosotros, todo lo que hizo fue por nosotros; si no fuera Dios además de hombre, no podría estar por encima de toda ley y, en consecuencia, no tendría libertad para actuar en nombre de los demás. ¿Y quién sino un Salvador como éste podría librarnos, ya que para ayudarnos a nosotros mismos nada podemos hacer, de modo que su propio brazo trajo la salvación? No necesitaba su vida obediente ni su muerte expiatoria para sí mismo, por eso nos son imputadas; éramos
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en esclavitud, él era libre, y determinó que su pueblo también debería ser libre, por lo tanto tomó sobre sí su responsabilidad, y como se mostrará a continuación, algo más que su responsabilidad, él es la garantía del mejor pacto, vino en su relación de ley con Dios, y estableció eternamente por su vida y muerte la ley de Dios, y ha introducido la ley del amor, de la vida y de la libertad; ha matado la enemistad, ha destruido la muerte, ha quitado las barreras de la tumba y ha proclamado la libertad al cautivo; para que no vivan en ira, sino en amor; no en la muerte, sino en la vida; no en esclavitud, sino en libertad.
Somos responsables ante Dios de lo que fuimos en la creación; Éramos por creación santos, justos y buenos: el Salvador se convirtió en fiador no sólo para hacer a su pueblo santo, justo y bueno, sino para hacerlo santo, justo y bueno, en un sentido mucho más elevado de lo que lo eran por la creación. . La imagen de Dios en la cual Adán fue creado, sólo lo preparaba para un paraíso terrenal, y cuya semejanza era destructible; pero, la santidad, la justicia y la bondad que tienen los elegidos por la gracia en Cristo, los preparan para un paraíso celestial. y son indestructibles. Por lo tanto, lo que perdieron en Adán, no tendrán valor en comparación con lo que tienen en Cristo; de modo que no sean restituidos a lo que perdieron, sino elevados a la posesión de algo infinitamente superior a lo que perdieron. Por el pecado, les quitaron su conformidad con la ley. Cristo les ha restaurado a la ley una conformidad con la ley, que habla de la santidad y majestad de la ley, indeciblemente más allá de lo que aquí la obediencia de las criaturas jamás podría haber hecho.
La ley permitió a Adán continuar en el paraíso sobre la base de que continuó en su creación en conformidad con la ley; pero como Adán no podía hacer más que su deber, nunca podría haberse elevado más alto con nada de lo que pudiera hacer. ¡Si entonces la santidad, la justicia y la bondad en las que Adán fue creado sólo le daban derecho a un paraíso terrenal! ¡Si tal es la inflexibilidad de la ley, que no podría permitirle a Adán, en base a sus cualidades de creación, ninguna bienaventuranza superior! ¿Cuáles deben ser la santidad, la justicia y la bondad que dan derecho a la presencia inmediata de Dios? La ley es la ley de Dios, y cuanto más nos acercamos a la presencia abierta de Dios, mayores deben ser las cualidades que nos dan derecho a este honor. Los israelitas no se atrevieron a tocar el monte sobre el cual descendió el Señor, ni a acercarse a él. Cuando Adán perdió su conformidad con la ley, fue expulsado del paraíso; y nada excepto la obediencia y la sangre de Cristo puede llevarnos a él, en cuya presencia hay plenitud de gozo, y a cuya diestra hay deleites para siempre. Y su obediencia y sangre no podrían así llevarnos a la altura de Sión, si no fuera Dios además de hombre. Por eso
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dice el apóstol "alimenta la iglesia de Dios que él compró con su propia sangre". Y además, Cristo es llamado Jehová justicia nuestra, nadie puede redimir a su hermano, y sin derramamiento de sangre no hay remisión.
¡Aquí entonces hay dos, entre muchas razones, por las cuales se requirió la vida y la muerte de una persona como es el Señor de la vida y la gloria! Que era necesario que estuviera libre de toda obligación personal, para que pudiera tener la libertad de obedecer por los demás; y no podría estar así en libertad si no fuera como Dios, autoexistente; ni podría si no fuera Dios, traernos desde las profundidades de la muerte a las alturas del cielo; y no sólo eso, sino que aquel por quien debemos obtener la salvación, debe poder someter a todos nuestros enemigos. Nuestros enemigos, en cuanto a poder, son para nosotros destructivos, y en cuanto a número, son innumerables y pueden dividirse en dos clases, los visibles y los invisibles. Nada puede ser invisible para Dios nuestro Salvador, todas las cosas están desnudas y abiertas para él; ¡Y en cuanto a nuestros enemigos! Él ha quebrantado su poder, ha comprendido su número, ha derrotado sus estratagemas y ha derribado todos sus consejos. Pero ¿quiénes y cuáles son estos enemigos? Estos enemigos son los pecados innumerables, los ángeles caídos, un corazón engañoso, las falsas doctrinas, los hombres contrarios a la verdad, las tentaciones, y la última en ser destruida es la muerte. El Salvador ha hecho de todos estos un estrado”
reyes y señores que han tenido dominio sobre nosotros;" y por medio de él haremos valientemente, porque él es quien holla a nuestros enemigos. Todos sus enemigos deben perecer, pero los que lo aman serán como el "sol cuando él se va". adelante en su poder:'
El número de los elegidos de Dios hacía que la vida y la muerte de una persona como Cristo fueran necesarias para la salvación. Estos, según la ley de Dios, son individualmente responsables ante Dios; sin embargo, la única ofrenda del Salvador perfecciona el todo, y eso para siempre. Si el Salvador no hubiera dado infinitamente más honor a la ley que el que todos ellos (si no hubieran caído) podrían haber hecho, no podrían ser exaltados en su justicia; pero "el Señor los afirma para siempre, y son exaltados".
La salvación es por precio y poder: la muerte expiatoria del Salvador, pagó el precio de la redención, trajo la justicia eterna, terminó la transgresión, puso fin al pecado; fue hasta el fin de la ley, puso fin para su pueblo a todas sus exigencias, en una palabra, ha llegado al fin de todo lo que de alguna manera pudiera obstaculizar el progreso de su misericordia en la salvación de su pueblo.
Muchas pueden ser sus perplejidades, persecuciones, aflicciones y debilidades; sin embargo, ninguna de estas cosas puede separarlos del amor de Cristo, ni privarles de las misericordias que el Señor ha destinado para ellos. Toda misericordia que puedan necesitar está incluida en la única palabra salvación; y esta salvación está en
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Cristo, y viene por él. Todas las promesas del evangelio son sí y amén en él; las promesas que se le hacen incluyen la salvación de su pueblo. El Padre le ha prometido que su pueblo estará dispuesto en el día de su poder;" que "tendrá por herencia a los gentiles, y por posesión suya los confines de la tierra;" que "su nombre será recordado". a través de todas las generaciones;" que sea exaltado, ensalzado y muy enaltecido; que sus enemigos sean estrado de sus pies;" que "la voluntad del Señor prospere en sus manos"; para que "vea la aflicción de su alma y quede satisfecho": en estas promesas tenemos la salvación. Porque es de acuerdo con estas promesas hechas al gran Cabeza de la iglesia, que estamos dispuestos a ser salvos a la manera del Señor; el Señor mismo llega a ser nuestra porción, el Espíritu Santo nos hace recordarlo, "cuyo nombre es como ungüento derramado", y exaltarlo y ensalzarlo como Señor de todo, y en su fuerza hollar a nuestros enemigos, y a través de él prosperar, y por él quedar abundantemente satisfecho con la abundancia de su gloria.
Aquellos que son enseñados por Dios, sienten que no son más que polvo y ceniza, que son viles, carnales, vendidos bajo el pecado, indefensos, callados, y que no tienen poder propio; donde tiene lugar esta experiencia, las grandes verdades del evangelio se entretejen en sus almas, se mezclan con sus mentes y se entrelazan tanto en sus corazones, que sus afectos los llevan de la tierra al cielo, del pecado a la salvación, de este mundo a lo que está por venir; su esperanza está en el cielo, no tienen confianza en la carne, sino que en el Señor tienen justicia y fuerza, vida y luz, gozo y alegría, gloria y honra: estas cosas miran, porque estas cosas buscan, en estas cosas viven, de estas cosas se jactan, y por estas cosas desafían a la muerte, al infierno y a la tumba. De esta manera se visten de Cristo, caminan en él, tienen comunión con él y depositan todas sus expectativas en su vida santa, su muerte expiatoria y su responsabilidad de fianza. Su vida es nuestra justificación, su muerte es nuestra redención, nuestro perdón, nuestra salud, nuestra santificación, nuestra victoria y nuestra paz con Dios. Nuestra justificación es completa, de modo que estamos completos en este y en todos los demás aspectos en él. Nuestra redención es completa, porque él ha redimido de todo mal, de toda iniquidad y de toda adversidad. Nuestro perdón es completo, porque el Señor ha perdonado todas las ofensas, sana todas nuestras enfermedades, nos limpia de todo pecado; la guerra está consumada, la paz está establecida, para que el Señor obre y quién se lo impida. Dios nuestro Padre continúa en la plenitud de su amor, el Salvador continúa prosperando en todos los propósitos de su corazón, el Espíritu Santo continúa en todas sus relaciones, abriendo las Escrituras a los herederos de la gloria: ni una promesa caída. hasta el suelo todavía, ni un solo hijo de la promesa perdido todavía, ni una sola desilusión en la marcha de la misericordia, la obra del Salvador no está diseñada para ningún fin que no
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respuesta; todo lo que se le oponga, seguramente lo someterá, lo vencerá y lo someterá, porque dondequiera que se vuelva, prosperará. Cumplió la ley de Dios, honró sus preceptos, aguantó y llegó hasta el fin de su pena; quitó el pecado, destruyó la muerte, venció al maligno, llevó todas las circunstancias a tal posición que todas las cosas para los herederos de la gloria deben cooperar para su bien.
No es que estas cosas se cumplan total o parcialmente por la obra de Cristo realizada por los hombres; de hecho, son muy pocos los que realizan esta gran obra en su propio orden, porque su propio orden es según el poder de una vida sin fin, totalmente independiente de la criatura: por lo tanto, es cuando y dondequiera que el Señor mismo realice la obra de Cristo, que muestre su verdadero poder. Cuando el Espíritu Santo trajo este gran tema a nuestros corazones y mentes, nos hizo sentir que éramos pecadores, nos dio ver y sentir que según la ley y las amenazas de Dios, estábamos en un estado verdaderamente espantoso; que habíamos estado engañados todos nuestros días, que habíamos estado descansando en las invenciones de los hombres, guiados por los razonamientos de la carne, y que éramos tan ignorantes de la verdadera religión vital como los hotentotes. Se nos hizo saber que toda religión que no tuviera el poder vivificante del Espíritu Santo nos abandonaría si nos encontrara. Este poder nos llevó a una preocupación constante por la salvación, y aunque a veces parecíamos volvernos descuidados, todavía existía la inquietud en el fondo; el mundo no podía contentarnos, nuestras obras no podían contentarnos, ni nada a nuestro alcance podía satisfacernos pero nada podía destruir nuestra ansiedad, la raíz de la materia estaba en nosotros, y esta raíz es incorruptible, es la raíz de David. , raíz de la vida eterna. Cuando un ruano llega a este estado, es separado del mundo y de la manera correcta; ¡Porque la mentira no es separada del mundo por circunstancias externas, intereses mundanos o simplemente por la salida del espíritu inmundo! no, ¡su separación es por la vida de Dios en el alma! ni tal persona (aunque lo intente) descansará jamás, hasta que reciba en el amor y el poder de ella, la elección eterna. Descubrirá que la gran obra del Salvador no puede ser un lugar de descanso sin elección y predestinación; que no puede tener esperanza, a menos que el Espíritu Santo lleve a cabo su obra de acuerdo con las leyes de ese pacto que está "ordenado en todas las cosas y seguro"; que no puede haber seguridad sino en la divina inmutabilidad; ¡Ni puede contentarse con recibir estas cosas simplemente en la letra de ellas! Si no participa de su poder y valor, se desanima, se abate y se vuelve loco. Y cuando nosotros, los que conocemos estas cosas, las disfrutamos, parecemos estar en otro mundo, toda la vileza de la naturaleza queda sometida, el maligno bajo nuestros pies, nuestros problemas olvidados, nuestros pecados perdonados, la misericordia rodando como las olas del mar. mar, la paz fluyendo como un río, nuestro corazón saltando de alegría, y en cuanto a aquel "que nos amó y se entregó por nosotros",
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él es tan precioso, que parece que podríamos sufrir mil muertes por su querido nombre, su preciosa sangre y justicia: cantamos de uno, brillamos en el otro. Este querido Mediador es don de Dios nuestro Padre; Pablo bien puede llamar a este don un "don indescriptible". Esta es la experiencia que constituye la verdadera unción del Espíritu Santo, "el que así creyó), baña el testimonio en sí mismo y pone su sello de que Dios es verdadero".
Así, Jesús ha ido de edad en edad conquistando y conquistando. ¿Quién puede contar los millones ahora en gloria que fueron conquistados por él, y también obtuvieron la victoria a través de él? Convierte a los enemigos en amigos y hace que lo amen más de lo que nunca lo odiaron. ¡Cuán apropiada y cuán dulce será la canción, para
“Atribuyen nuestras conquistas al Cordero,
Nuestra victoria hasta su muerte”.
¿El Salvador, cuando estuvo en la tierra, no hizo un segundo intento por lograr algo? Todo lo que se propuso lo logró; ya sea para limpiar al leproso, sanar la mano seca, someter a demonios furiosos, silenciar los elementos, resucitar a los muertos, reunir discípulos, magnificar la ley o expiar el pecado.
Ninguna de todas las cosas que le ordenó su Padre celestial falló, él siempre hizo aquellas cosas que agradaron al Padre; De esto dijo el Salvador mismo, de esto dio testimonio el Padre, diciendo: "Éste es mi Hijo amado en quien tengo complacencia"; el Espíritu Santo glorifica a Jesús; él es la persona por quien fuimos designados no para ira sino para obtener salvación. He dicho que el Salvador logró todo lo que se proponía; A esta afirmación hay una aparente (y es sólo una aparente excepción, y es su llanto por Jerusalén. Pero este asunto lo he mostrado en mi sermón sobre '
Reprobatoria y Elección.' Allí verás que esta circunstancia no es una excepción a la afirmación de que Él logró todo aquello para lo cual vino al mundo. ¡Y ahora es menos poderoso! ¿Está menos interesado en su gente? ¿Es menos agradable y glorificante para Dios Padre? ¿Acaso no ha de ser aún conocido por el Espíritu Santo? ¡Y no somos expulsados de todos los demás refugios! Entonces él es nuestro refugio, un refugio del que el Señor no quiere y las criaturas no pueden expulsarnos. Él mismo se propuso ser nuestra seguridad, Dios Padre quiso que él fuera nuestra seguridad, y el Espíritu Santo ha testificado (y sabemos que su testimonio es verdadero) que "cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste, entonces también nosotros apareceremos". con él en la gloria." Ahora bien, ¿qué es lo que nos impide llegar a casa? ¿Puede algo impedir que el Señor nos lleve allí? Jesús ha obrado la salvación; "Con él está la misericordia y
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abundante redención", nos recoge con su brazo y nos lleva en su seno, y su mansedumbre nos hará grandes, su poder, su providencia y gracia se extienden a todas nuestras circunstancias, nadie puede librarnos de su mano.
Todos los propósitos, promesas, preceptos y personas que sobre él reposan son seguros.
Dios Padre confió primero en él para todos los honores de su santa ley y los propósitos del evangelio. Esto continuó cuatro mil años después de la existencia real del pecado. No hubo ningún fracaso, porque el apóstol, cuando habla de los santos del Antiguo Testamento, dice: "Todos estos murieron en la fe"; todos murieron en la fe, ninguno murió en la incredulidad, todos murieron en la fe. Esto es algo así como la antigua doctrina de "todos los que estaban ordenados a vida eterna creían:"
estos son "todos los que el Señor nuestro Dios llamare". Estos no nacen de sangre (no porque sus padres fueran religiosos), ni de la carne (no de su horno carnal, falsamente llamado libre albedrío), ni de voluntad del hombre (no de la voluntad de otros, no de sus padres). , ni de ellos mismos, ni de otros), sino de Dios." De él viene su salvación; y todos éstos morirán en la fe, porque éstos son la elección de la gracia, y "la elección la ha alcanzado". - Jesús es exaltado, un Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y remisión de pecados".
Llegamos ahora a la última parte de nuestro tema, que es la recepción a la gloria final: Él "nos designó para alcanzar la salvación por nuestro Señor Jesucristo". El Salvador es recibido para gloria, y nuestra recepción a la gloria está relacionada con él. Fue recibido en el terreno de su obra terminada con total aprobación, y para que pueda disfrutar de la recompensa de su trabajo; de modo que" por el gozo puesto delante de él soportó la cruz, menospreciando el oprobio, y ahora está sentado a la diestra de la majestad en las alturas:'
Nuestra aceptación entonces está en la obra consumada de Cristo: "Es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo, y demos cuenta de las obras hechas en el cuerpo, sean buenas o sean malas: Cristo es hecho de Dios. a su pueblo, "sabiduría, justicia, santificación y redención": estas cosas buenas son introducidas en sus corazones, y de estas cosas buenas darán cuenta. Y aquellos en cuyos corazones no sean introducidas estas cosas buenas, tendrán No hay verdaderas buenas obras de las cuales dar cuenta, porque "sin fe es imposible agradar a Dios", "los que están en la carne no pueden agradar a Dios", y cada uno será recompensado según sus obras. Y si somos sabios por la sabiduría de Cristo, él es nuestra justicia, santificación y redención; seremos recompensados conforme a estas buenas obras, porque nuestra justicia es del Señor. Si mientras estoy en la tierra no recibo estas cosas, no dejo autoridad para concluir que seré recibido entre los rescatados del Señor: porque si no recibo
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De estas cosas buenas ahora, no puedo dar buena cuenta en el último día, con estas buenas obras hechas en el cuerpo (el cuerpo aquí significa la persona), es decir, realizadas en el corazón. Cada uno de los así favorecidos dará cuenta con alegría y no con tristeza.
El Salvador y los salvos son recibidos en gloria sobre un mismo terreno, es decir, su obra consumada. Por esta, su obra terminada, aparecerán "sin mancha, ni arruga, ni cosa semejante". Su obra es una obra terminada y nada puede dejarla inacabada; es inmaculado y nada puede mancharlo; es incorruptible y nada puede teñirlo de mortalidad; permanece igual en naturaleza, extensión y propósito. Nuestra entrada a la gloria será honorable, y el Señor ha dicho: "Mi pueblo nunca será avergonzado".
y aunque estemos como estaremos entonces en presencia de mundos reunidos, y sobre todo en presencia de pureza infinita; sin embargo, no nos será posible avergonzarnos, porque no habrá nada de qué avergonzarnos, la sangre preciosa y la justicia gloriosa han vencido al todo. Tal es el honor, la gloria y la seguridad que tenemos por esta salvación, que ningún fuego puede, mientras estamos en él, consumirnos, ninguna ola que se alza nos ahogue, ningún relámpago puede alcanzar esta tierra prometida, ningún gran terremoto puede destruirnos, ningún Nos enreda una estratagema: "Que la tierra sea removida, y que los montes sean arrojados en medio del mar; ¿qué puede destruir a aquellos en quienes está el Señor de los ejércitos, y cuyo refugio es el Dios de Jacob?".
El Señor recibió a su pueblo en el antiguo pacto en la mediación de Cristo, los recibe en la regeneración y en la muerte, y los recibirá en el día postrero; y en cada uno de estos actos su aceptación depende exclusivamente del Señor, recorriendo el conjunto la vida y muerte de Cristo.
Dios Padre los santificó imputándoles la obra del Salvador; el Salvador los santificó, terminando la obra que el Padre le había encomendado; el Espíritu Santo los santifica en la fuente que se abre al pecado y a la inmundicia. La vida que viven es por la fe del Hijo de Dios; él es su vida, caminan en él, por él pasarán con seguridad por el valle de sombra de muerte, por él resucitarán de entre los muertos- "Él es la resurrección y la vida", por él tendrán una entrada abundante a la región de la pureza y la bienaventuranza.
Dios Padre los mira en esa plenitud que les ha otorgado, y en esta plenitud los sostiene, y nadie puede arrebatárselos de su mano; el Salvador los mira y los sostiene en su propia hermosura; el Espíritu Santo los sostiene en la única ofrenda por la cual son perfeccionados para siempre: y mientras la obra del Salvador permanezca válida, así
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¿Cuánto tiempo estarán a salvo? ¿Y hay algo que pueda invalidar la obediencia y la sangre de Cristo? Todas las (llamadas) cosas buenas de esta vida quedan invalidadas por dos circunstancias: primero, porque están mezcladas con el mal; y segundo, porque son de corta duración. Pero ninguna de estas cosas se puede decir de la obra de Cristo: "Él es puro, sin mancha", y fue hasta el fin de la ley, hasta el fin del pecado, hasta el fin de la muerte; el fin es el fin, y ya no muere, la muerte ya no tiene dominio sobre él. ¿Y alguna vez Dios Padre tomará a la ligera la obra de su amado Hijo? ¿Olvidará Jesús alguna vez su propia obediencia y muerte expiatoria? ¿Dejará alguna vez el Espíritu Santo de glorificar a Jesús? ¿Alguna vez dejaremos de necesitarlo? ¿Dios algún día dejará de amar? ¿Podremos dejar de ser suyos algún día? ¿Hay en él alguna variabilidad o sombra de cambio? ¿No es Jesucristo el mismo ayer, hoy y por los siglos? ¿No mora el Espíritu Santo con sus santos para siempre?
Estamos al recibir a Cristo Jesús transformado a su imagen. La conformidad a su semejanza consiste en estar de acuerdo con él, y su obra terminada es la verdadera prueba con la que nos probamos a nosotros mismos; y si nuestra experiencia nos ha mostrado la necesidad de esta su obra terminada, y nos oponemos a todos los que se oponen a eso; traído a recibirlo como nuestro todo y en todos, y que él es para nosotros algo precioso; o, que todos los propósitos de la misericordia y las relaciones del Espíritu Santo; descansar sobre este fundamento. El que así recibe a Cristo, recibe el Espíritu Santo; el que así reconoce al Hijo, tiene también al Padre; pero oponos a su obra consumada, y os oponéis a toda verdad de la Biblia.
Sólo hay una manera en la que podemos estar en un estado de conformidad con la ley de Dios, y es mediante la obra consumada de Cristo. Por esta su obra consumada, la ley queda establecida, honrada y magnificada; y la ley no tiene más contra la iglesia que contra Cristo mismo. Esta conformidad con la ley es don del amor de un Padre, obra de la vida y muerte de un Salvador, testificada por el Espíritu Santo. La comida del Salvador era hacer la voluntad del que lo envió y terminar su obra; y si se nos enseña correctamente, este precioso trabajo será nuestra comida y nuestra bebida; su poder transformador nos acerca a Dios, hace de su amor el elemento de nuestra alma, para que habitemos en el amor, incluso en el amor de Dios-Padre, Hijo y Espíritu Santo. Este mejor, más elevado y más noble de todos los lugares de morada no podría ser habitado por nosotros en su manifestación, si no fuera por la obra consumada de Cristo; es esto lo que elimina todo impedimento, ningún perro puede (con ningún propósito) mover su lengua contra ninguno de los hijos de Israel.
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Entonces somos designados para obtener la salvación por la obra consumada de Cristo.
Por esta obra somos conformados a la ley y al evangelio, a Dios y a la conciencia, y seguramente morirá en una buena (no mala) vejez, lleno de riquezas y honor, y vendrá a la tumba como una mata de trigo. en su temporada. Pero sin la obra consumada del claro Mediador, nuestra maldad nos expulsaría; pero completos en él, aprobados en él, aceptados en él, hallaremos misericordia en aquel día. La gloria de nuestra recepción y de estar con el Señor, debemos morir para conocerla; sólo podemos decir, si lo que el Señor ya ha hecho, lo ha hecho tan libre, tan plenamente y tan deleitablemente para el Padre encantado en dar a su amado Hijo, Jesús encantado de hacer la voluntad del Padre, el Espíritu Santo se deleita en .testificando de Jesús; Si lo que el Señor ha hecho, lo ha hecho con irresistible disposición y placer, ¿cuál será la gloria de encontrarnos con el Señor en el último día, siendo todos los hechos anteriores una preparación para este gran objetivo? ¿Entonces los justos brillarán en el reino de su Padre?
Todas las circunstancias que se interponen entre este y aquel día son conocidas por el Señor. Muchas cosas nos toman por sorpresa, pero nada puede sorprenderlo a él.
Nada puede separarnos de él, ni escondernos de él, ni rebajarnos en su estimación, ni poner nada ante él a nuestra cargo. Que sea nuestra feliz suerte caminar y tener más y más comunión con él, “porque él es nuestro Dios por los siglos de los siglos, y será nuestro guía hasta la muerte”.
Finís


PREDESTINACIÓN
Por
Silas Durand, 1901


[Nota del editor: En la década de 1950, este editor, junto con una docena más, llegó al conocimiento de la gracia libre mientras trabajaba en Warner Robbins AFB cerca de Macon, Georgia. Todos se convirtieron en absolutos predestinarios. El editor dejó el área para servir en una iglesia de gracia gratuita en otro estado y regresó para visitar a sus amigos dos años después. Mientras estaban lejos de ellos, se unieron a otro grupo de personas que creían que algunas cosas estaban predestinadas, pero la mayoría de las cosas quedaban en manos de la criatura para que las hiciera sin Él, y al hacerlo, obtuvieron bendiciones oportunas. El editor, que no estaba familiarizado con este error, se sorprendió bastante al encontrarlos revisando las Escrituras intentando decidir qué "era del Señor por gracia" y qué "dejaba a los hombres obtener bendiciones". Parecía un esfuerzo inútil por su parte y estaban
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claramente desconcertado por el proyecto. Sin embargo, nunca volvieron a su creencia anterior de que la salvación de principio a fin, tanto en el tiempo como en la eternidad, era "del Señor". (Jonás 3:9). Esta experiencia es una de las razones por las que encontramos tan interesante este antiguo artículo. Fue escrito sólo unos años después de la introducción de
"salvación de tiempo condicional" o fe del deber entre los bautistas de la vieja escuela.
Esperamos que el lector se beneficie de este interesante artículo sobre la predestinación.]


Hay queridos hermanos que han pensado que cuando Pablo dijo: "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados" (Romanos 8:28), se refería sólo
"todas las cosas buenas." Siempre he pensado que Él quiso decir lo que dijo, que "todas las cosas" que están relacionadas con su experiencia de la gracia, desde el principio hasta el último, tanto lo amargo como lo dulce, lo malo como lo bueno, según distinguimos las diferentes cosas en nuestro experiencias de vida, llamando "malo" al sentimiento afligido del pecado, y "bien" a las emociones placenteras del amor y la esperanza. He pensado que Él incluía
"los sufrimientos del tiempo presente", y la vanidad a la que la nueva criatura fue "sujeta, no voluntariamente", y "la esclavitud de la corrupción", bajo la cual gemimos dentro de nosotros mismos, y las debilidades que causan nuestras súplicas a Dios. , las intercesiones del Espíritu dentro de nosotros, para ser "con gemidos indecibles", así como las cosas agradables que se nos dan por el camino.


Pero que cualquier hombre sincero se comprometa a trazar una línea entre aquellos acontecimientos, obras, ejercicios y emociones que llamaría "cosas buenas" y aquellas que llamaría malas o perversas. Entonces que nombre las cosas que están en el lado oscuro de la línea, que son malvadas, y que por lo tanto considera fuera del propósito y la predestinación de Dios, y aquellas cosas que están en el lado brillante, que son buenas, que no colaboren para el bien de los que aman a Dios.


Bueno, ¿la división responde a su mente? Mire la lista oscura: ¿no hay ningún bien mezclado con el mal en ninguna de esas malas obras? Los hermanos de José mostraron algunos buenos rasgos. ¿Están todos ellos y sus obras en el lado oscuro? Fueron amables con su padre y con Benjamín, y cuando José les habló bruscamente sintieron pena por lo que le habían hecho a su hermano, quien supuestamente estaba muerto, como pensaban. Además, las mismas cosas en las que ellos querían mal contra José, Dios las quiso para bien. Entonces, ¿de qué lado pondrás estas obras? Entonces, ¿acaso esa cosa malvada no obró para bien, para "salvar en vida a mucha gente"? (Génesis 50:20).


¿Sabes cómo dividir esas cosas para colocarlas correctamente?
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A lo largo del Antiguo Testamento encontramos algunas acciones muy malas y erróneas, que resultaron en la apertura de los ojos de otros a la verdad, y en llevar al autor de ellas a profundidades, donde experimentó verdadero arrepentimiento y tristeza según Dios. Entonces los hombres malvados que con manos malvadas crucificaron al amado Salvador, quien les fue entregado por "el determinado consejo y presciencia de Dios" (Hechos 2:23) hicieron "lo que la mano y el consejo de Dios determinaron antes que se hiciera". (Hechos 4:28) ¿Dónde, entonces, pones estas "obras malas", realizadas por "manos malas"? ¿en el lado luminoso o en el oscuro? ¿Dónde supones que Dios los puso?


Aquellos que han sido vivificados para Dios odian y aborrecen la maldad en sí mismos y en los demás. Pero ¿nos atreveríamos a poner este acto terriblemente malvado, y el de los hermanos de José, y el de Ciro, "el ave rapaz del Oriente" (Isaías 46:10-11), con muchos otros, del lado del línea donde se supone que están aquellas cosas que Dios no predestinó?
Pero algunas cosas parecen tener sólo un poco de maldad, mezclada con una buena dosis de bondad, generosidad y abnegación. Difícilmente sabríamos cómo sacar el bien del mal que hay en ellos.
A veces los dos están tan mezclados y entrelazados que no podemos decir cómo dividirlos justamente; eso tenemos que dejarlo a la Palabra.


Pero mire el lado bueno de la línea: ¿lo hemos hecho bien y seguro?
Pusiste allí una de mis obras, porque has sido muy amable conmigo, y así lo han sido todos los hermanos, mucho más de lo que merezco. Pero si supieras cuántos malos pensamientos tuve cuando estaba haciendo ese “buen” trabajo que tú has colocado entre las cosas buenas, lo cambiarías, estoy seguro. Aquella vez me fue capacitado para predicar para que vuestra alma fuese refrescada y consolada, no sabíais cuánta vanidad, incredulidad, duda, malos pensamientos, había en mi corazón. La obra era buena en sí misma y era una obra de obediencia y de fe. El sermón era la verdad, y creo que fue por el Espíritu de Dios que pude predicarlo. ¡Pero qué maraña de zarzas y espinas en mi propio corazón tuve que encontrar y atravesar mientras predicaba esa verdad hacia la cual la mente carnal es enemistad! Pero has puesto estas cosas, y el tipo de acto de ese pobre hombre, y el abstenerse de expresar la ira que sentí una vez cuando me injuriaron, todo en el lado correcto, y realmente me hace temblar al verlos allí. No puedes separar el mal de ellos, pero espero que la sangre de Jesús, esa sangre preciosa, nos lave a ellos y a mí ante Dios. Me temo que, después de todo, habéis colocado una proporción menor de vuestras propias obras en el lado "bueno", entre las cosas buenas, que la de cualquiera de vuestros hermanos.
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No podemos dividir entre alma y espíritu, sólo cuando el Señor nos dé esa Palabra tajante y divisoria en nuestras almas. No podemos "sacar lo precioso de lo vil", sólo cuando el Espíritu nos hace hablar como boca de Dios. Entonces siempre nos asombramos al ver tantas cosas consideradas preciosas que habíamos pensado que eran viles, y tantas cosas que nos habían parecido hermosas, dulces y buenas, ahora se nos muestran viles. Cuando el "reinado de justicia" del Rey se siente en nuestros corazones, entonces ya no llamamos liberal al "vil" ni "generoso al rizo", sino que vemos las cosas como son ante los ojos de Dios (Isaías 32:1). -7).
Una cosa sabemos, que todo bien es de Dios. Él nos da toda "buena dádiva y don perfecto, y en Él no hay mudanza ni sombra de variación" (Santiago 1:17). Él obra el "beneficio de su bondad en nosotros", si es que alguna vez ha de estar allí. Sabemos también que no habría habido nada malo ni perverso en el mundo si Dios se hubiera propuesto que no existiera. Su propósito debe haber abarcado todo lo que suceda. Creemos y sabemos que al final de todas las cosas Su sabiduría y poder habrán sido justificados, se habrá cumplido el bien supremo para Su pueblo y se habrá alcanzado la gloria más exaltada de Su nombre. ¿Algún verdadero cristiano duda de esto?
- "FRAGMENTOS".
finis


 

El Mensajero del Evangelio y la "Predestinación Absoluta de Todas las Cosas"
Por
Sylvester Hassell, 1902




[El siguiente artículo fue publicado en la revista de los Bautistas Primitivos Condicionales.
"Reunión del Consejo de Bautistas Primitivos" en la Iglesia de Ramah, condado de Pike, Alabama. Parece implicar que este punto de vista es el compartido por los Primitivos Condicionales, a saber: "la diferencia entre la posición Predestinaria y la posición Condicional era" más en la expresión que en la realidad ". Con tal lenguaje, muchos de los que no pudieron discernir El espíritu de la época fue llevado a abrazar el error. Con el tiempo, toda la comunidad que negaba la predestinación absoluta de Dios derivó hacia una posición doctrinal mixta que hoy se conoce como "calminiana": mitad calvinismo y mitad arminianismo, con mayor énfasis sobre el deber-fe y el deber-arrepentimiento en un "tiempo" ganado
salvación. El élder Hassell, al igual que Andrew Fuller y David Benedict antes que él, no logró discernir el peligro heredado del error de las obras.
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Algunas notas sobre lo siguiente parecen apropiadas, entre ellas están: 1. "La frase no está en las Escrituras". Tampoco lo es "depravación total, pero sigue siendo cierto y debe predicarse. Hassell usó el término en las páginas 19 y en otros treinta y seis lugares, con una discusión completa en las páginas 535-537. Tampoco lo es la palabra "soberanía". sin embargo, Hassell lo usó en la página 499 y en otros veinte lugares.
La redención "particular" no está en la Biblia, pero es tan cierta como cualquier otro tema de la Biblia.


2. "Porque no está en ningún Artículo de Fe de la iglesia, y no aparece en literatura no inspirada antes del año 1832". A pesar de su reputación de escolástica, Hassell aparentemente no estaba familiarizado con la obra más popular de Jerom Zanchius, titulada "Predestinación absoluta", escrita en el siglo XVII.
Tampoco estaba familiarizado con varios artículos de esta obra escritos antes de 1832.


3. "Porque ignora totalmente a Dios – no dice quién hizo la predestinación". Todos los escritores de este volumen afirman que sólo Dios predestina, y no conocemos a nadie que pensara que alguien más lo hacía.


4. “Porque no hace la más mínima distinción entre santidad y pecado –” Invitamos al lector a observar cuidadosamente si esto es cierto en alguno de estos artículos sobre el tema.


5. "Porque la frase es muy ofensiva". ¡Así es la frase "Condición tiempo de salvación"! También lo son la elección, la predestinación (de cualquier tipo), la "depravación total" y la "expiación particular". Si abandonamos todas las frases que son ofensivas para la mente carnal, debemos cerrar todas las funciones religiosas que abrazan la verdad de Dios.


6. "Si la carne hace ofender a mi hermano, no comeré carne". Dudo que Pablo pusiera comer chuletas de cerdo en la misma categoría que la predestinación.-Ed. ]


Sylvester Hassell sobre la predestinación de todas las cosas




Mientras que los élderes Respess, Mitchell, Henderson y yo, editores del Evangelio Messenger, hemos sentido y dicho, tanto con la lengua como con la pluma, que la diferencia entre la mayoría de los bautistas primitivos que rechazan y la mayoría de los que reciben la doctrina de " "La predestinación absoluta de todas las cosas" es una diferencia más de expresión que de realidad, pero nosotros mismos nunca hemos
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favoreció o respaldó la frase "la predestinación absoluta de todas las cosas",
y ahora expondré brevemente nuestras razones: -


1er. Porque la frase no está en las Escrituras.


2do. Porque no está en ningún Artículo de Fe de la iglesia, y no aparece en literatura no inspirada antes del año 1832.


3er. Porque ignora totalmente a Dios – no dice quién hizo la predestinación.


4to. Porque no hace la más mínima distinción entre santidad y pecado, sino que los agrupa a todos, y aparentemente los atribuye a ambos al predestinador: aunque la santidad y el pecado son infinitamente diferentes, según el testimonio de las Escrituras desde el principio hasta el fin y el testimonio del Espíritu Santo en el corazón de cada hijo de Dios.


5to. Porque en las Confesiones de Fe de Londres y otras que se refieren todas las cosas, ya sea causativa o permisivamente, a la soberanía de Dios, la distinción entre la relación de Dios con la santidad y el pecado, para evitar malentendidos, se da cuidadosamente en la misma frase, mediante la declaración de que Dios no es autor ni aprobador del pecado, y que no ofrece violencia alguna a la voluntad de la criatura, ni quita la libertad o contingencia de las causas secundarias; y en otros lugares de tal Confesión se declara repetidamente, tal como declaran las Escrituras, que Dios permite, deja y entrega a sus criaturas al pecado sin obligarlas a hacerlo. [No se dan escrituras para este punto de vista.]


6to. Porque, aunque la primera declaración de esta doctrina en 1832 y su última declaración en 1902 fueron inusual y encomiablemente moderadas, muchos de sus defensores la han llevado en el pasado y ahora la llevan a los extremos más antibíblicos, deshonrosos a Dios y arruinadores del hombre. .
7mo. Porque la frase es altamente ofensiva para la mayoría de nuestro pueblo (Primitivos Condicionales) y necesita una explicación y calificación eternas para la gran mayoría de los Bautistas Primitivos, quienes entienden que confunde a Dios y Satanás, la santidad y el pecado, y por lo tanto debe ser abandonada por aquellos que aman a Dios y la santidad y a sus hermanos más de lo que aman una frase ideada o defendida por cualquier hombre o grupo de hombres. El noble y abnegado apóstol Pablo dice: "Si la comida hace tropezar a mi hermano (o le hace tropezar o le hace pecar), no comeré carne mientras el mundo esté en pie, para no hacer tropezar a mi hermano" (I Cor. 8). :13). Paul fue el escritor más puntiagudo.
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sobre la predestinación en las Escrituras y, sin embargo, nunca usó la frase: "la predestinación absoluta de todas las cosas" o "la predestinación de Dios de todas las cosas".


La predestinación, como la elección, la creación, la redención, la regeneración y la resurrección, es una profundidad divina e infinita que ninguna mente finita puede sondear.
Es asunto de Dios y no nuestro; y cuanto más lo discutimos y tratamos de explorarlo y explicarlo, más misterioso se vuelve y más confundidos, divididos y amargados nos volvemos unos contra otros. No ocupa ni una dosmilésima parte de las Escrituras y, sin embargo, algunos de nosotros parecemos dispuestos a aprovecharlo casi todo y queremos estar hablando, escribiendo y discutiendo sobre ello siempre. Moisés, el sabio líder y legislador de Israel, dice: "Las cosas secretas pertenecen al Señor nuestro Dios, pero las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que cumplamos todas las palabras de esta ley". Deut.xxix:29). Y los más reverentes hijos de Dios se contentan con ser sabios y no buscan ser sabios más allá de lo escrito, sino que tienen los grandes misterios de la Divina Revelación como el Espíritu Santo les ha dejado en las Escrituras Inspiradas, y recordando que el amor es el cumplimiento de la ley, y es mucho más importante que la elocuencia o el conocimiento o incluso la fe y la esperanza, anhelan amar a su santo y misericordioso Padre celestial con todas las fuerzas de sus almas, y amar a sus hermanos como se aman a sí mismos, y amarlos y soportarlos porque sienten que ellos, en sus propias imperfecciones, necesitan ser soportados y tolerados.


Con este artículo deseo cerrar la discusión sobre el tema de la predestinación en The Gospel Messenger, porque la experiencia ha demostrado que tal discusión es interminable, inútil, insalubre, confusa, subvertida y divisoria. S.H.


finis


 

 

PREDESTINACIÓN ABSOLUTA
Por
William M. Smoot, 1912


“Dios eterno cuyo altísimo trono,
Se extiende más allá de toda vista mortal,
Para el hombre insignificante eres desconocido,
Revelado en el vuelo exaltado de la fe”.
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“En quien también hemos obtenido herencia, siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad” –
Efesios 1:11.




Tenemos ante nosotros un ejemplar del “Mensajero de la Verdad”, un periódico que reivindica la Vieja Escuela, publicado en Laurel Fork, Virginia. En este artículo, uno de los artículos principales es un ataque editorial a la doctrina de la PREDESTINACIÓN. En el mismo artículo aparecen comunicaciones relativas a experiencias a las que creemos que no se puede encontrar ninguna objeción seria. Con frecuencia nos hemos preguntado cómo alguien con una experiencia de la gracia del Evangelio podría oponerse a la doctrina de la predestinación eterna, irrevocable y absoluta de todas las cosas, pase lo que pase. No nos sorprende en absoluto encontrar oposición a esta verdad en el mundo, ya que la “mente natural”
del hombre se rebela contra la soberanía de Dios; es “enemistad contra Dios; porque no está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo” (Romanos 7:7). Pero estamos muy sorprendidos de que cualquiera que alguna vez haya sentido el toque de la presencia Divina, “los poderes del mundo venidero”, alguna vez cuestione esta doctrina tan preciosa, que alegra el alma y honra a Dios. El profeta nos dice, sin embargo, que “los jefes de este pueblo los hacen errar” (Isaías 9:16). Fue la mala lactancia (II Samuel 4:4) lo que causó la cojera de Mefiboset. Y son las falsas predicaciones y falsas enseñanzas las que a menudo envenenan las mentes de los hijos de Dios contra la verdad del Evangelio.


El editorial al que nos referimos está escrito en la manera ingeniosa que caracteriza los escritos de este carácter, aparentemente los oponentes de la doctrina temen que el carácter de Dios sea atacado por la doctrina de la Predestinación Absoluta; y correr al frente para reivindicar el carácter de Aquel cuya infinita pureza y santidad no pueden ser cuestionadas; y por lo tanto no está involucrado en ningún sentido en ninguna discusión de este o cualquier otro punto de doctrina.


Citaremos algunos párrafos sutiles del artículo del Messenger:


“Dijo Dios a Adán, respecto al árbol del conocimiento del bien y del mal:
“No comerás de él”. ¿Significaba eso que Adán no podía comer de él? ¿O significaba que no debería o no debería? Si hubiera significado que no podía, que no podía y nunca podría comer de ello, la pena no se habría impuesto, o si se hubiera fijado, nunca se habría ejecutado”. –
entre comillas.
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¡Ahora, en este extracto, tenemos a un hombre de paja instalado y luego demolido!
El lector notará la manera ingeniosa en que se utilizan los términos no se puede, no se debe y no se debe. El escritor se aparta astutamente de la fuerza y el significado de las Escrituras que está analizando. No cita todo el versículo, pero recorta una cláusula, omitiendo la parte esencial. El versículo dice: “Pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”
(Génesis 2:17). Que Dios no tuvo la intención ni predestinó que Adán comiera de este árbol, como se declara en el editorial al que nos referimos, es absurdo frente a la declaración: “El día que de él comas”. Aquí no sólo está la profecía de que debería comer del árbol, sino también el día señalado en el que debía hacerlo. ¿Cómo podría haberse utilizado este lenguaje si no hubiera ningún día como el mencionado? Esta declaración revela tanto la presciencia de Jehová como la predestinación. Cuando se cita fielmente el versículo completo, se ve claramente el sentido en el que se usa la palabra.
“No comerás de él; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”. Es decir, Adán “no debería” o “no podría” comer del árbol y permanecer en el estado de su creación original. El día que comió del árbol debería marcar su caída. El inmutable “no deberás” de su Creador se evidenció cuando cayó de ese estado original, cayó bajo la ley del pecado y la muerte, y alcanzó el cumplimiento del segundo deberá,


“Seguramente morirás”. El significado del primero será tan claro como el segundo; lo primero exige lo segundo. Podríamos transponer el versículo y no perdería su fuerza” “En el día [tiempo predeterminado] en que comas del árbol. . . ciertamente morirás; porque no comerás de él [y permanecerás en tu condición actual en el Edén.]”


Aquí podríamos preguntar de qué manera pudo haber sido absolutamente predestinada la venida de un Salvador, y de qué manera la entrada del pecado, excluida de tal predestinación, pudo haber sido dejada al “casualismo”. Salvador y pecador, salvación y pecado son términos relativos; el uno llama al otro. El mismo propósito eterno o predestinación que proporcionó, predeterminó, ordenó y predestinó de manera absoluta la venida de Cristo como Salvador de los pecadores, como ordenó absoluta e irrevocablemente la caída de Adán y la consiguiente entrada del pecado.


“He aquí, en el otoño somos llevados a espiar,
“Todo fue para elevar a Jesús a lo alto”.
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Adán en la creación original era simplemente un hombre terrestre preparado sólo para ocupar una esfera terrestre. No estaba preparado para el cielo. La caída de Adán fue esencial para la revelación de la gracia del Evangelio en el rostro de Jesucristo, y ¿cómo podría un factor tan importante ser distinto de lo que declara la Escritura:
“Porque si por la transgresión de uno solo reinó la muerte; mucho más los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia reinarán en vida por uno solo, Jesucristo” (Romanos 5:17). Si dejamos de lado la caída de Adán, ¿qué habría sido de toda la economía de la Redención? Por lo tanto, tanto el pecado como la salvación deben haber sido abarcados en el único y completo diseño, propósito o predestinación de Dios.


Cuando un artista diseña un cuadro, las líneas de luz y las sombras de oscuridad están plasmadas en un solo diseño; el fondo oscuro debe estar ahí para resaltar las líneas de vida de la imagen. Está escrito: “En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Y la tierra estaba desordenada y vacía; y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo. . .
y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz” (Génesis 1:1-3). ¿No era esta oscuridad una parte tan importante de la creación como la luz? ¿No surgieron ambos de una palabra creativa que hizo los cielos y la tierra y “todo el ejército de ellos”?


La Escritura así lo declara y también nos da el significado típico de la oscuridad y la luz: “Yo formo la luz y creo las tinieblas; hago la paz y creo el mal; yo, el Señor, hago todas estas cosas” (Isaías 45:7). ¿Cuándo formó el Señor la luz y creó las tinieblas? ¿O hace las paces y crea el mal?


El editor del Messenger resume su visión de la caída de Adán en el siguiente párrafo:


“¿Quiso Dios decir que no permitiría que Adán comiera del árbol? No; pero quiso decir que Adán no debería hacerlo; que no tenía ningún derecho de Dios para comer de él. Era deber de Adán obedecer a su Hacedor, pero lo desobedeció por su propia voluntad; él lo sabía mejor y no se dejó engañar. De modo que la pena: “Ciertamente morirás” fue una justa recompensa por su desobediencia. Por la desobediencia de este hombre el pecado entró en el mundo, y por el pecado la muerte.
Y si no hubiera sido por la intervención de la misericordia mediante la expiación de Cristo, todos los hombres sin excepción habrían permanecido en la muerte bajo pena”. – entre comillas.


Aquí está el “libre albedrío” arminiano pura y simplemente; de lo cual se ve claramente que este escritor, en lugar de situar la caída de Adán en la Predestinación
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del determinado consejo de Dios Todopoderoso, lo coloca sobre el mismo Adán; como solía decir un viejo predicador de Virginia Occidental: “Adán se hizo pecador”.
Y si no fuera por la intervención de Jesucristo, toda su posteridad habría permanecido en la muerte. Es decir, la intervención de Jesucristo fue una reflexión posterior, una consideración posterior, una revelación de la misericordia de Dios a expensas de su justicia, para sacar a Adán del pozo en el que se había metido. Esto está en consonancia con el Artículo de Fe de la Asociación Kehukee de Carolina del Norte, que dice que Dios hizo a Adán “poder estar en pie, pero propenso a caer”. ¿Qué mejora supone esto para el carácter divino? Seguramente debió haber previsto que Adán caería, si se le dejaba expuesto a ello; y ¿por qué no, preguntamos desde el punto de vista de la sabiduría humana, no se hizo a Adán incapaz de caer, y por lo tanto se le dejó sin inmortalidad para vagar a voluntad en el Jardín del Edén, un paraíso terrenal? Tales preguntas son como las
"sabiduría de este mundo" que "son locura para con Dios". Pero citamos nuevamente del Mensajero:


“El creyente ha sido creado en Cristo Jesús para buenas obras. Estas buenas obras llegan después de la creación; después de la regeneración; a los santos, después de que hayan sido vivificados”. –sin comillas.


Aquí, por supuesto, está la “teoría del pecador nacido de nuevo”, que es el deleite del corazón de todos los medios bautistas: la vivificación y la regeneración del hombre natural.
Nuevamente citamos:


“Si nos jactamos de las ‘voluntades y deberes’ de Jehová, sepamos cómo hacerlo. Si son como algunos afirman, y el mandamiento: “No hurtarás” está dirigido a todos los hombres, entonces ningún hombre jamás robó ni cometió un hurto”. –sin comillas.


Esta es la primera vez que hemos visto en un periódico supuestamente de la Vieja Escuela la afirmación de que tal mandamiento, en el sentido peculiar en el que fueron dados, estaba dirigido a todos los hombres.


El escritor calienta su discurso y cierra con lo siguiente:


“Aquellos que predican que Dios propuso la transgresión de Adán no tienen autoridad para lo que predican; recurren a su imaginación o utilizan la imaginación de otros. Contradice la Biblia, desprecia la palabra de Dios y hace que la oración, la predicación, la exhortación, la reprensión, la reprensión y la amonestación sean cosas vanas. Realmente creemos que muchos buenos hermanos y hermanas se dejan engañar por esta teoría”. – entre comillas.
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¿No tenemos aquí un ejemplo del carácter descrito por el apóstol: “Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que encubiertamente introducirán herejías destructoras, negando incluso al Señor que los rescató? . . . hablarán mal de cosas que no entienden” (II Pedro 2:1,12).


En los escritos de ancianos tan honrados y padres de la vieja escuela como Gilbert Beebe, J.F. Johnson, R.C. Leachman, Samuel Trott, Thomas P.
Dudley, Philander Hartwell, David Patman, J.M. Theobald y muchos otros, la doctrina ahora tan duramente atacada fue claramente proclamada durante cien años. A una generación de jóvenes que se han introducido desprevenidos (II Timoteo 3:6) en el ministerio bautista de Medios les ha correspondido asumir conocimientos superiores a los de los padres bautistas de antaño; y más importante aún para los “santos hombres de Dios” que hablaban siendo “impulsados por el Espíritu Santo” (II Pedro 1:21).


Pero pasemos a considerar más a fondo el tema que encabeza nuestro artículo: LA PREDESTINACIÓN ABSOLUTA. Tenemos poco uso para el término.
“absoluta”, sólo en la medida en que distingue más claramente la doctrina a la que objetan nuestros enemigos. La palabra como la usamos con Predestinación, significa predestinación sin límite. Sin embargo, la predestinación, cuando se usa sola, ciertamente significa esto también. El carácter de Dios es irreprochable; nunca puede ser medido por la razón humana ni comprendido por la mente natural. “Nadie conoce al Hijo, sino el Padre; Nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiere revelarlo” (Mateo 11:27).
La revelación que Él ha tenido a bien hacer de Sí mismo manifiesta Su eterna autoexistencia. “YO SOY EL QUE SOY” (Éxodo 3:14). “Yo soy el Señor
y fuera de mí no hay Dios” (Isaías 45:5). “No hay poder sino el de Dios; y los poderes existentes, son ordenados por Dios” Romanos 13:1. Podríamos citar sin límite testimonios que revelan claramente la infinita autoexistencia, el poder ilimitado y la sabiduría de Dios.


La autoexistencia es un atributo del poder soberano. La eternidad, ni el tiempo, pueden contener más que un Ser autoexistente, y ese Ser es el gran "YO SOY"; todos los demás seres dependen para existir de Aquel que “es antes de todas las cosas, y en Él todas las COSAS subsisten” (Colosenses 1:17). “Predestinación” es un término del Nuevo Testamento y se usa pocas veces. Es algo similar, pero no del todo en significado, a la palabra “propósito”, una palabra que se usa con más frecuencia y en ambos Testamentos. Pablo instruyó a Timoteo a “usar bien la palabra de verdad” (II Timoteo 2:15). Dividir correctamente la palabra de verdad es colocar cada punto de
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doctrina en su lugar apropiado, porque cada punto de la “doctrina de Dios nuestro Salvador” tiene cierta relación con la gran obra de la Redención.


El apóstol conecta la doctrina de la Predestinación con la Elección, colocando la Predestinación inmediatamente después de la Elección. “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fueran hechos conformes a la imagen de su Hijo” (Romanos 8:29). “Como él nos escogió en él, antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor; habiéndonos predestinado para adopción de hijos para sí mismo en Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad” (Efesios 1:1.5).


Por el orden en que se colocan estos dos puntos de doctrina en esta y otras conexiones del Nuevo Testamento, es evidente que la elección es uno, si no realmente el principio básico del sistema evangélico; y que la Predestinación es la garantía divina del triunfo eterno de la elección de la gracia. El versículo completo que hemos citado en parte dice: “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el Primogénito entre muchos hermanos. Además, a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó” (Romanos 8:29,30).
Aquí se da la predestinación, asegurando el llamado, la justificación y la glorificación de la elección de la gracia.


“En quien también tenemos herencia, siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad” (Efesios 1:11). En este texto tenemos tanto el propósito como el predestinado usados con una ligera diferencia sólo en el significado de las dos palabras. La predestinación se usa aquí como en otros testimonios bíblicos, relacionada con la “herencia de los santos en la luz”. Primero se hace referencia a la elección en Cristo, y la predestinación asegura en todos los herederos de la promesa la seguridad de su redención en Cristo Jesús.


“Conforme al propósito de Aquel que hace todas las cosas”. Las “todas las cosas” a las que se hace referencia aquí pueden ser más especialmente el llamado, la justificación y la glorificación de la elección de la gracia; pero la doctrina de la Predestinación cubre todo este terreno; no sólo directamente, sino todo lo que tiene, lo que podría denominarse una conexión indirecta. En la revelación de la estupenda obra de la Redención; coronado con la gloria y el honor del Señor Jesucristo, era necesario que se proporcionara un escenario donde se realizara esta obra, de ahí que se creara el tiempo para el bien de Dios.
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placer (Apocalipsis 4:11) y para la manifestación de las maravillas de su voluntad.


En el versículo que precede al texto, el apóstol presenta claramente la obra de la predestinación: “para que en la dispensación del cumplimiento de los tiempos reúna en una sola todas las cosas en Cristo”. El tiempo y las criaturas del tiempo fueron creados para el desarrollo de esta gran obra; iba a ser manifestado
“en la dispensación del cumplimiento de los tiempos”. Por lo tanto, todas las cosas creadas directa o indirectamente tienden al gran fin para el cual fueron creadas bajo la mano maestra del gran Arquitecto del universo; el Creador de todos los mundos; y el Eliminador de todos los eventos.


¿Quién se atreve a cuestionar que este Dios todopoderoso, Jehová, el YO SOY EL QUE SOY, que se propuso en la eternidad; y tiene control completo de todos los acontecimientos eternos que revelan la salvación y glorificación de Su familia escogida, no lograría mantener con seguridad en el alcance de Su poder Todopoderoso la manifestación de este propósito eterno a través de todas las escenas cambiantes del tiempo; o que crearía cualquier cosa que no pudiera gobernar; o que la revelación de largo alcance del propósito o predestinación de Dios debería dejar fuera de su ordenación segura, precisa e irrevocable un solo evento, por venir.
“casualidad”, permiso, [decretos permisivos], o cualquier otra agencia excepto los decretos eternos, el propósito y la predestinación de Dios Todopoderoso. Sólo Él es responsable, ya que sólo Él posee el poder absoluto. Él no ha delegado tal responsabilidad a ninguna de sus criaturas, ya sean hombres o demonios.
No busca evadir su propia responsabilidad, sino que la asume enteramente en el testimonio antes de las citas: “Yo formo la luz y creo las tinieblas; Hago la paz y creo el mal; Yo, el Señor, hago todas estas cosas”. (Isaías 45:7).


Como se dijo, “todas las cosas” en nuestro texto pueden referirse a las variadas exhibiciones de Su gracia en la salvación de Israel; sin embargo, no pueden ignorar, sino que necesariamente deben abrazar, las escenas del tiempo en las que se realizan estas exhibiciones.
Por ejemplo, la crucifixión de Cristo era necesaria, pero los hombres malvados debían ser levantados, debía suministrarse una cruz y entronizarse un rey malvado; todas estas cosas visibles y temporales deben ser provistas [predestinadas] en el momento apropiado “por el determinado consejo y presciencia de Dios” (Hechos 2:23). Y todas estas agencias malvadas se levantaron cuando Faraón se levantó y su corazón se endureció (Éxodo 7:13) “para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera” (Hechos 4:28).


La crucifixión de Cristo, en la medida en que fue resultado de la predestinación, no fue un caso aislado ni excepcional; pero un ejemplo de todos los tiempos
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desarrollos; todos absolutamente todos, sean buenos o malos o indiferentes, grandes o pequeños, deben tener alguna relación directa o remota con la gloria de Dios en Cristo Jesús; los objetos para los cuales todos los mundos y todas las cosas fueron creados por Dios.


“Predestinados según el propósito de Aquel que hace todas las cosas”.
Por la única y mejor de las causas, Él puede obrar “todas las cosas”; Porque en él fueron creadas todas las cosas que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos, ya sean dominios, ya principados, ya potestades; todas las cosas [sin excepción] fueron creadas por Él y para Él”
(Colosenses 1:16). Somos conscientes de que quienes quisieran pervertir este testimonio son expertos en jugar con las palabras y podrían oponerse a la frase
"Hace todas las cosas"; que no podría interpretarse para sostener la doctrina de la predestinación. El lector notará que esta cláusula no es la cláusula importante del texto; pero que el propósito y la predestinación de Dios, son los factores esenciales en el texto; “Siendo predestinados según el propósito de Aquel que hace todas las cosas”.


Transpongamos esta parte del versículo y, aunque conservemos su fuerza, veamos más claramente su significado: "El que hace todas las cosas, las ha predestinado según su propósito". Es decir, la herencia a que se refiere el texto se obtiene [experimenta] según el propósito y la predestinación de Dios.
La predestinación asegura entonces la ejecución del propósito; el desarrollo del diseño eterno; el medio Divino a través del cual se asegura este desarrollo; y esta predestinación es “conforme al propósito de Aquel que hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad”.


La predestinación es también la ordenación absoluta de “todas las cosas”
encarnado en este propósito y abrazado en este trabajo. El apóstol en el capítulo 8 de Romanos cubre este mismo tema, pero de una manera algo diferente. Nos habla de “todas las cosas” predestinadas y trabajando juntas para el bien de los santos y para la gloria de Dios. En “todas las cosas” se nombran tribulación, angustia, persecución, hambre, desnudez, peligro y espada, muerte, [todos considerados “malos”]; muerte, vida, ángeles, principados, potestades, etc.
Éstas se encuentran entre las “todas las cosas” a las que aludimos en nuestro tema, y pueden denominarse de carácter temporal: cosas del tiempo.


Podríamos abordar las cosas a las que se refiere el apóstol una por una y ver con qué claridad podemos rastrear la predestinación de Dios. Su mano gobernante se ve en cada evento: como ninguna profundidad de pobreza [hambruna] a la que los santos puedan estar sujetos, ningún peligro, tergiversación, ninguna profundidad de gran dolor [tribulación] o
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dolor de duelo, etc. Estas cosas son esenciales para el desarrollo de ese pueblo que es elegido en el horno de la aflicción; y el apóstol concluye su resumen de estas cosas que acompañan su peregrinación con la promesa:
“A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, es decir, a los que conforme a su propósito son llamados”.


De lo que hemos escrito entonces se verá que las Escrituras enseñan que Dios ha creado todas las cosas, y obra todas las cosas en el sentido en que las ha predestinado según su buen propósito para obrar juntas para el bien de sus escogidos; que estas cosas deben cubrir las cosas del tiempo, ya que el tiempo mismo fue creado para la complacencia de Dios y el desarrollo de Su propósito, como se propuso en Cristo Jesús antes de que el mundo comenzara.


Los enemigos de la doctrina se oponen a ella, más especialmente por el principio de la predestinación de las cosas malas. Asumen la capacidad de medir el carácter de Jehová. ¡Qué blasfemia! Reivindicar la capacidad de medir el carácter de ese gran Dios Todopoderoso revestido del deslumbrante esplendor, la infinita pureza y santidad del cielo; y medir su carácter por esa sabiduría que le complace llamar "tontería" (I Corintios 3:19;) y todo esto frente a la declaración; que el mundo “por sabiduría no conoció a Dios” (I Corintios 1:21).


El texto nos dice que “todas las cosas” que hemos discutido en este artículo están obrando “según el consejo de su voluntad” (Efesios 1:11). Marque la afirmación positiva: “Su propia voluntad [la de Dios]”. No consulta con hombres ni con demonios. “Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿O quién ha sido su consejero? (Romanos 11:34). “Más bien, oh hombre, ¿quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Dirá el objeto formado al que lo forma: ¿Por qué me has hecho así? (Romanos 9:20). Éstas son preguntas pertinentes para una crítica tan tonta. Toda la cuestión relativa a la predestinación de las cosas malas, como la caída de Adán, se basa en lo que Dios mismo declara sobre el tema.
¿Podría haber o ha habido un acto de mayor maldad que la crucifixión de Cristo? Y, sin embargo, ¿qué dice la Escritura al respecto? “Porque en verdad contra tu santo hijo Jesús, a quien ungiste; tanto Herodes como Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, se reunieron para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera” (Hechos 4:27,28). A esta Escritura agregaremos algunas citas de importancia similar. “Todas las cosas fueron hechas por Él; y sin Él nada de lo que fue hecho fue hecho”. “Ahora bien, la serpiente era más sutil que cualquier
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bestia del campo que Jehová Dios había hecho” (Génesis 3:1). ¿No era malvado?


¿No elimina esta Escritura la tonta noción de que hay un demonio autoexistente? Nuevamente citemos: “El Señor hizo todas las cosas para sí mismo; sí, aun los impíos para el día malo” (Proverbio 16:4). “Hago la paz y creo el mal (Ra); Yo Jehová hago todas estas cosas” (Isaías 45:7).
“¿Habrá mal (Ra) en la ciudad, y Jehová no lo ha hecho?” (Amós 3:6). “Yo he creado al destructor para destruir” (Isaías 54:16). “Vasos de ira preparados para destrucción” (Romanos 9:22). “Y endureceré el corazón de Faraón”
(Éxodo 7:3). “Anunciando el fin desde el principio” (Isaías 46:10).


¿Nos informarán los oponentes de la doctrina cómo se podría declarar el fin desde el principio y dejar de lado los acontecimientos intermedios? “Él hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué haces?” (Daniel 4:35).
“Por tanto, del que quiere tener misericordia, tiene misericordia, y al que quiere, lo endurece” (Romanos 9:18). “Él hizo que sus corazones odiaran a su pueblo”
(Salmo 105:25. “Y por esto Dios les enviará un poder engañoso, para que crean la mentira” (II Tesalonicenses 2:11). Citamos sólo algunos de los abundantes testimonios bíblicos sobre este tema. Evidentemente profetas y apóstoles No temíamos la doctrina mantenida en este artículo.


Los acontecimientos deben tener lugar por predestinación o por casualidad; ¿Y cómo se puede conseguir algo por casualidad? Un solo disparo casual puede destruir en cualquier momento toda la estructura de la creación divina. Si tienen lugar por predestinación, debe ser de Dios, de los hombres o de los demonios; y cómo por el diablo que no es más que una criatura de Dios, y ni siquiera podía entrar en la piara de cerdos sin permiso (Mateo 8:32); o incluso en el hombre cuyo aliento “está en sus narices” (Isaías 2:22). Entonces, absoluta y verdaderamente de Dios, que hace lo que Él quiere “en el cielo y en la tierra, en los mares y en todos los abismos” (Salmo 135:6), todas estas cosas suceden.


“¡Oh profundidad de las riquezas, tanto de la sabiduría como del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos imposibles de descubrir! Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿O quién ha sido su consejero? ¿O quién le dio primero, y luego le será recompensado? Porque de Él, por Él y para Él, TODAS LAS COSAS son: a quien sea la gloria por los siglos. Amén” (Romanos 11:33-36).
WM suave
De THE SECTARIAN: noviembre de 1912.
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SOBERANÍA DE DIOS
Por
JB Bowden, 1926
 

"Yo formo la luz y creo las tinieblas; hago la paz y creo el mal; yo, el Señor, hago todas estas cosas". — Isaías 45:7


Somos conscientes de que Dios creó todas las cosas como dice el apóstol Pablo. Porque decía: Porque en él fueron creadas todas las cosas, que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos, ya sean dominios, ya sean principados, ya sean potestades; todas las cosas fueron creadas por él y para él" (Colosenses 1:16).


¡Eso incluye todo! Estos dos testigos, Isaías y Pablo, aunque separados por al menos mil años, parecen estar de acuerdo en cuanto a la Sabiduría y Soberanía de Dios. Isaías expuso el derecho de la creación al Dios del universo sin límite, y dijo que Dios formó la luz y creó las tinieblas. Estos dos elementos están directamente opuestos entre sí. Ambos son igualmente creación de Dios. Porque en el principio Dios dijo: "Hágase la luz y fue la luz"; en obediencia al mandato de Dios, la luz brilló; mostrando así el gran poder de Dios. Por tanto, por mandato de Dios todas las cosas fueron y son creadas.


Luego lo escuchamos decir: "Yo hago la paz y creo el mal", y remata todo diciendo: "Yo, el Señor, hago todas estas cosas". Lo que parece frustrar a algunos es que si predicamos la verdad como lo hicieron los profetas y los apóstoles, al exponer la Soberanía de Dios como el único Creador y el Dispensador total de todas las cosas, nosotros, dicen, "hacemos de Dios el intermediario directo". autor del pecado." ¡Y se propusieron idear un plan para mantener libre de problemas al único Creador de todas las cosas que existen! Pero viendo todas las cosas como son, debemos admitir que Dios es el primero en existir, y antes de todo lo que es, fue y será, conoció de antemano todas las cosas existentes, y de acuerdo con la extensión de Su conocimiento previo, predestinó, preordenó y causó. para que se cumpla su propio consejo eterno.


Como afirma el mismo escritor: "Anunciando el fin desde el principio, y desde la antigüedad, lo que aún no ha sido hecho, diciendo: Mi consejo será
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"Estad de pie, y haré todo lo que quiero" (Isaías 46:10). Y otro escritor dijo:
"Aun para esto te he levantado (Faraón), para vomitar mi poder en ti, y para que mi nombre sea declarado por toda la tierra"
(Romanos 9:17).


"Hago las paces". Esto es lo que Dios dijo que hizo. Entonces, si Dios hace la paz, ¿no es Él el Creador de la paz? vis, y yo creo el mal." ["Mal" y "pecado" son dos cosas diferentes] "Yo, el Señor, hago todas estas cosas". ¿Lo hace? ¿Qué conclusión debemos sacar con respecto a la existencia del mal? Veamos. En Amós 3:6 leemos: "¿Se tocará la trompeta en la ciudad y el pueblo no tendrá miedo? ¿Habrá mal en la ciudad y yo, el Señor, no lo he hecho? "
Y como Él ha "declarado el fin desde el principio", ¿no es posible y seguro que los acontecimientos que ocurren entre el fin y el principio estén abarcados en la declaración? Si no, ¿por qué no? Viendo que Él es antes de todas las cosas y en Él todas las cosas subsisten, y fuera de Él no hay otro Dios, "Yo formo" –creo, traigo a la existencia las cosas que son, son y fueron, - no hay
"ningún poder sino el de Dios" (Romanos 13:1). Sólo hay una manera en que puedo ver la belleza de la doctrina de la predestinación y es a través de la inspiración, y debemos inclinarnos ante la mano siempre gobernante de la providencia de Dios y decir que estas cosas son maravillosas y profundas.


Cuando contemplamos a Dios donde Él pertenece, y es decir como Gobernante Supremo y único Creador, debemos estar quietos y saber que Dios es DIOS, y que, como enseñó el apóstol, Él "hace todas las cosas según el consejo de Su voluntad" ( Efesios 1:11) y que "a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, es decir, a los que conforme a su propósito son llamados, a los que antes conoció, también los predestinó para que fueran hechos conformes a la imagen de su Hijo". "
(Romanos 8:28,29) y sin predestinación hay ni puede haber conformidad a la imagen de Cristo. Al hombre le encantaría dictarle a Dios de qué es Él creador y qué no es. Pero, "sin duda, grande es el misterio de la piedad" (I Timoteo 3:16).


"Yo hice la tierra, y creé sobre ella al hombre; yo, mis manos, extendí los cielos, y a todos sus ejércitos mandé" (Isaías 45:12). Y: "¿Quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Dirá lo formado al que lo formó: ¿Qué haces?" "¡Ay del que dice a su padre: ¿Qué engendras? O a la mujer: ¿Qué engendras?"
"¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro de la misma masa, para hacer un vaso para honra y el otro para deshonra?" (Romanos 9:21). Podemos resoplar, oler, resoplar y acusar falsamente al Dios de la Creación, pero el
"El fundamento de Dios es firme; el Señor conoce a los que son suyos" (II
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Timoteo 2:19). Y Él, misericordiosa y amorosamente, los guarda como la "niña de sus ojos". Ellos son a quienes se les ordena no rehuir declarar todo el consejo de Dios, y declarar todo el consejo de Dios es no pasar por alto el hecho de que Dios es "antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas subsisten" (Colosenses 1:17), al igual que nuestros antepasados, que creyeron y enseñaron la doctrina de los Decretos Eternos de Dios y tuvieron cuidado de dar una
"Así dice el Señor" por todo lo que enseñaron.


Citaré aquí una porción de la antigua Confesión de Fe de Londres, para que podamos tener una idea de lo que creían y enseñaban nuestros antepasados:


"Primero, Dios ha decretado en sí mismo desde toda la eternidad (Isaías 46:10; Efesios 1:11; Hebreos 6:17; Romanos 9) mediante el consejo más sabio y santo de su voluntad, libre e inmutablemente, todas las cosas que suceden. ; sin embargo, de modo que Dios no es EL AUTOR DEL PECADO ni tiene comunión con nadie en él (Santiago 1:15,18; 1 Juan 1:5), ni se ofrece violencia a la voluntad de la criatura, ni tampoco se ofrece libertad a la criatura. de contingencias de causas segundas quitadas, sino establecidas, en las que aparece su Sabiduría en disponer de todas las cosas; su poder y fidelidad en el cumplimiento de sus decretos."


La doctrina de la predestinación, la elección y la salvación por gracia gratuita para el tiempo y la eternidad (que no es más que una y la misma salvación) ha sido descreída por el mundo, y nunca será verdaderamente creída por el mundo no regenerado, y siempre será rechazada por ellos hasta que sean renovados por el Espíritu Santo. Así que seamos encontrados luchando por "la fe una vez dada a los santos" (Judas 3).


La luz del día, la luz del Espíritu, las tinieblas de la noche, las tinieblas de la mente son de Dios y serán reveladas como le ha agradado en conocimiento y sabiduría hasta la perfección cuando llegue el fin de todos sus designios. maneras y tiempos.


Que la gracia y la misericordia de un Dios omnisapiente y misericordioso sean el tema de todos los que aman al Señor con sinceridad, es mi deseo por amor de Jesús. Amén.


finis
 

ABSOLUTISMO MAL PRESENTADO
Por
Joseph W. Fairchild, 1926


- 334 - 

 

[Nota del editor: seleccionamos este, el artículo de P.H. James y el artículo de Sylvester Hassell, como ejemplo de la tergiversación de la doctrina de la Predestinación Absoluta por parte de un grupo de ancianos progresistas que se unieron a los bautistas de la vieja escuela a principios del siglo XX. Estos ancianos defendieron la visión arminiana del libre albedrío y una limitación de la predestinación, y difundieron ampliamente información errónea de que "la doctrina de la predestinación absoluta convertía a Dios en el autor del pecado". Defendían la opinión de que antes de la regeneración, un hombre no tenía "libre albedrío", pero después de la regeneración, el hijo de Dios había recibido "gracia" y podía entonces obedecer a Dios y merecer bendiciones, o desobedecerle y "desatar el derecho de uno". bendiciones."
Si obedecía o desobedecía quedaba enteramente en manos de la criatura. Por lo tanto, su definición de "gracia" era la misma que la definición de "libre albedrío" de los arminianos. Su animosidad era tan grande contra el dominio soberano de Dios que argumentaron que aquellos que predicaban la Predestinación Absoluta predicaban que Dios es el autor del pecado. Todos los que, durante los cien años anteriores, habían leído el Signs of The Times y los artículos de los primeros bautistas de la vieja escuela estaban muy conscientes de que tales ministros no predicaban que Dios fuera el autor del pecado, y todos lo habían negado enérgicamente. la doctrina implicaba que Él lo era. Como se encontrará en esta publicación, todos los autores de la misma han negado lo mismo. Pero esto nunca les importará a los enemigos de la soberanía de Dios.]




PREDESTINACIÓN,
joseph fairchild


"Nadie diga cuando sea tentado: Soy tentado por Dios. Porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni tienta a nadie; sino que todo hombre es tentado cuando de su propia concupiscencia es arrastrado y seducido. Entonces cuando la concupiscencia concibe, produce pecado; y el pecado, cuando es consumado, produce muerte. No erréis, amados hermanos míos” (Santiago 1:13-15).


El editorial del élder Lester sobre "Absolutos" me recordó mi primera introducción a lo que se llama la predestinación absoluta de todas las cosas. Hace años, cuando yo era sólo un niño, prediqué los viernes en la Asociación Three Forks of Powell River en el condado de Wise, Virginia. El sábado por la mañana, un ministro vino a verme y empezó a hablarme de los hermanos que predicaban la Predestinación Absoluta de Todas las Cosas. Lo escuché durante unos minutos y luego le dije que lamentaba que los hermanos cometieran errores como él informaba; que es una lástima, pero no sabía cómo evitarlo. "Pero me dicen que lo estás predicando", dijo el hermano. "No, no lo soy. Los que
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te dije que te equivocas. No creo en semejante cosa", respondí.
Entonces el hermano dijo: "¡Sí, tú eres Joe! ¡Lo predicaste ayer en el estrado! ¡Te escuché!".


Me quedé impactado. Sabía que no había predicado que los hombres sirven a Dios cuando violan Sus leyes, o que Dios es el autor del pecado, o que de alguna manera tienta o influye a los hombres para que pequen. Pensé un momento y respondí: "Quizá no sepa qué es para ustedes la Predestinación Absoluta de todas las cosas, pero si la prediqué ayer, la he estado predicando desde que fui llevado al conocimiento de la verdad. Pero una cosa es "Estoy seguro: o te equivocas en lo que prediqué, o yo me equivoco en lo que se entiende por "predestinación absoluta de todas las cosas". Me aseguró que no se equivocaba, y así nos separamos. Pensé mucho en lo que me dijo. había dicho y lo que yo había predicado, y concluí que me había entendido mal.


El domingo, el élder James McDonald, de Tennessee, fue uno de los oradores.
Era un extraño allí y todos estaban ansiosos por oírlo. Creo que nunca escuché la doctrina de la Soberanía de Dios explicada más claramente que lo que el élder McDonald la explicó ese día. Cada punto fue expuesto tan claramente que todos los que tuvieran ojos para ver podrían verlo. De todas partes de la congregación hermanos y hermanas expresaban su total aprobación. ¡Fue un banquete y los hambrientos se saciaron!


Cuando el élder McDonald terminó sus palabras de establecer la doctrina, hizo una pausa y dijo: "Esto es lo que yo llamo la predestinación absoluta de todas las cosas. Puede que le dé un nombre equivocado. No soy particular en cuanto a cómo llamarla". , pero esto es lo que CREO en la predestinación absoluta de todas las cosas. Y es lo que todos mis hermanos quieren decir cuando hablan de esa doctrina."


De esa asociación salí confirmado como "Absoluto" y prácticamente todos los demás hermanos lo hicieron. Y durante años después le dije a la gente que creía en la predestinación absoluta de todas las cosas. Pero encuentro que la frase causa confusión. Hace que hermanos y hermanas concluyan que predicamos cosas que NOSOTROS
NO CREEN. ¿Cómo pueden los hermanos acusar a hombres como los élderes McDonald, Beebe, Durand, Chick y Gold de predicar que Dios influye en los hombres para que pequen, que es el autor del pecado, que los hombres tienen que pecar porque Dios predestinó que pecaran, y que son tan hacer la voluntad de Dios cuando están pecando como cuando obedecen Sus mandamientos, es más de lo que puedo entender.
¿Es posible que los hombres de información puedan ser engañados de esa manera o tergiversan intencionalmente? Ojalá pudiera sentir siempre que es lo primero. Entonces podría tener más caridad hacia aquellos que tergiversan a nuestros humildes ministros de
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Cristo.


Pero no quiero dar a nadie la ocasión de malinterpretarme. Mi única razón para utilizar las palabras es hacerme entender y cuando alguna palabra o frase hace que me malinterpreten, no sería fiel a mí mismo ni a la causa que represento si no la abandonara. Por esta razón dejo de utilizar la expresión: "La Predestinación Absoluta de Todas las Cosas", y creo que otros deberían hacer lo mismo. No es una frase que estoy ansioso por que los hijos de Dios reciban, sino la verdad, y cuando alguna frase les haga rechazar la verdad a la que se aplica, esa frase debe ser descartada. Deberíamos amar a los hijos de Dios más que cualquier frase, y cuando una expresión hace que los pequeños tropiecen y caigan, debemos dejar de usarla.
Eso es lo que he hecho. ¿Qué pasa contigo?


[Nota al pie del editor: Muchos lo hicieron y descubrieron que el problema no era "la frase" sino más bien "la ceguera en parte le ha sucedido a Israel". ¡Quienes hoy lo abandonan no lo creen! Nunca fue una "disputa por las palabras" o la "elección del discurso". Obviamente, ningún hijo de Dios desea controversia, pero cuando Dios tiene una controversia con un pueblo, éste no puede evitar estar a favor o en contra de la verdad de la gracia. Este espíritu anticristiano de "llevarse bien a cualquier precio" llevó a un alejamiento masivo de la "fe una vez entregada a los santos". Los bautistas de la vieja escuela cayeron en el mismo espíritu de "rebaja" que Charles H.
Spurgeon había visto entre la Unión Bautista en Inglaterra en la década de 1880. Ésa es la lección que debemos aprender de este artículo y del siguiente.]


Finís
 

"TIEMPO DE SALVACIÓN" Y PREDESTINACIÓN
por
P. H. James, Prescott, Arkansas —1928


Hermano oro,
Lamento que tal controversia haya estado y esté en curso entre los antiguos bautistas, sobre algunos puntos de la doctrina, especialmente la "salvación del tiempo".
y predestinación. Me temo que semejante controversia haya producido malos resultados. Tales argumentos incitan pasiones, prejuicios y alienación, y me alegraría que los hermanos consideraran los efectos ruinosos de tales debates y dejaran de luchar por ellos.


Ofreceré algunas reflexiones sobre estos dos puntos, no con el propósito de provocar conflictos o crear disensión, sino simplemente para decirles lo que espero creer.
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Con respecto a estos puntos: Creo que el Señor me ha salvado toda mi vida, desde la infancia hasta la hora presente, y espero que me salve con salvación eterna, como lo hará con todo Israel. Ahora, cuando miro retrospectivamente mi vida, puedo ver que Su mano preservadora y protectora estaba sobre mí, y cuando recibí Su gracia especial y conocimiento de la misma, pude cantar con el poeta,
"A través de muchos peligros, pruebas y trampas, ya he venido", etc. El propósito de la salvación fue fijado —"ordenado en todas las cosas y seguro"— antes del comienzo de los tiempos, y "ahora se manifiesta por la aparición de nuestro Salvador, Jesucristo", etc. Se manifiesta a cada uno individualmente cuando lo ven con el ojo de la fe, "como el Principal entre diez mil, y todo amable", y cuando pasan por "el lavamiento de la regeneración".
son niños vivos; por lo tanto, las exhortaciones y amonestaciones están dirigidas a niños vivos y no a súbditos muertos.


Aunque han sido resucitados de entre los muertos por la voz y el poder del Hijo de Dios, por sí mismos "no pueden hacer nada", y si rinden aunque sea un solo acto de obediencia a la ley de Cristo (que es una ley espiritual), es por el poder de su Espíritu: "Porque Dios es el que, por su buena voluntad, produce en nosotros así el querer como el hacer" (Fil. 2:13). No sólo obra en nosotros el querer, sino también el hacer.


Ahora bien, hay ciertos deberes y obligaciones que recaen [sic] sobre cada hijo de la gracia, pero como he dicho, son los vivos los que sienten la responsabilidad. Incluso los niños que viven después de la muerte de la carne, deben ser resucitados antes de que puedan comprender sus deberes, porque "los que están en la carne no pueden agradar a Dios". Si
"Él obra en nosotros el querer y el hacer", y de ese modo recibimos la "respuesta de una buena conciencia hacia Dios", ¿necesitamos alguna alabanza por ello? Sólo hemos cumplido con nuestro deber como servidores inútiles. Tenemos nuestros gozos, "tiempos de refrigerio que provienen de la presencia del Señor", "llenos de la plenitud de Dios", como recompensas, como "Él es el remunerador de los que diligentemente le buscan".
y "no negará ningún bien a los que andan en integridad", pero merece toda la alabanza.


Sin duda, todos los verdaderos creyentes creen en la soberanía absoluta de Dios. Ciertamente creen que Él "hace su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra, y nadie puede detener su mano ni decirle: ¿Qué haces?" (Daniel 4:11) "Declaró el fin desde el principio,"
etc. Su soberanía está establecida y todos Sus atributos están abrazados en Su soberanía y si la predestinación es una, entonces está abrazada allí, ciertamente es inalterable, por lo tanto ilimitada. Seguramente nadie acusaría a Dios de obligar a sus criaturas a pecar. No tiene por qué hacer tal cosa. Pero algunos dicen: "Si Él predestinó el pecado y las malas acciones de los hombres, son
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por lo tanto obligado, no hay otra alternativa." Concibo la predestinación como una cosa y la coerción como otra muy distinta.
"Por la desobediencia de un hombre, el pecado entró en el mundo", etc. "El pecado es la transgresión de la ley". Entonces por ese acto el pecado entró en el mundo, y si no hubiera habido necesidad del pecado en el mundo, parece que Dios podría haber impedido su entrada al mundo. Dios es perfecto y todo lo que hace es correcto. "Sus juicios son inescrutables y sus caminos inescrutables".


Ahora bien, si lo que he escrito no concuerda con las opiniones de los demás, espero que no se peleen conmigo, porque la vida es demasiado corta y nuestra comprensión de estas cosas es demasiado limitada para ponernos a discutir sobre ellas. "Aquí sólo vemos en parte y conocemos en parte", y si pasamos nuestro tiempo mordiéndonos y devorándonos unos a otros, seremos consumidos unos de otros, entonces todo será caos y ruina.


He notado en la controversia sobre estos puntos que hermanos de ambos lados han dicho o escrito cosas desagradables, han "hablado imprudentemente con los labios";
pero los que luchan por la predestinación ilimitada han manifestado más caridad y han escrito con un espíritu más tolerante que los oponentes. Estoy convencido de que quienes se oponen tan enérgicamente a la predestinación de todas las cosas no comprenden a quienes la defienden, y si los comprendieran adecuadamente no habría diferencia. Así que están, por así decirlo, "clavando clavos en una tabla en la que no estamos sentados".


Que el Señor los bendiga a ustedes y a todos los queridos santos de todas partes. Que Él os sostenga por Su gracia en vuestra era declinante, y cuando sea Su voluntad llamaros a casa, podéis ser contados entre la hueste innumerable redimida por Su sangre, de cada nación, linaje y lengua bajo el cielo.


Finís


PREDESTINACIÓN
Por
WT Judy, Kearney, Nebr.
anuncio. 1929


Creemos que la Biblia enseña la predestinación de todas las cosas porque Dios es totalmente ilimitado en Su soberanía sobre todos los mundos, principados y potestades. Siendo ese el caso, Él es completamente independiente de cualquier principado o potestad fuera de Su propia Divinidad eterna, y eso lo hace depender nada menos que de Él mismo. Tanto el Londres como el Filadelfia
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Las Confesiones de Fe Bautistas afirmaron que Dios decretó dentro de Sí mismo de acuerdo con Su propio propósito eterno y hará que "todas las cosas sucedan". Ambas Confesiones también afirman que esto "no convierte a Dios en autor del pecado". Eso es lo que creo y lo que he sostenido durante estos muchos años.


Sin embargo, algunos dicen ahora que aferrarse a la predestinación de todas las cosas convierte a Dios en el autor del pecado. Esto no lo creo, aunque repetidamente se nos acusa de creerlo. Pero eso no significa que sea así. Para que Dios sea el autor del pecado, tendría que ser el hacedor del pecado, lo cual no hace ni puede hacer. El hombre es hacedor de pecado. "El pecado es transgresión de la ley", que Dios no hace ni puede hacer, porque Él no está bajo ninguna ley, y no es responsable ante nadie más que Él mismo porque no hay autoridad o poder superior a Él mismo. Por lo tanto, Él no transgrede la ley. ley, que haga lo que quiera.


Dios puso al hombre bajo la ley y el hombre violó la ley. Por la infracción de la ley, el pecado entró en el mundo y el hombre fue el autor de la transgresión.
Luego el hombre es autor del pecado. La verdad de la predestinación de todas las cosas por Dios no cambia en modo alguno ese hecho.


Dios Padre decretó desde antes de la fundación del mundo que la salvación viniera a la Iglesia por Su Hijo Jesucristo y en Hebreos dice “y perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen” (Hebreos 5:9). Ahora bien, si Dios predestinó que la salvación vendría por medio de Jesucristo y, sin embargo, Cristo (no el Padre) es el "autor de la salvación eterna", ¿por qué no pudo Dios decretar que el pecado viniera al mundo por el hombre, y el hombre fuera el autor? del pecado? Si pudo hacer esto en la salvación, ¿por qué no podría hacerlo en la condenación? Aquellos que mataron a Cristo hicieron sólo lo que "la mano y el consejo de Dios determinaron de antemano que se hiciera" (Hechos 4:28). Sin embargo, eso no convirtió a Dios en el autor de la muerte de Cristo, ni aquellos que la hicieron fueron menos responsables ante Dios por haberlo hecho. Se puede ignorar esta verdad, pero no se puede argumentar en contra de ella.
La predestinación no anula la responsabilidad del hombre por sus actos malvados.
Así lo enseñan las Escrituras y también lo hacen aquellos que creen en la predestinación de Dios sobre todas las cosas.


A algunos les gusta decir que si Dios predestinó todos los actos malvados de los hombres, entonces Dios no tiene derecho a responsabilizarlos por lo que hacen. Esto es mirar las cosas a la luz de la razón carnal, y estas cosas no pueden juzgarse de esa manera. Las Escrituras enseñan claramente que Dios es ilimitado en Su soberanía sobre todas las cosas y en Su predestinación de todas las cosas, y la


- 340 - 

Las Escrituras enseñan con la misma claridad que el hombre es responsable de sus transgresiones.


Otros intentan hacer una distinción entre la presciencia de Dios y Su predestinación, y dicen que Su presciencia abarca todas las cosas pero Su predestinación no. Esto haría a Dios desigual en Sus atributos, y eso no puede ser, porque la Biblia dice que Él es igual en todos Sus caminos (Ezequiel 18:25,29). El hecho de que Dios conozca de antemano todas las cosas no es ni más ni menos que que todas las cosas sucederán tal como Él supo de antemano que sucederían. Cualquier cosa o evento que pueda suceder o no no puede saberse de antemano con certeza. El hecho mismo de que el Todopoderoso supiera de antemano todas las cosas es en sí mismo una prueba positiva de que esas cosas seguramente sucederían. Siendo seguras esas cosas, ¿qué las hizo seguras? ¿Podría algún otro poder además de Dios haber asegurado que sucedieran? La verdad es que la presciencia y la predestinación deben permanecer o desaparecer juntas. No puede haber conocimiento de todas las cosas sin la predestinación de todas las cosas.


Dios creó todas las cosas. ¿Puede alguien imaginar que Él no tuviera ningún propósito para ninguna de estas "todas las cosas"? Los cielos y la tierra fueron creados por Él y para Él. Esto tenía un propósito y Su propósito no puede ser frustrado, y vio que todo lo que había hecho era muy bueno. Él hizo todo según su especie, y para que diera fruto. Hizo al hombre y le dio dominio sobre todas las cosas, y le dio una ley a la que se fijó la pena de muerte. El hombre transgrediendo la ley recibió la sentencia de muerte y nosotros, siendo Adán multiplicado, estamos bajo la misma sentencia de muerte, estando "muertos en delitos y pecados" (Efesios 2:1). Esta condenación no vino por casualidad, sino que fue decretada en la mente de Dios según su determinado consejo, y vino por el hombre. "La criatura fue sujeta a la vanidad, no voluntariamente, sino a causa de aquel que la sujetó en esperanza"
(Romanos 8:20).


Dios sabía que Adán participaría del fruto prohibido antes de crearlo, y en mi mente parece claro que no podría haber sido de otra manera. Si hubiera podido ser así y no hubiera participado de ello, los arreglos de Dios (para Cristo y Su pueblo elegido) que se hicieron antes de la creación del mundo no habrían servido de nada. Por lo tanto, todo su determinado consejo habría sido frustrado.


Todas las cosas existen por la perfecta sabiduría de Dios. Su sabiduría es, como Él mismo, eterna. No hay nada de ninguna naturaleza que le sea extraño. Él no sólo lo sabía, sino que también los declaró para que nosotros supiéramos que así era.
Para Él, es tan seguro que sucederán, y Él lo sabe, como si
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ya fueron superados. Una cosa, por pequeña que sea, que sería nueva o extraña para Dios, sería la destrucción eterna de la Divinidad eterna. No hay nada tan pequeño, por muy débil que sea, que Dios pueda conocer si se enreda en las ruedas de Su gran salvación, que no destruya plena y completamente la totalidad de Su gran obra de salvación, que las cosas que ser diferente de la forma en que Él los diseñó. ¿Por qué sufriría y moriría Cristo? ¿Por qué razón habría un Libro de la Vida? ¿Por qué elección divina? Etc.


Por lo tanto, creemos que Dios tiene todo poder y sabiduría infinita.
A esto se une el conocimiento mismo, pues sería una locura saber una cosa y al mismo tiempo no saberla. Y no sólo saber cómo y dónde tener algo para el cumplimiento de Su propósito divino y no tener confusión con respecto a Su obra y sus caminos, prueba la conexión entre Su sabiduría y poder. Su conocimiento va acompañado de sabiduría, y tanto el conocimiento como la sabiduría son eternos. Están completos sólo en Dios. Entonces es dulce saber que Dios es perfectamente capaz de cumplir Su voluntad y que es tan inmutable como eterno. "Yo soy el Señor, no cambio, por tanto, hijos de Jacob, no sois consumidos"
(Malaquías 3:6).


A través de todos Sus atributos, Su amor y misericordia están tan entrelazados que se unen en frecuentes expresiones bíblicas. Están sólidamente construidos para mantenerse juntos. Los que Dios ama son los objetos de su misericordia; y los objetos de su misericordia son aquellos a quienes ama, y no otros. Recordarán que José, a través de todas sus pruebas por haber sido pecado por sus hermanos, salió más que vencedor, y esto mientras estas pruebas le trajeron muchos años de escasez. Cuando no hubo maíz, todos los hermanos de José se vieron obligados a bajar a Egipto a causa del hambre, y José perdonó a todos, les suministró maíz y les devolvió el dinero en sus costales. Todavía tenía compañerismo y amor por ellos y restauró el orden, porque los perdonó a todos sin que ellos se lo hubieran pedido. Pero él dijo: "Vosotros lo pensasteis para mal, pero Dios lo encaminó para bien".
Hubo reprensión, pero él le dio la gloria a Dios.


Si bien deploramos los males que provocan estas hambrunas y la flaqueza del alma, todo está en el propósito eterno de Dios, y aunque el hacedor de la obra puede tener la intención de hacer el mal, Dios lo hace con propósitos superiores que son buenos. porque "a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados" (Romanos 8:28). A veces comemos nuestro pan con tristeza y podemos sentirnos como si fuéramos desechados, pero con la voz suave y apacible viene un valor renovado y la esperanza de que Dios en Su misericordia nos ha ayudado.
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nos quitó nuestras vestiduras de hoja de parra y nos ha dado una de Su propia hechura: Su justicia imputada.


Gloriaémonos sólo en la maravillosa obra de Dios. En el capítulo noveno de Romanos, parece que algunos de los hermanos no estaban establecidos en la fe en el poder omnisberano de Dios. Sea como fuere, era necesario para ellos, como lo es para todo el pueblo de Dios en todas las épocas, estar cimentado en la verdad. Los niños, dice, "que aún no han nacido, ni han hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios según la elección se mantenga, no por las obras, sino por el que llama" (Romanos 9:11), y así prueba que todos los eventos están bajo Su control y funcionan para el cumplimiento de Su omnisapiente decreto, ya sea el ascenso o caída de las naciones, o la caída de las gotas de rocío que reviven la tierna planta (Job 38: 26-28 ).


El Hijo de Dios, de quien se testificó que era Cristo, el Señor en toda la ley y los profetas, no era otro que el Hijo de Dios en la Deidad. Él vendría y tendría el poder del Padre manifestado en Él y con Él, y los ángeles le ministrarían. Sería llamado nuestro Señor Jesucristo. Debía cumplir la voluntad de Su Padre, que no sólo abarcaba las obras del Padre en cuanto a Su venida al mundo, sino también el propósito eterno de Dios por el cual Él era como si fuera "un Cordero inmolado desde la fundación del mundo". " En consecuencia, la sabiduría lo vio "rojo en su vestido" (Isaías 63:2). El cumplimiento del propósito de Dios incluía todas las cosas necesarias para ese logro, y así fue.


Cuando la mente de David vuelve a su fiel siervo Urías, a quien había matado para apoderarse de Betsabé, sin duda se hunde y se cubre el rostro de vergüenza, y le oímos gritar: "Mi llaga corrió en la noche" ( Salmo 77:2). Ah, sí, esa llaga nunca sanó. El tiempo, el gran sanador, nunca hizo que esa llaga dejara de correr. Dios autor del pecado, dices: ¿Entonces por qué tanta responsabilidad por los pecadores? Sí, sólo cuando Dios en gran misericordia resucitó a David junto con Jesucristo se olvidó del terrible crimen que cometió, y que debía hacerse para llevar a cabo el propósito de Dios. Este propósito no disminuyó la atrocidad de ese acto cobarde. Todo esto debe sufrirlo para ser ejemplo de los que vendrían después, pero en el propósito eterno de Dios, Salomón debe nacer. Nació de David y Betsabé.
"Todo lo que hay debajo del cielo, mío es" (Job 41:11). Este es el lenguaje de Dios. Aquel que dijo a Moisés: "Yo Soy, te ha enviado". Este gran, incomprensible, eterno maravilloso, es todopoderoso en poder, ilimitado en sabiduría, es Aquel de quien está escrito: "No hay poder sino de Dios. Los poderes que existen son ordenados por Dios" (Romanos 13:1).
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Dios es omnipotente, omnipresente, en todas partes al mismo tiempo, glorioso en santidad, temible en alabanzas, hace maravillas y en cuyas manos es terrible caer. Sin embargo, como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece el Señor de quien quiere. "De Jehová es la tierra y su plenitud, el mundo y los que en él habitan; porque él la fundó sobre los mares, y la afirmó sobre las corrientes" (Salmo 24:2). La Biblia enseña claramente que Dios es el Creador y dueño de todas las cosas. Es de el. Los malvados no podrán avanzar ni un centímetro más allá de lo que Dios les permita. ¿Quién puede contradecirlo? Él derriba la maldad de los hombres y los demonios para el bien de su pueblo y para su propia gloria. A ningún perro se le permitió ladrar a los hijos de Israel cuando salieron de Egipto; ni a una mosca, ni a una rana, ni a un piojo, ni a un granizo se le permitió cruzar la línea entre los egipcios y Gosén, donde vivían los hijos de Israel. El mar retrocedió y se levantó como un muro por orden de Dios, por lo que los israelitas cruzaron con zapatos secos, y cuando las huestes de Faraón en su presunción y temeridad los siguieron hasta el medio del mar, por orden de Dios descendieron. vinieron las aguas, y las huestes de Faraón fueron tragadas y ahogadas. "Vosotros no sois vuestros; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que es suyo" (1 Corintios 6:20). Todas estas cosas que la Biblia enseña están en las manos de Dios, y Él las obra según Su propia voluntad, para Su propio propósito. No puedo entender cómo alguien puede negar la predestinación de todas las cosas. En el caso de Pedro, el Señor sabía muy bien lo que diría Pedro, y cuándo y bajo qué circunstancias, cuando Pedro lo negó "tres veces antes de que cantara el gallo". Sin embargo, dijo: "He orado por ti para que tu fe no falte". No se puede negar que Dios crió a Faraón, el "asirio", para que hiciera exactamente lo que él hizo, y que Dios endureció su corazón, con el propósito mismo de no dejar que el pueblo se apartara de su gobierno, con el fin de que Dios haría lo que hizo, para "mostrar su gran poder" sobre Faraón y las riquezas de la misericordia sobre su pueblo.


Amo la doctrina de la predestinación de todas las cosas, porque es la única que atribuye todo poder, gloria y honor a mi Maestro, y es en eso que encuentro mi sábado (descanso). Este es un verdadero descanso y no importa cuáles sean mis problemas temporales, todavía sigo disfrutando de este día de reposo. Cuando entendemos el verdadero significado de la Escritura: "Elegidos según la presciencia de Dios Padre, en la santificación del Espíritu, para la obediencia y la aspersión de la sangre de Cristo" (1 Pedro 1:2), estamos listos y dispuestos confesar que toda verdadera obediencia de cualquier tipo que le rindamos a Dios es del Señor, y no de nuestros propios esfuerzos como criaturas.


Sí creo que Dios es soberano y hace su voluntad, no solo en el ejército.
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del cielo, sino también entre los habitantes de la tierra, y nadie se atreve a decirle: ¿Qué haces? Creo firmemente que todos los elegidos en Cristo recibirán la plenitud de todas las bendiciones espirituales atesoradas en Él.


En Efesios, Pablo declara que es en Jesús que hemos obtenido una herencia eterna, y que este es el propósito predestinado de Dios, "el cual hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Efesios 1:11). Hay algunos entre los bautistas de la vieja escuela que dicen que Dios predestinó todas las cosas buenas, y que declaran que todas las cosas malas están en contra de la voluntad de Dios y nos dicen qué es "bueno" y qué es "malo". " Parecen no darse cuenta de que todo lo que Dios hace es bueno y correcto, mientras que gran parte de Su trabajo con Sus criaturas nos parece malo. Nadie se atreve a decir que las aflicciones de Job fueron enviadas sobre él por su desobediencia, porque Dios le dijo a Satanás, quien debía tentarlo o afligirlo: "¿Has considerado a mi siervo Job, un hombre perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal? " (Trabajo 1:8). Ahora bien, esto sella para siempre el hecho de que Job no era mayor pecador que el resto de la humanidad, pero si por fe seguimos las pruebas de Job hasta el final, veremos el propósito de Dios en cada evento que estaba trabajando para este fin. Después de que le quitaron sus posesiones y él fue afligido personalmente, su condición era tan miserable que todos los amigos terrenales lo aborrecieron, e incluso su esposa le pidió que maldijera a Dios y muriera. Esto es exactamente lo que Satanás dijo que haría. Pero escuchen al santo probado y afligido. Le dijo a su esposa que ella hablaba como una de las mujeres insensatas. Él dijo: "¿Recibiremos el bien de la mano del Señor y no el mal?" Las bendiciones terrenales de Job fueron buenas para él, pero sus aflicciones fueron malas. "Ningún castigo en el momento de su administración nos parece bueno, pero es doloroso".


En el capítulo noveno de Juan se registra uno de los mayores milagros que Jesús haya realizado jamás. Fue para abrir los ojos de un hombre que nació ciego; y se hizo la pregunta: "¿Quién ha pecado: éste o sus padres, para que haya nacido ciego?" Jesús dice: "Ni éste ni sus padres han pecado para nacer ciego". donde entonces estan
¿Estas supuestas bendiciones merecidas y aflicciones merecidas? Siendo así lo anterior, debemos buscar alguna otra causa en otra parte, ya que debe haber una causa para cada efecto. Escuchen a Aquel cuyas palabras son espíritu y vida. Dice que la causa es que las obras de Dios se manifiesten. Si pudiéramos buscar que las obras de Dios se manifiesten en todos los ejercicios profundos de nuestro corazón, en lugar de marcar la forma en que Dios debe actuar, nosotros también, como Job, podríamos decir: "El Señor dio y el Señor quita; bendito sea". el nombre del Señor." Pero si estas "experiencias oportunas de salvación" son merecidas o condicionales en cuanto a su causa, de ninguna manera podemos abordarlas como lo hizo Job con las suyas. Debemos notar que todas nuestras bendiciones celestiales o espirituales fueron almacenadas EN Cristo,
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antes de que existiera el mundo, y allí fuimos elegidos herederos de estas bendiciones. Es conforme a la voluntad y propósito de Aquel que obra todas las cosas según el consejo de Su propia voluntad, y creemos firmemente que el gran propósito de nuestro Dios en todas las cosas es la salvación de Su pueblo escogido a quienes Él escogió antes de la fundación de el mundo, y cada eslabón de esa cadena de oro desde el principio de los tiempos sólo se está manifestando al pueblo del propósito o decreto fijo de Dios: a fin de que Su bendito nombre sea glorificado en todas las cosas.


En Jesús, espero ver el propósito o predestinación de Dios en todas las cosas, y a Él sea la gloria, la honra y el poder, ahora y eternamente. Sí, todo el que quiera vivir piadosamente en Cristo Jesús sufrirá persecución. ¡Eso sí que es duro! "La ira del hombre alabará al Señor, y él reprime el resto de la ira". "A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, es decir, a los que conforme a su propósito son llamados". Cuando Balaam quiso maldecir a Israel por Balac, el Señor puso una palabra en la boca de Balaam, y él dijo: "Vuelve a Balac y hablarás". "¿Cómo maldeciré a quien Dios no ha maldecido? ¿O desafiaré a quien el Señor no ha desafiado?"


Sara, la esposa de Abraham (conocida como el padre de los fieles) era estéril. Era vieja y había dejado de estar con ella a la manera de las mujeres incluso antes de que se hiciera la promesa. Según la naturaleza, toda esperanza había expirado, hasta tal punto que ella se rió ante lo absurdo de la idea de tener un hijo. Sin embargo, en "el tiempo señalado" de que Dios había hablado, dio a luz a Isaac (hay un tiempo determinado para que Dios favorezca a Sión) y cuando fue destetado, o separado de los consuelos de los pechos de su madre, Abraham, el hombre de fe, hizo un gran banquete. La palabra que había salido de la boca del Señor, que Él declaró que no volvería a Él vacía, había cumplido Su voluntad en aquello a lo que la envió, y el estéril fue hecho cantar a Aquel que trabaja y nadie puede. impedir.
Abraham, que por la fe no vaciló ante la promesa de Dios, vio su día, el día del Señor, el día de su poder, y se alegró; adoró como lo hizo en el altar cuando Dios detuvo su mano y se proporcionó una ofrenda en el carnero atrapado en la espesura. ¡Qué tiempo de regocijo, canto y clamor en voz alta debe haber sido en la gran fiesta que él hizo!


Cuando Abraham envió a su siervo a buscar una esposa para su hijo Isaac, le mandó diciendo: "No tomarás para mi hijo mujer de las hijas de los cananeos entre los cuales habito, sino que irás a mi tierra y a mi parentela, y tomar mujer para mi hijo Isaac." Le dijo además que el Señor Dios del cielo, que lo tomó de la casa de su padre y de la tierra de sus parientes, y que le habló y juró
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y le dijo: "A tu descendencia daré esta tierra; él enviará su ángel delante, y tomarás de allí mujer para tu hijo". El éxito del viaje demostró de manera concluyente la elección de ser "del Señor".
El amor del Señor por Israel es la razón por la que los sacó y los redimió de la casa de servidumbre, de la mano de Faraón, el rey de Egipto. El rebaño de Dios hasta el día de hoy es un "pequeño rebaño", y son pequeños en un doble sentido: tan pocos en número que no se cuentan entre las naciones de la tierra, y tan pequeños, indefensos y dependientes que , por sí mismos, no pueden nada. Dios hace toda la obra en su salvación, y por eso, según su experiencia, son estériles y no pueden producir nada bueno excepto que el Señor los bendiga con frutos y reservas.


Cuando Sión produce fruto, es con gran esfuerzo, con la carne luchando contra el espíritu y el espíritu contra la carne: la guerra de dos miembros opuestos. La carne sirve a la ley del pecado mientras que la mente sirve y se deleita en la ley de Dios según el hombre interior. A raíz de esta lucha nos vemos obligados a clamar: "Oh, miserable de mí, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?" Se nos enseña que "el bien que quisiera hacer, no lo hago, pero el mal que no quisiera, eso lo hago". Mientras soportamos las aflicciones, las consideramos malas o perversas; pero están ordenados por Dios para nuestro bien. ¿Quién está calificado para determinar qué es verdaderamente bueno o verdaderamente malo?


Querido hijo de Dios, ¿no te das cuenta de que para ser fructífero para el Señor, debes ser matado todo el día? Oh, que todos confiemos en Él para todas las cosas, tanto en el tiempo como en la eternidad. Es en Él que estamos revestidos de esa justicia de lo alto. ¿Se dirá del siervo que es mejor que su señor? Hemos sido despojados y despojados de nuestra propia justicia bajo la ley, que resultó ser nada más que trapos de inmundicia, para que nuestra única esperanza sea la gracia gratuita o el favor inmerecido de Dios.


No conozco a nadie que profese el nombre de Bautista de la Vieja Escuela que niegue que nuestro Dios con toda seguridad conocía cada evento del tiempo antes de que existiera el tiempo, pero muchos hoy no admitirán que todos estos eventos fueron predestinados por nuestro Dios. ¿Cómo sabe y cómo sabe nuestro Dios con certeza que tal o cual evento ocurrirá positivamente si Él no se lo ha propuesto? ¿Depende nuestro Dios de algún otro poder además de Él mismo para realizar las cosas que se propuso o que conoció de antemano? Seguramente se propone eliminar la maldad de Babilonia de la tierra de Israel (Isaías 14:24-25). ¿No envió allí a los babilonios para destruirlos? Si no, ¿quién los impulsó a ir donde el Señor mostraría Su maravilloso poder para salvar a Su pueblo? "Porque el Señor lo ha decidido, ¿y quién lo anulará? Y su mano es
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extendida, ¿y quién la hará volver?" (Isaías 14:27.) Si alguno es sabio y puede resolver este misterio, que cuente los juicios de Dios que ha propuesto contra Egipto (Isaías 19:12). Muchos cuentan nos dice que el propósito o predestinación de Dios no pertenece a nada más que a aquellos directamente relacionados con la salvación de la Iglesia, pero la voz de la inspiración lo dice de otra manera: "El Señor de los ejércitos lo ha decidido para manchar el orgullo de toda gloria". , y para despreciar a todos los nobles de la tierra” (Isaías 23:9). ¿En quién confía el Señor para ver que todas sus obras sean hechas? Escuchémosle:
"Acordaos de las cosas pasadas desde la antigüedad; porque yo soy Dios, y no hay nadie como yo, que anuncio el fin desde el principio, y desde la antigüedad, lo que aún no es hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá, y yo Haré todo lo que quiero; llamaré al ave rapaz del oriente, al hombre que ejecuta mi consejo desde tierra lejana; sí, lo he hablado. También lo haré cumplir; lo he propuesto, también lo haré. " (Isaías 16:9-11). Como generalmente denominamos estas cosas en el texto como cosas malas, son cosas que Dios se propuso y predestinó. ¿Este uso del mal para producir el bien convierte a Dios en el autor del pecado? Declaramos con nuestro afligido y desconsolado hermano Job:
"He aquí, Él quita, ¿quién se lo impedirá? ¿Quién le dirá: ¿Tú qué haces?" (Job 9:12). Y dice Salomón: "Donde está la palabra del Rey, allí hay poder; ¿y quién podrá decirle: ¿Qué haces?" (Ecl. 8:4).
O con Nabucodonosar: "Y todos los habitantes de la tierra son tenidos por nada; y Él hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué ¿Tú?" (Daniel 4:11.) Considero que esto es una serie de pruebas indiscutibles para el caso de la predestinación de todas las cosas. La predestinación seguramente llevará a la completa plenitud el propósito de Dios en las cosas predestinadas, y se nos enseña que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que son llamados conforme a su propósito. (Romanos 8:28.) Hoy en día, algunos intentan dividir "todas las cosas" en dos clases, pero no se proporciona ninguna tabla para mostrar qué clase de cosas se incluyen en "todas las cosas" y qué clase de cosas no está en esa. declaración. Admito que, mientras se tramiten algunas cosas, no puedo ver cómo pueden ser para mi bien. Creo que Jacob estaba desconcertado de cómo la separación de sus hijos alguna vez sería para su bien, pero cuando se le permitió ver la salvación de su familia en ello, pudo decir:
"Es suficiente" (Génesis 45:28).


Dios le había dicho a Abraham en un pacto, cuando Abraham estaba en un sueño profundo, que su descendencia estaría cuatrocientos años en una tierra que no era de ellos, y les serviría pero en la cuarta generación saldrían con mucha sustancia. Dios tenía tanto propósito en Faraón, un asirio
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conquistador de Egipto, siendo levantado para mostrar su gran poder al destruirlo a él y a sus ejércitos, como lo hizo al levantar a Israel para que le sirviera. Tenía tanto propósito al destruir al mundo inicuo mediante el diluvio de aguas como el de salvar a Noé y su familia, las bestias y todas las cosas que estaban con él en el arca. El propósito de Dios era tanto atraer a Faraón y su ejército al mar mediante la oscuridad que retrocedía sobre ellos, como lo era que Israel avanzara a través del mar. Dios solo usó Su voluntad y propósito al dejar fuera del pacto eterno de salvación a todos los no elegidos, tanto como lo hizo al asegurar la salvación de los elegidos. ¿Cómo se puede hacer una clasificación de lo que es "bueno" y lo que es "malo"? ¿Quién puede compilar tal lista? ¡Es seguro que la Biblia no!


Cuando nuestro Señor murió en la cruz romana y dijo: "Consumado es", la puerta de la redención había cerrado para siempre a todos los elegidos de Dios, para nunca volver a abrirse, y la hueste de los no elegidos quedó cerrada para siempre. Así, el sello del conocimiento eterno de Dios se fijó en todos los elegidos del Señor y quedaron perfecta y permanentemente dibujados.


"Salvación a través de nuestra Cabeza moribunda
Está terminado y completo.
Pagó lo que su pueblo debía

Y canceló todas sus deudas."


Dios, en infinita sabiduría y gobierno soberano, ha hecho, hace ahora y hará que todas las cosas ayuden a bien de aquellos que aman a Dios. Algunas cosas que encontramos que parecen malas al hombre son difíciles de creer que sean buenas para nosotros, sin embargo, Dios no ve las cosas como nosotros. El secuestro de José en Egipto y la mentira de la esposa de Potifar, quien lo hizo encarcelar, fueron el propósito de su interpretación posterior de los sueños de Faraón. Esto a su vez era que un almacenamiento suficiente para el sustento natural del pueblo sería para la salvación de la posteridad y la salvación de Israel, a través del cual nació Jesús. Como declaró Jacob, Jesús iba a nacer de Judá, de quien el cetro no debería quitarse, y el "legislador de entre sus pies hasta que viniera Siloh". Entonces "a Él será la reunión del pueblo". Aquí todo iba a suceder, y tenían que incluirse todas las falsedades de los hermanos de José y los otros actos malvados relacionados con esto. Sin embargo, José dijo: "Dios lo encaminó a bien, para salvar la vida a mucha gente" y preservar esta posteridad, y esos eventos fueron llamados "cosas decretadas" por nuestros antepasados. Dios, en las "cosas decretadas"
hizo que todos obraran juntos para el bien de todos los que aman a Dios, es decir, de los que conforme a su propósito son llamados. La toma del niño Jesús y la huida con Él a Egipto y el paso a Nazaret,
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que Él sería llamado Nazareno, y Su asentamiento, todo fue profetizado, y todo tuvo que suceder como sucedió. De lo contrario, la profecía habría fracasado y la Biblia habría sido un libro de falsedades. Entonces vemos bien en este caso el cumplimiento de las Escrituras, sin embargo, fue por "manos malvadas" que lo crucificaron a través de un espíritu vil y corrupto y estaban haciendo sus propios deseos pecaminosos y malvados, y Dios hizo que se cumpliera la profecía.
Claramente, esto no convierte a Dios en el autor del pecado. Los que mataron a Jesús hicieron idénticamente las mismas cosas en el tiempo por su propia maldad, y su conducta tuvo el origen de la misma fuente. Sin embargo, fue la determinación de Dios y que se debe cumplir la Escritura, que nacerá un Hijo, su nombre se llamará Jesús, porque Él salvará a Su pueblo de los pecados. Ninguna de estas cosas quedó librada al azar. Dios nos prometió vida eterna antes de crear el mundo, y esa vida estaba en Su Hijo, y la única manera en que la promesa podía llegar a su cumplimiento era que la ley se cumpliera y fuera quitada del camino por el sacrificio del Hijo de Dios. . Debe ser sin mancha ni defecto, y nadie podía hacer esto excepto Jesús, quien era el único mediador entre los hombres. Él era el único libre de pecado, y se requería que Él fuera hecho de una mujer hecha bajo la ley; para redimir (todo lo que el Padre le dio) a los que estaban bajo la ley para la consumación y cumplimiento de la promesa de Dios. Era necesario que los hombres malvados se levantaran y hicieran lo que "la mano y el consejo de Dios habían determinado antes que se hiciera". Ciertamente no se podría argumentar que "hombres buenos" harían un acto tan terrible. Fue Dios, quien no perdonó a Su propio Hijo, sino que lo entregó y sin saberlo crucificaron y mataron al Señor de gloria. Todo esto fue por el arreglo divino que Él había decretado dentro de Sí mismo y fue el crimen más perverso y atroz en los anales de la historia humana, y la verdad de toda la Biblia.
Ahora que el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob nos guarde como Él los guardó, sin dejarnos nunca apartarnos de atribuirle toda la gloria, honor, poder y soberanía sobre todas las cosas, tiempos y lugares, es mi oración con esperanza de vida más allá de este mundo de pecado.


Finís
 

PREDESTINACIÓN
Por
Élder J. R. Hatcher, 1929


Cuando el Espíritu nos permite ver la brújula establecida por el Señor correctamente nivelada, y luego mirar hacia atrás y hacia adelante a las indescriptibles bellezas de todas las maravillosas obras de Dios, ¡nos humilla hasta el muladar y ensalza al Dios supremo más alto que los cielos!
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Al mirar hacia atrás en el tiempo, esperamos ver UN Dios Eterno antes de que existiera el sol, la luna o las estrellas para dar luz y brillar transitoriamente en las profundidades de las personas, criaturas o cosas increadas.


Allí, en este espacio Eterno o "Sin Principio", no había nada que aconsejara o instruyera al Eterno Dios para hacer o no hacer una sola cosa. ¡Esperamos que sea allí donde veamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo sobre SU trono inquebrantable, teniendo un conocimiento infinito y un poder omnipotente, con una Sabiduría infinita demasiado grande para ser expresada por un hombre pequeño y finito!


Es allí donde vemos a este gran Dios en Su eterna majestad, teniendo todas las cosas para controlarlas, darles forma y crearlas como Él quisiera. ¡Es maravilloso siquiera pensar en un Ser así! ¿Dónde está ese hombre o conjunto de hombres, que diría que Dios dependía de cosas increadas para dirigir Sus Propósitos Eternos, los cuales estaban envueltos adecuada y precisamente en Él mismo, que “solo habita la eternidad”?
(Isaías 57:15).


Bien oiga, Su brújula está, perfectamente nivelada por el poder del Eterno Jehová, y aquí mismo es donde existió la verdad, y donde estuvo la Fuente, y nuestro Dios fue, es y será siempre la primera gran causa de todas las cosas. , y de él deben depender todos los mundos, criaturas, eventos y cosas.


Creo que nuestro Dios es Eterno, y que Sus propósitos son los mismos, y que cada uno de ellos fue declarado en Cristo desde que es Dios. Ahora escucha: "El Eterno Dios es tu refugio, y debajo están los brazos eternos; y él echará al enemigo de delante de ti, y dirá:
'Destruyelos '."


"Israel entonces habitará solo en seguridad: la fuente de Jacob estará sobre una tierra de trigo y de vino; también sus cielos destilarán rocío. Feliz eres tú, oh Israel: ¿quién como tú, oh Pueblo salvado por el Señor? , escudo de tu ayuda, y que es la espada de tu majestad! Y tus enemigos te serán hallados como mentirosos, y sobre sus alturas hollarás” (Deut.
33:27 — 29). 



Aquí tenemos los brazos eternos de Dios debajo del pueblo así salvado por el Señor, y tenemos los cielos del Señor sobre ellos goteando rocío.
¡Entonces no es de extrañar que vivan solos y seguros! Completamente sumergido por los cielos arriba y los brazos eternos debajo. ¿Qué poder puede llegar a ellos? No hay ninguno.
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Sin otra Escritura, el capítulo 33 de Deuteronomio prueba de manera concluyente que Dios es Eterno, y los brazos eternos son todopoderosos, y que Su pueblo es "salvado por el Señor". El maíz y el vino representan el nuevo pacto, en el cual la sustancia es comer "Su carne" y
"beber Su sangre", lo cual el mundo no podía entender en los días de nuestro Señor en este mundo.


Las Escrituras anteriores están delimitadas por los "deberes" de Jehová y, por lo tanto, establecen la soberanía eterna de Dios sobre todos los mundos, criaturas, eventos y cosas, incluso antes de que una sola cosa existiera realmente. Allí, en ese más allá eterno, Dios "declaró el fin desde el principio", y desde la antigüedad, las cosas que aún no se habían hecho, diciendo: "Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero". No hay nada que le impida hacer lo que le place; porque "Todo lo que el Señor quiso, lo hizo en el cielo, en la tierra, en los mares y en TODOS los lugares profundos".


Ahora bien, ¿dónde está el hombre o conjunto de hombres que pueda entrar en este dominio del eterno Jehová y evitar que Él haga Su voluntad en el cielo, en la tierra, en los mares y en todos los lugares profundos? ¡Te digo que no se encuentran!


En el primer versículo de la Biblia, ciertamente se muestra el reinado universal de Dios Todopoderoso sobre todos los mundos, criaturas, acontecimientos y cosas. "En el principio creó Dios los cielos y la tierra". En Apocalipsis Él dice: "Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es, el que era y el que ha de venir, el Todopoderoso".


Aquí está el gobierno de nuestro Dios desde el principio hasta el fin, con toda potestad interviniente desde el primero hasta el último (Apocalipsis 1:8). En el versículo 17, Él dice: "No temáis; yo soy el primero y el último".


Así como Dios ha declarado el "fin desde el principio", ¿quién puede no declarar lo que Dios ha declarado? Sobre esta única pregunta, nuestro Dios ha desafiado a toda la raza de Adán, diciendo: "¿Quién entre ellos podrá declarar esto y mostrarnos las cosas pasadas?" Ninguno de la raza de Adán puede declarar el fin desde el principio, ni tampoco pueden declarar acontecimientos futuros (porque no tienen la sabiduría para hacerlo); pero Dios es infinitamente sabio y de poder ilimitado. ¡Él hace exactamente lo que los hombres finitos no pueden hacer!


¡Los pobres mortales ciegos están dispuestos a negar que el gobierno de Dios está enteramente gobernado por un poder todopoderoso, y están dispuestos a decir que Dios es injusto! Por qué
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¿Contendería "la vana raza de carne y hueso" con su Creador, Dios; ¿Cuando el hombre mortal presume de ser más santo, sabio o justo que Él?


"¿Quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Dirá la cosa formada al que la formó: '¿Por qué me has hecho así'?" ¿Quién es el que sería tan vil como para responder contra su Hacedor? "No temas, porque yo estoy contigo; traeré tu descendencia del oriente, y te recogeré del occidente". Nuevamente: "Incluso a cada uno de los que son llamados con Mi nombre (no con otro nombre); porque para Mi gloria lo he creado, lo formé; sí, lo he hecho". Y nuevamente: "Yo, yo soy el Señor, y fuera de mí no hay Salvador". "Sí, antes de que fuera el día, yo soy Él; y no hay nadie que pueda librarse de mi mano: trabajaré, y ¿quién lo permitirá (o lo impedirá, en inglés antiguo)?"


Querido lector: No tengo tiempo para comentar todas estas Escrituras; pero siento que puedes entenderlos tal como están escritos, porque están en tu propia experiencia, si eres salvo por gracia. ¡He sido guiado más profundamente a esta preciosa doctrina de la predestinación justa y sin pecado de Dios, porque he sufrido tanta persecución!


No había nada que influyera en el Eterno Dios para crear y formar todos los mundos, criaturas, eventos y cosas. El Dios Eterno no necesitaba nada que le dictara cómo crearía todos los mundos, criaturas y cosas, y cómo habitar los mundos; porque Él era y es "el Todopoderoso".


¡No creo que el Eterno Dios tuviera que mirar hacia abajo a través del tiempo para ver cómo iban a transcurrir Sus obras declarativas! ¡Esto pondría en entredicho Su presciencia, su consejo eterno y su poder todopoderoso sobre Su gobierno!
La única conclusión que puedo sacar es que el Dios eterno es y fue y siempre será Dios, y que sin consultar nada, Él determinó en toda la eternidad crear, hacer y formar esta tierra y colocó a las personas y a todas las demás criaturas. y las cosas que había sobre él, tal como le agradó!
No necesitaba más sabiduría que la suya. No necesitaba más poder que el suyo. Él lo declaró tal como lo decretó. Como dijo el autor del himno: "La vida, la muerte, el infierno y los mundos desconocidos dependen de su firme decreto; Él no se sienta en un trono precario ni pide prestado permiso para ser".


Sé que son palabras fuertes; tan fuerte que el enemigo, con amargas persecuciones, nos mordisqueará los talones; pero me siento dispuesto "a sufrir aflicciones con el pueblo de Dios en lugar de disfrutar los placeres del pecado por un tiempo".
"Limitar al Santo de Israel" y el deseo de establecer límites para el Señor es hoy algo común. La idea misma de que Dios omitió algunas cosas
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de Sus decretos divinos y justos para flotar al azar en la escala de
"Casualidad ciega" (un nombre que no sirve para nada), trastornaría, si fuera posible, el universo entero y destronaría al Dios Eterno del cielo, y todo quedaría en la nada, ¡y no quedaría nada para contar la triste historia!


Nuestro Dios dice: "Él es de un mismo sentir, ¿y quién podrá hacerle cambiar?" "Él declaró el fin desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no había sido hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero." No da ninguna razón por la que declaró esto: sólo que le pareció bien. ¿Quién es el que restaría algunas cosas a la declaración de Dios? ¿Ha cometido Dios un error y los hombres inteligentes desean corregir a su Hacedor? ¿Quién sabe qué cosas sacar de los propósitos de Dios? Que los judíos y los gentiles cierren sus bocas, sin murmurar una palabra, y toda la raza de Adán será culpable ante el Señor. Dios es el principio, y así ha sido en toda la eternidad. Así declaró todos los acontecimientos del tiempo, en su orden preciso y tan minuciosamente que no se puede quitar nada de ellos ni añadirles nada.
Deseo que notemos el gobierno universal de nuestro Dios. Él está solo en la Eternidad, y el cielo es Su trono y la tierra el estrado de Sus pies.
¡No hay nada presente que le impida declarar Sus propósitos! Véalo sentado en la eternidad; "Alto y Altísimo, que habita en la eternidad". (Isaías 57:15). Véalo como "Él se asienta sobre el círculo de la tierra, y sus habitantes son como langostas; que extiende los cielos como una cortina, y los extiende". como una tienda para habitar." (Isaías 40:22.) En el versículo 17, hablando de todas las naciones, dice: "Todas las naciones delante de Él son como nada, y le son contadas menos que nada y vanidad. "


¿Es un hecho que el Dios Eterno está sentado en el círculo de la tierra, revestido de Poder Majestuoso, contemplando estos menos que nada, y dejando que estos nadas derriben Su gobierno universal sobre todos los mundos, criaturas y cosas? ¿Es un hecho que nuestro Dios ha extendido los cielos como una cortina, y los ha extendido como una tienda para habitar, permitirá que estas nada derriben Su gobierno? ¡No, mil veces no!


Véalo inmerso en los cielos extendidos, envuelto en una cortina de Sus propios propósitos soberanos, revestido con el poder del gobierno universal, y luego mire hacia atrás en el tiempo y contémelo revestido de Poder Todopoderoso, antes de que el mundo comenzara; ¡y allí escogió a Su pueblo en Su Hijo, y los predestinó para la adopción de hijos para reinar con Él en el cielo glorificado de los cielos! Yo digo: ¿Quién sino un enemigo se atrevería a decirle a su Hacedor: "¡Eres injusto!"
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"Levantad vuestros ojos a lo alto, y mirad quién ha creado estas cosas, el que saca su ejército por número: a todos los llama por nombres, por la grandeza de su fuerza, porque él es fuerte en poder; ninguno falla. " ¿Nuestro Dios ha hecho todas estas cosas y no tuvo ningún diseño o propósito en ellas? No señor.
¡Eso sería acusar a Dios de ser tonto! La presciencia y la perfecta sabiduría de Dios no lo someterían a adivinar sus propósitos inalterables, completamente fijados en la eternidad.


Con razón "los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento muestra la obra de sus manos. Día tras día pronuncia palabra, y noche tras noche muestra conocimiento. No hay palabra ni lenguaje, donde no se oiga su voz. Su línea (de los cielos) ha salido por toda la tierra, y sus palabras (evangelio) hasta el fin del mundo. En ellos ha puesto tabernáculo para el sol, que es como un esposo (Jesús) que sale de su alcoba (eternidad), y se regocija como un hombre fuerte al correr una carrera” (sabiendo que era fuerte para obtener la victoria).


Escuche: "Su salida es desde el fin del cielo, y su recorrido hasta el fin del mismo", etc. Ahora bien, ¿declararon los cielos la gloria de Dios, y Dios no tenía ningún propósito en ellos? ¿Fueron todas esas Escrituras una "oportunidad" ciega?


En mi opinión, ¡Dios predestinó todas las cosas o no predestina nada! Esas son palabras del Dios Eterno, que no da razón de lo que declaró el fin desde el principio; pero Él hizo eso mismo.


Es un hecho concluyente que el Dios Eterno es la primera gran causa y el último gran fin de "todas las cosas". "Porque en él fueron creadas todas las cosas, que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos, ya sean dominios, ya principados, ya potestades; todas las cosas fueron creadas por él y para él; y él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas subsisten." El Dios Eterno, siendo primero y último, principio y fin, es la Cabeza de todas las cosas que intervienen entre el principio y el fin de la vasta eternidad. (Colosenses 1:16,17).


Evidentemente sabemos que esta es la doctrina que causó la persecución de nuestro Señor hasta la muerte, y también puso a muchos de los santos en la hoguera por el nombre de Jesús. No podemos creer ni por un momento que esas cosas sucedieran en ausencia de la predestinación absoluta de todas las cosas por parte de Dios. Él, en el reino universal de su dominio "hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad".
y los gobierna, gobierna y controla para el bien de su pueblo escogido, y para la gloria de su alto y sublime nombre; pues tampoco "hay criatura alguna que
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no se manifiesta delante de él, sino que todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel en quien tenemos que hacer" (Hebreos 4:13).


El Dios eterno dijo a Job: "Todo lo que hay debajo de todo el cielo, mío es.
" Ahora bien, ¿tiene que ser un hecho que el Dios Eterno del universo entero no controla todas las cosas bajo los cielos, que son suyos? ¿Debemos sacrificar esta verdad elevada y exaltada para complacer la mente carnal de aquellos a quienes Él se refiere? como “nada y menos que nada y toda vanidad”, y decir que hay algunas cosas que Dios no ha predestinado? ¡No, mil veces, NO!


El paciente Job dice de nuestro Dios: "El infierno está desnudo delante de Él, y la destrucción no tiene cobertura. Él extiende el norte sobre el lugar vacío y cuelga la tierra sobre la nada. Él ata las aguas en Sus espesas nubes; y la nube no se rasga debajo de ellos. Él detiene la faz de su trono, y extiende su nube sobre él. Ha rodeado las aguas con límites, hasta que el día y la noche llegan a su fin. Las columnas del cielo tiemblan, y se asombran ante Con su reprensión dividió el mar con su poder, y con su entendimiento hiere a los soberbios. Con su Espíritu adornó los cielos; con su mano formó la serpiente torcida", etc.


¿Este Dios Todopoderoso ha hecho todas estas cosas y sin ningún propósito en ellas? ¿Están más allá de Su control divino? ¿Existe algún otro poder o poderes que puedan hacer esas cosas fuera de Él mismo? ¡No señor! Este Dios gobierna, gobierna, controla y sostiene en Su propio control toda la creación, desde la caída del gorrión hasta la disolución de los mundos, y "hace todas las cosas según el consejo de Su propia voluntad", y "nadie puede detener Su mano". , o decirle: ¿Qué haces?


El inspirado Pablo ciertamente creía en la "predestinación absoluta de Dios sobre todas las cosas; porque dice: "Dios, que hizo el mundo y todas las cosas que hay en él, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos de mano; ni es adorado con manos de hombres, como si necesitara algo, puesto que ÉL tiene TODA la vida, y el aliento, y todas las cosas; y ha hecho de una sola sangre todas las naciones de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra, y ha determinado los tiempos prefijados y los límites de su habitación.


Aquí, está el Dios Supremo al timón del universo entero, sosteniendo en Su control todos los acontecimientos del tiempo en la cadena de Su divina providencia, tan definitivamente fijado, determinado y designado, de modo que ni el hombre ni los demonios puedan romper un
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¡El único eslabón de esta cadena de acontecimientos, que tan minuciosamente y con tanta precisión fueron determinados de antemano por este alto y excelso Rey! ¡ÉL incluso determinó los tiempos y fijó los límites antes señalados, y el lugar de habitación de todos los hombres de todas las naciones! Os digo que el Libro está lleno de la predestinación absoluta de todas las cosas. No se perdió nada de vista en la perfecta sabiduría de nuestro Dios. Él dice: "Como lo he pensado, así sucederá".
Pero permítanme citar todo este versículo. "El Señor de los ejércitos ha jurado, diciendo: Ciertamente como lo pensé, así será, y como lo he decidido, así será" (Isaías 14:24). Ahora lea los versículos 26 y 27 y tendrá esto:
"Este es el propósito que se ha propuesto sobre toda la tierra; y esta es la mano extendida sobre todas las naciones. Porque el Señor de los ejércitos lo ha decidido, ¿y quién lo anulará? Y su mano está extendida, ¿y quién lo hará? ¿Volverlo?"
El Dios Eterno ha jurado Sus pensamientos y propósitos aquí, y ¿quién se atrevería a decir que nuestro Dios ha jurado mentira? ¡La tierra entera está o estuvo en Sus pensamientos y en Sus propósitos! Y no hay nadie que pueda cambiar a este Dios o apartarlo de Sus justos decretos; pero debo seguir adelante y no quedarme más aquí.


Los actos más malvados de los hombres, o incluso de los demonios, estaban en la predestinación de nuestro Dios. Son instrumentos en sus manos soberanas. Cuando Jesús le dio el pan a Judas, le dijo: "Eso hazlo pronto". Y cuando Jesús fue arrestado, se manifestó a sus enemigos con un beso de Judas.
el traidor, exactamente como se predijo en el Salmo 109.


Todos estos actos de los hombres en persecución del Salvador estaban en el propósito de Dios y determinados por Su Padre. "A éste, entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, lo tomasteis, y con manos malvadas lo crucificasteis y lo matasteis." (Hechos 2:23). Nuevamente, "Se levantaron los reyes de la tierra, y los gobernantes se juntaron contra Jehová, y contra su Cristo. Porque en verdad, contra tu santo hijo Jesús, a quien ungiste, tanto Herodes como Poncio Pilato, con los gentiles. , y el pueblo de Israel, se reunieron para hacer todo lo que Tu mano y Tu consejo determinaron ANTES DE SER HECHO."


Todas estas cosas están en los justos decretos de un Dios Soberano, en Sus pensamientos, y juradas desde toda la eternidad. ¡No pueden ser de otra manera, porque Dios les ha jurado y no puede mentir! Vivimos "en la esperanza de la vida eterna que Dios, que no puede mentir, prometió desde antes del principio del mundo" (Tito 1:2). ¿A quién podría habérselo prometido tan temprano? ¡Ciertamente no es una criatura! Y otra vez,
"La cual tenemos como ancla del alma, segura y firme, y
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que entra dentro del velo" (Hebreos 6:19).


Cuán benditamente dulce es que nuestro Dios (tiempo pasado) haya asegurado todas las cosas, y que haya enviado a su único Hijo y al Espíritu Santo para prepararnos para reinar con él en el cielo glorificado de los cielos a su diestra.


Judas fue señalado en la previsión de las Escrituras: "El que come pan conmigo, alzó contra mí su calcañar". Judas era demonio "desde el principio" (Salmo 109). El Señor dijo: "¿A quién enviaré para que suba a Ramot de Galaad y seduzca a Acab? Y un espíritu de mentira se presentó delante del Señor", y se ofreció y dijo: "Iré; " y el Señor dijo: "Ve", y así se cumplió la profecía declarada de que la sangre de Acab se derramaría donde Nabot fue asesinado, que los perros debían lamer la sangre de Acab. Este espíritu era un "espíritu de mentira" designado para llevar a cabo lo expresado por Dios. ¡objetivo!


José fue advertido por Dios, en un sueño, que tomara al niño Jesús y descendiera a la tierra de Egipto (oscuridad) para prolongar la vida de Cristo hasta el fin.
"fijó" el tiempo para Su crucifixión, y para cumplir otra profecía declarada: "De Egipto llamé a mi Hijo" (Oseas 11:1). Muchas cosas similares podrían mencionarse aquí si el tiempo lo permitiera.


Casi innumerables acciones pecaminosas tuvieron lugar en los días pasados, y muchas más aún sucederán, y ¿con qué certeza podrían suceder, si no fueran conocidas de antemano en el determinado consejo de Dios y predestinadas por un Dios Omnisapiente? No hay ninguna partícula de razón para pensar que algo podría suceder sin el conocimiento previo de Dios basado en Su propósito y Su predestinación. La presciencia no podría existir sin la predestinación; tampoco podría existir la predestinación sin el conocimiento previo de Dios. ¿Cómo habría sido declarado el fin desde el principio, si no hubiera sido establecido y por tanto preconocido por Dios?


Mire los numerosos crímenes que se han cometido, desde Caín y a lo largo de la línea hasta el presente, y sin duda continuarán una y otra vez hasta que el tiempo ya no exista, y ¿qué consuelo podríamos tener, si nuestro Dios no hubiera ¿Fijó tan noblemente sus propósitos de gobernarlo todo para el bien de su pueblo y para la gloria de su nombre?


Fueron las malas acciones de los hermanos de José cuando lo vendieron y lo hicieron descender a la tierra oscura de Egipto, y Dios gobernó esto para salvar a "mucho pueblo con vida". ¡Sus hermanos mojaron su túnica de muchos colores en sangre de cabrito, y así imprimieron una mentira a su padre, Jacob! Este abrigo fue
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dado a José por su padre y esto despertó los celos y causó que sus hermanos lo odiaran, y cuando José tuvo un sueño, "ellos lo odiaron aún más".


José era un tipo de Cristo, y cuando sus hermanos se inclinaron ante él, en cumplimiento de sus sueños, todos los celos desaparecieron de ellos. Estas cosas los humillaron de tal manera que cuando "el plato de Benjamín era cinco veces mayor que el de ellos, y bebían y se alegraban con él", todos los celos desaparecieron y hubo amor y unión.


Queridos hermanos, no tengo tiempo para quedarme aquí; pero todas estas cosas están en la experiencia de los hijos de Dios. ¡Cuán celosos estábamos cuando por primera vez sentimos que estábamos injustamente condenados ante Dios y que no podíamos ser salvos por la ley!
¡No podíamos, en ese momento, darnos cuenta de que nuestro José espiritual había llevado nuestros pecados! ¡Sentimos nuestra culpa al crucificar al Hijo de Dios! ¡Oh, cómo fuimos obligados a inclinarnos ante Él! Cada vez que probábamos nuestra propia justicia, nuestro maíz era hallado en nuestros costales, y este problema hizo que nos hablaran
"aproximadamente" por nuestro bendito Señor, el "José" espiritual. Nuestra misma esperanza muestra que todas estas cosas fueron para nuestro bien. Nos humillaron y nos llevaron a una cercanía sagrada con nuestro Dios y nos hicieron alabar Su Santo nombre. Todos los celos desaparecieron y nos sentimos menos que el más pequeño de los santos.


¿Dónde hubiéramos estado si Dios no tuviera ninguna de esas cosas para nosotros? ¿Es un hecho que Dios simplemente hizo estas cosas por nosotros, sólo para tratar de ver si Su plan se adaptaba a Su propia conveniencia? ¿Fueron todas conjeturas con nuestro Dios y
¿"sucedió" por "casualidad" ciega? ¡No señor! Si el viejo Jacob y sus doce hijos hubieran pasado por todas esas tristes acciones en la escala del "casualidad ciega". Habría insultado la presciencia y la predestinación de Dios. Su sabiduría, en el tipo, habría sido un fracaso, y nuestra esperanza estalló.


¿Cómo habría sido probada la virtud de José si no hubiera sido probada por la esposa de Potifar, quien tan perversamente lo acusó? ¿Y cómo podría nuestra espiritualidad
"José" ha sido puesto a prueba, ¿no habría sido acusado tan falsamente por sus enemigos? David dijo: "Ciertamente (no por casualidad) la ira del hombre te alabará, y tú reprimirás el resto de la ira" (Salmo 76:10). Qué excelente saber que nuestro Dios ha fijado los límites de los hombres malvados y de los demonios, para que no puedan ir más allá de los límites de la justa Providencia de Dios.


Si José hubiera sido devorado por alguna bestia salvaje, ¿cómo podría haberlo
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¿Ha sido un tipo de Cristo? Si Herodes hubiera matado al bendito Hijo de Dios, en el momento en que tan malvadamente hizo matar a todos los niños varones desde los dos años de edad y menos hasta el momento del nacimiento del niño, entonces, ¿cómo podrían ser salvos viles pecadores como tú y yo?
No creo que las acciones pecaminosas de los hombres y de los demonios sean dignas de alabanza; pero es reconfortante darse cuenta de que el Dios Omnisapiente ha dispuesto tan minuciosamente y en un orden preciso todos los acontecimientos del tiempo, de modo que Él tan sabiamente
"declaró el fin desde el principio, y desde la antigüedad, lo que aún no había sido hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá y haré todo lo que quiero."


Los justos juicios de nuestro Dios están envueltos en la predestinación absoluta de todas las cosas, o declarados en los decretos inalterables del Eterno Jehová. "Sus juicios son inescrutables, y sus caminos inescrutables" (Romanos 11:33). Sólo podemos verlos vagamente cuando se nos revelan. Estos juicios son tan ciertos como la presciencia y la predestinación de nuestro Dios, y están incluidos en Su consejo declarativo antes de que el mundo comenzara. No hay mano de obra tan perfecta como ésta; porque todas las cosas avanzan en perfecta armonía con la "Voluntad" Eterna de Dios, ¡cuya Voluntad ningún tribunal en la tierra puede quebrantar! Él "hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad", y esto para alabanza de su gracia, y así se propuso en toda la eternidad.


"El día que de él comieres, ciertamente morirás". ¡Adán y Eva comieron y murieron! Y Dios ejecutó su juicio sobre ellos. Esta muerte estaba en el propósito y conocimiento previo de Dios antes de que Él los creara, y Dios la planeó para bien; porque si no hubieran comido de él, ¿cómo podríamos haber sido salvos nosotros, pobres pecadores? No nos hicimos pecadores; pero el primer Adán nos hizo pecadores. "Por la desobediencia de un hombre (el primer Adán) muchos fueron hechos pecadores; así también por la obediencia de uno (el segundo Adán, Cristo) muchos fueron hechos justos" (Romanos 5:19). ¿Puede algún hombre o grupo de hombres decirnos lo que el primer Adán hizo por nosotros, pero hacernos pecadores?
¿Alguna vez hizo algo que nos hiciera mejores de lo que éramos en él? ¡Ninguno de la raza de Adán puede cambiar la verdad de la predestinación absoluta de Dios sobre todos los mundos, criaturas y cosas! Nadie ha establecido jamás un plan de salvación cierto o perfecto con todos los tipos de predestinación, del que conocen algo. La predestinación de los hombres, en general, fracasa. Es hipócrita y está en la escala del azar. Podría ser de esta manera, o de aquella, y así disputar el Propósito Eterno de Dios, y negar la presciencia y el consejo determinado del grande y soberano Jehová, el Creador de todos los mundos, criaturas y cosas.


Al hablar de falsos profetas y falsos maestros, nuestro Dios dice: "Y muchos
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seguirán sus caminos perniciosos; por causa de quien se hablará mal del camino de la verdad y por avaricia con palabras fingidas harán mercadería de vosotros; cuyo juicio ahora no dura mucho tiempo, y su condenación no se duerme" (II Pedro 2:3). Dios les permite cumplir todo Su decreto, luego impone Sus juicios sobre ellos de acuerdo con Sus decretos, porque ustedes ven. que sus malas obras están cercadas con la autoridad de Jehová
"deberá." "Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó al infierno - porque Dios lo hizo - y los entregó en prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio" (Judas 6), etc. Todas estas acciones pecaminosas de los ángeles , hombres y demonios, eran determinados, conocidos de antemano, y también lo eran todos sus juicios.
"Porque hay algunos hombres que se han infiltrado sin darse cuenta, que desde antiguo estaban ordenados a esta condenación, hombres impíos, que convierten la gracia de Dios en lascivia y niegan al único Señor Dios, y a nuestro Señor Jesucristo" (Judas 4). Eran "buenos" a los ojos de Dios, y nuestro Dios quiso decir que
"para bien", que Su pueblo sea humillado ante Él, y haga que se dobleguen ante Su control divino, y lo coronen SEÑOR DE TODOS.


La predestinación absoluta de todas las cosas obra en nuestra experiencia. Lo sentimos.
Revela el pecado en nosotros. Nos hace sentir nuestra excesiva pecaminosidad y nos hace gemir dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, es decir, "la redención de nuestros cuerpos".


Así nuestro Dios siempre ha obrado según Su propio propósito, y según Su precisa "voluntad", y con razón nos castiga por el pecado, y cuando llega el tiempo señalado, esa "Misterio Babilonia", con su copa llena de abominaciones, ebria de la sangre de los mártires de Jesús, entonces ella caerá, recibiendo los justos juicios de nuestro Dios. Sí, ella los recibirá según el juramento de Dios en toda la Eternidad. Al hablar de la bestia en Apocalipsis, nuestro Dios dice: "Y se maravillarán los moradores de la tierra, cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la vida desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 17:8). ¿Quién escribió esos nombres en este libro de la vida? ¿Quién omitió esos nombres? ¿Los "escribieron" ellos mismos allí? ¡No! Bueno, entonces debe haber sido nuestro Dios quien las escribió allí, o las dejó afuera – ¡y esto antes de que el mundo comenzara! ¡Oh, escucha! ¿Sabía nuestro Dios los nombres de su pueblo "desde la fundación del mundo"? Si no, ¿cómo pudo haber escrito sus nombres en ese libro de la vida? ¿O tiene que ser un hecho que nuestro Dios tuvo que esperar para ver quiénes nacerían, o cuántos podría engañar y llevarse esa Misterio Babilonia antes de poder inscribir los nombres de Sus santos en el libro? Si es así, ¿cómo es posible que sus nombres estuvieran escritos allí "desde la fundación del mundo"?
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Para resolver este punto para siempre, citaré la siguiente Escritura: "El fundamento de Dios es firme, teniendo este sello, el Señor conoce a los que son suyos" (II Tesalonicenses 2:19). ¿Cuánto tiempo los conoció? Escuchar:
"Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, como nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha. delante de Él en amor" (Efesios 1:4).


¡Esto fue antes de que el pecado entrara en este mundo! Ahora bien, ¿es un hecho que el Eterno Dios no tuvo a Su pueblo en Su presciencia y decretos Eternos antes de la fundación del mundo? ¿Tuvo que esperar y ver cómo iba a funcionar Su propósito para fijar inalterablemente Sus decretos, y eso sólo para satisfacer el "libre albedrío" y las "libres agencias morales" (un nombre que no existe, ni puede existir? ) ¿de hombres?


Ahora volvamos a "Mystery Babylon". "Porque todas las naciones han bebido del vino de la ira de su fornicación, y los reyes de la tierra han fornicado con ella", etc. Entonces la voz de nuestro Rey Real rugirá como "El León de la tribu de Judá, diciendo: Salid de ella, pueblo mío".
etc. Hace poco más de diecinueve y veintisiete años, nuestro querido Señor fue enviado a este mundo por Su Padre. "Él era santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y no se encontró engaño en su boca". "Él, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen expresa de su persona, y sosteniendo TODAS LAS COSAS por la Palabra de su poder, cuando Él mismo hubo purificado nuestros pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas".
Cuando fue llevado ante los tribunales de esta tierra, sus enemigos se burlaron de él, lo azotaron y lo escupieron, y luego Poncio Pilato pronunció la
"Bildad" se refiere a Él diciendo: "¿No sabes que tengo poder para liberarte y que tengo poder para crucificarte?" "Jesús respondió: No tendrías ningún poder contra mí, si no te fuera dado de arriba".
Entonces, si Pilato no tenía ningún poder en absoluto, ¡entonces debe ser un hecho que todo el poder estaba conferido a Dios Todopoderoso!


El poder que tenía Poncio Pilato le fue dado "desde arriba". ¡Incluso Pilato ignoraba el propósito de Dios de crucificar al Hijo de Dios y de que los justos debían sufrir por los injustos! Jesús dijo a Pilato: "Para esto nací, y para esto vine al mundo". Aquí tenemos el "fin", que fue
"declarado desde el principio" (Génesis 3:15), con cada acontecimiento del tiempo.


Sí, todo, por pequeño que sea, fue declarado por Dios Todopoderoso desde el principio. Si no hubiera sido por los piojos, ¿cómo podría
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¿Han dicho los magos en Egipto: "Este es el dedo de Dios"?


Si no hubiera habido una araña, ¿cómo podría haber estado en los "palacios de los reyes"?
Si no hubiera habido una rana, ¿cómo habrían acosado a Faraón con ellas? Les digo que nuestro Gran Dios, cuando creó la araña, los piojos y las ranas, tuvo un propósito sabio y noble en ellos, aunque sean tan pequeños para nosotros.


Queridos hermanos, me alegro de creer en la eterna firmeza de los propósitos de Dios. Que Él declaró el fin desde el principio, las cosas aún no hechas, diciendo: "Mi consejo permanecerá y haré todo lo que quiero".


Ahora soy viejo y pronto me iré, pronto pasaré por las frías aguas de la muerte, y mientras muero, si tan solo puedo ser capaz de mirar, por esa fe fuerte que Dios me ha dado, al Dios que amo y dejarme llevar. a ese refugio del Descanso Eterno de las angustias de la vida, será un gran pecador salvado por la gracia!


Debo terminar, esperando que usted revise todos mis errores, y que Dios bendiga esta carta imperfecta, sobre un tema tan importante, para su consuelo y el de todos los que puedan leerla. "Que te vaya bien."


Finís
 

PREDESTINACIÓN VS. PREDESTINACIÓN LIMITADA
Por
Élder J. W. Gilliam
1930 



[El élder J. W. Gilliam era el moderador de la Iglesia Country Line en Elon College, Carolina del Norte, cuya iglesia estaba afiliada a la Asociación Country Line de Bautistas de la Vieja Escuela. Redactó el addendum a los Artículos de Fe de esa Asociación sobre el tema de las "BUENAS OBRAS" en respuesta a las acusaciones difamatorias del partido de oposición a la doctrina de la predestinación de que los "Absolutos" no creían en las "buenas obras". Tenía una visión clara de hacia dónde llevaba la teoría de la salvación del tiempo condicional a sus seguidores. El anexo se incluye como Apéndice de esta publicación.]


Queridos hermanos y lectores del PEREGRINO SOLITARIO:
Siento escribirte una breve carta sobre algunos asuntos que ya han comenzado a perturbar a nuestra amada Sión. No soy un profeta, pero siento que puedo leer la "escritura en la pared". Y aunque confío en la interpretación, espero, por el bien de la paz y el compañerismo entre nuestros
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iglesias y hermanos, que mis conclusiones no están bien fundadas. Sin embargo, les pediré que investiguen este asunto y luego juzguen por ustedes mismos.


Durante los últimos doce meses, muchos de nuestros hermanos más capaces; a saber, los élderes Isaac Jones, L.H. Hardy, Samuel McMillan, C.A. Davis, JW Flinchum, J.J.
Hall y otros se han quedado dormidos y, mientras apreciamos y honramos su memoria, sentimos que debemos decir que la paz sea con sus cenizas. Eran soldados valientes, y cada uno de estos hombres era Bautista Predestinario, y no dudaron en defender la doctrina histórica, porque ciertamente es la doctrina fundamental de nuestra fe, y siempre lo ha sido. Los cuerpos de estos amados veteranos de la cruz apenas se habían enfriado cuando comenzó la guerra contra la doctrina.


En la actualidad existe tal agitación por parte de algunos de nuestros hermanos (cuyos nombres no mencionaré), que no he tenido testigos desde que me uní a la Iglesia hace veintidós años. Estos hermanos que son conocidos por ser los más agresivos en esta agitación, y que aparentemente están usando todos los medios a su alcance para alinear a los hermanos con ellos y sentir el ministerio sobre la cuestión de la predestinación absoluta de todas las cosas, están estrictamente limitados. predestinarios, y muchos de ellos son absolutamente condicionalistas.
Aparentemente, estos hermanos han decidido matar el elemento incondicional de la Iglesia y el ministerio Bautista de la Vieja Escuela: aquellos que no tienen miedo de defender la doctrina de Cristo.


Estos hermanos que están amenazando a la Iglesia Bautista de la Vieja Escuela con una división en este momento están haciendo un esfuerzo abierto, así como encubierto, para cristalizar el sentimiento contra la doctrina de la predestinación ilimitada. Desdibujan la doctrina en su predicación y se refieren a quienes la predican como aquellos que están "sembrando semillas de discordia". Además, los etiquetan como aquellos que predican "doctrinas extremas", etc., y se levantan e invitan públicamente a quienes quieren a visitar sus iglesias y asociaciones, como si las iglesias y asociaciones les pertenecieran. Además, ellos, en su predicación, invitan a la discusión y obligan a una explicación y defensa, mediante sus inferencias e insinuaciones al referirse a esta doctrina generalmente conocida como la "predestinación absoluta de todas las cosas".


Ahora, hermanos míos, espero que puedan soportarme mientras hago algunas sugerencias. Primero, deseo decir que es evidente que hoy en día prevalecen dos sentimientos en la Antigua Iglesia Bautista. Por un lado, aquellos que están establecidos en la doctrina están enfatizando la doctrina de la elección eterna e incondicional, la predestinación, la obediencia y la resurrección de los
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cuerpo, etc. Por otro lado, hay una decidida tendencia a suavizar estas doctrinas fundamentales, y predican la elección tiernamente, la predestinación limitadamente, la obediencia condicionalmente, y algunos tocan la cuestión de la resurrección de tal manera que te dejan adivinando en cuanto a ¡Lo que realmente creen!


Ahora, hermanos míos, siento que no es necesario que les diga que soy un predestinario absoluto, si conozco mi corazón en el asunto, pero no creo que Dios haga al hombre y a la mujer pecar, ni tienta. "Que ningún hombre peque", o haga algo malo, y que Él no puede pecar, y no mira el pecado con ningún grado de tolerancia, sino que, por otro lado, odia el pecado y castiga a los que pecan, todos los cuales son criaturas responsables. Pero creo plenamente que Dios es Soberano sobre todos los mundos y acontecimientos, y hace Su propia voluntad.


Ahora bien, no esperamos declarar falta de comunión con nuestros hermanos que se nos oponen en la doctrina, pero no esperamos, por la gracia de Dios, rendirnos en un solo punto de la doctrina, siempre y cuando tengamos un "así dice". Señor" para nuestra fe. Por lo tanto, hermanos míos, si queréis una división y una guerra en la Iglesia sobre la cuestión de la doctrina histórica, simplemente continuad con las tácticas actuales, la negación de la doctrina y la manera en que algunos están invitando a debates sobre la cuestión, y No tendrás problemas para conseguir justo lo que deseas.


Ahora, hermanos míos, algunos de ustedes sin duda dirán que he sido demasiado directo en esta carta, pero permítanme decirles que no he sido tan directo como espero serlo en el futuro, si fuera necesario, porque creo que Doctrina proclamada en la Biblia y sostenida por nuestros hermanos y amados y altamente estimados ancianos, Isaac Jones, L.H. Hardy, P.D. Oro, Samuel McMillan, C.A. Davis, J.W. Flinchum, J. J. Hall y cientos de otros de fe igualmente preciosa, y hoy no estoy dispuesto a ceder en favor del condicionalismo.


Todas las cosas son fijas o no son fijas; y si se arreglan, ¿quién los arregla? Si Dios los arregló, entonces están predestinados, y el élder Sylvester Hassell dijo en LANDMARK hace unos dos años que "toda la predestinación de Dios es absoluta". Si no todas las cosas están fijas, entonces las cosas "suceden por casualidad", y Adán en el Jardín del Edén pudo haber permanecido o caído, y nada del futuro es seguro, sino todo incierto. ¿Quién entre los bautistas de la vieja escuela está dispuesto a creer semejante tontería? Si Dios no tiene control total sobre el diablo ahora, y nunca lo ha tenido, ¿dónde está la seguridad de que alguna vez lo tendrá en el futuro? Si el diablo se destaca como un enemigo rival con poder soberano, entonces la doctrina de los viejos bautistas está equivocada y el arminianismo está en lo cierto. si dios
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no ha creado todas las cosas, tanto visibles como invisibles, entonces dime ¿quién lo ha creado? Si Dios lo ha hecho, ¿no tenía entonces un propósito en tal creación? ¿Se sentirá decepcionado Dios por alguna de Sus obras? ¿No nos dicen las Escrituras que
¿"todas sus obras lo alabarán y sus santos lo bendecirán"? Entonces, ¿quién puede anular sus "deberes"?


Una vez más, hermanos míos, siento que podría seguir escribiendo una y otra vez sobre esta gloriosa doctrina de Dios nuestro Salvador, pero lo estoy escribiendo apresuradamente y debo terminar esta carta. Por favor considere lo que he dicho. Amo a los viejos bautistas y quiero vivir con ellos todos los días de mi vida. Puedo decir que no tengo ningún otro lugar adonde ir, ni quiero ir a ningún otro lugar, y no quiero ninguna nueva doctrina entre nosotros, y espero contender, por la gracia capacitadora de Dios, "por la fe una vez dada a los santos. " Si creen que lo que he escrito no es cierto, les pido que vigilen por sí mismos. Tuyo en esperanza,
JW Gilliam
Finís
 

 

¿LA SALVACIÓN DEL TIEMPO CONDICIONAL Y
EL LIBRE ALBEDRÍO RESUELVE EL PROBLEMA
¿DEL ORIGEN DEL PECADO?
Por
Stanley C. Phillips, 2005


Muchos ministros que se aferran al condicionalismo y al libre albedrío acusan repetidamente a los predestinarios de defender que "Dios es el autor del pecado".
Los predestinarios aparentemente tienen un diccionario diferente al usado por sus oponentes porque no equiparan la causa primera o inmediata de un acto con la misma causa secundaria o distante de un acto. Para ellos hay una diferencia muy importante, y sólo en su comprensión hay una respuesta al supuesto "problema del pecado". Para plantear este "problema"
se diría que si Dios es omnipotente, o todopoderoso y absoluta y sólo "bueno", entonces el pecado nunca podría existir en Su creación.


A lo largo de los tiempos los hombres se han sentido obligados a librar a Dios de ser el "autor del pecado". Todos los grandes filósofos se han ocupado del aparente problema, incluidos Platón, Sócrates y Aristóteles; y todos sus intentos no han logrado ser consistentes con la existencia del pecado en un universo monoteísta. En los tiempos modernos, los condicionalistas y arminianos entre los bautistas han promocionado una solución imaginaria a este "problema". Los líderes de la oposición a los predestinarios repiten constantemente su posición de que "Dios no predestinó
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todas las cosas, incluido el mal. Sólo lo sufre, o lo permite, pero no lo provoca." En ese momento sus procesos mentales se detienen. Sus seguidores repiten el lema y sonríen: "¡Problema resuelto!" Pero, ¿lo es?


Le atribuyen al hombre una libertad de voluntad mediante la cual el hombre, sin influencia externa, puede obedecer o desobedecer, y al desobedecer es autor de su propio pecado. Al obedecer Sus mandamientos, merecen Sus bendiciones.
Suena bien, ¿no? ¿Pero lo has mirado más de cerca? Dios creó al hombre. Esto lo admiten fácilmente. Creen que le dio a este hombre "libertad de albedrío". Esto lo enseñan. Y están de acuerdo en que Él sabía de antemano lo que Adán haría con él si se lo diera. Por lo tanto, los condicionalistas, creyendo en el libre albedrío del hombre, hacen verdaderamente a Dios el AUTOR DE
¡PECADO COMO LO PODRÍA CUALQUIER Predestinatario! Explíquelo como quiera, pero si Dios hizo al hombre y le dio libertad de albedrío, sabiendo lo que el hombre haría con él, no puede escapar de la acusación de haber sido la causa primera y directa de la primera desobediencia del hombre, y de toda tales actos desde entonces.
Por lo tanto, podemos fácilmente acusar a los condicionalistas de hacer de Dios el AUTOR.
DE SO.


Los antepasados de los bautistas que escribieron la Confesión de Londres de 1677 y 1689, escribieron esto: "Dios ha decretado en sí mismo, desde toda la eternidad, por el consejo más sabio y santo de su propia voluntad, libre e inmutablemente, todas las cosas [no sólo " cinco cosas" como lo enseñan los condicionalistas], pase lo que pase; sin embargo, de modo que por ello Dios no es el autor del pecado ni tiene comunión con nadie en él; ni se ofrece violencia a la voluntad de la criatura, ni se ofrece la libertad de las causas secundarias. quitado, sino más bien establecido..."


Cuando los condicionalistas insisten en que Dios simplemente sufre el pecado, o lo permite, van mucho más allá de convertir a Dios en el autor del pecado. También lo hacen aprobador del pecado; ¡e incluso esto no lo acusan frecuentemente contra los Predestinarios! Si desean eximir a Dios de cualquier culpabilidad en los actos de pecado, deben agregar a su afirmación que Dios lo sufre porque no puede evitarlo. Sin embargo, pocos son tan audaces. Lo dejan un poco como un Padre demasiado indulgente: no hace que un hombre se comporte bien, aunque podría, pero por razones inexplicables, sufre o le permite pecar, lo que preferiría que no hicieran. Por lo tanto, no han estado más cerca que sus oponentes de eliminar las objeciones que tienen a que el determinado consejo de Dios incluya todas las cosas. Su posición todavía hace de Dios el creador del mal.


En el cristianismo, esta débil explicación se remonta a Agustín. Agustín, como
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un pagano, era un maniqueo, un dualista. Es decir, él, como los zoroastrianos (e incluso los Dos Sembradores de Daniel Parker), sostenía que tanto el Bien como el Mal eran antagonistas eternos. Dios y Satanás eran ambos eternos. Al abrazar la fe católica, Agustín descubrió que los primeros "cristianos" estaban siendo atacados por los paganos por creer que Dios era Todopoderoso u Omnipotente y, al mismo tiempo, en última instancia y sólo bueno. Al igual que a los condicionalistas actuales, esto pareció avergonzarlo. ¿Cómo podría oponerse a una acusación como ésta? Introdujo el concepto de libertad de la voluntad humana como respuesta al supuesto "problema". Además, como creen los condicionalistas, enseñó que Dios le dio al hombre un libre albedrío independiente y sin influencias. El hombre podría querer obedecer, y del mismo modo y sin influencia alguna, podría querer no obedecer. En su carta a Valentino (426), dijo: "Ahora Él nos ha revelado, a través de las Sagradas Escrituras, que hay en el hombre una libre elección de voluntad. Para empezar, está el hecho de que los preceptos de Dios mismos serían No serían de utilidad para un hombre a menos que tuviera libre elección de voluntad, de modo que al realizarlas pudiera obtener las recompensas prometidas". ¿Suena familiar? ¡Debería! ¡Esa es la posición exacta de los condicionalistas y arminianos de hoy en día! Se trata de "bendiciones merecidas como pago de una deuda, en lugar de la gracia gratuita de Dios". Supuso: "¡Problema resuelto!" Pero, ¿lo fue? Descubrió que sólo agravaba el problema.


Tan pronto como tuvo seguidores, un discípulo llamado Pelagio llevó esta nueva explicación a su conclusión última: ¡deificó la voluntad humana!
¡Ahora, Agustín encontró el "dualismo" nuevamente en su vida! Se había opuesto vigorosamente a ella entre los maniqueos y los paganos, y ahora se oponía vigorosamente a ella entre los pelagianos. Entendió que la deificación de la voluntad humana conduciría a la paganización del cristianismo. Tenía razón; como presente
El "cristianismo" lo demuestra. En su De Praedestinonia Sanctoriwn, capítulo 4, escribió: "La predestinación de los santos está allí (para Valentino) expuesta por mí. Pero más tarde la necesidad me obligó a defender la doctrina con mayor diligencia y trabajo, cuando estaba disputando contra la pelagianos." Aún más tarde, en sus Retractaciones, escribió que "trabajó por el libre albedrío del hombre, hasta que venció la GRACIA DE DIOS". De nuevo, un poco más tarde, Agustín escribió:
"Por lo tanto, la verdad es que no es del que quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia, porque aunque llama a muchos, sólo tiene misericordia de aquellos a quienes llama para hacer el llamado. eficaz en ellos para que la sigan. Pero es falso que cualquiera diga: No es de Dios el que tiene misericordia, sino del que quiere, porque Dios no tiene misericordia de nadie ineficazmente.


Todo eso para dejar claro este punto: Agustín plantó la semilla de la salvación en el tiempo condicional y el libre albedrío del hombre en el dogma cristiano, pero cuando vio
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que no servía para el propósito que pensaba, se opuso. Hoy en día, todavía no ha servido para nada bueno. Sólo alienta a los hombres a rebelarse contra la soberanía de Dios Todopoderoso, a deificar la voluntad y a llevar a los hombres a confiar en las obras de la criatura para obtener las bendiciones merecidas. Es una paganización del cristianismo. Sin embargo, no es una respuesta a la pregunta fundamental: ¿Cómo puede Dios ser omnipotente, todopoderoso y perfectamente bueno y, sin embargo, tener pecado para entrar en el mundo que Él creó y morir por el pecado? Piénselo: si Dios creó al hombre con la facultad de "libre" albedrío y sabía cómo el hombre la usaría, ¿creó al hombre exactamente como lo haría? Si lo hizo, ¿no se sigue entonces que era Su voluntad que el hombre usara el libre albedrío que Él le dio exactamente como lo hizo?


Observemos cuidadosamente que no hemos admitido que Dios le dio a Adán una "libertad".
de voluntad. De hacer eso, los predestinarios estarían cayendo en la misma trampa en la que se han sumergido Agustín, Daniel Parker y los condicionalistas. Todos admitimos que el hombre tiene voluntad: esa no es la cuestión; la cuestión exige una definición de lo que entendemos por "libertad" de esta voluntad. Porque es en esto que los predestinarios se diferencian de los arminianos y calminianos.


Necesitamos desviarnos algunos párrafos y luego volver a este tema. Adán es colocado en un jardín que Dios mismo había plantado. En medio de ese jardín Dios había plantado un árbol específico. Este árbol tenía un nombre y los nombres tienen significados en la Biblia.


El árbol de prueba era el "árbol del conocimiento del bien y ra (mal)". La Biblia usa el principio de "primera mención" para comenzar el fundamento sobre el cual el Espíritu Santo construirá Su revelación para que Su pueblo pueda aprender los conceptos y preceptos que Él quiere que conozcan. Aquí está la primera mención de "ra" o "mal". Sigamos un poco Su ejemplo desde aquí: Génesis 3:5 "Seréis como dioses, sabiendo el bien y el ra (mal)". Versículo 22: "conocer el bien y ra (mal).
Génesis 6:5 "Dios vio que la ra (maldad del) hombre". "Toda imaginación de su corazón era sólo ra (maldad). Génesis 8:21 "La imaginación del corazón del hombre es ra (malvada)'. La lista es muy larga. Pero ahora lea este: "Yo formo la luz y creo oscuridad: hago la paz y creo ra (mal)". Isaías 45:7. Dios creó el mal e "hizo la serpiente tortuosa" (Job 26:13). Ambos aparecieron en el jardín antes de la caída de Adán. Y la pena por la transgresión fue fijada respecto del árbol antes de que Adán comiera.


James nos da una explicación que debería conectarse aquí en esta discusión. Escribió: "Nadie, cuando es tentado, diga: Soy tentado por Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni tienta a nadie; sino
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todo hombre es tentado, cuando es arrastrado por su propia concupiscencia y seducido, etc. "(Santiago 1:14). Entonces, aquí está el árbol, aquí está Adán con voluntad siendo seducido por su esposa a comer de él, que lo hizo y cayó.


Juzgamos el grado de pecaminosidad o criminalidad por la severidad del castigo. Una palmada en la muñeca indica una infracción menor de una regla; Colgar a uno hasta la muerte implica que se cometió un pecado o delito grave. En cualquier caso, quien tiene autoridad inflige un castigo, y esto contra quien es responsable. La infracción de Adán fue severamente castigada, porque no sólo él cayó, sino que también cayó en él toda su descendencia. En este punto, es una pregunta muda relativa a la libertad de la voluntad del hombre caído. Ciertamente no puede dejar de estar influenciado ahora, y cada acto está guiado de manera determinista por su naturaleza caída y otras influencias.


¿Dios, sin que ningún otro dios se le resistiera, hizo voluntariamente al hombre como lo hizo? Sí, exactamente como fue Su imagen de él desde la eternidad. ¿Puso Él a propósito el árbol del conocimiento del bien y del mal en el jardín? Sí, seguramente lo hizo.
¿Creó Dios la serpiente torcida y creó el mal? La Biblia lo dice claramente. ¿Esto convierte a Dios en el autor del pecado? Ahora volvemos al problema imaginado.


¿Puede Dios mentir? La Biblia dice "no". ¿Puede Dios robar? ¿Puede Dios cometer pecado o maldad? "Él no puede negarse a sí mismo" ¿Puede determinar un evento y no ser la causa directa? Aquí llegamos a la pregunta básica. La Biblia tiene la respuesta claramente demostrada. "A éste, entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, vosotros lo habéis tomado, y con manos malvadas lo crucificasteis y lo matasteis." (Hechos 2:23). Y "...para hacer todo lo que Tu mano y Tu consejo determinaron antes que se hiciera". (Hechos 4:28). Jesús le dijo a Judas: "Lo que hagas, hazlo pronto" (Juan 13:27). ¿Puede Dios determinar que se haga algo y no ser él quien lo haga? Ciertamente determinó que Judas traicionara a Cristo; y fue Judas, y nadie más, quien lo hizo. El Salmo 109 fijó la pena cientos de años antes del evento; y Jesús le dijo que lo hiciera; y el castigo fue ejecutado sobre Judas; y el propio Judas admitió su pecado, se ahorcó y, cayendo de cabeza, se hizo pedazos. ¿Podría haber sido de otra manera? ¡De nada! Judas, ni este escritor ni estos lectores tienen "libre" albedrío; sin embargo, todos somos responsables ante Dios por nuestras acciones. Jesús le dijo a Pilato: "Ningún poder tendrías contra mí, si no te fuese dado de arriba; por tanto, el que a ti me entregó, mayor pecado tiene" (Juan 19:11. Dios no es el autor de nuestros pecados, pero Él ciertamente determina el curso minucioso de cada evento.
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Si hay un aparente problema, es porque los hombres han revisado las definiciones de las palabras. Los predestinarios leen los mismos textos que leen los condicionalistas: "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados". (Romanos 8:28). No tenemos ningún problema en entender que estas "todas las cosas" incluyen todo el determinado consejo de Dios, porque el siguiente versículo, para nosotros, nos dice eso. No tenemos que dar vueltas y vueltas y tratar de convencer a los hombres inteligentes de que "todas las cosas significan sólo cinco cosas". El siguiente versículo continúa: "Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo...
." No utilizamos el diccionario revisado de los condicionalistas. La palabra predestinado todavía significa lo que siempre ha significado: cubre todas las cosas necesarias para llevar a cabo, o cumplir, el consejo determinado de Dios con respecto a
"llevar muchos hijos a la gloria" o "conformarlos a la imagen de su Hijo". Y eso, queridos lectores, abarca mucho más que "cinco cosas". Si conoces la doctrina de la verdad, entonces sigue todas las cosas necesarias para conformar a uno y a todos los hijos de Dios a la imagen de Cristo. Descubrirás que tienen que nacer quienes son, y que son quienes produjeron sus padres, quienes a su vez fueron quienes produjeron sus padres a través de los siglos hasta Adán y Eva. Descubrirás que es "a través de mucha tribulación" que uno entra al reino de los cielos. Su elección, su llamamiento eficaz, los acontecimientos en su conversión y santificación y creencia en la verdad, la necedad de la predicación para salvar a los que creen, su adopción, reconciliación, justificación, etc., et. Alabama. De hecho, ¿podemos hacer una lista completa de estas "todas las cosas" en el determinado consejo y presciencia de Dios que nos lleva a cada uno de nosotros a la glorificación? ¡Me tambaleo ante la idea! "¿Cinco cosas?"
¡Qué superficial! "Además, a los que predestinó, a éstos también llamó: "
El llamado eficaz de los elegidos a la vida y la salvación abarca más que
"cinco cosas." Deje que el lector se tome el tiempo para enumerar todos los que se le ocurran. "Y a los que llamó, a éstos también justificó;" La manera en que Dios justificó a cada uno de sus hijos redimidos también toca mucho más que "cinco cosas". Implica la comisión de pecados por los cuales son justamente condenados, la imputación de estos pecados a Cristo; el sufrimiento de Cristo por su pena, el derramamiento de su sangre, su descenso a los infiernos y su regeneración y resurrección, su nacimiento espiritual y el don de la "fe de Cristo" por el cual se les imputa su justicia. "Y a los que justificó, a éstos también glorificó" Y esta glorificación incluye más de "cinco cosas".


Uno de nuestra lista de correo señaló que el pecado tenía que entrar al mundo para que el hombre volviera al polvo del que fue tomado. Es la sincera opinión del escritor que todos esos eventos fueron determinados libremente por Dios, sin embargo, Él no es el autor del pecado, no lo aprueba, ni tampoco lo ha hecho.
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compañerismo con cualquiera que esté allí, y todos los que son nacidos de Dios tienen una experiencia que les enseña esto. Cuando oran pidiendo perdón, están admitiendo su pecaminosidad y su responsabilidad ante Dios; cuando le suplican bendiciones por una necesidad sentida, están reconociendo Su soberanía y Su intervención en todos los asuntos de su vida diaria; cuando dicen "Gracias Señor", reconocen Sus dones y le alaban por sus beneficios diarios.
Y, cuando Jonás fue arrojado del vientre de la ballena a tierra firme a seiscientas millas del mar Mediterráneo, -un tiempo verdaderamente de salvación- declaró: "La salvación es del Señor" Jonás 3:9. Y así es.


Parece haber diferentes procesos cognitivos o mentales entre quienes dicen que la predestinación convierte a Dios en "el autor del pecado" y quienes son predestinatarios. La mayoría de las veces, quienes creen que Dios es el autor del pecado son aquellos que no creen en la predestinación. Aquellos que sí lo creen, casi invariablemente niegan que eso lo convierta en el autor del pecado. Es bastante seguro que aquellos treinta y siete hombres que escribieron la Confesión de Fe Bautista de 1677 no lo creían así. Declararon muy claramente que Dios "decretó todo lo que sucede" y negaron rotundamente que esto lo convirtiera en el "autor del pecado". No vieron ninguna contradicción en que Dios fuera la "causa" de todas las cosas y no el
"autor" del mal. Los condicionalistas no son tan astutos. Para ellos ser el
¡"causa" y ser el "autor" es lo mismo!


¡Los autores de la Confesión admitirían que fueron los "autores" de la Confesión, mientras negaban que Dios la haya escrito! Sin embargo, lo incluyeron en el
"decreto de todas las cosas", y seguramente sus oponentes estarían de acuerdo en que Dios no escribió tal declaración. Entonces, ¿cuál podría ser la razón de las diferentes opiniones? Que Dios puede hacer que algo suceda, pero no hacerlo Él mismo, es doctrina bíblica. Hizo que un espíritu se convirtiera en espíritu de mentira en boca de los profetas de Acab. Un espíritu maligno proveniente del Señor entró en Saúl, rey de Israel, y su locura dejó perplejos a David e Israel a partir de entonces. La diferencia entre los dos partidos opuestos es ésta: los condicionalistas no pueden separar la causa inmediata de la causa última; o la causa directa de la causa indirecta; O dicho de otra manera: la causa primaria de la causa secundaria. Esta última línea de razonamiento es la utilizada por los treinta y siete autores de la Confesión Bautista. "Todavía no se quita la libertad o la contingencia de las segundas causas, sino que se establece", escribieron. Los predestinarios, por otra parte, son capaces de entender esta distinción. Para ellos, no representa ningún problema. Dios hizo al hombre y tiene todo el derecho de imponerle cualquier ley o condición que le plazca. Él podría cambiar estas leyes y/o condiciones como quisiera. Al principio, Adán tenía sólo dos mandamientos: (1) unirse a su esposa y llenar la tierra, y (2) no comer del fruto del árbol de
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el conocimiento del bien y del mal. Sin embargo, más tarde, Dios aumentó las leyes sobre el hombre para adaptarlas a su estado cambiante y a las dispensaciones de Dios. ¡Pero bajo ninguna circunstancia estas leyes sometieron a Dios a ellas y lo colocaron en pie de igualdad con sus criaturas! Dios no puede pecar; Dios no puede hacer nada malo. ¿Por qué?
Porque Él no tiene a nadie superior a Él a quien esté sujeto. No es responsable ante nadie. Tampoco puede serlo. Todo lo que Él hace es correcto. Todo lo que Él hace es bueno. Todo lo que Él hace es justo. Y aquí está el pecado más terrible de los condicionalistas: lo acusan de ser malo si predestinó todas las cosas, lo cual ciertamente hizo. Cambiar la definición de la palabra "predestinados" no cambia el determinado consejo de Dios mediante el cual gobierna el universo; y es esta predestinación la que lleva a cumplimiento su propósito eterno.


Es cierto que la traición, persecución y crucifixión de Cristo fueron predestinadas desde antes de la fundación del mundo. Los condicionalistas no necesitan negarlo. Pero fue Judas quien lo traicionó, y fueron "Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel", quienes "se reunieron para hacer todo lo que la mano de Dios y su consejo habían determinado antes que se hiciera". (Hechos 4:28). Aparentemente, el apóstol no encontró ninguna contradicción entre Dios que hizo que se hiciera esto y la causa secundaria por la cual se hizo. La causa secundaria a través de la cual ocurrió el evento fue confirmada por la causalidad de Dios en Su determinado consejo y conocimiento previo antes de la creación del mundo.


La relación entre Dios y sus leyes dadas al hombre es muy diferente de la relación entre el hombre y las leyes que gobiernan sus acciones entre sus semejantes. Dios también puede enviar un "espíritu maligno" para convertir a los profetas de Acab en mentirosos sin violar ninguna ley. Por lo tanto, Él no puede pecar al hacerlo.
Pero el hombre es plenamente responsable ante las leyes que Dios le ha sometido, por su conducta tanto para con Dios como para con sus semejantes. De esta manera, Dios tiene una norma establecida mediante la cual puede juzgar al hombre, demostrar su gobierno soberano y manifestar sus gloriosos atributos de justicia y misericordia. De esta manera también, ha establecido una norma para las relaciones sociales entre las sociedades de hombres mediante la cual sus ciudadanos pueden mantener el orden y proporcionar justicia y equidad para su propia paz y tranquilidad. Sin embargo, ninguno de estos estándares está establecido para que los hombres malvados los establezcan al juzgar a su Hacedor. "¿Quién eres tú, que replicas contra Dios?", escribió Pablo enfáticamente. "¿Dirá lo formado al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así?" (Romanos 9:20).


Él puede hacer "todas las cosas"; y lo hace. ¡Pero Él no puede hacer nada malo! Él es la causa última de todas las cosas, y los hombres, los ángeles y los demonios son causas meramente secundarias.
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de sus propias acciones asignadas, y son responsables de ellas ante su Hacedor.


La actitud de Dios hacia el pecado tiene que ser diferente de la de Sus criaturas. No está sujeto a ninguna ley y no puede hacer nada malo. Por lo tanto, respecto a Él no hay condenación posible. Sin embargo, Él ha impuesto leyes a Sus criaturas, tanto morales como naturales. En este sentido, Él puede juzgar y juzga a Sus criaturas en relación con su conducta con respecto a Sus leyes expresadas. Ellos, a su vez, como reflejo de las leyes bajo las cuales deben comportarse, pueden juzgarse unos a otros, y de hecho lo hacen. Sin embargo, es bastante espantoso para ellos hacer el mismo juicio que tienen sobre sus semejantes para extrapolarlo a su Hacedor. Si un ganadero coloca un cartel que dice "Prohibido el paso" en la puerta de su pasto, todos reconocen que puede entrar en su propio pasto. El letrero "publicado" no se aplica a él. De la misma manera: las prohibiciones de Dios al hombre se aplican sólo al hombre; ciertamente no para Sí mismo. Es libre de cambiar el cartel "publicado" tantas veces como quiera; agregarle o quitarle. Si lo hace, nada de lo que prohíbe se aplica a sí mismo. Hay, por tanto, cierta arrogancia en cualquiera que presente una acusación contra su Hacedor o contra su doctrina. La doctrina de la predestinación es tan amplia y completa como su Hacedor: ¡ABSOLUTA!


"Entonces me dirás: ¿Por qué todavía encuentra falta? Porque ¿quién ha resistido su voluntad?" ¿No es éste el punto de vista de los condicionalistas? Escuche la respuesta de Pablo: "Pero no, oh hombre, ¿quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Dirá lo formado al que lo formó: ¿Por qué me hiciste así? ¿No tiene el alfarero poder sobre el barro...? etc. (Romanos 9:1921). Nuevamente, "El Señor hizo todas las cosas para sí mismo, aun los impíos para el día del mal" (Proverbios 16:4). ¿Puede alguien limitar este "todas las cosas" a sólo "cinco cosas"?
Y, finalmente, "Todo lo que el Señor quiso, lo hizo en el cielo y en la tierra, en los mares y en todos los abismos". (Salmo 135:6). No, dicen algunos: Él no tiene nada que ver "con nuestros asuntos cotidianos". Nuestra conclusión es: Él hace su voluntad.


Finís
 

PREDESTINACIÓN
Por Federico W. Keene
(1856 — 1937) 



Me encontré con estas palabras el otro día. "Nadie debería ir a la Universidad de la Predestinación hasta que haya estado en la escuela primaria de la fe y el arrepentimiento". He conocido a una o dos personas que se imaginaban
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Se han graduado de la Universidad y han alcanzado todo el conocimiento sobre ese tema, y sin embargo no hicieron ninguna profesión ni dieron ninguna señal de que Dios les había enseñado ni una jota ni una tilde del conocimiento del arrepentimiento hacia Dios o la fe hacia nuestro Señor Jesús. Cristo.


Hay muchos millones de predestinatarios sin Cristo en el mundo hoy. Los mahometanos creen firmemente en la predestinación de todas las cosas, pero no conocen a nuestro precioso Salvador Jesucristo. Según Josefo, los fariseos eran predestinarios, pero con excepción de un remanente de ellos según la elección de la gracia, eran enemigos de Dios y de Cristo.
Que nadie piense que estoy tomando a la ligera la predestinación, porque creo de todo corazón en la predestinación de Dios de todas las cosas. Es (confiesa mi alma) toda la bondad soberana de Dios ser enseñado por Él y Él da a Sus escogidos un espíritu enseñable; sus corazones están abiertos a lo que Él habla. "Sí, amó al pueblo; todos sus santos están en tu mano, y se sentaron a tus pies; cada uno recibirá de tus palabras" (Deuteronomio 33:3). Antes de cumplir dieciséis años fui traído , como espero, por la enseñanza divina a través de dolorosos ejercicios del alma para creer que los decretos de Dios abarcaban todas las cosas del universo; que todo lo que ha sido, es o será, es todo declarar el único pensamiento eterno de Dios; y desde entonces, aunque sus juicios son inescrutables y sus caminos indescifrables, así lo creo. Pero no quiero esa predestinación sin Cristo de mahometanos y fariseos. Todos estos predestinarios son, desde mi punto de vista, sólo predestinarios limitados. Su visión de la predestinación de Dios está tan circunscrita porque, al no tener conocimiento del pacto de gracia de Jehová en nuestro Señor Jesucristo "ordenado en todas las cosas y seguro", no tienen ojos para ver, ni corazón para percibir los vastos reinos de la gracia y gloria, declarada en el evangelio de Cristo, en el que los actos más poderosos y gloriosos, y, debo decir, los más bellos y dulces de Dios, se realizan en la Persona del "Verbo hecho carne", en las obras de redención, y regeneración, todo conforme al propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor. Aquí se revelan todas las glorias del Eterno Dios, y aquí podemos contemplar las alturas y las profundidades, las longitudes y las anchuras de la predestinación absoluta e inmutable de Dios.


Es inconcebible que el Dios omnisciente y todopoderoso haya creado y haya hecho algo sin propósito, o que algo no cumpla o exceda Su propósito. ¿Quién puede señalar las cosas o criaturas, o cualquier cosa hecha por cualquier cosa, animada o inanimada que fueron creadas, que están en el cielo y que están en la tierra, visibles o invisibles, ya sean tronos o dominios o principados o potestades, y decir de Aquel cuyo entendimiento es infinito, y para cuyo placer son y fueron creados, ¿no tiene ningún propósito en ello?
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No hay un átomo en el universo en el que Dios no tenga un propósito, y cumplirá el propósito, y nada más, del Creador omnisciente y omnipotente. Me consuelan y fortalecen mis contemplaciones del consejo eterno de la voluntad de Jehová, tan completo, tan ilimitado y tan claramente testificado en las Escrituras, y aunque "las glorias de tu mente dejan atrás todos nuestros elevados pensamientos", aunque las alturas y Las profundidades de los decretos y el gobierno "de Aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" están más allá de nuestra comprensión finita, sin embargo, permítanme inclinarme ante el estrado de Sus pies, creyendo que todos Sus caminos son juicio, un Dios de verdad, y sin iniquidad, justo y recto es Él. Nosotros, puede ser, nos propusimos cosas hace un año, hace un mes, ayer, hoy tenemos otras intenciones; Nuestros propósitos, ya sean nuevos o viejos, no podemos llevarlos al fin deseado. "Hay muchos designios en el corazón del hombre; sin embargo, el consejo de Dios permanecerá" (Proverbios 19:21.) Los propósitos de Dios son todos eternos, y Él es sin variación ni sombra de cambio (Santiago 1:17). “Yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice el Señor, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin esperado” (Jeremías 29:11).


Sus pensamientos no se frustran, no son como los del hombre que perecen, sino que "el consejo de Jehová permanece para siempre, los pensamientos de su corazón por todas las generaciones" (Salmo 33:11). Los decretos inalterables de Dios y su presciencia están en absoluto acuerdo. . ¿Reconoceremos que el entendimiento de Dios es ilimitado? De modo que el consejo de Su voluntad en absoluta unidad con Su entendimiento no tiene límites. "Grande es el Señor, y de gran poder: Su entendimiento es infinito" (Salmo 147:5.) "A éste, entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, lo tomasteis, y con manos impías lo crucificasteis y lo matasteis" (Hechos 2:23.) Es doloroso que haya unos pocos hermanos que se oponen a la predestinación ilimitada de Jehová, y que en su representación de los atributos de Dios revelen una lamentable falta de conocimiento bíblico del Eterno Dios. La mayoría de ellos admiten que Su presciencia es infinita, pero imaginan que Su determinado consejo está circunscrito. Si algo es o sucede, ¿cómo ha sido? ¿Cómo sucede? Si estuvieran más allá de los límites del determinado consejo de Dios, entonces las cosas hechas serían actos de seres autodeterminados. Pero no existen tales seres, salvo Uno, el Dios Eterno, que habita en la eternidad. La eternidad pasada y por venir Él habita. La omnisciencia, omnipresencia y omnipotencia de Jehová poseen la eternidad. Oh, desde la eternidad hasta la eternidad Tú eres Dios, en todas Tus perfecciones, infinitas. El lenguaje de la Biblia que declara a nuestro Dios es muy sagrado: "El determinado consejo y presciencia de Dios"
(Hechos 2:23.) "El beneplácito de su voluntad" (el beneplácito que Él se propuso en sí mismo) siendo predestinado según el propósito de
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Aquel que hace TODAS LAS COSAS según el consejo de su voluntad"
(Efesios 1:5-11.) El consejo de su propia voluntad no varía, porque nuestro "Dios es unánime, ¿y quién puede hacerle cambiar? Y lo que su alma desea, eso es lo que él hace. Porque él hace lo que quiere". eso está establecido para mí, y muchas cosas semejantes están con él" (Job 23:13-14). Así habló Job cuando estaba en el horno de la aflicción. La voluntad de Dios está autodeterminada; en esto no tiene igual.
Él dice: "Yo no cambio". Él no tiene variación ni sombra de cambio.
Leemos sobre "la inmutabilidad de su consejo" (Hebreos 6:17-20). Cuán comunes son las declaraciones: "Debemos confiar en la providencia", o cuando los acontecimientos de alguna manera imprevista han estado a nuestro favor, "Cuán providencial, "
pero cuando nuestros planes se frustran, cuando nuestras perspectivas se arruinan, cuando nos sobrevienen adversidades y aflicciones dolorosas, ¿son menos providenciales?
¿Y quién es el Proveedor, el Gobernador de todas las providencias? "¡El Señor Omnipotente reina!" La esposa de Job le dijo: "¿Aún conservas tu integridad? Maldice a Dios y muere". Pero él le dijo: Hablas como habla una mujer insensata. ¿Cómo? ¿Recibiremos el bien de la mano de Dios, y no recibiremos el mal?


Quizás hemos sabido, o puede que simplemente hayamos leído acerca de algún evento terrible, y el pensamiento de ello ha tenido un efecto terrible sobre nosotros; hemos quedado estupefactos ante la enormidad de la crueldad, el crimen, la aflicción, nuestro corazón ha quedado deprimido, enfermo, como si estuviera magullado: ¿Sucedió por casualidad, o hay un Jehová omnipotente y omnisapiente que "' "Lat decretó en Sí mismo desde toda la eternidad, por el consejo más sabio y santo de Su propia voluntad, libre e inmutablemente, todas las cosas que suceden, sin embargo, de modo que Dios no sea el autor del pecado, ni se complazca en ello?" (Confesión Bautista de Londres, Capítulo 3, Párrafo 1.) Creo firmemente en lo último, y aunque no podemos ver por qué Dios lo ha ordenado así, Él es justo y verdadero en todos sus caminos.


"No hay un gorrión ni un gusano
Pero se encuentra en Su decreto;
Él eleva a los monarcas a sus tronos,
Y los hunde como Él quiere.
Si la luz asiste al rumbo que corro;
Es Él quien proporciona esos rayos;
Y es su mano la que esconde mi sol.
Si la oscuridad nubla mis días."


¿Estás siempre en conformidad con las oscuras y angustiosas providencias de Dios? No yo
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Han estado desconciliados, inquietos, he murmurado. Ésta ha sido mi vergüenza.
Pero el Señor en su misericordia ha subyugado mi corazón, y aunque no pude comprender sus providencias, he dicho en mi espíritu: "Hágase tu voluntad". Me he odiado a mí mismo por mis duros pensamientos sobre Dios, he orado pidiendo perdón y he sentido a través de la preciosa sangre de Jesús que el dulce perdón era mío. ¿Pero algunos se han enojado y maldecido a Dios, y han muerto en su pecado?
¡Es terrible! La idea de esto me ha humillado ante el Señor.
¡Gracia asombrosa, tan soberana, libre, otorgada a un gusano como yo!


"¡Ay de los que dictan decretos injustos y escriben las penas que han prescrito" (Isaías 10:1). Esto nunca se puede decir de los decretos eternos de Jehová. Lea el capítulo completo y sepa que en toda la maldad de los hombres al tratar de llevar a cabo sus malvados decretos, todo fue para el cumplimiento del decreto de Dios, y "la consumación decretada" ("según el consejo más sabio y santo de Su voluntad ) "rebosará de justicia. Porque Jehová Dios de los ejércitos hará una consumación determinada en medio de la tierra" (Isaías 10:22,23.) Los asirios en su saqueo y masacre del pueblo, en su caos y desolación que extendieron sobre las tierras, no tenía ningún pensamiento en ellas para cumplir el propósito del Dios Altísimo. "Sin embargo, él no piensa así, ni su corazón lo piensa así; pero está en su corazón destruir y exterminar naciones no pocas”. Oh, él era orgulloso, se consideraba sabio y prudente, glorificándose en sus robos y en su supuesta “fuerza”, un hombre valiente. Sin embargo, no era más que El "hacha" de Dios y
"vio" y "vara" y "cayado" para ejecutar su consejo, y su condenación no se durmió, porque así dice el Señor: "Por tanto, acontecerá que cuando el Señor haya realizado toda su obra en el monte Sión y en Jerusalén, castigaré el fruto del corazón valiente del rey de Asiria, y la gloria de su alta mirada." He aquí en este capítulo la ejecución parcial de los decretos injustos del hombre, y en ella el cumplimiento completo de los santos decretos de Dios. [Hoy , los asirios son los kurdos y no tienen nación, ¡pero están gobernados por Siria, Turquía, Irán e Irak!]
He aquí el juicio y la misericordia, los
bondad y severidad de Dios, y creemos que no sólo en las providencias, como las que se describen en este capítulo, sino también


"En el cielo, la tierra, el aire y los mares,
Él ejecuta sus firmes decretos;
Y por sus santos está confesado
Que lo que Él hace es siempre lo mejor."


Él es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra. "Él hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra, y
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nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué haces?" "Alzad los ojos a lo alto, y mirad quién ha creado estas cosas, el que saca su ejército por número: a todos los llama por nombres, por la grandeza de su fuerza, porque es fuerte en poder: nadie falla" (Isaías 40:26). "¿No me teméis? Dice el Señor: ¿No temblaréis ante mi presencia, que he puesto la arena por límite del mar, por decreto perpetuo, para que no pueda traspasarlo? y aunque sus olas se agitan, no pueden pasar sobre ella" (Jeremías 5:22). "He aquí, las naciones son como una gota de un balde, y como el polvo fino de la balanza son contadas; he aquí, él levanta las islas como una cosa muy pequeña. Y el Líbano no es suficiente para quemarlo, ni sus animales suficientes para el holocausto. Todas las naciones delante de él son como nada, y le son tenidas por menos que nada y vanidad" (Isaías 40:15-17).
"Él da a todos vida y aliento y todas las cosas; y de una sola sangre ha hecho todas las naciones de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra; y ha determinado los tiempos prefijados, y los límites de su habitación. "
(Hechos 17:25-26.)


"¿No se venden dos gorriones por un cuarto? Y ni uno de ellos caerá a tierra sin vuestro Padre. Pero hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues, que valéis más que muchos gorriones"
(Mateo 10:29-31.) Dios le dijo a la iglesia en Esmirna: "Diez días tendréis tribulación" (Apocalipsis 2:10). Si Dios ha designado el número de diez días, no pueden disminuirse, y nunca lo haremos. tener once.


Finís


PREDESTINACIÓN
Por
John C. Hall, 1936


Por alguna causa mi mente se ha ejercitado mucho en los propósitos de Dios. No sé por qué debería estar meditando tan constantemente sobre este tema, pero así es. Una especie de impresión irresistible parece impulsarme a escribir, a pesar de mi gran debilidad. Soy plenamente consciente de que no soy capaz por mí mismo de abordar un tema tan profundo y sublime; por eso me acerco a ella con mucho miedo y temblor. Pienso que es con un deseo sincero que el Señor dirija mi mente para que pueda escribir para glorificar Su nombre, y así edificar a Sus santos, creyendo que cuando Dios es honrado por medio de nuestro Señor Jesucristo, los santos se regocijan y son edificado.
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El propósito de Dios era hacer que la tierra existiera. "En el principio creó Dios los cielos y la tierra" (Génesis 1:1). Esto demuestra un propósito de crear. En cumplimiento de Su propósito, hizo el firmamento para que se mostrara la obra de sus manos. Porque "Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos" (Salmo 19:1). Para que apareciera la tierra seca, está escrito: "Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo del cielo en un lugar, y aparezca la tierra seca; y fue así. Y llamó Dios a la tierra seca Tierra; y la reunión de las aguas llamadas Mares; y vio Dios que era bueno" (Génesis 1: 9,10). Éste fue su propósito llevado a cabo. Tome en consideración las aves, las bestias, los peces, las hierbas, etc., luego venga al hombre, y en Su creación vemos el plural usado: "Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias y en toda la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó" ( Génesis 1: 26,27).


En su creación fueron hechos varón y hembra. Se dice que mientras estuvieron en este estado eran inmortales. Pero Dios no lo dijo, y yo no lo diré.
También se dice que "fue hecho capaz de estar en pie, pero propenso a caer" (Asociación Bautista Kehukee, Artículo de Fe). Pero Dios no lo dijo, y no lo diré, porque no lo sé. Es seguro que transgredió y cayó. Si nunca hubiera transgredido ni caído, reconozco que no puedo rastrear el propósito de Dios en la obra perfecta de la salvación; porque si el hombre no hubiera caído, confieso que no puedo ver por mi vida por qué Dios, desde antes de la fundación del mundo, habría dado gracia a cualquiera de la raza caída en Cristo: "Quien nos salvó y llamó". nosotros con un llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (II Timoteo 1:9). Esta es una afirmación del apóstol, como muestra el versículo anterior. Esta gracia que fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo, en consecuencia, fue antes de la creación del hombre.
Si esto fue de acuerdo con el "propósito y la gracia" de Dios antes de que el mundo comenzara, me parece que necesariamente debe haber habido un propósito en la caída o transgresión del hombre, sin el cual nunca podría haber sido el destinatario de esta gracia. .


No creo que sea una blasfemia afirmar que así como Dios propuso la gracia en Cristo Jesús antes del comienzo del mundo, también propuso que el pecador tuviera necesidad de ella. No puedo ver cómo el Señor pudo "declarar el fin desde el principio" y no ver y conocer cada evento desde el principio.
El Señor por medio del profeta declara, o ordena, así: "Acordaos del
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cosas pasadas desde la antigüedad; porque yo soy Dios, y no hay otro; soy Dios, y no hay nadie como yo, que anuncio el fin desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no es hecho, diciendo: Mi consejo. "Estaré firme, y haré todo lo que quiero" (Isaías 46:9,10). No puedo entender cómo Él podría declarar cosas que aún no se han hecho a menos que se haya propuesto o predestinado que se hicieran. Decir que permitió que sucedan cosas que Él no se propuso, me parece que se contradice y no hace que el Creador sea un orden superior al de la criatura. El hombre se propone y planea, pero sus propósitos fracasan, sus planes se frustran. No es así con Dios, Él se propone y sucede: "Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su momento".
(Eclesiastés 3:1). ¿No es esto según la predestinación de Dios? La voluntad del Señor no puede ser frustrada en lo más mínimo por ningún acontecimiento que ocurra bajo el sol, porque cada acontecimiento es conforme a Su propósito y predestinación, por eso sucede. "Tiempo de nacer, y tiempo de morir; tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado" (Eclesiastés 3:2). ¿Quién puede posponer su propio nacimiento? ¡Ni uno! Si hay un tiempo para que el hombre muera, y por alguna razón
La "oportunidad" se corta antes de su tiempo, ¿quién morirá a su tiempo? ¿Podrá llenar el tiempo si se le corta el tiempo antes de ese tiempo? Si pasa su tiempo al tiempo de otra persona, ¿entonces qué? ¿Quién se lo llevará pasado su tiempo, si ya pasó su tiempo? Sí, dice un objetor, pero a Ezequías se le agregaron quince años a sus días. Sí, y si admites eso, entonces nunca podrás oponerte a la predestinación de Dios, y te verás obligado a honrar Su propósito y te verás obligado a reconocer que el "sistema de azar" es falso.
Porque dice el predicador: "Yo sé que todo lo que Dios hace, será para siempre; nada se le puede poner ni quitar nada; y Dios lo hace para que los hombres teman delante de él" (Eclesiastés 3:14) .


Hemos visto que Él declara que hará todo lo que le plazca. Siendo esto así, no se le puede poner nada ni quitarle nada, y esto demuestra claramente que toda la palabrería acerca de que Dios desea salvar a "todos"
y algunos no "dejarán que los salve", deben ser del diablo, y los que lo predican deben ser herramientas del diablo, porque lo anterior es suficiente para mostrar Su soberanía absoluta. "Todo propósito del Señor se cumplirá contra Babilonia" (Jeremías 51:29). Si contra Babilonia, ¿por qué no en todo lo demás? Ciertamente se enseña en las Escrituras que Dios "hace todas las cosas según el consejo de su voluntad", y luego vemos claramente que nada en las alturas ni en las profundidades sucede sin Su propósito. No, no la caída de un gorrión (Mateo 10: 29-31; Lucas 12: 6-9) o el susurro de una hoja.


Los santos son salvos según Su voluntad, propósito y gracia. El apóstol dice: "Y sabemos que todas las cosas les ayudan a bien".
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que aman a Dios, a los que conforme a su propósito son llamados. Porque a los que antes conoció, los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. Además, a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó" (Romanos 8:28-30). Pero, dice el objetor, todo "bueno "las cosas funcionan juntas, pero no
cosas "malas". Algunos incluso limitan la frase "todas las cosas" a "algunas cosas".
sin ningún precedente bíblico para hacerlo. Respondo: El que propuso el
El "bien" también se propuso lo malo, y Él controla a ambos por igual: Él es DIOS. Pero, dice el objetor, esta predestinación, llamada, justificación y glorificación se refiere sólo a los apóstoles, y no a los santos en general. Respondo: Si es así, entonces los apóstoles son todos los que se salvan, porque sin estos llamamientos, justificando y glorificando, ciertamente debe seguirse que nadie podría ser salvo, ni es salvo.
Además, sólo fueron doce de los apóstoles, y el número de los salvos (y en consecuencia fueron predestinados, llamados, justificados y glorificados) es un gran número, o multitud, que ningún hombre podría contar. Entonces la idea de que fueron sólo los apóstoles debe ser de ese inicuo, porque ciertamente no es de Dios.


En el propósito de Dios, se nos enseñan los principios de la elección muy claramente en lo siguiente: "Porque los hijos aún no nacidos, ni habiendo hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios, conforme a la elección, perdure, no de obras, sino del que llama; le fue dicho: El mayor servirá al menor. Como está escrito: A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí" (Romanos 9: 11-13). ¿Debemos creer estos versículos y, sin embargo, condenar el propósito, la elección y la predestinación de Dios? ¡Seguramente no! Entonces ciertamente somos audaces al no reverenciar la manera en que Dios salva a Su pueblo, ni a contradecir Su palabra. ¿Debemos suponer que Su propósito de elección en el caso de Jacob y Esaú difiere de Su propósito con el resto de los hijos de los hombres? No puede ser así sin negar su derecho a gobernar y disponer de los suyos como le parezca bien. Nuevamente, lea Efesios 1:11: "En quien también hemos obtenido herencia, siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad". Yo preguntaría: ¿Quién hace cosas que no siguen el consejo de su voluntad? Dado que Dios "hace todas las cosas", ¿de dónde vienen las demás cosas? Debo confesar que si hay cosas en la Providencia o en la gracia que están fuera del propósito de Dios, entonces soy un mortal engañado. Me regocijo de que los santos tengan una esperanza "conforme al propósito eterno que él (Dios) se propuso en Cristo Jesús Señor nuestro"
(Efesios 3:11). Porque me parece que si ignoramos Su propósito eterno nos quedamos sin esperanza. Creo que no podría haber disputas ni disputas entre los bautistas si todos estuvieran estrictamente atentos a exactamente lo que enseñan las Escrituras, porque ciertamente enseñan la soberanía de Dios.
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claramente.


El propósito eterno, la elección y la predestinación de Dios están estampados en cada página de las Escrituras de una forma u otra. Nuestro exaltado Creador ciertamente se propuso todos los eventos, o bien se propuso una parte y dejó algunos al "azar";
y sabemos que si se basa en el "azar", puede que lo sea o no. ¡Lejos esté esto de Dios! No hay obra "casual" en la gracia o en la Providencia. Todas las cosas tienen leyes fijas, y una ley no anula a otra, en lo que se refiere a las obras del Dios eterno. "Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo" (I Juan 3:8). Destruyó la obra del diablo y así demostró ser el Hijo de Dios. Si no, entonces no pudo demostrar su filiación. Luego predecimos los acontecimientos del tiempo por "casualidad" y, en mi opinión, deshonramos a Dios y convertimos a Su Hijo en un impostor.


Sé que la razón carnal se rebela ante la idea de la completa soberanía de Dios. Pero debemos entender que la carnalidad nunca cree en nada que esté por encima de sí misma. Es el Espíritu el que revela a Cristo como un Salvador completo y el que prueba claramente el propósito de Dios. Todo propósito de Dios tiene como objetivo algún fin sabio. Cuando le dijo a Faraón: "Para esto mismo te he levantado, para mostrar mi poder en ti" (Romanos 9:17), evidentemente el propósito de Dios de acuerdo con lo que Él en Su presciencia pretendía o se propuso , se cumplió en él. Ciertamente, Él no se propondría seguir el proceder de Faraón y dejar que el resto de los hombres trabajaran "por casualidad". No, no, Él declaró el fin desde el principio. ¿No fue este el fin de todas las cosas, actos o acontecimientos? Negarlo, me parece, sería una blasfemia. Entonces, si muchos no pueden sondear las cosas profundas de Dios, nadie debería preguntar por qué o: "¿Qué haces?" El Señor dice de la iglesia, o al menos a los Efesios por medio de Pablo: "Alumbrados los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza de su llamamiento, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos". "
(Efesios 1:18). Entonces los santos tienen los ojos de su entendimiento iluminados, por lo tanto sólo ellos pueden ver una belleza en los propósitos de Dios, y esperar el cumplimiento de todos ellos, y Dios no los decepcionará; si es así, entonces algunas cosas obrarán juntas para su mal y no para su bien.


Es una verdad reconfortante que Dios se propone y nadie puede obstaculizarlo o frustrarlo. Guardemos silencio y escuchemos al Señor hablar de Sus propósitos por medio del profeta: "El Señor de los ejércitos ha jurado, diciendo: Ciertamente como lo he pensado, así será; y como lo he propuesto, así será. que quebrantaré al asirio en mi mano, y lo hollaré sobre mis montes; entonces su yugo se apartará de ellos, y su carga se apartará de encima.
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sus hombros. Este es el propósito que se propone sobre toda la tierra; y ésta es la mano extendida sobre las naciones. Porque el Señor de los ejércitos lo ha decidido, ¿y quién lo anulará? Y su mano está extendida, ¿y quién la hará retroceder? En el año en que murió el rey Acaz fue esta carga"
(Isaías 14: 24-28). Al observar esta maravillosa profecía, ¿quién puede dudar del cumplimiento de todos los maravillosos propósitos de Dios, o cuestionar Su soberanía, o negar Su predestinación?


En mi opinión, si en la sabiduría de Dios algo visible para los mortales, o invisible para ellos, obrara en contra del propósito de Dios, entonces todo lo que se propuso en Cristo probablemente resultaría un fracaso en lo que Cristo hizo. se propone lograr. Y si sus propósitos fallan en un caso, se sigue, por supuesto, que todos podrían fallar y que Cristo ha muerto en vano. ¡Oh!
¡Qué desalentador, qué horrible, pensar en una posibilidad siquiera remota de un fracaso en la salvación completa y perfecta realizada por Cristo a un costo tan terrible y maravilloso! ¡Qué aullido de triunfo se levantaría del oscuro calabozo del infierno si un propósito de Dios fracasara! Todos los demonios de aquella morada espantosa se levantarían y con gritos endemoniados harían resonar el espacio universal con sus gritos de triunfo sobre el Hijo de Dios conquistado; ¡Y pensamos que Cristo y todos los ángeles de gloria permanecerían temblando por la seguridad del Trono de Dios! Si un eslabón de la cadena de oro de los propósitos eternos de Dios –la elección, la predestinación o el reinado por medio de Cristo– pudiera romperse, entonces adiós a toda la raza humana, porque todo se habría ido para siempre, eternamente desaparecido. Pero, en mi opinión, todas las cosas fueron propuestas por el Eterno Yo Soy, y es tan seguro que Su propósito se cumplirá como lo es que Su trono permanezca en pie. Ni por mi vida puedo ver cómo se puede mantener Su honor si enseñamos una probabilidad del fracaso de Su gracia. En mi opinión, nunca un solo pecador ha sido vivificado sino por el Espíritu de Dios; y esto, me parece, se debe al reino de la gracia, y esta gracia fue dada en Cristo antes de que el mundo comenzara, y en consecuencia estaba obligada, en la naturaleza misma de las cosas, a haber existido antes de que se creara el hombre; y eso necesariamente debe probar que Dios se propuso hacer al hombre, y que el hombre necesitaría un Salvador, debido a su muerte en pecado. "¡Oh profundidad de las riquezas, tanto de la sabiduría como del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus juicios, y sus caminos indescifrables! Porque ¿quién conoció la mente del Señor?
¿O quién ha sido su consejero? ¿O quién le dio primero, y luego le será recompensado? Porque de Él, y por Él, y para Él, todos los pensamientos son: a quien sea la gloria por los siglos. Amén" (Romanos 11: 33-36).


Si en la sabiduría de Dios todas las cosas son para Él, sí parece que es razonable concluir que todos y cada uno de los acontecimientos que suceden en las alturas
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arriba, o las profundidades de abajo, o a lo largo o a lo ancho, ya sea en la tierra o en el infierno, están bajo Su control, y que Él se propuso y previó, y los anula para Su propia gloria; o bien los acontecimientos no son "cosas". Entonces, tomando este punto de vista de la sabiduría, el poder, la misericordia y el amor de Dios, me siento seguro al creer y enseñar que el Dios de la salvación es un Soberano completo, y por lo tanto vivo en la esperanza de Su misericordia inagotable, y que a través de la eficacia de la sangre y justicia de su adorable Hijo aún alabaré a Aquel que es mi Sabiduría, Justicia, Santificación y Redención (I Corintios 1:30). Entonces, lejos esté de nosotros gloriarnos sino en el Señor.


Queridos hermanos, he reunido estos pensamientos en las circunstancias más difíciles, con mucho temor y temblor, sabiendo que soy imperfecto, ignorante y miope, preguntándome a menudo: ¿Será que una criatura como yo pueda ser un niño? de Dios, salvo por gracia?


He escrito mis puntos de vista imperfectos, sin consultar a ningún hombre sobre sus puntos de vista.
Sólo yo soy responsable de lo que aquí se presenta. Deseo que si esto se publica nadie se ofenda por ello. Espero haber tenido en mente el honor de Dios y confío en haber tenido la mente de Cristo. Mi carrera casi ha terminado. Pronto partiré de aquí y pronto conoceré la realidad de estas cosas. Espero con ansias el momento de mi partida. Cuando vaya, espero y creo que encontraré a un Salvador satisfecho. Mi esperanza es ver al Rey en Su belleza, y la totalidad de las adquisiciones de la sangre de Cristo, que serán un tren que llenará Su templo, sin dejar fuera a nadie por quien Él expió. Entonces seré como los santos glorificados, y creo que todas las huestes del cielo gritarán: "Corónalo Señor de todos". Entonces seré completamente feliz al estar con la familia santificada de Dios. A Su nombre sea toda la alabanza, ahora y en un mundo que nunca tendrá fin.
Juan C. Hall
Gogginsville, Virginia
(Seleccionado de SIGNS of The Times, Vol.104, No. 11, noviembre de 1936


Finís
 

LA PROVIDENCIA DE DIOS SOBRE EL
MALOS ACTOS DE LOS HOMBRES
Por el élder Frank B. Beck, 1963
Iglesia Bautista de la Calle Clarendon, Boston


¿Por qué Dios permite que los pecadores salgan de la tierra? ¿Por qué Dios permite el pecado?
¿Por qué Dios no salva a todos? ¿Por qué Dios no destruye al diablo? O,
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¿Es Dios impotente en estos asuntos? ¿Son los actos pecaminosos de los hombres parte del propósito eterno de Dios según Su determinado consejo, o algo aparte de Su propósito?


El problema del pecado
Está el problema del pecado. ¿Cómo se originó el pecado? ¿Dios lo propuso, lo permitió, o llegó inesperadamente?


Si decimos que el pecado entró inesperadamente o imprevisto por Dios, entonces acusamos a Dios de conocimiento imperfecto. Ese no es el tipo de Dios que conocemos en las Sagradas Escrituras. Él es perfecto en Sabiduría. "Su entendimiento es infinito" (Salmo 147:5) "Él lo sabe todo". (Juan 21:17).


Que Dios sabía de antemano que el pecado entraría en el mundo se desprende de Hechos 15:18: "Conocidas son todas sus obras desde el principio del mundo". Esto incluye la obra de redención del PECADO y del infierno, cuyo conocimiento debe incluir el pecado. .


Si Dios vio de antemano que el pecado entraría en el mundo, ¿por qué no lo impidió? Supongamos que decimos que Él no pudo, acusamos a Dios de poder imperfecto. Nuevamente, este no es el Dios que conocemos en las Sagradas Escrituras; Él hace lo que quiere (Salmo 115:3) y "todo poder" es dado a Cristo "en el cielo y en la tierra". (Mateo 28:18).
No podemos decir que no pudo. Entonces debemos decir que no lo haría. Si concluimos que Dios podría impedir que el pecado entrara en el mundo pero no lo haría, entonces debe ser que los actos pecaminosos que cometen los hombres están incluidos en el propósito eterno de Dios.


Respecto a los actos malvados de los hombres, debe decirse que los hombres pecan por sus propias voluntades depravadas. Dios no es el autor del pecado, ni "obliga" a los hombres a pecar contra su voluntad natural. Él no tiene por qué hacerlo: los deja solos y ellos pecan voluntariamente. Les encanta. Pero Dios usa los actos pecaminosos de los hombres para Su propia gloria, ya sea en justicia o en gracia, en el sentido de que previene el pecado, permite el pecado, dirige el pecado, canaliza los cursos en los que puede manifestar Su gloria y determina hasta dónde llega el pecador o el Diablo. debes ir. No pueden ir más allá de Su voluntad.


I.
Dios, en su providencia previene el pecado
Dios muchas veces previene el pecado. Esto es según Su gracia y no es una cuestión de obligación. No tiene que impedirlo y muchas veces no lo hace.
En el caso de Abraham, Sara y Abimelec, Dios impidió el pecado. Abrahán
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y Sara había viajado al país de Abimelec y Sara era "una mujer hermosa a la vista? (Génesis 12:11) Por tanto, Abimelec tomó a Sara, pero Dios le advirtió que no la tocara. (Génesis 20:3-6) En efecto, Abimelec " no se había acercado a ella." (versículo 4) ¿Por qué fue eso? Seguramente eso no era lo natural en la noche de bodas, excepto que era Dios "impidiendo a Abimelec pecar contra Él", como leemos que Él, en De hecho, lo hizo (versículo 6). Por otro lado, Dios no impidió que Siquem cometiera adulterio con Dina, la hija de Jacob. (Génesis 34) Bien podemos orar con las palabras del salmista: "Preserva también a tu siervo de los pecados soberbios". (Salmo 19:13). Si Dios retira su gracia preventiva para guardarnos del pecado, seremos como los demonios más bajos del infierno. La naturaleza caída del hombre es en sí misma pecado.


II.
Dios, en su providencia, permite el pecado
Dios permite el pecado. Esto no significa que Él lo apruebe, porque lo juzga con el castigo más feroz. La severidad del castigo indica la atrocidad del acto a sus ojos. Al permitir el pecado, Dios, en juicio justo, retira su gracia preventiva y deja a los hombres abandonados a su yo pecaminoso.


Después que David hubo cometido adulterio con Betsabé, Dios le dijo:
"Por cuanto me menospreciaste y tomaste por mujer a la mujer de Urías el hitita, así dice el Señor: He aquí, levantaré mal contra ti desde tu propia casa, y tomaré a tus mujeres delante de tus ojos. y dáselos a tu prójimo, y él se acostará con tus mujeres a la vista de este sol. Porque tú lo hiciste en secreto, pero yo haré esto delante de todo Israel y delante del sol. (II Samuel 12:10-12).


Dios odia el adulterio (Malaquías 2:16), pero retirará Su gracia de la propia casa de David para que los más cercanos a David tomen a sus esposas abiertamente en adulterio.
¡Dios castigará a David con su propio pecado!


Para engañar al pecador y engañoso rey Acab, el Señor "puso un espíritu de mentira" en la boca de todos los profetas de Acab (I Reyes 22:23) asegurándole la victoria si salía a la batalla. Esto es lo que Acab deseaba. No quería escuchar ningún otro mensaje. Entonces Dios lo entregó a sus mentiras, aunque le advirtió a Acab que estaba siendo engañado. (I Reyes 22:13-28). Dios no hizo mentir a sus profetas. Ya eran falsos profetas, o mentirosos, y todo lo que ocurrió fue que estos profetas mentirosos dijeran la misma mentira al mismo tiempo. Dios no les hizo ningún mal. Es el mismo principio que recorre toda la Palabra de Dios. Dios permite que los malvados se salgan con la suya, los entrega a su propio pecado. De ser así, examine las siguientes referencias:
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"Pero mi pueblo no escuchó mi voz e Israel no quiso escucharme, así que los entregué a la concupiscencia de su propio corazón y caminaron en sus propios consejos". (Salmo 81:11-12). Se nos informa que en los tiempos del Antiguo Testamento Dios "dejó que todas las naciones anduvieran en sus propios caminos". (Hechos 14:16). Se nos instruye que las naciones gentiles se entregaron a la idolatría y que "Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, por las concupiscencias de sus corazones, para deshonrar entre sí sus propios cuerpos". (Romanos 1:23-24)


Que las naciones gentiles cambiaron la verdad de Dios en mentira y adoraron a la criatura más que al Creador y que "Por esto Dios los entregó a pasiones viles". (Romanos 1:25-26) "Y como ellos no quisieron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer lo que no conviene." (Romanos 1:28) Los malvados no tienen la revelación de Dios en el Antiguo y Nuevo Testamento y en la Persona de Jesucristo. Rechazan la verdad y aman la falsedad.
Por tanto, Dios los entregará a la mentira. "Y por esto Dios les enviará un poder engañoso para que crean la mentira, para que sean condenados todos los que no creen en la verdad, sino que se complacieron en la injusticia." (II Tesalonicenses 2:11,12)


¿Por qué es esto? "Porque no reciben el amor de la verdad para ser salvos." (versículo 10) Todos los que continúan en la incredulidad de la verdad están con este fin.
"designados" (I Pedro 2:8) y fueron "desde el principio ordenados para esta condenación". (Judas 4)
Dios permite los actos pecaminosos de los hombres como medio para un fin, para mostrar la gloria de Su Justicia y Santidad. "Porque la Escritura dice a Faraón: Para este mismo propósito te he levantado, para mostrar mi poder en ti, y para que mi nombre sea declarado en toda la tierra"
(Romanos 9:17).
Finís
 

APÉNDICE A
Exposición de la doctrina
Por
Élder J. W. Gilliam, 1932


Una exposición de la doctrina relativa al Decreto de Dios, Su Propósito, Predestinación, Providencia, Buenas Obras y Obediencia, aprobada por un
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la mayoría de nuestras iglesias en la Upper Country Line Association (Carolina del Norte) en sus conferencias en 1932, y ahora autorizadas, forman o constituyen parte de los Artículos de Fe de esta Asociación, de la siguiente manera, a saber:


Nuestra posición y argumento sobre ciertas cuestiones controvertidas de doctrina que perturbaban a nuestro pueblo en ese momento es la siguiente: Confesión de Londres, Capítulo III, Del Decreto de Dios, Sección 1: "Dios tiene (Isa. 46:10; Ef. 1:11; Heb. 6:17; Romanos 9:15,18) decretó en sí mismo desde toda la eternidad, por el consejo más sabio y santo de su voluntad, libre e inmutablemente todas las cosas suceden; sin embargo, de modo que por ello DIOS NI ES EL AUTOR DE EL PECADO (Santiago 1:15; 1 Juan 1:5), NI TIENE COMUNIÓN CON NADA EN ÉL; ni se ofrece violencia a la voluntad de la criatura, ni se quita la libertad o contingencia de las causas segundas, sino más bien (Hechos 4: 27,28; Juan 19:11) establecido, en el cual aparece su sabiduría para disponer de todas las cosas y poder y fidelidad (Números 23:19; Efesios 1:3-5) en el cumplimiento de su decreto; Sec. 2: Aunque Dios sabe todo puede o puede suceder en todas (Hechos 15:18) condiciones supuestas, sin embargo, no ha decretado nada (Romanos 9:11, 13, 16, 18) porque lo previó como futuro, o como lo que sucedería. bajo tales condiciones;" Capítulo V: Divina Providencia, Sección 1: Dios, el Creador de todas las cosas, en su infinito poder y sabiduría, hace (Hebreos 1:3; Job 38:11; Isaías 46:10,11; Salmo 13:5,6) sostener, dirigir, disponer y gobernar todas las criaturas y cosas, desde el acontecimiento más grande hasta el más pequeño (Mateo 10:26,30,31), por su santísima providencia, hasta el fin para el cual fueron creadas, según su presciencia infalible. y el consejo libre e inmutable de su propia voluntad (Efesios 1:11); para alabanza de la gloria de su sabiduría, poder, justicia, bondad infinita y misericordia; 211 . Aunque en relación con la presciencia y decreto de Dios, causa primera, todas las cosas suceden (Hechos 2:28) de manera inmutable e infalible, de modo que nada acontece a nadie (Proverbios 16:23) por casualidad o sin Su providencia; sin embargo, por la misma providencia les ordena caer según la naturaleza de las causas segundas, ya sea (Génesis 8:22) necesariamente, libre o contingentemente; en tercer lugar, Dios en Su providencia ordinaria (Hechos 27:31, 44; Isaías 55:10,11) hace uso de medios; sin embargo, es libre (Oseas 1:7) de trabajar sin (Romanos 4:19,21), por encima y (Daniel 3:27) contra ellos a Su voluntad; En cuarto lugar, el poder omnipotente, la sabiduría inescrutable y la bondad infinita de Dios se manifiestan hasta ahora en su providencia, que su determinado consejo (Romanos 11:32-34; 2 Samuel 24:1; 1 Crón. 2:11) se extiende incluso a la primera caída, y todas las demás acciones pecaminosas tanto de ángeles como de hombres (y eso no por mero permiso); que también Él muy sabia y poderosamente (2 Reyes 19:28; Salmo 76:10) limita, y
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de lo contrario ordena y gobierna, en una dispensación múltiple para sus fines santísimos (Génesis 1:20; Isaías 10:6; 7:12); sin embargo, así como la pecaminosidad de sus actos procede SÓLO de las criaturas, y no de Dios, quien siendo santísimo y justo, ni es ni puede ser EL AUTOR O
(Salmo 11:21; Juan 2:16) APROBADOR DEL PECADO. . . .


DE BUENAS OBRAS, capítulo 16, Sección 1: Las buenas obras son sólo aquellas que Dios ha ordenado (Miqueas 6:8; Hebreos 13:21) en Su santa Palabra, y no aquellas que, sin la autorización de las mismas, son ideadas por el hombre, a partir de celo ciego (Mateo 15:9; Isaías 19:13), o bajo cualquier pretexto de buenas intenciones."


NÓTESE BIEN. Creemos que Dios ha realizado todas las obras de sus hijos en ellos (Isaías 26:12), y ellos, como "hebra suya, son creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios de antemano preparó para que caminaran en ellas" ( Efesios 2:10), y que su capacidad para hacer buenas obras no es de ellos mismos, sino TOTALMENTE del Espíritu, y según Dios "obra en ellos, así el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Filipenses 2:13 ), y que como los pámpanos en la vid, así son sus hijos en él, y tienen sus frutos para santidad y fin de vida eterna (Romanos 6:22); y que es de Dios que Sus hijos están en Cristo y la redención, y por eso Dios no sólo los pone en el Camino, que es Cristo, sino que "son guardados por el poder de Dios mediante la fe para la salvación lista para ser revelada en la última vez" (I Pedro 1:5), y que la preservación de los santos no depende de su propia voluntad, sino de la inmutabilidad del decreto de (Romanos 8:30; 9:11, 16) elección, que fluye del amor libre e inmutable de Dios Padre, sobre la eficacia del mérito e intercesión de Jesucristo (Romanos 5:9, 19; Juan 14:19) y la unión con Él, el (Hebreos 6:17,18) juramento de Dios, la permanencia de Su Espíritu y la (I Juan 3:9) semilla de Dios dentro de ellos y la naturaleza del (Jeremías 22:40) pacto de gracia, de todo lo cual surge también la certeza e infalibilidad del mismo;; y en nuestra conclusión, unámonos al élder Sylvester Hassell al decir que "Aunque el pecador se ha destruido a sí mismo, toda su salvación, desde el principio hasta el final, es de la gracia pura, inmerecida y todopoderosa de Dios". (Historia de Hassell, página 942).


Ahora bien, en cuanto al tema de la obediencia, nuestra fe se aferra a Cristo Jesús, el Salvador de los pecadores, el obediente, para fortaleza y toda ayuda necesaria en el momento de necesidad, confesando que por mí mismo no puedo hacer nada, sino todo en Cristo. que me fortalece. Cuando Dios obra la voluntad, también debe obrar la fuerza, y siempre sigue la obediencia. David dijo al Señor: "Cuando tú, sádico, busques mi rostro, mi corazón te dijo: Tu rostro, Señor buscaré" (Salmo 27:8), y nuevamente, Pablo declara, habiendo
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recibió la gracia y el apostolado, para la obediencia a la fe entre todas las naciones (Romanos 1:5) su obediencia, diciendo: "Así que, en cuanto hay en mí, estoy dispuesto a predicar el evangelio también a vosotros que estáis en Roma" (Romanos 1:15), y creemos como Dios ha dicho: "Mi palabra no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para lo que la envío" (Isaías 55:11). ; y cuando Jesús estaba muy triste, hasta la muerte, escuchamos sus palabras: "Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú (Mateo 26:39) ; por lo tanto, acerca de su pueblo (los hijos de la obediencia) dice: "Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Salmo 110:3), y todas las promesas de Dios "en él son sí, y en él Amén, para gloria de Dios por medio de nosotros" (2 Corintios 1:26). Toda obediencia se basa en el amor: el amor de Dios hacia nosotros, el cual causa nuestro amor hacia Él, y con Su mente en nosotros, Su voluntad y placer se convierten en nuestros voluntad y placer - aquiescencia -
obediencia.


Presentado por el élder J. W. Gilliam
NÓTESE BIEN. La expresión anterior de la doctrina fue adoptada por las iglesias de nuestra Asociación en 1932 y ordenada insertada como parte de nuestros Artículos de Fe.
 

Finís
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Esquema del documento La objeción más frecuente que se hace a esta doctrina es que representa a Dios como el autor del pecado. La mayoría de los que hacen esta objeción admitirán que Dios gobierna el mundo y que ningún acontecimiento tiene lugar sin su permiso. ¿Dónde está la diferencia entre ellos y nosotros? Parece ser algo como esto: Creemos que Dios “hace todas las cosas según el consejo de su voluntad”, que tiene un diseño sabio en cada evento que permite o hace que tenga lugar, que cada evento y todos los Las transacciones de los hombres, incluso las más viles, son como otros tantos eslabones de la gran cadena de esa Providencia por la cual el propósito eterno de Dios está conectado y llevado a su consumación última y gloriosa; que desde la eternidad Dios trazó el maravilloso plan de Su gobierno, vio las operaciones y el resultado de cada evento, y asignó a cada uno su lugar y uso en la dispensación de Su Providencia, Su justicia o Su gracia. COMENTARIOS ADICIONALES RELACIONADOS CON Por COMENTARIOS SOBRE LA PREDESTINACIÓN, S. Trott PREDESTINACIÓN ABSOLUTA Por Del orden en que se colocan estos dos puntos de doctrina en esta y otras conexiones del Nuevo Testamento, es evidente que la elección es uno, si no realmente el principio básico de el sistema del Evangelio; y que la Predestinación es la garantía divina del triunfo eterno de la elección de la gracia. El versículo completo que hemos citado en parte dice: “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el Primogénito entre muchos hermanos. Además, a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó” (Romanos 8:29,30). Aquí se da la predestinación, asegurando el llamado, la justificación y la glorificación de la elección de la gracia. WM suave
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